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RE CUEROO D:S UNA. EFEIBRIDES 

Un peri6dico de caa1z, LA INFORMACION DEL LUNms, public6 

en el año 1940 y en número del 12 de septiembre el siguien­

te suelto que recuerda la aparción de CARLOS FERN'AND~ SHAW 

como poeta en la ACADEMIA GADITAUA DE CIENCIAS Y ART 

entonces un niño de quince años. 

Súcedió en este"dia 
12 de :-.1'-J>t•iembre 

Lo más impol'lantc del día es 
la colocación, en 1 H8:l. de la pri· 
mera piedra del Asilo de San 
.José, para Bncianos en número 
limitado, f'undacFm del gran .fi­
lánti'Opo don .José Mnbí-a, o.cto 
cel,brado cll el Campo del Ba· 
Ión, en las cercanías del Teatro 
de eslc nombre. 

Nolas culturá.lt•:; muy intt::l'e 
¡;¡¡ nlcs. En 1 HHO la apertura del 
ru1o académico de la Academi.J 
Gaclilana de Ciencia:; y Artes, 
acto t'CB !izado en 1'1 Instituto 
Provincisll. En el dieho acto, don 
Alfonso M01·eno 1\:spinusa, el sa· 

¡ bio caledrátieo .v t•lninente poe· 
l::t. con la autoridad 1lc :m !-laber, 
abr:1zó Hl "a.dolcscenlc y y<l cé­
lebt1c> ]'ll•da C'n.rlos I•'cr nández 
Slww", Jl;~mániloiC' "¡.;- ·nio de la 
poesía g;Hlitana". No ·rw cquivoc.J 
en sus augurios. 

La Socic<lad Gadilu!lá de Sex 
tctos ofrccr:'i un magnífico con· 
cierto ( 1 RS 7l, en el salón e en· 
lrnl de la Exposición MHdtlma 
Nacional. 

celebrado ma stro don Guillermo 
Cereceda; "8orpr·esas del divor 
cío'' 1 1 !lO 1 ) , por la Compal'l.ia d1~ 

María Aharez Tubau "Tempel"· 
tad y calma" ( ·t ~O\), comedia •'ll 

un acto por la Compañía Moreno 
Moran o ( Teodora Moreno y Fran 
cisco Morano'l; "El miserable pu 
chero", otra comedia en un actiJ 
por la de Pepe Vico. 

Nuestro palsllno ni ,..mineutc 
Cttbile!i ofredó un eoncierto en 
l !1.?0. 

En ,..¡ comiento de temporada 
oel Teatro C·3mico, se estrenó 
"Los lo tolit '' ( 1 S!l t ), zarzuc 
la en uf1 

ID!· Teatro e Ven\no Pstrcnó 
en 1 !11 O e 1 dra1na de Galdós 
"Casandra", intcrm·etado por ló 
Compaillía ch. Luis Echaide; al 
af>o Higuicntc la t'ele'br:ula zar 
zuela "Mayo florido", ·de Anto­
nio Paso; y en J !12:: "La cruz del 
querer <lel alma". r ¿Qué querrili 
decir es tu?) 

Sual'ín Pró y Ruiz 
(Cronista de Ciudad) 

• Era 



~-~ 

~~ 
J';-
,1¡~ 
~-~ 

6~ 

1~ 



~ 
DESDE MADRID. 

...., 
~ristes recuerdos.-La vida de Madrid.-Institu­
i cion libre de enseñanza.-Universidad central. 
~ -F.l Ateneo.-Teatro Español.-Tentro de Apo­
~ lo.-Las férias de Atocha.-La colonia gadita­
-~ naenla córte.-Una mala noticia. 
:¡s 
i5_ Era enD(speñaperros. La luna desde la bóve­

. da de los cielos iluminaba aquellos altos picos y 
~quellos profundos barrancos, que parecen cen-

Desde Mad~id.-Con este título publicamos 
1 hoy en fo~l~bn una bien escrita Revista, ue 
~~s h~ remttido nuestro querid,o amigo el jó;en 
e maptrado vnte D. Cárlo3 Fer.nandez Shaw. Ea 

para nosotr~s un pla~er la insercion del mencio­
nado trabaJo, que sm duda verán con gusto 
nuestros lectores. 

ll auge sino cuando están abiertas las Córtes, y ~ nos .del Exc... Jini.st~o de Foment~, 
. resuena la voz en la tribuna, vienen alentados · presidente del acto, a que aatsberon la mayorta 

i de grandes esperanzas, que el tiempo ínexora- ! d_e loa ~at~dráticos, t 1lseñor di~ector de In?truc­

' ble, se encargará de convertir en hermosa rea- c10n pubhca, el Ilm o. Sr. Obtspo ~e Avtla, el 

lidad ó desconsolador desengaño. 1 rector y decanos, lot s maestros Arneta, lucen-

--- ga, Monasterio y otl ras muchas personas de res-

El juéves 30 á las dos de la tarde, verificóse petabili 'ad y valer. A las tres y media concluyó 

en el local de la lnatruocion libre de enaeñam.a, tan significativa aole mnidad, dando el señor mi­

la solemne apertura del curso académico en nistro por abierto el nuevo año de estudios. 

aquella docta corporacion. Constituida hace 

cuatro años modestamente por ar¡uellos catedrá­
ticos que no se avinieron á las disposiciones del 

gobierno de S. M., va poco á poco, aunque en 

honor de la verdad muy lentamente, realizando 
el ideal que se propusieron sus fundadores, en­
contrando obstáculos en su camino, obstáculos 

que no desaniman, sin embargo, á los que espe· 
ran tiempos mejores, en que se re11licen sus 

1 
' saquen á nuestro teatro del lastimoso estado en 

que hoy se encuentra! Loa tres nombres prome­
ten, pero el público del día, desengañado y mas 

de falsos oropeles, solo confia en la realidad, 
para evitar los dolores del desencanto que pro­
dujera, el ver marchitas las flores de esperan­
zas mas ó ménor. fundadas, pero esperanzas en 
fin. Y ahora que encontramos ocasion oportuna, 

ee nos ocurre preguntar: ¿qué ea del drama del 
eminentísimo autor de Júan Lorenzo, don Anto­
nio García Gutierrez, que por título lleva ó lle . 

vaba por lo ménoa La mP:J'or corona; cuyos ensa­
yos estuvieron anunciados durante algunos días, 

hace dos años, en los carteles del clásico coliseo 

y de cuya obra no se ha vuelto á hablar? .•...•• 
¡Luz!. . . . . . ¡Luz!. ....• 

inelas avanzados de la muerte. El tren retem­

Vblaba al entrar en los profundos túneles, ó al 
~travesar por los aéreos puentes que en medio 
'Sle aquellas soledades pr.egonan con voz elocuen­
.e;a:e los esfuerzos del hombre y la realidad del 
5>rogreso. Envuelto entre tanta maravilla y en­

r,!tre el poderoso rumor de la vertiginosa carrera, 
;]atigado de cuerpo y de alma me quedé dormi­
,.91o. A mi imaginacion presentóse de improviso 

;pomo fantástica procesion que por ella atrave-
ba, el cuadro de los inmerecidos triunfos, de 

dos exagerados plácemtts, que en esa se me de­

~icaron y de los innumerables placeres que ar- , 
ullaron mi existencia en la hermosa temporada 

~á las orrillas del mar, y en el nido primero que 

alborgára al pajarillo en los bosques extensos de 
la vida; embriagado por la hermosura y la ar­
monía de aquel cuadro, tan fascinador como la 
misma realidad, el alma gozaba de los miemos 

placeres, hasta que un inmenso sacudimiento 

me hizo despertar. El tren marchaba por las 

áridas llanuras de la Mancha. ¿Cuál será mas ve­
loz, me preguntó, esta rápida carrera ó el vue­
lo indescriptible del humano pensamiento? 

• completas ilusiones. Ocupando, en parte, el ca­
paz salon, una concurrencia escasa, pero entre 
la cual se veían eminencias como los señores 
l~uiz de Aguilera, Pedregal y Scrrano-Fatigati, 

y hombres de tanto mérito como los señores 
Charrui, Linares (D. Gervaaio, S&lvador de 

Salvador, ]aselga, Lasala, Arpa y Lopez, (el 
dignísímo ex-catedrático del Instituto de esa, 

hoy del de San Isidro de esta córte ), Labran o y 

otros, y tomando asiento en el estrado loa seño­
rea Figuerola, Pelayo Cuesta, Ascárate, Giner 

(D. Francisco y D. llermegíldo) y Uña; dió 

lectura el cuarto de estos últimos aoiiorea, á un 

buen discurso, en que con profunda convicoion, 

con lenguaje castizo y correcto, y con gran con­
cision, expuso el ideal que persiguen los fun-

El Ateneo de Mar lrid, esa doctísima cOI·pora­

cion que constituye, á no dudar, una de las glo­

rias máaleg(timas d s España, de la que forman 
parte todas las perst nas de valer que habitan en 

Madrid, sin distino cion de partido, agrupadas 
bajo la bandera de 1 a ciencia y el cielo explen­
doroso del arte, abr:•rá sus puertas el 1.0 de no­
viembre, leye·1do e•l discurso de apertura su 
nnnca bien elogiado presidente D. José Moreno 

Nioto. Inmediatamente comenznrá la diacueion 
en las secciones de ·bellas llltras y ciencias mo­
rales y poHticas, dit •cuaion que ha de vorsar so­
bre las memorias que loe Sres. Gomez Ortiz y 
Martos Jimenez ha11 escrito, basadap en loa te­

mas, que fueron •1esignudos inmediatamente 
dospuea do las olecc iones de mesas, en el mes de 

junio próximo pas ndo. Tambien muy pronto 

inaugurará el curso la .Acadenu'a de Jurispru· 
d~ncia, !oyendo el discurso inaugural sobre Re­

forma penitenciaria, su docto presidente don 

Manuel Silvllla, discurso dol que se prometen 
mucho 1 os admiradores de tan eminente j uds­

consulto y diatingui.do hombre de Estado. 

Era la noche del mártes 28: una numerosa y 
eecogidísima concurrencia ocupaba todas las lo­
calidades de la lujosa sala del coliseo de la calle 
de Alcalá; respirábase un ambiente de solemni­
dad y de entusiasmo; iba á rendirse un tributo 
de sincera admiracion á uno de los génios mas 

ilustres de nuestra pátria, representando la 
obra póstuma de aquel coloso del arte que se 

llamó en el mundo Juan Eugenio Hartzem­
buech. Allá por los años de 1860, escribió este 

autor dramático una zarzuela titulada Helioilo­
ra ó JJ,l amor enamorado, de asunto que se nos 
permitirá llamar idílico, b11aado en laa fábulas 

que llenan de poesía la fantástica historia de 

los dióses del Olimpo; puesta en música uñoe 

despues por el autor de El dominó asul, Marina, 
El grumettJ, y tantas otras joyas del 11rte musi­
onl, don Emilio Arriate¡ ciertas dificultades de­
corativas habiall impedido que se pusiese en es­
cena, h11sta que el esfuerzo de la empresa Soto, 
ha reali:~~ado un deseo del público, deseo vehe­
mentíaimo tambien del autor que bajó á la tum­
ba, sin poder ver realizado el dorado sueño de 

muchos días de su existencia hurr.ilde y azaro­
sa. El éxito correspondió justamente al nombre 
de loa autores, y el público uo se cansó de aplau­
dir las innumerables bellezas que tanto el libro 
como la música contienen. El señor Arrieta fué 
objeto de una mereaidísima ovacion de que par­
ticiparon las Sras. Cortés y N adal y el Sr. Fer­
rer, concienzudos intérpretes de la obra del que 

bajó ayer á la tumba del cuPrpo, del que nun­
ca ha de bajar á la del olvipo, y del que á los 

ecos de la fama, hace tiempo que mora en las 

expléndidas regiones ce la ~loria inmortal. 

Sin embargo aquel sueño, mejor dicho, el ro­
cuerdo do aquellas dichas soñadas, no cesaban 
de atormontatme. Aquellos hermoAísimos ins­
tantes transcurridos en la Perla del Océano, 
nunca se apartarán de mi memoria, ligados á 
ellos el recuerdo de tantas y tantas personas á 

quien tanto tengo que agradecer, y para lo que 
tan POCOS medÍOS poseo. Ffo.v nARiiA Al l'""intn nA 

la villa y corte, lea envio nuevamente la más 
sincera muestra de gratitud, surgida expontá­

neamente, con todo el fuego de la verdad, des­

de el fondo de mi corazon. 

I.a vida de la capital de España ha vuelto á 
adquirir su animacion proverbial durante el 

otoño, el invierno y la primavera. Para conven­

cerse de ello basta dar un paseo por las calles, 

basta fijarse un momento en la Puerta del Sol, 

basta bajar por las hermosas arboledas del Reti­
ro al paseo de coches, basta ir á cualquiera de 

los innumerables teatros, y en ellos ¡¡e adverti­

rá. el mismo movimiento de las tardea y noches 

más animadas de Madrid. El nacimiento do 
S. A.. R. la infanta heredera, adelantó un poco 

este año la venida, con la de aquellos persona­

jes que debían accionar en las ceremonias de la 

presentacion y bautizo. Así es, que cuando 
aquí llegamos, ya no ofrecía la córte el espec­
táculo desconsolador de los meses de verano. 

Hoy ya loa últimos rezagados en San Sebastian, 

en Han Juan de Luz, en Biarrítz, ó en cualquie­
ra de los innumerables establecimientos baln!'a­
rios de España y Francia, vuelven á sus hoga­
res, dispuestos á reanudar la vida vortiginosa de 

placeres y de encantos. 
Como consecuencia de ello, los centros socia­

les vuelven á adquirir gran animacion. Los 

científicos, loe tttatralea, ..... todos en fin, á ex· 

Qe11cion do loa ~olíticos, 11uo nuRcll l1esan á au 

1 dadores de la Institucion, loa medios que em-

1 pican pura su logro, combatiendo el antiguo me-
1 t6dico sistema de enseñanza, y enalteciondo el 

puesto en práctica por el centro del que es dig­
no ree;tor. Para dar una idea de tan perfecta 

! oracion, copiaremos uno de sus períodos más 

salientes, quo fué ocojido á en terminacion, con 
ruidosas muestras de aprobacion general. Dí­
ce así: 

"Una6utoridad insigne (Mme. Pape Carpan­
"tier) lo ha anunciado. Si veis en la escuela ní­
"ños quietos, callados, que ni ríen, ni alboro­
''tlln, ea que están muertos; enterradlos. Pues 
"ese principio severo, ese axioma de vitalidad, 

"que hace dol trabajo el medio ambiente y na­

"tural del hombre y la corona de alegría, no lo 

''ha traído al mundo la pedagogía moderna en 

"balde, ni solo para la escuela primaria, donde 
"por desgracia apenas aun existe; penetrad bien 

"su íntimo sentido y extenderlo entonces sin 

"pueril recelo, á todos los grados de la oduca­

"cion y la enseñanza. Transformad esas anti­
"guaa aulas; suprimid el estrado y la cátedra 

"del maestro, barrera de hielo que lo 11iala y 
"hace imposible toda intimidad con el discípu­
"lo, suprimid el banco, la grada y el anfiteatro, 

"símbolos perdurables de la uniformidad y el 

"tédio." 
El acto terminó á las tres en punto. 

La Universidad do Madrid, la heredera le­

gítima de laa glorias de la Complutense, inau­
guró el curso ol día 1.0

1 leyendo el docto cate­
drático de la eeccion de ciencias naturales don 

José Solano y Enlate, un erudito trabajo, en 
que con gran copia de datos, trató con lucÍ· 

miento el tema. siguiente: R8laoioneB fmtr~ la 

Gsologia !/ la Rsvslacion. A su terminaoion reso­

nó una unánime salva de aplausos, recibiendo á 
continuacion los alumnoa premiadoa en el curao 

anterior, los diplomas correapondicAtea1 de IU• 

La temporada teatral se ha ofrecido llena de 

esperunzas, esperanzas que realidades serian si 
estuviesen á mayor altura la mayoría de la in­
numerable falanje de nuestros autores dramáti­

cos. N o pasa lo mismo con las compañías, que 
este año no pueden ser mejores Jentro•siempre 

de las condiciones por que hoy atraviesa nues­
tra pátria en el terreno de la literatura teatral. 
El inteligente empresario don Felipe Ducazcal, 

ha conseguido reunir una notable compañía de 
verso en el cláeio" coliReo, ('n la que figuran 
laA Srtas. Mcndoza Tenorio y Contrera~, ~eñora 

Garcí11, y los Sres. Vico, Calvo (don Rijf~tel y 

don Ricardo) , Jimonez, Morales, y Mariano 
Fernandez. Verificóae la in&uguracion el sába­
do 25, poniándoAe en escena la magnífica obra 

del Fénix de loa ingenios, Lope do Vega, cuyo 

título ea La Eatr6li:J. de Ssvilla ó Sancho Ortiz 
ds laa Roelaa, ufundida por el eminente autor 

de lJoita Mencia y La Jura tm Santa Gadea, cu­
ya muerte aún lloran las musas nacionales. 

Aquellas escenas trágicas, aquel conflicto traza­
do p0r la mano t~pt~rta d11l génio, aquelln vcr~i­
fi ,· alion robu 1·1•¡uetrad1H'e p nfi•HHRímoe~oC~c­

tos d!:l corazon brotados, encontraron un con­
cienzudo intérprete en t 1 eeüor Vico, que dijo 
su papel magistralmente, eluvánrloae ri la esfera 

de lo sublime en alas de la inspiracion. La Srta. 

Contreras desempeñó su papel con acierto, aun­
que luchando con las dificultades de la oposi­
cion del carácter dificilísimo que desempeñaba 

y las dotes que poRee. Los demás actores, dolo­
roso es decirlo, flaquearon muchísimo en el des­
cmpeiio de sus partua, no resultando pues el 

conjunto que merecía la inanguracion del pri­
mer coliseo dramático de E8paiia. Anúnciase en 

él, el e~treno de una coml!dia clel eminente au­

tor de Borrasca1 dsl Ooraaon, don Tomás Ro­

drigurz Rubí, de un drama de Echegaray y ot.ro 

de t:!ellée, el eminente autor de El nudo gordlll· 
no. ¡Dios 'lui 'rli ¡¡asen dol nivel de lo comun 1 

El que hoy baje del Retiro por las arboledas 

próximas al Observatorio, ó del centro de Ma­
drid por la calle de Atocha, se hallará frente 

por frente del baldon mas espantoso de la villa 

r f'Órt<', de la ridícula feria, Je la grandiosa ca­

pital da España. Empezando en la ouadruple 

confluencia de la calle y paseo del mismo nom­
bre, de la Ronda y del paseo del :Botánico, y 
concluyendo en las inmediaciones de la históri­
ca Bnsilica, se extiende una doble ltnea de ca­

setones ó casucho~, formados de cuatro tablas, 
tiendas ya de géneros, ya de juguetes, ya de 

otras artificiosas it~diviclurzlidade~ artísticas; rifas 

á beneficio del público (léase del dueño de ellas) 
y otros innumerables comercios del mismo ran­

go, que el lector comprenderá por lo antedicho, 
ei cierto ea como casi todos, el tan conocido re ­

fran de q uo para muastra basta un &oton. 
rllro ¿quereia venir conmigo á ver el signo 

típico de la insulsa fiesta? No creaie q•Je os voy 

á llevar á ver los caballitos del tioVivo, ni las 

cuna• en ~uo sG mecen aaslllonoa 1 •a;alon~e1 

ni á otras por el estilo entt·etenidas diversiones . 
Pasemos al lado derecho de la feria, y despues 

de atravesar la trinchera de pesados aragoneses 
vendedoras, que aturden al mas paciente, y dos- . 
entendiéndonos de loa puestos de fruta, donde 

atraen las miradas entre otros subrosoa 'produc­
tos de la tierra, loa suculentos melocot~nes del 

fértil A.ragon, oiremos en seguida repetido y 

continuo, el grito "¡Aquí al monton, á real" .... 
Acerquémonos. 

Las tiendas son como las demás, los artículos 
del lucrativo comercio, libros viejos. Revueltos 

en monton sobre el arenoso suelo, ó formando 

líneas ya en perfectos (?) estantes, ya sobre li­
aos tablones, se encuentran innumerables volú­
menes, fruto de tantas inteligencias y genera­
ciones, que al considerarlo, la mente se abisma 
en profunda meditacion, entrando en un torbe­
llino, de cuyas tormentosas aguas solo puede 
salirse en alas del olvido. Allí vereis La Sagra­
da Biblia al lado de Los Miseraóle1 y el Novmta 
'!J tres de Víctor Rugo; junto al severo libro de 
ciencias, el grotesco é insulso; formando contras­
te con las obras del teatro eRCogido de Morato, 

la del mas ramplon de l11 plaga de ramplones 
escritores quo, cual hambrientos p4jaros, esquil­

man el fértil campo de nuestra nacional y rica 
literatura, y revolviendo el monton y revi~audo 

los formados correctamente, encontrareis, desde 

el estudiante tan ávido de ciencia, ese alimento 
del alma, como pobre de vestidos, ose necesario 

adminículo del cuerpo segun las reglat1 de la so­
ciedad, hasta el viojo, encorvado al peso de sus 

años, que busca entre aquellos volúmenes, en­
contrar perdido algun lastimoso ejemplar de la 

obra dd compañero de trabajos y aufámientos, 
en el olvido quizás de todos, méoos de su cora­

zon que ha de conservar indeleble su recuerdo 
hasta la tumba. 

La colonia gaditana de esta córte, cada dia 
en aumento, ha visto crecer su número con la 
llegada do la señora doña M ary Mucpherson, 

viuda de Retortillo, en compaiiía de su herma­
na doiia !!:liso, y sus hijn y sobrina doña .Nar­

ciaa y doña J oaefina respectivamente. T11l su ce· 

so no puede ménoa de haber alegrado á los ga. 

ditanos, que, relegados á Madrid, desean con­
tinuamente estrechar con efuaion la mano de 
loe compañeros de días casi siempre mas felice11 1 

pasados en la hermosa perla del Ooea1~0. ¡Bien 
venidas sean! Tambien hemos visto á la señora 

doña Magdalena Mendaz de la Viesca, que hace 
pocos días llegó á esta, en union de su hijo el 

jóven poeta don Rafael, tan apreciado en la 
buena sociedad de Cádiz. Igualmente el señor 

don Juan Vidiolla, que se halla do paso para 

Salamanca, la histórica, la monumental, la in· 
signe. 

Sentimos quo In última noticia que hoy co-. 
muniqucmos á nuestros lectores, vaya á ser 
triste, muy triste, para loa aJmiradoree que en 
tan gran n(¡mero posee en esa, el autor de El 
JTérti.qo y La vision de Fray .Martin. Don G .. s­
par N uñez de A roe no publicará su nuevo y de 

seguro magnífico poema, hasta eu vuelta de 

Par!~, donde piensa pasar algunos meses dP.l 

próximo invierno. El consuelo es el único re­
medio para el que no quiera deseaperaree inútil-. 

mente. Paciencia. El génio lo quiere así. 

OdrlQI FerntJntln Shaw. 

M11Jrid 3 octubre 1680. 
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DESDE MADRID. 

Teatro Español. - Teatro de la Comedia. - Teail·o 
l?t·al.-¡ParPce 1nentira!-])os buenas notic•ias.­
.Fiestas reales.-Colonia gaditana.-Movimiento U­
Ll io,qv·cí .fico.-Pa1·a cont:l u ir. 

"Cl Era la tarde del Sábndo !) de Octubre, cuando npn­
, ; gndn yn In luz del sol, lns somhms de In noche cxLen­= diRn su maulo soiJre el vertiginoso movimieuto de la 
~ vidn do la C6rte.-Lns tiuieblns se cerninn sobre ol be­
~ llo monumento de la Puerta de Alculá, y sobre el al ti­
"' vo obelisco del Prudo, recuerdo de fúnebre gloritl na­
O cional, y nlrt>dedor de ellos, los coches que tld Retiro 
Í: dl·Hccudinn, so dc•bonlabau, th~mulo vor las v~tcihmtes Ü luces de sus farolea, tomundo ol1·etorno hácin h1 Puerta 

dl'l Hol, y11 por In empimula cuesta de h~ I'b,zR tle hlS .§ <.:órtc~, yn por lit poco mónos sunvo do In calle de A J. 
~ cal á. l<'rt.'nte n l roformndo caf6 <lo La Iberia, centro de 
ell¡·ennion cnllLjero, pusáhamos, cunndo oimos nl nznr, no­
~ til'iaR deofavornblc$ del drnmn (1ue .con el título, nlgo 

cxtraüo, de El coronell!Jstéban, debm eNt.renurac ltque­
Jlu noche en el coliseo du la p!,tza do. 'untn.Aua, segun 
nnuncinbun los cnrtclcs del clásico teatro. 

_I<;run las 8 y Clllll'to tlo la noche, y nl pen trnr por 
sus pucrtu.s, oimoH en uno de los corros formados á !11 
entrndu del snloncito do dcHt'uuso que !Íl!U! butucns in­
trC)(lnce, notirins completumente coutrudictorias, ú las 
escucluuh1s laorusunteR ,,u l1L Carrem. J~ujo ostu imprc­
Hion nos cli•pusimo~ !1 escuchar el drnmn, qne por más 
sciia~ era en tres netos y en prosn. Alz6se lu cortina SO· 
hrl1 el priwcr acto, que fué uplnudido en dos di~tiutl\ll 
ocasioucs, y concluido con una sulvu de 1\plnusos, pro­
louguda, pero poco nutrida. Al finalizar el segundo, un 
nplnuso nl¡.:o mús uunulroso, oblig6 b. los ncto¡·cs ú sulir 
ú. 111 c~<'t'Dil, y á det'ir el autor por boca do! :lr. Vico, 
que deseabn ¡.:unrrlnr el incógnito hnstn quo la ropro­
Mentacion tcrminúrn. Eijto suceclido al conrluir el neto 
turc•cro, que fuó nph1mliclo (•n dos distintas ocasiones 
tnmhien, con l'ntu~insmo, un11 buen11 pnrte del públi­
''" lluwó c·on in,istcncitl nl •tutor, quien result6 set· el 
Sr. D. l~mncisco Pcrcz de Bchcval'!'íu, 11<lalid yn ndics­
tl'lldo e u lus luchas c.-cónicas, quien no se hnllnha en l\la­
dri<l. 

La obra eR un nccrt1tdo nrreglo, Regun 1118 personas 
<JIW el originul conoccm, de un drama r¡ue con rl título 
Le.fil8 dP- Coralie, proporcionó á. su autor l\lr. Alberto 
DI'! pi t, hnctl pocos ttfios, e u l•'runcin, un lt·i unfo ruiclo­
sísimo. Hiu embargo, el diferente f,rusto del público CJ:I· 
pailol, hizo que el éxito obtenido por olnrrcglo del Sr. 
~;clwv•u·s·ía, n<> fuc~e tnn grande como era de esperar, 
no pur In cnlidad del trabajo de dicho seiior, sino por 
los cspednles y (doloroso es decirlo), indefluidos y nr­
hitmrios ju'cio~ du los usistentca nl11cto cat·ectcr.íatico 
de lo~ estrenos, en el tentro de que nos ocupamo8. }<;¡ 
Ul'l'cglo estú ht·cho mu.gistmlmcnto, s11lpicndo de infini­
dud de chistes de muy buen gónero,y si lli¡{O puedo tu.­
chár ele, es de un poco de languidez, á penr de haber 
aligerado mucho algunas eacenaa del original. üu11dro1 
)l¡¡y du gr~u ~lltut·uli¡¡¡¡¡l 1 tipoe perfectl\mente deli· 

neados, sobresnlienJo entre estos, el del pntri6tico ara­
gonés. L11 E'jecucion fué sensiblemente desigual. El Sr. 
Vico, 11unque nbunclamlo en soberbios arranques de ins­
piracion, que el público prcmi6 cumplidamente, nodi6 
á otros pasajes de ln obra el colorido que requerinn. ]_,n 
Srtn. ContreraM estuvo en tod>t la ohrn, sendllamente 
admirable. La Hrn. Losndn ... (mús vnle cullnr siquiera 
por cortesía). Los res. Momles y l~crnnndez (D. Mn­
rhmo), m11y bien, nsí como la Sra. Revilln, y muy mal 
por último el 'r. ]_,¡¡un, que debiera dejar lo más pron­
to que le fuera posible, cea frialdnd insoportable, con 
t¡ue declnma invariablemente las distintas situaciones 
de sus distiutos papeles. 

E11\1iórc•oles 20, rcprcsent6se en dicho coliseo y nun 
sigue nplnudi6sulose, ele t•m·dad, hl grnndiosn obra. del 
Duque do Hivll!, ]), Alva1·o 6 la fu~rzl' del sino. El 
éxito es inmenso, y In Memlozn 'fenorio y Cnlvo, fueron 
y son nclnumdos !'n el magistral tlesempcilo de !11 con­
t·cpcion gi~ 1le~r11 del eminento vate cordobé~. El tea· 
tro IJ]spafwl 11\ d:ulo por Jin un cspectñculo, digno clel 
tollo, de Sll nombro. 

El de !11 Comcdin, que lm entretenido nl público clu-
1'1111to 1111 largo númoro do noche~ con multitud de 
oln·us clel1111Í~ csco~ido r~pcrlorio, des¡•mpoiiadns <'Oil1o 
81\bo lu1c•rlo la compnii ía que dil ijo el Sr. Mnrio, h:l 
comon:r.tulo d •gt·ncindísimnmeute, In BPrie de • u~ eijt.r~­
nos. La btte11a ra:u,, c·omedin ~n trea netos y c•u verijo, 
originnl do un 11utor que hn recogido en nquellu CKccnn 
vnlio~os i1lurcles, tuvo merecidamente un desnstroso 
6. ito. ApPnll8 ~e concibe que el reconocido tnlento ele! 
Sr .... (YI\ Jbamos á rovc•lnr su nombre), del uutor <l1• In 
comcdin, experimcmt11do yn, hny1\ producido nr¡ut~llu 
obr11 verclndermncute de género inculificnblt•, que l'l pú­
blico rcchuz6 c•cnndalizndo. El neto primero nHunoil1-
bn por lo m6nos un entretenido jugnate, r¡uo hicieRe 
reir 1tl públiro. Esccnus no titlt.LB do 111\tur111idad, nhun­
dancia de ·hisles y movimiento esc6uico, llici•n·o11 <¡ue 
los csp!'ctndoros soportnran ptwientcmente, el prolon­
gado pul moteo de la claque. Pero desde CbLe momento 
la. romedin (que no merece t.1l no m hrc ), desciende rápi­
dnmcnte IÍ. hts regiones de lo 11bsurdo, ele lo invero~hnil 
y de lo cxtrnvagnntemente ridículo. l!:lt\cto seguuclo fué 
oido entre el más inclijtrenle ailoucio. :1!:1 tercero de>de 
sn mitud fnó rechazado con ruidosas mu~;tl'oiH de dcs­
aproht•<'ion, cnyeudo lu cortiua entre ln más profunda 
indiferencia. Nosotros por nueat.rn pnrte, h\111eut1tmoa 
ainccs·amente h\ Ct~idn, y rel'cmocicnclo los título.; quo el 
nutor tiene YIL adquiridos á lu estimncion d~l público, 
le rcl'omenclamo~ !le todo corazon ponga ~u lii!Ís e~pe· 
rinl cuidudo, en no hacer pa ar otro mul ruto IÍ lo.; que 
sentimos los percances del vordt~dero tHlento, c¡ue tiene 
sua tropiezo~, porque mnnohns tiene haht:t 1'1 sol. J,,\ 
rjecnciou nnrl1\ más que rc¡l'ula.r. Ln Sra. 'l'uhtm y el 
l:is·. Heig, muy bien. El Sr. Agnirre cnr11ctcrizundo en 

l lo posible, sud •Stlirudo papel. El 'r. Zamora, re¡.:ulur. 
Aceptable la. .·rtn. Gulintlez y disculpable h~ Calmnrí· 

1 

no, por no alcnnzarni con mucho aus t'ncultadcs, ni ~n­
pe! cuyo desempeño le estaba confiado. 

Se nnuooian en dicho coliseo el estreno de dos obras 
cuyo• enaayoa ae activan. Una en tres notos, ori¡;innl 
de D. J oeó Mmo1 tit~o,da ¿S~ ¡111dll 1 otrl\ en uno, 

Los dilettantí, original del chispeante poeta gaditano 
D. Javier de Burgos. 

-----
Roberto, Marta, Rigoletto y A ida, han sido las cu11· 

tro 6perns puest11s en escenus en el Real coliseo. La , 
primera y Ju última hnn p1·oporcionndo á sus intérpre­
tes Srus. de Reszké y Pt~qnn y Sres. Stagno, Knsckman 
y Uetnm, una. merccidísimn ovnciou, usi como al emi­
nente muestro Gouln, que hn dirigido magislrulmente 
l1~ n umerosísimn. orr¡uestu.. La. segunda y h\ tercel't\ hnn 
sido dos f\1¡scos completos, dos cielos nebulosoR, en que 
n¡¡enas han brillado 1M ~strellas tle lu. Sra. Locll y ele! 
Sr. V~t·g r, y ocusionjust11 ele rnrrecidísimo.; reproches 
á h 011 presu, qne al lado de un cunrle•o dcJuimis8imo 
ca..te/lo, hu prc~enhdo otro inocllllisible en t•l primer 
teatro lírico <lo Esp:tiin. J.u prcmn, eco llel de la opi­
nion, qnc HO hn complacido en prodigar elogios li In 
empr~sn y á. los afortunados intérpretes, <ti trr~tnr do lns 
mugníficnR produrciOJICR do Mcycrlli'Ol' y Vorili, no ha 
podido ménos c¡ut• C<tarnpar el csligm1t de su reproba­
cien, ijObre el espectáculo dndo en !11 representucion do 
:bfarta y Rigo/etto. 1~1 ahono, qne es numcro~í~imo, no 
pne<lc mtÍnos tlu decaer e·n su entw.inbmo, y el l:ir. Ro­
vira d~be ¡Joswr sumo empeño en correRpondor ('Omo 
debo ó. ln A"•lhmte1·ín y beucvolcncin do MUS nbo~~tldo~; si 
n~í n<l lo hnce, opiuiou genero! t·s, que lo bn de tienlir 
d~nLro de poco. l<:n ili,qo/etlo primero y lu«•go en A ida, 
dt•Mempcljuudo los intii{{nifk:mtr~ pttpeleH de Spa,·aftt· 
cite 6 11 R .. , Re IUI ¡tre l'ltluclo nl púiJiko ¡>or Vt•z pri­
mem ol jóvon bnjo (·~pnfiol Sr. l\fejín, qun ha de ser in­
(huluhl<·mente unn gloriu nnciounl. Se nnunei11n los cs­
trcllOB de liiK ópt'rnK nuevas <le {{l'l\11 CHpcctúcnlo I 1 G-Il a· 
raug ,(el mnc~tro Gomy, y LohcHgrin, del mucatro 
Wngncr. m tiempo dirú. 

"Ji~! mundo litt'I'Urio tmd,l revul'lto", hn dicho con fra­
ao fclicísima Ftrna11jlor, en L1s Eotre-p1íginus de El lA· 
banl. Y el motivo uo ¡sucdc ser mú; smtul'l\l. Trns lu. 
ocu¡m(~ion injn,titit•tHI" por d Hr. 'l'ejntlo, d!! ht tiill:~ vn­
cnutc en In Acud~mift J•:spufiola por h1 irrep:u·1tblo pér­
dida tlC'I Sr. Loprz de Aya!:\, hecl10 <¡nP- ~e vi6 con mnr­
cm1í,imo di. gu to, y pnrerc que Íl lu violenciA re~pon­
(li~mlo t·on In violruei.1, trátaHc de hace~• ocupnr In quo 
hn dtjaclo '·ncÍIL el llolos•oso y 1eciente li11lccimiento del 
rusi111·nte autor ele Lo8 Amantes de Tentel, al Hr. Me­
nend~z ('~luyo. He da ul hcdJO yn como seguro, y clle­
vunl:nnicut.o J b\ ¡ll'oterita hun Hielo tan ou~rgicn•, co· 
m o jmtu~. Cudr¡uier cxtmnjt·s·o que por ¡·upt·icho do b 
HU~rte, hubiere luido s6lo lus obra~ dd Hr. ~Jeneudez 
l'cluyo, fornmritt un t•rm··eplo muy (le~fuvornble del('$· 
tndo dP In~ letms ~KJidñolnH, ni ver quP. tul H(·i10r, er11 
entre todos nnestrosliterntoR, elllomndo á ocupar tnn 
¡•nrtwtt•rhtico ¡mc~ to. Ah[ ~~tíw rmcotr•l qncridí.;imo 
mHestro, el primer 1:\tiniMt:l espniiol, ]), Alfrctl11 A, Cn­
mús; CaRtro y Serrano, el eminente y cnMti70 autor ele 
Las HistoriaJJ Vuf.qare8: Ech,·gurny, el gGnio de llll(S· 
tl'll drumática: el emiuoute or11dor D. ]'idel.i!'ita; Pere­
da, el nmcno pintor de l11s costumbres de ln montniin; 
P( rez GnldóR en fin, nuestro primer ~.oveli&tn, ndmlra· 
do por touo el niUnLto, quep11r11 bnldon y mengua a.ún 
no ba entrado ~n can, In pr!mer11 oorporaciou cict~tí· 
tic• cie Etpafln1 1 tantoo otro11 mú lhlmlldo~, Jll\lQho 

rnásllnmndos que el Sr. :M:encndez Pelayo á. recibir ta.n 
señalado honor. El Sr. l\fenendez Pelayo, segnn decia 
noertndnmente el escritor ántes citado, entrnr!Í en la 
Academia, tan solo con el ca.rá.cter de arcllivo, porque 
sus obras originales no le dnu ni con mucho títulos su­
ficientes pnm ello. in embargo entrará por obra ygra.­
cia de ln suprema voluntad ele los Sres. Académicos. 

La muh~ noticia con r¡ue terminá.b11mos nneRtm nu­
terior revista, va á ser contrarestndn. El 'r. N uñez de 
Arce public:~rá algo ántes de marcba.rse á Purís. Sus 
ndmirlldores tendrán pues nuev11 oCllsion de prodigar· 
¡,~sus siempre merecldísimos elogios.l:lu rnnrchn n'vis­
tc el carácter de precur~ora de nua gran solemnidad li· 
tet·arin. Nuestro primer poetl\ lírico, va á publicar en 
un11 lujosísimn cdicion, que ilustr>lrtÍn con su lapiz PI'R· 
dilln, Plnseucia, Mélida y otros eminentes pintores, In 
coleccion completa de sus pocmnH, que comJ?rcnderá los 
que llevan el t.ítulo de JJfiurr-re, llaimund/1. Lulio, La 
úlfima lamentacion de Lord JJyron, La Selva IJ.fcura, 
l!Jl Vwtigo, La T~'ision defra.v Martln y algunlls mús 
inéditos, por lo méno,¡ en número de tres, segun Ellm· 
parcial. Nue¡otra literuturn tendrú un vnliosl•imo tim­
bre m!Ís de gloria, que constituirá. al mismo tiempo el 
mú.• pt·ccindo título, que }>Oseo el eminente nntor de 
El II at- ([/! Leíia, pnra pasar á In posteridad, q ne de 
seguro ceiiirá IÍ Rll fr011te el laurel inmarchitable del 
vertladero y lugítimo triunfo. 

Lns fieslns reales con motivo del nn<·imieuto de S. A. 
R. In infanta heredera, se hun rrducido gohtmeute á 
funcumcs en pnl11cio y ú la repnrtil'ion de bono~ á lo~ 
pubrcd. El dia 20 tuvo lugar en In reul cupilln ¡,~ misa 
ele pre~entnl'ion, y más tarde en lu real cámllrll In en· 
trcgn por el Nuncio de S. S. de hl c1m11stillu que 6ate re­
gnln ú.la infnntn. El din siguiente, 21, tuvo lugur 1:\ ida 
á Atocl111, (•on el esplendor con que ncostumhrn. á ha­
cerlo nnestl'll córte. Ddtrús de In típica expo~iciou de 
pnlufrenero•, timbaleros, trompeteros, jacos y cnballos 
de lusrenles rRlJOl!E'rizns, mnrch11bnn en lujosísimnsCllr­
rozas, los servidumbres, los grandes de Espuiin, lns in­
f,\nta~ D.• Cristina, D.•lHahel, D.• Paz y D.• Eulnliu,la. 
archiduquesa ls11bel, los príncipes de u.~vicrl1 y pm· úl­
timo en In real carrozn SH. l\1M. y la infanta heredera 
en brazos do su nm11. Las tropas y la gente que por la. 
carrera se cxtendinn, el refl!'jnr del aol en Jos lujosos 
domdos de los arreos y de los uniformes, el ondear de 
hs blancos penachos de la. Guardia real, qne al impul­
s~ del viento parecinn seguir los acordes de las mar· 
cbas, formubnn nn 11grndabilísirno cuadro que el tiem­
po muy vnrinhle y lluvioso, no deslució, dejando de 
u~rir durante el tránsito ele la comitiva lllo8 cataratas 
d~~ ciclo. l>espuc~, y asomada In real fumilln ni gran 
bnhon, sobrtl In puerta del Príncipe, degtlJaron ante 
ella las tropas, 111e fonnabtm dos divisiones, la primera 
cotnpne~ta de dos brigndas de infonterín y cazadores, y 
la segunda. do tres, una de infantería, otra dP. artillería 
'J otra de caballería, form11ila por un regimiento de lan· 
ceros, otro de e: zndorea y el de húsares de la Princeaa. 

Al di a siguiente, con la aolomnidad acostumbrada. y 
sn q1.1e ocurrieaen notables cueat!onea de etiqueta, •• 
Y1rillo6 en el ••lou dol trono NCeF~ion eolemno, '~\lt 

asistieron el Consejo ele Estado, la Grandezn, los capita­
nes gene1·alcs, los cardenales, multitud de hombres po­
líticos, etc., etc. H6 aquí el resúrnen de l11s fiestM ren· 
les r¡ne han siclo, como por lo nnterior se tledncc, de po· 
qnísimn importancia. 6lo de ellas conservarán grato 
recuerdo, ln fnmilia real en cuyo seno elncontecimiento 
es ele tanta significnoic>n, y los pobres favorecidos con 
los bonos del Excmo. Ayuntamiento, r!!pnrtidos por él 
no Rnbemos cómo, pero que hnbrán >\minorado siquie­
ra levl:'mente, In espantosa ILtgn de la miseria, que se 
reviste on la c6rte con los falsos oropeles do! lujo y del 
esplendor. 

IInoe y11 algunos tlias, t.uvimoa el gusto de estr!'cbnr 
la mano de nuestro querido ami~o el j6ven D. Juan 
Rnvina, que se detuvo en ln c6rte uno~ cnuuto clias, 
untt's de emprender s11 retorno 1í. Cádiz, desd!l 1118 agullij 
ele Alhama ele Arngon, dmule hahin ido eu compnüíu de 
su sc:ilora mudre. Igunhm•nte ha pnrti1lo para esa, un­
teR tle anoche, d¡•spues de unu corta ostancia en l\1n· 
drid, el Sr. D. Crist6bnl Uarcía Lunn. g¡ conocitlo co· 
mercinnte y cónsul de S. M. h¡•léni~l1 en es11 plaza, Don 
Enrique Mnc-Pherson, que se l1alln entre no~oLroR, tnr· 
clnrá nlgunoK dil1• en dejurno~; igualmente el ilustrado 
presbítero D. Gnhriel Sevi1111uo, á. quien acom¡uú'i!l su 
hermnno D. J nnn. N adn mús podemoR tlecir de la colo­
nia gntlilun:1 á la que sicmpru dedienromos un lugar en 
nuestras revistas (si es que tal nombre me1·ecen.) 

T~l movillliPuto bibliogrúfko es casi mslo en In. parte 
r f<'rcnte á obri1R de importtmcin.. Bl chispeante scmn· 
n:orio l!JllJtuíuelo, !111 publil'ado un ptecioso olnum•t· 
<¡uo, du los tu~jort• de RU ¡::énero; poro t¡uc á. decir vt·r­
dt\d no encicn·•1 nndt\ quo llame pudcroS>Imentll ht aten· 
cion. He nnunc·in el ile La Ilu~traclo11 Eapaíiola, qno 
cont¡•ntlrú, segun tlicen, entre otros notnbles tr11bujos, 
un nuevo poema de nnt>stro puisnno Velnrd o, titulado 
La T'Htgam:a. l'erez <1uldó~ prcpura una nucvunove­
ln y Ul' ll lujosa edicion (iluHtrnda por los ltennnnos Mé· 
liun) de su magnífica obra Episodios Nacio~ta{e8. Alllr· 
con escribe una nuevn ohm del género de El &om"brero 
dP tres picos, que titulnrú scooun nuestras noticias U11a 
Buena Moza. Do D. Juan Vuleru nada ~e dice. Como 
se deduce por lo anterior, mucho se anuuciu. y poco 811• 
le á. luz. Sin embargo, á medida que entre el invierno 
ya iráu npareciendo las obras, como á medida que se 
esparcen lns sombras de la noche, van apareciendo las 
vnctlnutes estrellus que tnchon11n el unchuroso firma.· 
mento. 

E11 el Retiro, (histórico).-Es ya casi de noche y do 
léjos se percibe un velocípedo, con dos faroles en su 
parte delunter11, r¡uc judicau su presencia. El velocipe· 
do vá. conducido por un j6vcn. 

Dos paseantes ni ver aquello, entablan f'l siguiente 
diálogo: 

¿Qué vendrá li hoccr este guason á estu borae? 
La. eosa ea clara; ¿nové V. los farolesP Puea á farO<r 

lear. 
CA.ll:tOS F:a&lUtl'l).DZ SJtAW¡ 
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DESDE MADRID. 

Carreras de caballoa.-Terttro Real.-Teatro de la 
Coo:¡edia.-Toatro de Apolo.-.Ptqueñoa teatros. 
-Ateneo.-Colonia gaditana.-Miacelánea. 

Fita-Plutua y ReiM Olaude, y ha tenido la del que se eaoapa unánime el eco del grito de la aiendo eleeñor Rovira empresario del Teatro los la u relee del triunfo, que el éxito ee encarga 
desgracia de contemplar ·iae derrotas de Vit~- alegrítt, forman un cuadro que la pluma en va- Real!... de colocar sobre su frente. La comedia de que 
lott~. D. Guillermo Oaney ha logrado en el no ee empeiiaria en revestir con loa matice• de Quizás el Sr. Rovira pensó qne podría con- tratamos, flota en loe mares de lo comun, de lo 
handicap con Flaneur, un triunfo ruidosísimo. la realidad. Poco á pooo la animacion va decre- trareatar el hecho de que hablamos con la re- simplemente pasable, como ei fruto fuera de 
Storm, sin ganar carrera alguna, ha demoetrado oiendo y las eombras aumentando, luego de presentacion del Fausto, pueeto en escena el una medianía, de eeaa que tanto abundan por 
eer el primer caballo que ha pisado eete hipó- aquella tarde de dicha queda tan solo el recaer- mártee 9, y cuya interpretacion por la señora desgracia en nuestra literatura. El argumento, 
dromo. Secundado por Flaneur, como Fita·Plu- do en la memoria, eee alcázar grandioso á don- Garbini y por loe Srtts. Ortisi, Kaechman y U e. aunque bastante original, no ea capaz de dar de 
tua lo fu~ por Reine Olautli~, oreemos hubiera de llevan el peneamiento y el corazon sus ideu, tam, no ha pasado del nivel de lo aceptable. sí nada sobresaliente; loe tipos están, por lo ge-

Por haber roto la monotonía que no puede sido suya la carrera del segundo día. En el IIan· ene ilusiones, sus deeengañoa... ¡La vida sin el Sí era así, el desengaño no ha podido ser máe neral, bien dibujados aunque notemos en ellos 
m~noe de cansar, la repeticion de !a variedad de dioap, oreemos hubiera podido ganar. Los colo· reouerdo aeria un cielo nebuloso, nunca rasgado 1 deeooneolador. No es eee el camino por el cual alguna exageracion. Aquullos dos maridos que 
eapeotáouloe de la villa y córte, al coordinar ree oro y negro de la renombrada cuadra de por la luz vivificante delaol! ¡El es quien oon 1 se contenta á un público tan asíduo ~ inteligm- se muevtln ridículamente en el vacío, para dee-
ania ideas, para dar comienzo á los renglonee ei- D. Ricardo E. Davies, eolo han ealido viotorio· eus rayoa inunda el cielo de la vida! 1 te como el del teatro Real, que mira por los in- cubrir un complot ridículo, promovido por doa 

no pueden mánoe de Ha mar mi aten- aoe en dos ocaeionee¡ nrdad es que solo han si· teresee del decoro patrio. ¡Lástima grande que señoras cuyos caracteres son poco Vl'rosímilee, Y 
· er término, las raunioot>ll de Otoiio do repreaentados por Volapié y Ol~ ol~, que no Andar arrogante y deepreoiativo por loa bor- la desercion del abono no pusiera limite á tan- basado en una equivocaoion inadmisible, hachot 

"'tllllr•u'' .. "''~" hace pocos diu, en el hipódromo de pueden poneree en lae condicione• que tienen des del abismo, ea peligroso. El Sr. Rovira no 1 tas arbitrariedadea! ¿Y por qué no es asi? me ' que forman la trama de la comedia, nada de 
Oaetellana. N uevumente loa detracto- que hacerlo aliado de S~ptmdo y por el fJsterano quiere convencerse de ello, y parece que olvi- preguntareis. Doloroso es cleoírlo, porque á ello notable ofrecen y sí solo motivos de justa re pro­
agradable espectáculo, han Tnelto á Trov~ulor á quien Eolip~e ganó tan solo por un dando loe deberea que au cargo le impone, y el ¡ ae opone una diosa voluble que impera en nuea- bacion. 

eue ataquee, que parecen eetrellerae en cuello, y que dejó au nombre á la inmenea al- agradecimiento con que pagar debiera la dema. tra aociedad, rigiéndola con sus decretos tiráni- Sin embargo, la finura (perm{taeenos ePta pa· 
••"'•"""'" más glacial. El caballo oanBBdo tura á que loe innumerables, triunfos de su bue- 1 eiada galantería de IUI abonadoe, se empeña en coa. ¡La modal Dé le á ella laa gracias el aeñor labra) con que eatá escrita toda la obra, la. r~~i­
puede eatarlo despurs de una larga oarre· na ~poca le colocaron. Del duque de Fernan· bordear el abiemo del deepreetigio, á que le Tan 1 Rovira. ¡Puede estarle agradecido con todo en lídad con que está llevada la accion, la versifica-
una cacería, le in~pira ~érioe reprocheft; en N ul\ezeolo Parol6 se ha portado, corriendo muy arrutrando aue inmeditadaa acciones. Algo de 1 corason! cion tluida y correcta, loe chistee quo3 eerualtan 

aplaud n fren6ticamente las brut:alee bien, y ganando á Gom61 el premio del prínoi- esto indicábamo1 en nueatra última¡ hoy lo re- - el diálogo y la esmeradísima interpretacion que 
de lae corridas de toros, baldon de Ea- pe de O alee. petimoa quiaáe oon más duren, porque á ello Que el teatro español atravieu por un perío· ha obtenido por parte de lae8ra11. Tuba u y Fer· 

entera, que no puede borrarae ¡t•l sonrojo No nos entreteudremoa en deaorioir minuoio- ae haoe acreedor, deapuea del eeoándalo inoali- 1 do de oríaia eapantoaa é indefinible, fenómeno nandez y loa Sres. Mario, lV>a t>ll y Reig, han 
á mía m~>jillaP! por el carácter cenaurable eamonte cada carrera; solo con ello lograriamoa fl.cable dado oon la repreaentacion de la ópera ea do todo• conocido y por todos lamentado. hecho que la obra no bajára á la hi toria mo· 

~-"'"'"'o españole11. calll!ar el paciente juioio do nuestroalectoree, y bruileña Jl GU&rtm!J dttl maestro Gomas, CU· Apenas ai alguna produccion se levanta eobre el mentáneamente1 y se haya so tenido trec vecet 
carreraa de caballos no han estado en usurpar Jos derechos de la prenaa diaria, cuyos yaa representacione1 anunciábamos. Indigna nivel de lo vulgar á fuern de algunoa rasgos, en loe carteles, aplaudida con c-ntu i:~smo por el 
todo Jo animadu que debieran; cúlpese datos fidudignoa t ndriamoa que repetir, para tal producoion de nueatro teatro, indigna del aalientee del fondo oscuro, mueetraa de la lua int6llgente y numeroao cu rpo de alabarderos, 

tan aolo al tiempo que desapacible y Jiu- ser t-xaotoe. U nicamente diremos que las carre· inteligentísimo públioo que á 61 oonourre, red- del genio, oaei apagada por las oenizu de la que con un ardor inesplicable dadaa eua notoriae 
dt>Rpndia d" la eetonaa planicie del hipó- ras no aon rechazadas como muchos oreen por bió en la noche de en eetreno mueetru olaríai- extravagancia y del descuido verdaderamente cualidades de artiatas, sostiene el Sr. Mario eo 
A todo ul que Mcia las carreras no en- nuestras costumbres. Penear tal cosa seria in- maa de deaaprobaoion, á peear de los eafueraoa aeneible ~ injuatifloado. Roto peneábamoala otra el teatro que tan acertadamente dirigtt. Lo mu 

.. .,. ...... A una verd11dera aficion. Solo 11iendo 1111í, furir á eatas una gravísima injuria. Si la apatía que hicieron para aalvarla la Sra. Garbini y loe noche, al escuchar la nueva prodncoion de don aenaible del caso ea que ea el arte quien lo paga. 
""' • .,.....,. comprenderse se resistiera impasiblemen· de unos y la mala fé de otros, opon n obet11ouloa l:;rea. Orti i, Verger, Vidal y M.egia. La obra fu6 J oeé M. arco, ea trenada últimamente en el lindo El sábado 13 eetrllnóee La Oow1ui~ta cü "" 

dt:l viento que llevaba en aua ála1 á su prosperidad, oon perseverancia y ardor se· rechazada por el públioo de la eacen~&, pero con coliaeo de l calle del Príncipe, y que lleva por papá, que conqui tó el mas profuudo siluuoio. 
espantoso ... y ein embargo ¡cuán tu per- rán venoidoe para bien de nuestra patria un criterio muy pobre del respeto y de la con· título ¿S~ puad6? .. • El autor de El Sol cü ¡,.. Sé le la tierra ligera y el disgu to leve á ua 

eeguian con inter6a ha~ta laa máe in- Nada tan agradable como el dl'sftle deepuea aid raoion que aquel ae merece, el Sr. ·Rovira fJUrn01 tiene nombre bastante para esperar de él, eetimadoe autores á quienes recomendamos la 
w.-•n• .. ntes peripecias! Tan aoJo el tt:rcer día, de lae carrera&. Loa árboles de la O~&atellana fU . volvió á colocarla en ana cartelel la noohe ai- mueatraa maa gallardea de au ingenio, que aque· paciencia, como único alivio de sue males. 

lució eapléndido, iluminAndo con sua ví- trando loe rayos d lsol poniunte, que dora con guiente. El espectáculo estab preYi to, máa no lla de que nos ooupamoe, teniendo eiempre por 
nyoa el hermo í~1mo cuadro que ofrecían RUII rojo• resplandores los nevados picoe del por eao fué mén01 doloroao y deaconaolador. La norma la imparcialidad, mas justa, dentro de 

laa tribuna• llenae y los montea ooronadoa por Guadearrama, aue hoja11 mecidas por el viento, la pluma ae reaiate ¡ deactl~ aqnellu eaoenu, nueetro criterio. N o ea ¿8~ ptUdl, ... una de esas 
un gentío inmenso. gente en bullicioso tropel deabordándo1e por dignas mál biea de un aireo taurino, oon que obra• que el público rechace, porque e¡¡ ella• 

La cuadra de D. Juan P. de Aladro, repre· loe paaeoelateralee, en tanto que en el paeeo loe e1peotadorea, en el oolmo de la indignaoion, encuentre defóOtol aalientee que le dén motivoe 
leDtada tan olo por Eolipll y s~pulfllo, ha de- oontrallol clarml, la• berlina&, loe tilburis, loe rechaaaban aquella conducta del empreaario del baatante ~ ello, pero DO ea tampoco una de 
Jado eu, pabellon á gran altura. Loe oolorea lamlatU, loa elegantíeimoa maii·HillhH l11oidoa r~gio oolieeo, 6iurromMtf 101tenida por la •Ht- ePI obru que oon relevantes m~ritoa y t,.ci. 
11marillo "/ un\ han oonaegnido el triunfo, ouan- eate do por el duque de Hueaoar, el marq u'• gtu, que oump_lió digoamente oon v.a b,amillu1- nadoru belle11s, arrutren al t~úblioo á laa re-

ftf'flll pHHífai'Oa en la piata. Bl marqu6t do la ta¡nna, el Sr. di Polioe, el4~que de San- t11 dt-.,. Y ÚA mú, 11-. repetido la o pllu del entuaiumo dMdo donde le prOcl{pn 
' .... ¡¡.¡ Jor bJ m~ OOAIOpir 1t fiotqtia ' · to6a 1 okot,IO llODflUlcllllea re"'elw Wrl*lilo, J IWl ba MflÚdo t1 eMÜdalo J•" ¡ab IIPé *VOIM oftoioa que oilt~ 'IQ felil IUW 

La Empreea Soto, que á eu cargo tiene el a• 
tro de Apolo, digna ea de todos los pláoemea 1 
de todo el ÍllVOr que el público le dispens 1 f,Or 

loa inaudito• y coloaalee e fuerzo• que realiaeD· 
ao eetá con el plausible objeto de reanimar la 
zarzuela, primer eeoalon para la ópera nacional, 
pero desgraciadamente IUI bnenoa prop6eitotee 
eatrtllan en la poca nlia de lu obrat qpe poDI 
tll eaeeu, DO porque J.u ooul4ort dipa1 4t 



n, emo porque son as unicas nuevas, y el pu- rectitud. 1 nos ae traer a ta memorta que ae lO suonme a 

blico esta harto do todo el repertorio, por muy 1 El acto primero de la obra (basada en un epi- lo ridículo no hay más que un paso. 

escogido que fuera, como no podia ménos de sodio del levantamiento de la Martinico, escri-1 :Pero si dejamos aparte el argumento, si aten­

euceder d11do el or1torio artíetico del Sr. Dalmau 

1 

ta combatiendo una institucion tan denigrante demos solo á la vereificacion,enconturemoa que 

y del matJstro Yuzquez. como la esclavitud, propósito que podía y debía 1 en ella ha derramado el !:Ir. Zapata, loa privile-

Hace do• ttmporad11s que brillando extraor- haber dado de sí, ( concepcion de mas alto vue- giados torrentes de su rica y fascinadora fanta­

dinariamtlnte, con viva luz sobre el campo de lo) es una u:posicion bastante acertada del ar- · aía. Toda ella es vigorosa, abundando en sobar­

nuestra escena, llamaron extraordt'nariammtele gumento que se desarrolla en loa posteriores. bios pensamientos y magníficas imágenes. La 

atencion dos obras dignas por todos conobptos, El tipo de Roberto está bastante bien dibuja- escena de Roberto, 1>. Luis y el gobernador en 

del fuvor que el púbhco y los inteligentes le die- do, a&í como el del ferviente gobernador, sin o u· el acto primero, la de E"peranza y Roberto en 

pensár11n. Una era aquella concepcion magia- ya pasion necesariamente violenta, no ha bria el segundo, el final de 6ete, y algunos párrafos 

tral de don Eugenio tlellée que conocemos con dráma, pero el que á nuestro entender sobresa- del terct ro, llaman podero~amente la atencion, 

el nombre do El Nudo fJOrd¡'ano; otra, aquel le y está mejor sostenido os el del anciano don y son digno• del aplauao con que loa ha acogido 

drama lírico, sublimo, al par que sencillo, ver- Luis, cuyo natural arranque al final del acto el público. A ello 8e debe principalmente que 

siticado con una galanura aoberbia y que todos segundo conatituye á nuestro humilde entender la obra no haya autumbido y haya logrado li­

aplaudiruos, con "l título de :1!-l..J..nillo ds ltierro, la única aituacion verdaderamente dramática sonjero éxito. Sin embargo, no dtsbe con él en­

Selléa dió el año pasado su segunda produccton de la oura. El cué.tt~r de la fingida loca nos vamecerae el Sr, Z·tpt,ta, si es que como parece, 

y la distancia entre aquella que le proporcionó parece indeciso. :Poco robusto;el de Esperanza, aapira 'ser no solo poeta, sino aut.or dramático. 

ovacioot~s tan jueta11 y El Cielo y 6l auslo fué y vacío completamente el de Gaspar, que ae La caída ha eido grande, ansiamos el instante de 

notori~t, aunque somos de loa pocos que eostene- mueve convenientemente, segun el autor nace- verle colocarlo en la altura á que le hacen acree­

moa que dicha obra fuá objeto de apasionadas sita do el. dor SUB méritos. ¿Se realizarán nuestros deseos? 

censuras, y de loe que afirmamos que ea una El acto segundo coutituye un cuadro verda- ¡Dios lo hagu! 

obru digou de elogio por muchos conceptos. No deram.,nte animado, por lo que ea muy digno de Ptofunoe completamente en música, solo di­

ha sido tan afortunado el :ir. Zapata, entre su elogio, paro cx~.~gcrudomente inverosímil, por remos que podía esperarse má.s de eu amtor don 

primer dráma lírico y la A.badia d~l Roa ario, que lo que ea digno de rcprobacion. A•loelloa dos Antonio Llanos. A uo~otroe nos ha gustudo ein 

ea del que nos vamos á ocupar,media un abismo jef e de los do11 opue~tos bandos que so agitan embargo, llamándonos poderosamente la aten­

iumenso. No concebimos ciertamente como ha solos, en el valle ~n plena guerra, sin disfraz al- cion rllindíHimo wals del torcer acto. La ejecu­

podtdo trasportarse por misterioso vuelo, de las guno, eepueatos á caer conetantemente en bra- cion ha d!'judo bastante que desear en lo refe­

It!gionea de 1a concepcion mas verosímil y hu- zoe df'l enemigo; aquellas dos mujeres aisladas, runtll á duolamacion, dónde nadie se ha diatin­

mana, de los caructurus enérgicos, á las de la en el fuco tle !11 lucha, en una humilde cabaña; guido, nunqun rolor.ñnclose en primera líuea l11a 

trum:.~ artlficio~umtsnte urdida a fuerza de in- a 1ut1l acudir inmediatamente los aoldarloR á la Sr11s Cortés y Soler di Franco, que han canta­

vero~imihtud«Js1 de los car11cteree vacíos y faltos voz dol gobernador, y no estar ninguno para do, por otra ¡..arte, arlmirublemente. El Sr. Dal­

de tot.lu fucrz11 dramátíc~A. Y sin embargo, (bas· prenrler al jefd de la insurrecoion durante sus mau un pol'o aftsctatlo. Los l:!rt!B, Ferrer y Buu­

tllnt.., 1osllntlmoBJ ha sido as!. largas cntrtJvi .. tae con E peranzn¡ aquel de ufío quell11 aceptables, (no bltblamoR de la parte }í. 

Y no va y u a Cl'ut:r ,e que al dirigir estas con- ridft·ulo, constituyen motivos 11obrados,pera que rica a·n que Lan eetaJo á la ultura de su reputa­

su rus uos guiu ulguu ru..,zquino apusionamiento, digamo11 que todo aqudlo, no es digno dd ~co- eion .) ~;¡Sr. Tormo .. a~í... a í. .. 

ó 11lguua furzlldu ccguura á aquuHo qutt por sí nocido talento del br. Z1pata. .Probable ea que el Sr. Zapata, empeñado en 

m1swo Sil iwpunt! con el poder de la belleza, no, E l acto tercero es pobre, no ofreciendo nncla no bojar de su ultura, haya puesto en la preaen­

DUtltitros jU1oio11 son aincllroe, y bitln 811be Dios, de notable. te obra un empeño ljDtl ha dado deegraciadamen­

ouánto .l'A iiwo,; ttlncr que edtampar palabras de ¡Qué in menea distancia de él á nq,uel otro te rtsultudos negativos, empeño que induda­

dcsuprul.Jaciou, al ocuparnos de la obra de un tero r acto ll IIO de in~piracion y mourniento, blomente 1& habrá hecho atlquirir hácia el pro­

po1.1ta, qulllld .. waa dt~1oa títulos que au pr!vile- at:ntldo y apa~ionado, enérgico, que termina dueto de eu ingenio, actndr"do csriño. Seneible 

giad11 fcmtaeÍI.dtl ha conqllistado, une para nos- aqucila herrno~fsima historia qu11 constituyo la e11 en et'ectú, y á eete pro¡>óeito ltl rocord~tremoe 

otros la elu&ptotíu qutJ eiumpre nos ha inapir&do trama de Et Anillo d~ Muro! :Por lo demás loa ve~ O$ que pon~ ncert_aur.mente tn boca de 

y noa in5piru aún tJl t:lr. Zapata, lo que hft• o· aquel cuadro último meramente de relumbran, D. Lu1e, en una de lae meJores esoenae dd aoto 

mu doloroso el pesar por su desgracia. ~in em. nos parece innecesario, á peaardellujo con que primero 
~ar¡o, la jueticia pe1a maa en ~ balaua del~ la ompro" lo ha ~roaentaclo, 1 no puede m4• 11uoUo q11o aa61 eo q;it-rt 

1 

ee 10 que se va mh preste, 

Los teatros da segundo órden, Lar4, Varíe­
' dadea y Eelan1 continúan pacíficamente su ca­

mino, si no completamente en bien del artP, en 
bien de la caja de su• respectiva• empresas. El 

· espectáculo por horas se h11 gt'neralizado muohí­
aimo, obteniendo general uceptacion. Solo de es­
ta manera se explican loa lllnua que todos tie­
nen en sus funciones, deJicadaa al género cómi­
co, realmente el más adecuado para el objeto 
que ae proponen y con que vienen al terreno de 
su azarosa vida. Obras en torbbllino inacabable 
paun por sus eacenaa, ya pcrtenedentea al in­
menso repertorio que existe, ya nuevas y pro­
ducto, einó de la ingeniosa al ménoe de la 
fecunda pluma de nuestros innumerables litera­
tos. Entre éstas última~, merecen mencion y 
aplaueo,lndu•tria mod8ma, de don Antonio ~a­
moro, Ouebtio~ d8 táctica y Lo& vidrio& roto1 de 
don Francisco Flores García, La tJooacion,de D. 
Tomás Saavedra, y Tard~ '!/ co1~ daño, de don 
EduarJo Navarro y Gonzalvo. Kn cuanto á lu 
Folie1 .Ard~riu&,eolo diremos que son unas ver­
daderas locuras, dignas tan solo de olvido. 

En la noche del 1 O, veri6cóee en eu local de 
la oalle de la Montero, la inauguracion del cur· 
so académico de 1880 á 1881, en el Ateneo de 
Madrid. Conocida ea en toda España e•ta cul­
tísima corporacion á que pertenecen las eminen­
ciaa tanto del mundo político, como del cientí­
fico y literario. Sus discusiones, aua veladae, su 
vida en fin, ea aeguida con afan por todo el país 
que en ello encuentra con eatisfaccion, valioso 
timbra de gloria merecida. Si eato ea aaí y no 
creemoa baya nádie que nos lo niPgue, puede 
calcularse el interea qne revestirá la inaugura­
cion del curso en centro tan inRigne. Su docto 
presidente D. José Moreno Nieto,leyó un mag­
nífico y extenso discurso eobre el lenguaje, die­
cuno objeto de gr&ndtsa elogios y premiado con 
prolon~ad(eimoa aplausos. :Paso á paso, con esa 
correccion de ltnguaje, con esa profundidad de 
conocimientos que tan eminente le hacen, eigue 
el Sr. Moreno Nieto la evolu~o~ion de lae diverw 

teon&t q¡¡o bl¡¡ ea11tido '1 W.teaa eob11 el tt: 

ma1 Ob)OtO ae SU UI8CU1'1IO, Clllaeuwaou"y o , 

materialee incalculables para poder abarcar 
una sola mirada cuadro tan múltiple y gran 
so, envuelto entre las luces de la erudicion 
la fantasía. 

La discnsion en las seccione11 vá á comen 
esforzados paladines se disponen á la lucha, 
el arJor de la idea y el entusiasmo ele la cor 
cion. Ya pondremos á nuestros lectores al 
ritnte de todo lo que ocurra. 

:Poco, muy poco tenemo11 que decir de eol 
gaditana. Tan solo han venido desde nuestr 
tima el Sr. D. Federico Víctor, que permar 
en eeta poooR días, el Sr. D . .Agustín de la l 
ca, y nuestro querido amigo don Juan ~nl 
Oomez, que marchó á esa, de regreso de !t 
terra y :París. Consolémoenoe pensando que 
vale algo que nada. ¡Paciet1cia! 

1 

El lujoso almaoaque de La llmtra~ion lJ 
ñola y A.marica11a, poemRe, por don F ran1 
Perez de Grlludallena¡ ¡Co~ae del mundo! n1 
oione• por D. Francisco Florea Garcí11, y 
Juan Soto, relacion contemporánea, por del 
aé Ortega Munilla, ao11los libros nuevo11 de 
pudiéramos hablar y de que nos ooupur(lmc 
la próxima revista, por parecernos cata d 
aiado larga. Creemoa tener la RRtiafacci 
anunoiar &flremoa en elogios mucho máa 
dan te que hoy. Cano, el eminente autOl' 
Maripo1a, ha presentado un nuevo dram- t' 
do Et c6digo del honor. Echegaray ha dado 
suyo, cuyos en~ayos ee activan, y titulad 
muBrt~ sn los láhio8, ba~nd1> en la intolerl 
religiosa. Ya veremos si esta muerte sigue 
do vida, á la f.Ama d11 que g.>z'l, el géuio i 
putable <le su autor y 8i el público no es 
lerante, con e~a intolerancia que ea el tea 
la obra, (ID la que descuellan las ~gantes 
g&nas de Calviuo y de Miguel Servet, que 
roce á nuestros ojoB, envuelto entre la au1 
de la gloria, y el humo de la hoguera de 11' 

pantoao suplicio. 

Madrid, 17 Novietnbre1 1880, 

0U.J.OII FIUUJIII SK(.,, 



DESDE M O ·o. 
LA biUERTE EN LO S I,ADIO 

ANT.E DEL E TltENO. 

eaortbimoe, bajo la impreaion de las encontr~dns 1 
Ollinionea qu'l hemos oido propioiu 6 nó al buen 
éxito del dr ma. Quién afirma con orgulloaa ~egrt­
ridad que la obra ser6. irremi ihlemente silbada; 
quién prevé un éxito ool,>enl-¡ una. de eaae ovaoio. 
net que forman épooa en la v1da de nuestro teatro; 

1 todo, haeta lo mas exagerado, so prooluma; en lo 
que nadie oonvi••ne es e qllfl aea una co1a romun, 
Ese aeria el fiusco mayor y daría nl tra•te con tan­
toa CQMtilloa tJn el ire f.muados por aoaloradna ima­
gin oion anke d~l ebtreno, en ll'te todo oa ilu­
siou; noañnna, CU•lndo ya todo hHya pasado y oon­
tinut•ID'J no otrue oomunio nd•1 nue tr.,a impreRio­
ne , la rNllido.<l habrá tsnitlo 6. en tituirla, ya ador­
nada de la curoOILS expl~ndidoa del triunfo, ó t-n­
vuulta como la uo be en negras Mombraa, que serán 
muestra palpable de luatimera d rrota. 

EN EL TEATRO. 

A las oobo y media 11e agolpaba anoche un in· 
meuao gtmtlo á laa puertas del teatro RKpañol, ro· 
dtando á loa revendedores que, eolioitadoe, lleva· 
ron 1ua exigencias ha•ta. loa 11mitea de lo inveroa1· 
mil y de lo inagu atable. Las butacaa, los antitoa­
troa, ae vendían á precios exorbitantPR1 igual que 
el p3raiao, convertido en ioticrno por la elevada 
temper· tur•t que se d1~11ba ntir. Cuando de.;puu 
d~:~ltnvi~ible auiuete,lua timbrea de a vi o extenrtie­
r••D suR vihrnnt a aonitloa por los salones y puilloa, 
fn ND 11 n~ndo e p Ud ·Jan1ente to.la , •·omp'eta­
mente trJdd. In a Jou tlul ti "• o que un púhli o im­
puci nte se ngitnb hilo del iustante suprumo n 
que d bia h ·r u.ao de BU fullo ina¡.eluhlt>, Nnda 
hay mas o ri ao DI maa ínter s o te qu • un no he 
de oatr no. g e r•úbltc·o p ni 1, c·ompue to en su 
mayorí dopo ta , críti o y periodiataa, y de ese 
htunilde é iut¡,lig nte qu'.l llena 1 s altas looa.litla. 
d a reconc nlrandc~ tQ1u au in rée en la e ·eoa, da 
al te tro u u e aráoter de aeveridad propio y adecuo· 
do al acto que va i r alizaree, de import noil an .. 
ma. La mae li era int rra.poion, la toa contenida 
af , 4 1 r:IIOlll). clQ peoho, llJIIU l ,.. 

rumor, motivos ~on de disgu•~ y de movimientos 
opuestos que tienden {t reprirntr todo lo que pueda 
hnc••r p rder uno. palnbrn tan olo de la trama que 
allfi en el proscenio se d sarr Ha. ~ud.ndo el telon 
so levanló, un silencio prof•l do r~mab~ en el tea­
tro. Lu go estalló un 11 ulU rmdos1•Imo, pero ..• 
no antiuipemos las noti01as. 

EL E.~·n O. 
Ha sido inmene", oolo~al, u toda la linea, supe­

rando con mnrbo nuP.str R ea peranzas .. Los aphu­
~os comenzaron flla mit 1d d l aoto prtmero, cuyo 
final no fui> a lourlido domaai ado quizás por la pr~­
vendon untura! del pr1 bhco, e, u e tttme. moatrarae )¡. 
aonjero ~in conoo r aún la pa te mas Importante de 
la obra. Y n c•n el acto 1egun o los aplausos entu­
Bia taB mt1nndraron, JlegGnd • ft au colmo en la ea­
ecua final, en qn., la ovacion rayó_ (•O frenes!, Y en 
que el señor Echegaray, acot'~'~Panado de los aotc?­
ree, tuvo que pre11entaroe Pei v~oos. en el. proaoento 
6. recibir aquel tributo de ad amnmon s10oera que 
un pftblioo imparcial tributa >a al coloso de nuea­
tra scona, que murcha arrog nte por su J.>edr~goao 
camino, esqui van do loe eeoo loe, deaprec1ando _la a 
tempestades qu la envidia. Üt sen cadena fl ane p1éa, 
y oíñP.ndo RD frellte por los r yoa ~e la. ¡rloria que 
el sol del triunfo tn en f~rvid o zenit en"Ia, fulgen­
tea y fa.Hcinadores. Cuando la <.~bra di6 tio, ~unn~o 
at6nitoa pu lirooa aba.ro.1r ac }'~ella ooncepc10n gl· 
g nte~on que ilnmin n con v1 tda l••z lo~ relámpa­
go vibrantes de la ~ n • el poeta, los raegos 
pud rosos y arrebntador ao .a mente del P n~a­
dor, el nplu.n~o 'lolvió 6. r p Ílrll01 lo hr vo el­
vieron fl on r, y lns a hd a ~ la e e n.a ae r &• 

tJUdtuon y ll!x.ito e !in ae 1 u.hzab , é.t.llO no o­
lo p ra el enor Kobegaray, 11 'n? P rala lite!~t?ra 
e p ñola, qu b •Y 1 ca nta 1 ~nundada de JUbilo, 
eutre eua maa eforzadoa pah du • 

Algo que vibra, algo que ti tumba en nuestro pe. 
cho, que ha?e .alter de aleg a el alma, algll que 
pulaa y haoe vibrar huta ¡81 braa mas reo6nditaa 
QO UU tro OOTIIO 1 11 txpet liiiQ" aJ ltlltil 0R 

belleza que faacina y conmueve, y algo de eso se 
aiente al considerar que el teatro e pañol, que ese 
teatro que parada vivir solo de sus tradiciones, que 
ese teatro que atraviean indudnblfm~nte nn pijrio· 
do de crisis doloroslsima, tiene quien por BU honra 
vuelva, tiene quien OCID honra le represente, no por 
veleid d de lo. suerte inconstante, sino por etie gé­
nio profundo, patrimonio envidiable de don José 
El'hegnro.y. 

El juicio, mejor diremo~, la profac1a del público 
que BUg"Uraba un triunf•> ruido~ís mo, ee ha cum­
pli•lo; La muert~ e11 lo$ lóbio.r est\ llamado á ber 
t~ aooutecimitmtu de la ternpurada, y no solo e o, 
&IDO lo qUe es mas, a h 101<r ép tOil 811 la vida Je 
nuestro tent o como lo. hicien•n O lorur z ó lanti­
dad, aquello. sublime apoteo is del tieb~r, y En el 
uno d~ la muerte, aquella magnífica l! ideal eu· 
blimacion de lll honra. 

Pero notamos que sin sentirlo, por el vértigo ar­
rastrados, DOll nrattamoa de nu~ tro objt:to; volva­
mos, pues, i é y ocupémonos en primer lugnr, 
pue que la irnp(lrtanoia del asunto lo exige, y la 
comprension do lo que ha de preceder lo hace ne· 
ceaario, de 

EL AIWUMENTO. 

La historia P• eeenta en: IUB nnalee hechos o u yo 
t~as~endenta~ interés es iodu table, beobo11 qne por 
Bl mam011 ee unpcm!ln con h fuerza irre818t1ble de 
todo lo grande, y como grand , seductor; pero po­
cos de •tos hechos que u parecen en'l"ueltotl en aom­
bria~ tinitJblae 6 eu re~pl ndor h rroo 1 tmoa, quu 
tras bi dejan sangrienta ó glorio a b ella, rev1 t<l n 
fll iot r~ de e a revolucion reh¡po a, mp d 
qutl onginad bRjo las ottlhla de Al m ni a de e r· 
~ó sobre Europa, conmoviendo con su rey• s el 
pensamiento y con tus ro OllS tru nos la coucien­
cia. Por eso no Ms C•Lnnart!mos de elogt!lr 111 Jtr· 
tada idea del aeñor Echegaray al tt•mar como aauo· 
to para au obra una de las maa n(lgraa vigin e de 
aquella época de ortmen y denetaoion, poétioa· 
Jl'tllte 4oaatf9llatJ.r. tu lu orlUu clol la¡u c1t Qi• 

nebra, cuyas aguas reftejnron tantas veces loe rea­
pluudor~s de uquellaa hogueraa, ouyas ondas ar­
rastr roo rumorosas tanto~ qu~jídos de aquellos in. 
fdices, que al retorcer~ en lae convulsiones de su 
aterrad,m ogonin1 de tican el 6ltimo recuerdo á la 
patria idolatrada, á la madre del cornzon, al amor 
abandonado .• 

MargPrita ama á Conrodo, y allk en el horizon. 
te, ya cercana, vislumbra b rmo. a nquella realidad 
que tantu nmhíuion6, y h1cia que revolnron sua 
ilu iones aoariHi das. Mas no pttlDBl en la. nnbe 
que lo. ~uertu arremvlinn, y que prontt¡ h .• de des. 
cargar subre ellos lo. furia de au ioc·l~menc1n. ¡Pan. 
anr tu a ptmn, inuntl4dlt de alc grtn. · erin Uhtl ra. 
ra contradicciou! ¿Acaso d nYe qn o~nta en la en. 
ramad11 sus amores · que g\lza, pl.lr el placer ndor~ 
mecida, del c'i~lo puro y serent> 4ue las estrellas 
tachonan ointilante , pensar IJUede en q nu allá por 
Ooo1dento la nube s10 f11rju? Vitnl.n do tempestad 
la arrastra, y cuando ella dormiclo. al arrullo de aua 
placeres, sueñe extneiuda, el viento arr etrar~ tQ1 

nido, que caerá envuelto ~ntre las hojatt seca d 1 

bbol en donde ae meola, y morirán aus amure 
de hnciéndo e en recuerdos, como la ola en blanca. 
espum11, y exhalando como esta al morir en la pla­
ya melancólioo gPruido. La nube de tempestad pa~ 
ra :\lnrgnrit!l, es Walter. 

EL de tino le ha conduoid•> hRsta ella. A la puar. 
ta de en a de Margarita cayó uu dia en esp1ntoao 
p ra i mo, y ~lla carita ti a le hoap dó, ein p~nsar 
que era ti erdugo diJ eu d oha quel de 9.' ien ella 
era t>l ángel tute! r. Calvirol t de convicciun, de 

l'lritu n uinario, de p eh en ouyo btsmo J • 
ti ló su vena . 1 \lbor deló,li•>, W re 1 per. 
oni6ca 100 de una aeota qu toiu lo 1 ev6 ¡. re 

y fu go. Al.! en 1111 enf~rmcdad l cuila un médi­
co e p ñol, J oobo, di 1pul en tu i tn d ernrt. 
Conrad•:~ intro1uoe t , qu n huy._d·J de aa1 
per guidorea, tn aquella o a; qui re~ huu al via• 
lumbr r eiquiera ue oauaar puede la deavenlura 
en el 1eno 11 aquel ho ar. Conrado e opone 6. ello, 
Eutre¡a let\ t. 1t.o<~90 \\ obr• q,ofi~a f 4 



ce o.l fin, en el momento en que Wo.lter,acODl· 
de un esbirro del Consistorio que ha ve"i­
aultarl~ de ór.ien de Calvino sohre el pro­

lle fl ~ervert s~ instruye, a po.reoe en escena, 
aun no ha p•Jdido I(Uardar aqu-lla obra que 

bercge le de ate., y por una s~rib de cui uci­
ae fatalaA, desoyendo los ruego" de Conrado y 

ita, Walkr prende á Jacobo, y aqut:lla 
vigorosa expo•icíon do. término. 
que aun sigue escondido en ca•a de ~ar­

o frece en una carta i Walter entrego.rsb ai 
es pueato en libertad. Conrado corre al mi•­

i ver al feroz calvinista y decirle que 
· desea tener una entrevisto. con H. l~nlre 

nodriza de Margarita, que aalvó s~­
en la acoion se deduce, ft Conrado, hijo 

alter, cuenta la horrible historio. de este, hie­
de aangrtl y crimen, pern huye despavorida de 

su imprudencia, al escapársele las primeras pala­
bras en que parece d~aoubrir el fatal secreto que 
envm·lve la exi tencia del apasionado amante do 
Margarita. 

'V altt:r despues de una magnifica escena con 
Nict>lás el esbirro, celebra la entreví to. con aqué­
lla, á r¡ue Co .rudo ueiste. Kn vano el implucablo 
calvini~ta qui~re arrancar á la ntribulodo. jóven 
donde se ene neutra Servet La hoguera no 1· inti­
mida. g¡ tenor uo pnerle rloblt:¡pr 1tqudlu voltm­
tn•l de hi rro que alienta la abnegacion. C•wnclo 
"\ .h r frtuét co, quiere nrr:1ocar la frase npet ·e i­
da empleando la violench\, ~:ncuentr-1 el rl!!nunudo 
acento do Courndo que lll amor nlíent y que ennr­
deotdo vibra. CrutfLnBe los vengativos neeros :'lltr­
garitn exhal.l g•it•Js de gn.rrad•Jre~. Hervet noude; 
á sn prescncin \V ult r b:•ja el ac ro, exhalando un 
grito dll al••grí 11 un rugtuo como el de la tier.\ r¡ue 
ro'llpO los hierros de sus prioiones. Eutóuces, elam­
bíoiouo.du para eJercer en él la pot•sttld suprema y 
des~argar ~'lllellos criminales aeutimientos, s~rvet, 
deolara á W alter que aquél que haoe un instante 

11uerla ver traspasado pur au espada, ea su hijo. 
rt isutea,, eJ:olt.uu. a9,116l eA u u acceao do f1,1ror. 
" ~ . 

Dertn arrastrada f• viva Ít1erza viene 1i comprohflr 
aquel aserto . .Ant~ ~pipe t•ln h'•rribla, el hombre <le 
hit:rro ene de.splomu.lu, en el ruoment•J en qut: ,J¡¡. 
col.to, 1 n libre. up trePo. • 'tJrnt exclama: '';,ulva á 
ese ho~• bre. ¡Yo lo mando! ¡ Uius lo m11.nd~·! Obedc­
ct:, .T ~<r-obo, obtd,.ce." 

\V alter veucid<J por lfl enfermedad~· por sns pe­
naK, yace e u u u lecho á cuyo pié velan bl!n·t:t y ,J n­
col.Ju. Cuurado y ~largaritamulitucóli~ol9 esün san­
t~tdosjuuto á una mea:L. K tu es el cu11lro r¡ue la 
escenu. ofrece al comenzar el tercer acto. Conr ulo 
en vano busca salvncion p~ra él y par:l 1\Ltrgnril;¡, 
Esla abar· dona h stLia por un inHt:mto ptua aco n· 
paiinr '1 lo~ q_ue do órden rld Consistorio vj..nr•u pur 
leña para h·vantar la piu dt•l suplicio. Entiinc··s, 
cunndo la aurora S" nprnxim'\ y es ct:rcnnll l:t orí~is 
en lu enft<rmednd de W ultcr, Servet revela fl Uvn­
rado en una m'lgr.ítica esccn:l, que 11quél r¡ue ha 
oausadu :m desgruoin y la de su nma•la y de wy~s 
lál.Jills pende su mu'!rte, es su padre . . J11cubo coloca 
en sus mnnos un lít¡ni1lo maravilloso con e¡ u e podrá 
vulverle ú la vi:la, y la luclm en el alma del jóvon 
comienza de.qgana•lor·a. Lt1 vi la de su padre, es su 
muerte y la de .\lnrgflritn, cuyos noruhrt·s pmnnn­
ciorá o.l volver de su letargo. p,,r el Cuhtrario, la 
muerte tie "\'V alter es su sulvac•ion, prru el por.-Pnir 
atormentado por· el rcmurclirniento del pronicida. 
l'or !in, cuando :\[nrguriln vudvc, huy,·ud<J do: la 
prr n•·ia d·• :tq•rcll ~ h rohrrs qne solo horror le 
iu~piran Couradnsc dcci IP y su padre aspira nqucl 
lirJioidu qu le clr1 en su gotn cncl'rrndn 1~ v"da. 
\'u..,lto da su letnrg•1, en olm~monto !"n qn~ los rs­
birro ¡•cm ."icol'• nl fronte entran, \Val• rdt'luD­
cin á )lnrhrarit como f'ncuhridor•l do 'on·t t y lo 
soldarlos ¡;u arrojan ·ubre ellu. Uonrad ' es hnri•b 
mortulm nte nl qu rer clt·feo•ler al ldolll de &u co­
razon. :'lhr•urita, 'ervet y .lnc.,bo, son conduddos 
á !u hogul:fll en tanto que \V'ultc·r, arrc·j'•ndo e dd 
lecho, ahruzando f1 n hrj•, en vano c!uÍcro volver la 
vida á su ouerpo inaniu.lac.lu. Apenas se atr¡,vo á es­
tampar un b~tiO de perdon y de cariño ¡el primero 
do DU vida! enl~ !a~ helada de Co¡¡r~o. ¡Graudio-

-
sa escena, corona mi en ,o de ln obrn, que ilumina 
con sus rojos y vncilar tes ft'Hplundor<•s la hoguera 
qutl allá en la pluz,¡ c:sl;á esp modo Sl.is víctimnsl 

D! PHI~ilO~ES. 

El noto prim r co 1 {i ! ant rior reseña hn· 
bráu apreciado uue Lro f•'ctnre~. e~ un rnodei•J de 
expo ieion, pombría y enérgi· a, en <Jil<J se de tltcan 
!us li:.\"11ras vigorus uu~nte: ti·· u o esCcllll d~: u u gmn 
efijcto, cumn nqn lh en que apurtl~o tlerv •!, y la fi­
nal. Quir.~ es demn~bdn l:trg .. , pero su extension 
es necP•~rh. En 1•l sc¡¡un•lu la ac~ion ortlce á pa­
sos ngi~ant,•!los, totlus sns e'cma~ son rnngníticlla, 
sohr••daliL ndo In primL'In, tirrní imd. E:nt rtl Uonra•lu 
y ~largnrita, h ,Jp \Vd ter y ~'icoh\s y hH dos ti~­
calcs, d¡, cf.cto colos.ol, r¡uo levantaron nl pithlioo y 
decidieron cld 6xitu ,¡o}.¡ ubrn. Toolo el krrtro ca 
digno de elogi•Ji aquelh lucha que de encad~ll,lhUS 
furores en el ulrn cld ol.esgraci~tdo auul!lte, es dt!lo 
m<jur que hemos \'Ísto, romll la e e na de la horri­
ble renlncion r¡uo ft Cmr11clo huea ~crvct ::<in em· 
ltn .. go, el público cucon.rú c¡uizáscstu noto insuli­
oienle. v tJ/Iuque 'llO ea r1Í1 ni mucho ménos, nuslo 
esplioainos r'-rfcctame1le, pon¡ue tll•lo tuoliL que 
paree ·r 1•'11ido juut) al M< berbiu firml d 1 &t>gundo, 
que sfguo un:'lmrnL o¡.iti~n,cs !.1 ob!'ll mfls no.Lbada 
dd g{•nw de ll J, é Edttgflray. 

L•JK "arnctfre. son iumjornhlos y snpernn á to­
do d rgio. L:1 11pa iomdn é inocente ,\l:orgn.ritl\, 
1 , nra•l(l tnn dec• tido rnoo nrnauto, l"ervet un<>nr­
'" ei m cid tltho r yd 1 e· n .Ja, .Jacobo su D(l.ISio· 
n d, 1i lpult>, n p•, ., J 'r '· tidu rle 1 ~ ma­
tic •'" Ja nnli rl <¡u pa6un anto Huc~troa r•jos, 
h CillUUl ¡KUSIIf y ntnio <¡llC ellos pÍen. liD y SÍI;n­
ttn per, UL Hlc 1 O.:r. lchegaray hu el rrarn:Ldo to­
cl su poder"~a in 1· tt~, hn sid•1 en \Y alter, per­
sonaje de tal grqujc-~:1·('113 por ~í solo ha tarítL pa­
ra iumurt.nlizar :\ qruencn lu. esoenr\ le ha r~Yesti­
do de tnn ID:i!)l:lltUIJSaBproporciones, llrl'arJOOIIUOlO 
da In ronlirln•l qno le egcndró en o.qudlo. época 
maldita, de fatldioa metoria, 

].a "''"r~ 111l1J1 ldb~• ea, co!Xlo he, dio~o ol~e· 

ñor Fernnndez Bremon, la obra del pensador que por cxrCJlencia: quien esto niegue, de~conoce loe. más 
ha des•hogado su mente de aquellas ideas que la fttndamontales elementos del grnero realista. Por 
opriminn, y qu~ al ponerlo en booa de loe pereona- e~o nosott·o~. que d~ él ~omos ardientes partidarios, 
je~ d~l drnr~u, han asombrado por ~u profundidad stampre que la reulrdud r~preseutada por el poeta 
y han enlu•taamado oon la eloluenoto. de que están sen bel ~ a, imica que en nuestro humrlde concepto 
revestidos, igual que aquellas imitgenea eminente- ~ued. t! ntr r et! Pl n to l!t••rario qM tiene por 
mente poéti..:-,s que esmaltan fl cada momento el hu, Bl rtll exclusrvn predormuant~:, realizar la be• 
mÍts I'Í•;o floron de la corona artlstica del Sr. Eche- u~za, no pod~mos ménos Ull t:btar de euhur .. bueu~, 
gura y. p,orquP. henchidos de jírbilo podemos exclamar: 

El realismo hl\ adquirido tambien un nuevo ti m- 'Apluudid en r.,~ mu~rteen o•lábio1 la vetcia 1Jer~ 
hre de gloritL. La muerte en lo1 lllbios es para nos- ¡ concepoiou del género reulisto." • 
otros el ideal p~rfeoto y scñado del género realista.. ¿Señalaremos lo~ defectos de la obraP No, tal­
Abí es C<Hnn nosotros lo comprendemos, y por eso mente defer·tos uo le hemos encontrado al xnénos 
nueHtra sati,f .. coion ha sido inmensa. Todos aque- 1 en In primera auclicion á que estas impresionu se 
llos pr:;rsunujea. han vJvido, y el poeta loa ha armn-

1

. refieren. t:ii encontramos. alg:un lunar, son CO!lll) las 
o .. du de lo. rellltJad. El amor de Coorado y Marga- manchlls quo en nada dtsm1nuyun del sol los vi vi-
rita, tan puro como desgraciado aerá, eterno sobre la dos fltlgorea. 
superficie dt' la tierra • .Preguntad á las olas de los 1 LA INTimPH.ETACION 
nuLrcb c¡ue tnl vez sepultaron en au seno envuelto• • • 
on.los d~spojos de! naufragio la iluaion de tilda una J Po,cna ~eoes hemog visto representada en el tea· 
t>Xtstencra; pre~nntad fl esas arboledas que eacu- tro Espurwl una obra. con m •8 csm.,ro que etta d 
ohnron la oaucton de los amores y loa gemrdoa del que no~ cstamrJs ocnpan'IIJ. El oonj un lo ha retulta­
dolor; prcKuntad á aquel lago de Ginebra testigo do inm•jor.1ble. El ::ir. Vico ha ruya•l•J á pril...rligio-
de tantos horrores, preguntad ... . ¡al mundo entero! sa ulturn, d feroz calvinist:t ha encontr.do on él 
y P.l os dará ouenta de tantos nmores que fueron un concienwclo ir.térprete. Loa tlcentos delódio el el 
Hopo ihlea en la tierra y que volaron al cielo, pu- cntntiÍtlsrno, do•l oariñu, de la desesp&raoivl nu 

1
ha n 

rifi.•ndos por· !u. ahnegrwion y por el martirio. La podido ser rmjor intcrpt· ·tnolos <:ul ~o ( 1) .Rnfael) y 
ciencia, ~sa fuente de dunde mana para el munc.lo Jimt~ne?. ~n •u,¡ p:1pdes de Cnnrndo y tirv.,t, :. la 
en beu"fico raurlal, elngua que ap~gll poco á poco altura •l" sn n•pulltcion. Como nuuon la}. Calrl e• 
In sed de lo d••sconocido, siempre t~ndrá alrnu que ron y Hi"1•rdo Culvo. La ~lendo?.u. T!lnrio inim ¡. 
por elln se ~ncritir¡uen; ella. que ha creado tantos co- tahle. dolllrlu 14tptel[,,s ap:uiou:vlo. ae1.noa todo el 
l)~oa, a~omhro olelmundu entero, cre6 á Servtt: el culnrido 'l'•e reqnerian, y arrancando n¡ausus ea_ 
ditl c¡ue sus lilD&ntca, como el inolvidable clc~I.Hthri- trepi o os. Hn ta Culvu (!>. Jobé) aca¡.rtab1 . ¡Pareo o 
dor de T.a rÍNI('ucion de ln 111ng,.e, duanpar~~r.Ul\ mentirn! 
<l~_lu superficie de In tier~·o.! el mundo. rudi\r;t al Nn11stra enhtlrobnena, pues, al ."r E'u•g1ray , 
nbtsmu en brnzos de la moho~!', la Clen_orn. de elle nuestra enh~>ubuen;~~ losinapirndos intéJr~tesde 
aparta; ¡ny del hornhre el d¡a que rentegue de la su drl\rnn, nuestra enhorabuana ... ·al púbbuenge. 
ciencia! Todl\s las revoluoioUt'8 que han conmovido uer"l! 

1 

como los v~loauea al seno ~e In. tierra, el s~no de Madrid, 2 DicifmbrP 1880. 
nu(lstra soo1edad, han arroJado cual su lava moan- ' . . 
descante, esos m6netruoa do orhneu '1 de•olaoion; r .o.nt.os FF.ItN UDEZ S1tA. 

w.¡ter Cl QO 4• olloa, Walttt .. u ~enoJla,toreal 



.. ñ 2 1/2 litros próximamante por habitante. 

DESDE MADRID. 

LA MUERTE EN LO S JJABIOS. 
ANTES DgL ESTRF.NO. 

LM obra~ de don JoNe Et'hrgarny tien('n el en­
vidiable y justo privih•gto llflogitt•r, al impulso de 
la Ctmu, la• o oa de e•o mt\r do la opini· n pltblica, 
tan kmido y t11n resp•·btlo. ~u gí•nto culua~l t8 la 
6aica .z:pli~Roiot• 1lt• iort~rí·s tlln palpHnnta. Inno­
ndnr y ntrevi1lo, ÍnHpi• udo y arr hatador, profun­
do (J,f:tiuo, bU& ohru a•10 uu multtformeooujuuto 
de e !na ounli•l11dea, rlllrj nnto d~ecompuest.o pur e&•lB 
utr .. v1os al gcniu <·.elusivos y 1¡ue en e u oumpañta 
avolum iul!vltabl&m~llte. Por e o olo lll anuncio 
ü ana nuevn pr ducoiol\ es acogido oon entu iaa­
ao. y todas lae mir das convarjlln hficia ll\ noohe 
411 estrtno en que el fallo del publico dt-cidirá dtsl 
úi , 1 en que vulnrán á 1•nc nderae nuevamente 
MalorurlRs di~enRiOlli'S que consu~lnn, demost.rnudo 
c¡ue aun tienen nuehttiiA letra• de todado~ palndinee 
f IOtU>iU16 ndmiradoro·B. Y SÍ esto Bi~mprü ))a 
oonrrido, ualurtd urn J'RRI\86 hoy, en que el tJstreno 
d (.D n u 11 , f,. en !oH lábioH es e~perado con una 
lmp~oienciu tnexrlwnble. Los vt·,·aioue que oireu· 
l•ll, lua pro!'ec us m a ó m•uo autortt..tda , el c•J­
uooimient.o tl~ estor b MO. !o 11 olrama en un R6unto 
de tan p•1 pit uta impnrtnu,ia con.o 1 iutol ra.noia 
reli ÍOl!ll; de tnr rito en pro~ '• lo cual lo qu t 
ele osnto propio de l1l '"ot ilicaci•1n que ~on tauto 
arte m u"¡a el a~ñ r 1• oh· guruy; t·l trah&J r en su 
deeempeitu en {·nmp tilÍf.\ tle la eiiiJTÍta M r!.:Joza r ... 
Derio, In~ ~¡,ñort•B \'ÍQo y Hlv.,, on mottvus mns 

ue sulii•Í~<ntea pnra <¡ue R helemos ~ue alll• garla. 
0 se lev nt la c•,rtinn, y d com1enzo In Qbr.. y 

"a:ti.faga e~te interé11 que hoy preocupa, no eolo 
J. n•. sotroa, humilde• admi~sdor~a de la literat~ra, 
irn h~eta laa ptimPraa em1n no1ae del mundo lite· 
~ ;;;v¡ las oiuoo 1 media ou ndo eatu ltueu 

' 

b.,. ....... '-'"' .. - '1,._ .,...,; _._.t.¡.., ...,u. ....,.\.H • ...I\It..J tJOU!.bo\iUI• 

"nes de España en general, no vaoilaria en ca-

, rumor, motivos ~on de disgmto y de movimient 1 escribimos, bajo la impreeion de las euooutrad9.11 
o¡,iuione• que hemos 01do propiciAs 6 nó al buen 
éxito del dr .. ma. Quién afirma CQD orgullosa l'g!l­
J"idad quo l11 obra será irremisihlemente silbada¡ ' 
quién prev6 un f>.z:ito coloeal y una de e~BII ovacio. 
nes que forman épooa en la vida de nuestro teatro; 

1 todo, baatu lo mas ¡·xngero.tlo, se prllolama; en lo 

1 
que nadie convi .. ne ea e~~ que sea una oo1a comun. 
Ese set·ia 1 jla1co muyor y darla al tra•te oon tan­
toA caijrillo• on el aire f,,rmados por Maloradaa ima­
"iMoionM unt• 1 del estreno, en q••e todo e~ ilu­
Hion; mnitonn, cuando ya todo haya poaado y con­
tinuemos nosotros oumunic nd•l nue.tr.¡a impresio­
ne~, la realida·l h·1brá venido á sustituirla, ya ador­
nada de l. 11 coro011a expléndidae del triunfo, 6 en­
vuelta como la noche eu nPgras ombras, que serán 
muebtrn pul¡Jabla de laelimera dcrrvta. 

EN EL TEATRO. 
A laa ocho y media ~e agolpnba anoche un in­

mouao gentío á las puertas del teatro E~paitol, ro­
deando(¡ loa revendedores que, AOlicitados, lleva· 
ron aua exigencias haeta liJe 11mi~a de lo inveros1· 
mi1 y rle !11 iMguantu blc. Las bntacas, los aotiteo.· 
troe, se vendían fl preciiJB exorbitnntP-a, igu11l que 
el puro.i o, oon vertido en in tierno por la elevada 
t mpc1'11.url\ q••e 11e d~jaba Ht·ntrr. Cuando d~p11u 
tl~l in vi ihle s iu&te,lus timbre• d11 avieo e. Lentiie­
r •n sus ,·il.rant." oonidoij por los salol\ell y pnsill•Js, 
fuE•rou ll n~ndo e pauudarncnte toda , <•omp1eta­
m nte tod las l• Ollli•lndcA, en que un púbti o im­
pr.ci ntfl HA RKit11h11 fl ·i o ciel in tante supremo en 
<jUO d& Ía hacer 11 O de BU f~llo inapelable. ,¡, al!a 
b y m ou io o ui m intcr nte qu uu no he 
d11 estr no. g e p(lbhl'o p i 1, compue t.o en ea 
mayoría d r·oeta8, crtri~o y periodi8t , y e ese 
humilJe é int lig nta que llena 1 a alt!la luoalidn. 
d • rt oono ntrand.., todo au interél en la e ena, da 
al teatro u u • ar oter de severidad propio y adecua• 
do al aoto que va~ realizarse, de imporhnci au• 
ma. La maa ligera interrupoiou, l toa contenida 
areoa brota deleruoo~~ oid.o peoho1 el ma~ lot• 

opuestos que tienden á reprimir todo lo que pn~>da 
hao~r perder una palabra tan ~olo de la trama que 
nllfl en el proscenio ae desarrolla. Cuando el telon 
se le van! ó, u u ailenoio profundo reinaba en el tea-
tro. Luego cst· lió un apluuso ruidosisimo, pero,., 
no antioipemos las noticias. 

EL EXITO. 

Hn sido inmenso, coloenl, en toda la linea, aupe· 
rnndo con Wtll'ho nnestr~R uperanzas. Loa npl~u­
•os ooraenzaron á la mit d del auto primero, cuyo 
tinnl no fui> 1\ l .. udido demasiado quizás por la pre­
ven<·ioo nutural del pí•blico, 11ue ttme moatraue Ji. 
aonjero sin conooer aún In parte mas importante de 
la obra. Ya en el acto ae undo los aplausos entu­
aioataa meuude&ron, llE'g11ndo á &u oolmo en la es· 
oenn final, en qu ltl ovaoion rayó en freneal, y en 
que el señor .Echegnr y, aoompai1ado de los acto­
res, tuvo que prosenturoe "ei veces en el proscenio 
l reoihir aquel tributo de a•lmiraoion sincera que 
un público imparuiul tributaba al colosu de nue!­
tra eRcenn, quernarcha arrogante por au pedr~goao 
camino, e~quivando los escollos, dll&predando lu 
tempestades que la envi.lia deaenoadeoa á sus piés, 
y oiñPndo su frente IlUf loe ray1ll de la gloria qne 
el sol rld tril1nfo t:D u ff.rvldo 2enit emia, fulg.,n­
tes y íu~cinadurea. Cunndo 1 obra di6 tio, ouundo 
atónit.os pudin oa ahnro.r aquella concepcion gl· 
g mte~co. que Hum in Ln con vt iJa l•1Z los rd m pa­
go vibrante de la fa t ia dol poeta, loa rasgos 
pod ro os v arrr.b ta ores d 1 mente d 1 p nsa­
dor, el aplñu o vol i6 fi. r p tir e, Jo br· vos \ ol­
vi ron á re on11r, y 1 b u ae '1 la a e na se rea· 
nudaron y elllxit~ cm fin ae r a izaba, hito no o• 
lo partl el eñor Ech gnray, sino ¡una la literatura 

pañola, quo h 1y lo eu nt , inuud da de jCibilu, 
entre sus maA furz doM paladine1. 

Algo que vibra, algo que retumba en nue&tN pe­
cho, que ha e ealt11r de alegria el alma, algo que 
putea y hace vibr&t huta lae fibru mae reo6nditaa 
~~ g.q~t o or11on, ' xp rim ata al atutir N 

respecto de la anterior, demostradas plenamen­
te en el acto de la subasta, y la energía que 

beolleza que faaoina y conmueve, y algo de eso se nebra, cnyas aguas reflejaron tantaa veoes los res­
siente al considerar que d teatro español, que ese pl~<ndorts de aquell~s hogueras, cuyas onda11 ar­
teatro que parecia vivir solo de sus tradiciones, que rastr:~ron ruruorosaa tantos quejidos de aquellos in­
ese teatro qne atraviesa indudablemente un perlo· f~<liceR, que al retorcerse en las convulsiones de su 
do de crisis doloroslsima, tiene quien por su honra aterradora agonia, de 1ican el último recuerdo á la 
vuelva, tiene quien oon honra le repreeente, no por patria idolatrada, lla m11dre del corazon, al a mur 
veleidad de la suerte inconstante, sino por ese ~é- abandonado .. . 
nio profundo, patrimo11io envidiable de don José Mnrg•rita ama á Conrado, y alllí. en el horizon-
Echegaray. te, ya cercana, vislurubra hurmosa aquelln realidad 

El juicio, mejor diremos, la profeoia del público que tant•J nmbioionb, y Mcia que revolnron sn1 
qua au¡rurnbn un triunfo ruido .. ís mo, se ha cum- itu•iones acari.,iadaR. Mas no ¡nensa en la nube 
plíolo; La mu~rt11 en loa lóbios esti llamado á ser que lu bUCrta arrllmolina, y que prnnto hrl de des. 
tl nrontecimiento de la ternporndo., y no solo e~o, cargar sobre ellos la furia de su inclemencia. ¡Pen. 
sino lo que ~· mas, a h •c~"r ép ,ca en la vida de sar tu la pena, iuund~da de nltgrin! ¡ erio. uua ra­
nu .. stro teatro como la hicieron O locu1·a ó 1an.ti- ra controdicciou! ¿A.oaso d ove que c~nta ~n Jn en­
dad, aquella •ubl1me apoteo.is del deber, y En el ramada sus amoraa y que goz11, por tll placer atlor­
'"no de la mullrte, aquella m:~gntti.oa é ideal su• merida, del ui lo puru y aeren·J que las e trellu 
blimacion de la honra. ta~honan cintilantel', pensar puede en qull alli por 

Pero notamos quu siu aer.tirlu, peor el vfrtigo nr- Occidente la nube ~~ f.Hjo? Vitnto de tempestad 
rutrados, nos afattamtJs de nuestro obj1·to; vol va- , la arra trn, y cuando ella JurmiJu. al arrullo t.le aus 
moa, pues, ~ é y ooupémonoa en prim~r lug11r1 ¡placeres, HU<:ñe extnsi dn, el \·ieioto orrdstrarfl aa 
pue• quo .la tmporto.nc1n del asunto lo exige, y la nido, que ca~rá envuelto fUtre las hojas seca~ del 
oomp;ens1on de lo que ha de preceder lo hace ne- bbol en donde se mcoia, y morirán sus nmorea, 
cesarlo, de de~hnciéndoae tln recuerdos, como la ola en blanca 

RL AltGUMENTO. tspuma, y !!:r-halaud.o como cata al morir en la pla. 
ya melanc6hco gPmtdo. La nube de tempe tad pl­
ra ltargaritB, es W alter. Ln historia pd:scn tu: aus analot hechos cuyo 

trasr.end~ntal interé., tl:l indu luble, heohos qne por 
~i mhmu ae impnnen oon l fuerza irres.stl ,¡e de 
toJo lo grunde, y crmo grand•, att.luctor; per<> po­
cos de e to hochoa que aparecen :nvu ltns en om. 
bria~ tini l1las 6 en res l ndor hermo~t u , ue 
tras~~ dej n sangrienta ó gloriosa h~;ella, rcv1 ten 
1'1 int .r~s e c•a revulncion reh •losa, t mp tad 
que urrginuda bajo las mtthiB de Al manía de e r­
¡.;ó sobre Eur 1pa, conmoviendo con sus rayo el 
pensamiento y e n us ru11oos tru nos la colloien­
cia. Por eso no no canearemos de fllogiar lo. ao~r· 
tada idea del eeiior Eche •ara y al!Nmar oomo asun­
to para au obra una de laa mae negraa p~ginaa de 
aquella época de ortmen y devaetaoion, poética• 
mellto d.ot~rrullt.da ll lM Qri}.laa llel 1 ¡o 4 ll\• 

El d~11ttno le ha. conducido hnata ella. A Íll puer­
ta de tasa de Margarita cayó un día en 1'11p1ntoso 
pnrn~i mo, y l'lla carita ti\ a lA ho p ó. sin péDSlr 
qnc era el' rdugo de su d•.cha o t•el de q• ien ella 
ere. d áng 1 tut lar. ('a\vint • áe e nnt.lCt n, de 
. trit nn uinario, d pe~b .en 11uyo Bbi m des· 

t1l6 su v ne •l vi d. tó 10, W .!.tlr 1 per-
EO~ifica ion d una (' qu to1o u l e\'6 • gre 
yfutogo.AI. en lltu~rmednd 1 cuida unm'di· 
co e p nul, J cobo, di • íputu entn~Hltota de t-r\'crt, 
Conrado introduce l , te, qn va huyet do de eue 
pctillguidores. tn aquella cua; qui r~ huir al via­
lumbrar aiquiera que caue r puede 111 deaventur• 
en el aeno t1 aquel hog~~or, Conr~~odo ae opone (L ollo1 

D\Te ' r ~ ~ J e.oo o 1 ob e¡ u · a 11 



• 
~par~ce al fin, en el momento en que Walter,acom. 
¡pañado de un esbirro del ConRiBtorio que ha ve~ti. 
!lo á consultarle de órden de Cal vino sohre el pro­
~ eso que á Servert s~ instruye, aparece en escena. 
.;Tacobo aun no ha podido guardar aqu"lla obra que 
ilomo herege le de ata, y por una serie de cuinci­
.iienoras f11tale,, clesoyendo los ruegos de Conrado y 
.@.e Margarira, "Valtt:r prende á Jacobo, y aquella 
.:Sombria y vigorosa expo•icion da término. 
! B.trvert, que aun si~ue escondido en ca•a de Mar~ 
.:garlla, ofrt:o~ en uoa carta fl. Walter entre¡car~r- 11 

acobo ~s pue.to tn lr hartad. Conrado corre al mi • 
mo tiempo á ver al f,,oz CA.Ivinista y decirle que 
:Margarrt" dteea tener una entrevista con él. l•:ntre 
tanto, llert11., nodriu du MruP,'arita, que aalvó se­
gun luego en la accion se deduce, á Conrado, hijo 
de W altur, cuenta la horrible historia de este, his­
toria de sangre y crimen, per•• huye despavorida de 
su imprudeno1a1 al escapársele las primeras pala­
bras en que parece descubrir el fo.to.l secreto q no 
onvulllve la exibtcncia del apasionado amante de 
Mar~arita. 

W alter des pues de una magnifica escena con 
Nicolás el esuirro, celebra la entrevista con aqué­
lla, á que Conrudo asiste. Kn vano el implacable 
calvínist11 quiere arrancar á la. atribulada jóveu 
donde se encuentra Servet La hoguera no le inti­
mida.. BJ terror no puedo doultgar aquella volun­
tad de hierro que alienta. la u bnogacion. C11nndo 
W Alt~r fr~uí•t co, q tliero arrancar la frase npetPr.i­
da empleaudo Jn violencil\ 1 tncuentra el denonndo 
acento do Conrndu que el amor ulientry que ennr­
decirlo vihra. Cruz!ínsc lo• v11ngativo~ nc¡,ros. ~Inr­
guritn exh•tl • g-ritus de,g:trrndores. Snvet acudr; 
á su pre. cncLt \Val~r h11ja el act•rn, exh:\lan<liJ un 
grito dt~ nl•·grlrr, un rugido cumo el de la tieN que 
rouq>e los hierros de sus pri~iones. ~:ntónces, el am­
bicionado para ejercer en él la ¡><>t··stad suprema y 
desQargar <li]Udios criminales Sentimientos, S~rvet1 
declara á W alter que aquél que hace 11n inbtante 
querla ver traspasado por au. espada, es eu hijo, 
llM:iente•", e;tolam.a ac¡uél 011 un acoeao do furor. 
' 

Berta arrastrada á Ti~Fl fuerza viene á comprobar 
aquel aserto. Ante gl)lpe tnn horrible, el hombre de 
hierro cae desplomudo, en el momento en que Ju­
cobo, ya libre. aparece. ~ervet exclama: ''t)ulva á 
ese ho•nbre. ¡Yo lo mando! ¡Dios lo manda! Obede­
ce, .T acobo, obedece." 

W alter vencido por la enfermedad y por sus pe· 
nas, y<tce en un le<;ho á cuyo pié velan Servet y J n­
cobu. Conrado y Margarita melt\ncólicos están sen­
tados junto á una mesa. ~:ate es el cuJdro que ln 
escena ofrece ul comenzar el tercer acto. Conrado 
en vuno busca snlvuciou p:rra él y p11ra Margarita. 
Esta aba. dona hL Knlt1 p<H' nn iustnnLtl parn ucom· 
parhr á los que de órclen d•·l Consistoi'Ío vienen p•1r 
leña pura luvanhu· la pim del suplicio. Ent6nct·s, 
cuando la aurora SP aproxima y es Ct!roana la crbis 
en ln enft!rmodnd de W ult~r, Servet t·evela á Con· 
rado en una mnguífictL escena, que aquél que ha 
causado su dt!sgruoin y la de su amada y de cuyus 
lábios pende sn muerte, es su padre. Jacobo colo<!a 
on sus monos un líquido maravilloso con que pt>drl 
volvetle á IR vídu, y l11 lucha en el alma del jóven 
comienza de~gann•lora. La vida de su padre, es su 
muerte y la d•· ~lnrgnrita, cuyos nombres pronun­
ciarflal volvPr de su letargo. Por el contrario, la 
muerte de W ulter es su snlvacion, pero el porvénir 
atormentado por el remordimiento del pr.rricirla. 
Por ün, cuando ;\.1urgurita vuelve, huyl'nllo do la 
prr. éntÍa dP ac¡udlos h"rnhrc·R que solo horror le 
in<pirun eonrado se decidr, y su pudre nspira ar¡uol 
lír¡11irlo que le dí\ !lll su, gotas encennda In v1da. 
Vuelto de ~u letarg-o, en el nrornentn en r¡n~ los es­
birr<>s con Ni•!oli•s al frente entran, \Vall.el' denun­
ein r\ ~ltu·garit:. como encuhriclora de ~ervet y lo~ 
solchdus ~e arrnj n sobro ella. Cont'ado es heri<lo 
morhlm~nttl ~1 qu · r~r defenrler al hlolo de su r.o· 
rozou. M 1r¡;nrita, 'ervet y .Tn<:ubo, son conducidos 
fl la hnguLTa en tan tu que W alter, arroj{!ndo e del 
lecho, abrazando ft 5U hijo, en vano quiere volver la 
vida á su cuerpo in~niw11do. Apenas se atrt!ve á es­
tampar un beso de perdoo y de cariño ¡el primero 
de 1-u vida! Oll. la faz h11lada do CoDrl\do,¡Gfall.cUo· 

sa escena, coronamiento rle la obra, que ilumina 
oon sus t·ojos y vacilantes resplandores la hoguera 
qutJ allá. en la plar.•L está espr.mndo sus víctimns! 

Hil'ltESION E ::l. 

El actiJ primero como por la anterior reseña ha· 
br~rn apreciado nue~tros lectore~, ~s uu modPlo de 
exposioion, sombría y enérgil'n,lln ljll!! se dePtucan 
lus Jigurns vigoru811me11~: tiene e~ceua~ de un gmo 
efecto, com<> uqucllu <·n que opure"e i:lt·rv ·1, y lu ü­
nnl. Qnizá es dcmu~indn lnrg.,, pero stt exte~sion 
es neor· ario. En cls<'guutlo la ncciou orPcc á pu· 
sos ngigrtntarlos, tl)rln~ suM e~c .. nns Hon mngnilicus, 
sohr.:sulil·ndo In pl'Ímr•ru, tir·tní•Írrut (.rrtrt~ Crmrudo 
y \far¡.ca rila, In de \V alter y Ni<~ulas y In~ do ü .¡­
crtles, do d'~cto cnlusal, c¡uo IPrantnrou ul pí1ulico y 
ducidieruu lld é~ it<l <IIJ l.t oh¡·:t. Todo el ter" ero es 
digno de elogio; atptella lucha c¡ue de~l'ncudtmttbus 
furores en elttlrna dtl ,lesgrlcihd•> amunte, t•s de lo 
m<•jor t}lle hemos visto, como h ese n:t de ln ho1 ri· 
blo revolaciun que á eoorado ha•·e l:)arvct, Sin ero· 
bargo, el público encontró r¡uiús este aoto insufi­
ciente, y aungull no te a&í, ni mucho ménos, nos lo 
esplic11mos perfectam~nto, pol'lill<~ to<lo tenia que 
pareecr p'tlido j nuto nl B<Jberbio final d 1 segundo, 
c¡ue Regun unlr!tÍITHl o¡.illion, es la OUt' U máe ncnuada 
del gé11io <le L>. ,f,lsé l•:du:gnrny. 

Los t•urnctércs son inm•juruhl ~y su¡wrnn á to· 
do elogio. La t•pa iow"h Íl inuC!:nto ~furgnrita, 
Conrn<lo tuu <lec:•ti•lo cmno umnntc, Servl't t•nrttr· 
nueJOn del deb~1· y de lrt ci<,llriu, J:rcnho ~tl apasio· 
nndo diseíp11lo, son pcrsunnj()s ravcslidoR clt•lüs ml\· 
tiut:~ do la n•ulirlud 'lile pa~an nnto llllehti'U~ 1•}1s, 
lra~iendrr pensar y s~ntir lo1¡rru cllnst,i n an vsien· 
ten, p~r., rloude d 81· ~cllf'guray ha derramtido to­
da su poderu~a inve• tiv¡,, hr1 sirio en '\V alter, per­
sonaje de tal gr.mrl··za. 'lue ('ilf í biJiu haatar!a pa· 
ra inmortt~lizar J quien en lu esccul\ le ha revesti­
do de tun m.rgt!stuc as proporciones, arrancándolo 
de la rculidnd r¡ne le engendró en aquella épooa 
maldita, de fatldioa meworia, 

I;G tnff~rt• •nlo~ ldbio1 ea, oom.o ha dioho el IC• 

ñor Fernandez Bremon, la obra del pensador que 
ha desahogado su mente de aquellas ideas que la 
oprimían, y que nl ponerlo en boca de loe persona. 
jc~ del dtamn, han asombrado por su profundidad 
y han entusiasmado con la eloruencir. de que están 
revestidos, igual que aquellas imf1genes eminente· 
mente poétiuas que esmaltan i. onda momento el 
más ri~o fi<>ron de la oorona artística del Sr. Eche­
go.ruy. 

El rcnli~rno ha adquirido tambien un nuevo tim­
bre de gloria La muert~ en liJa z.,bio$ es para nos­
otroa d ideal pcrf~:~oto y soñado del género realista. 
A&1 eR curno nosotros lo comprendt~mos, y por eso 
nuestra sati,f.tcoion ha sido inmensa. Todos aque­
llos per~unujes han vivido, y el poeta los ha arron­
c .. do de la realiuad. El o. mor de Conrado y Marga­
l'ita, tan puro como desgraciado será, eterno sobre la 
supcriioie de la tierra. Preguntad á lus olas de los 
mar~s <¡Ue tal vez sepultaron en su seno envueltos 
on los despojos de! naufragio la ilusion de toda una 
cxigtencin; prei,\'untnd á esas arboledas que escu­
charon la oauoton de los o. m orea y los gemidos del 
dolor; preguntad á aquel lago de Ginebra testigo 
de tuntos horrores, preguntad .... ¡al mundo entero! 
r él os dará cuenta de tantos amores que fueron 
lmpohibles en In tierra y que volaron al cielo, pu­
rifir·otlos por la ahnegaciou y por el martirio. La 
ciendn, eKtL fnente dtl donde mano. para el mundo 
en ben~fio<l raudal, el agua que apagrt poco á poco 
la sed de lo d\'scunocido, siempre t<'ndr{i alrnas que 
por t:lln se srlcriiit{uen; ella que ha oreudo tantos co­
IJijOS, asumbro del mundo entero, creó á Servet: el 
día <1ue sus nmuntce, como el inolvidable dcsouhri­
d•J• du T. a ,.; rcu ',ciora dti la srzn_r¡re, dt•sn parr.lz~o.n 
do la &Uptl'ficio do ln tierra, ul mundo rudari al 
n bis m o en ht·ttzos de la molici~, la c10ncia de él le 
aparta; ¡ny del hoq:rhre el día que reniegue de la 
oieoci11! T<>das las revolucion~s que hnn c<>nrnovido 
como los volcanes nl aeno de la tierra, el seno de 
nuestra sociedad, han arrojado cual su lava incan­
descente, eeoa m6netruos de orhnen y deaolaoioni 
Walto~ •• ~o ele oUQ111 Walter •• u~ pononaJo re~ 

por excelencia: quien esto niegue, deRconoce los mb 
fundamentales elementos del género realiata. Por 
eso nosotros, que de él somos ardientes partidarios, 
siempre que la realidad representada por el poeta 
sea bella, únioa que en nuestro humilde concepto 
puede entrar en d arte literario que tiene por 
:tin, si no exclusivo prodominaut~:~, re ... Jizar la be• 
lleza, no podemos ménos de estar de en hora buena, 
porque henchidos de júbilo podemos exclamar: 
"Aplaudid en '-" muert~ en o•lábio1 la verdadera 
concepcion del género realista " 

¿Señalaremos los dt:f~:ctos de la obra? No, tal­
mente defe•·tus no le bomos encontrado, al ménos 
en la primer11 nudicrou á que e~tas impresiones se 
refieren. oi enoontramos alguu lunar, son comiJ las 
manchas que eu nada disminuytJu del sul los vi vi· 
dos fulgores. 

LA INTERPRETACION. 

Pocas veces hemos visto representada en ·el tea" 
tro Español uoa obra con m •s eswero qu.e esta d 
qu~ nos.estamos ocupand?· El oonju~to hl\ resulta­
do mm~JOrttble. El Sr. V10o ha l'liya• .. w á prodigio­
sa altura, el feroz calvinista ha eucontr.t.do tlU él 
un concionzmlo intt;rpretll. Loa acentos el el ódio, del 
entusiasmo, del cariño, de la desesperacion, no han 
p<>dido serrn•jor interpr~tnrlo~ Oalvo(U , Rafael) y 
Jimenez en ~us papul~11 de Ü•JUrndo y Servt~t, a la 
altura de~~~ re¡mtaoion. Como uunuala G. Calda· 
ron y lticnr•lo Calvo. Ln .Mendo1.11 Tuoorio inim i­
tablc, dundo ft aquellrJs o.pn~ioultrlus tl<!llntos todo el 
colorido que r"tl'll'rian, y arrttncando nplausos es­
tr~pitosiJa.Hasta Calvo (!J. Jo•é) aceptnblc ¡Parece 
mentiru! 

Nuestro enhonb•tena, p·tes, al Sr Eoheguray , 
nuestru enhnmbuenn 4 l•>s inRpiradus i ntl•rprt:tus de 
su drama, nue&tra enhorubuuna ... ¡ul públioo en ge • 
ner·1l! 

M&.drid, 2 Diciembre, 1880. 
C.uu.os FERNÁNDEz SJIAW. 
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"Q ¡La Patti!-Un grano de arena.-La mendiga del 
.... Manzanares.-Mesa revuelta,-Miscelánea tea-
::C tral.-Ecos. 
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¡La Pattí! ¡La Patti! Los periódicos han es­
tampado eu nombre en sus columDflij con unu 
profu8Íon t-xtr11ordínaria, y eso que vivi no fn 

N un paie, donde un nombre cualquiera sale en 
.i:j lt>tras da molde infinidttd de vece!!, sin que tal = solida j uetifique el verdadero mérito, ha eido el 
-~ asunto oblig11do de todas las conversaciones¡ su 
:.. d<>but, la ptlrmdilla de muchos elegantes trona­
~ dos, y lo ri~ueiia ~speranza dal bizt~rro cuerpo 
fl} de rcvo.ndc<loreR, ht1 sido el suceso de la paPado o ¡: quincena y á un lo serll de la próxima. Lutlgo, 
1:':1 ou11ndo se aleje de la córte al arru lo embria,¡a­
U dor de otroft triunfos, los que aquí red be olvida­
.g rá, y al ruido de otros acontecimiento~, por,o ti 
~ poco au inmensa resonancia en Mt~drid ee irá 
a. perdiendo ¿Será ley ineludible? El comet!l al 
..J cruzar por el espacio deja trás sí rojo ra~tro de 

fuego. Kae cometa de la inspiraoion y del arte 
h11 dej do á IIU paso por la córte, par" eac~Arnio 
do la Aooi dud, ¡papeletas de empoiio! ¡lágrimas 
de orgullo cuido! ¡dóftoit~! .... (¡quien bu be ei ul .. 
go waH! ) ..... ¡Doblemos la hoJu! 

Su voz ha redonado y mil oidoa !lan rt1CI)gido 
aquella11 notas que en el espacio se perdiao, oo­
mo las aves !11 salir del nido se pit•rdtn en la 
intrincadn espesura, y á aquellos ecotl umb! it~gu­
uorcs reapoOUÍIIn loe btUVOB y losaplaUROS erttU­
SÍn tM y uclu nodores. Salió con 1'raviat", ll10· 
chll e ntú Luda con G11yarro y K ... echtnlln. ¡du­
blime tt~rotlto! 

Las loc:.~llllt~dea se hlln vendi o á pr oioe fli­
buloso , y loa rt~vrndedorell e6tariuu du eoh·•ra­
buona ,.,¡ su industriu pudiera mel'ílCtlrla alguna 
vez. 1<:1 (JilfllÍao hu eio.lu un purg .. torio Uot~<udo 
entre el iufierno da un calor horrible y el cielo 
do lu!! encantadoras melodÍ118. ¡Sit~mpre el con­
trasté! 

¿C .. .moc ie al Pájaro? ¿Hilbeis oi·lo hablar del 
P~jaro·~ Ea tl rey de lo6 rev~ndd:lrt@1 úH todo 
un pa6on gil. .1!:1 ha eido estos diu aolicit••do 
con verdt~t1t•ro t~rupoiio, y su nombru ha corrillo 
con el du la l'titti d':l uoua en boca. u u OllO lo. 
ro hablando do él el otro dia, exoluma: "Con­
ei.deromus, y no ox j ramoe 11l con 1derur á la 
Patti como un rui fior, e Ptijuro, rurreco su 
numbrll, él ha traído el ruiseñor." ¡~[¡ terio ! 

La P tt1 h" o t~do esta tarde en t~l H.~tiro en 
carretela. u~:~ cubierta, (no auber como iba la 
carretela hubittra sido una falt11. imperd'llllible). 
Lr. .Pt tti h" estado e"tt\ noche en el teatro de 
~l. :Id r tti ÍilQ llllteallo a~ oho 1'\ teatro de 

cual. Pero si la Patti eatá enferma, decían los 
abonados receloao8 de oir muestras ton palpa­
bles de la ealucl de la diva, al mi m o tiero po que 
el blanco cartel de la Anunciadora daba cuent, 
de su indisposicion, ¿cómo va á. tr.ntos partt·~? 
¡ReceloJgeneral! Efectivamente, la P 1tti hubia 
f'&tudo indispueRtu. Loa r¡ue la habiun vj~<to, ha­
bían visto ..... vieionl'B. ¡Confianza g~oerul! 

La I'XI.lr rÍilH! ia U (lB está ofr('ei<:ndo á e da 
instnnte mtHJAtraa do que el Vtlrdlidl·ro géuío no 
envejece. Víctor Hugo protluc1• en Frauoit1 eon 
unu inepiracion a•ombroBD1 y sin tleacunao. G Ir­
ría Glltierrez, el autor dnl Trovador, y <le Juan 
Lorenzo, y do Venganza catalana, y ele tuntua 
otros onl joyas de nu~stm l ittlrtltura, no se 
duerme sobro AUB lour"lea¡ bíln al contrari , 
todas las not•hee ka l(•coje t\bun!lRotísimos en 
las represontuoionPs <le su nueva obro llt~ grano 
de aren~;, que oon un ardor verdaderam••nt~ tllg­
no de tono elogio t1~cutau los r.otor~s d~l teutro 
do ]K Coullllin. N o tB la últim JHOdu~cion u ·1 
eminento vete la mejor ele lna ftn ·na. Ptn~areso 
eoriu pensar en un impr>~iblo. lln u ratiO d~ are­
na, ea un rlrRmll 11 nUJUo al par que horm•Jao, 
lleno de vir1n y movimit nto, r¡uo horia una re· 
put11cinu qut~ consolitlurin, ei conHoliduoion no- ¡ 
Clsitara lu tlol Hr. G,ucía Gutit>rrt'?., PNO quo 
no pucdu pont-rilo nl lado dol Trovador, ni rle 
ninguna dó 11AUA o trae obras que f >nntu! lo• fl"­
ronoa m·111 ricos dl:l la corona clol iosigue poct11. 
:1!:1 primer acto ee un moololo du úXpo~i(lion. El 
Htgunrlo 1•e olgo poLr , y el torcoro es au~¡.•rbio 
!tOrto,loH e 0011 pto~. l<:L doB<Ill~toe es n tuN1 1 
ioo~p1•rario v ~~orr 1b t ulor. L'la Mr cttore11 oatán 
bi n clibujtldo~, r•ur.qua algo rer:urgadll de som­
broR el d¡¡l e~c' ptir.o Gaepar, aobreRaliendo el 
rl11 I ido ro y el de C '~ur. La vur"ifi,· cion ~>e 
fluida y &rmonio•a, ahuudaodo P.n maguHico 
atruo«.¡llt'R da inspiracion. La ujecucion buecD, 
~r,bref!ulien o la soüorit11 Gorriz y loa Bt•iiores 
Ruig y Guorra. 

El teatro rle Apolo ofroce al p{lblico con uua 
ft·{lOilt ndR f·xtrnordiMrill nue 'lit! uhrns. Tt e La 
Calle do Can·etft8 d.grl!. •lo tspecinlísima tnen­
cion por b sob~rbifl música dtd Sr. Char•í, ht 
ptl'Rentllrio con gr n propie,ln•l LIJ Mendiga del 
JlanzfltlnfP-R, l .. tra de los • res. Rue ga J J.>ri·•to 
y mÚ•ieu del inspirado u or de lus P(Jloneaaa de 
ConciiJrto, Sr .• 1 rqué~.-El libro t.s Himtulo 
y propio 1le za1zuel•11 t·frece p ru el oowpositor 
buenas siturdooes y eRt.á escrito en facilí lmOA 
ve reo~, vigorosos á veces y las m4a, lleno~ de e!!­
pontánea vi8 cf,mica. Sobresale por este concep­
to la ce<:<ln t. tlo la fugn de la mendtga en ~lacto 
segundo, y por el primero el monólogo del trai· 
dor, ¡la oeoe~a clo 6eto 1 el ooado do ~anr 

en el tcrcero.-El desenlace á gusto de todos. 
-P~ro lo más notDble l!in duda alguna de la 
zerzup}a t·A la música, dignA por todoR concep­
tos, (no ya en mi profana opinion, sino en la de 
personas autorizadas) de su diRtinguidíaimo au­
tor. Robres11le en el acto primero la p1·eciosa 
cnncio11 o10ri~~a q u o comienza: 

Etll una torre sombría 
de 1 Alhnmbm do Granada, 

y concluye 
á la que el '\"ulgo diñ o1 nombre 
do torre de la Sultana, 

Todos cuantos sucesos ocupan nuestra aten­
oion en estos días, todos, decísmoa, son tratados 
por al distinguido escritor de una manera ver­
daderamer.te notable.-El nacimiento qub cons­
tituye el sueño dorailo de tautas criatura~¡ el 
ánsia general por aaC'ar el premio gordo en la 
célebre y tradicionnl Lotería; el aspecto intere· 
sente y curioeo que la plaza Mayor presenta 
y que anima extraordinariamente aquel sitio tan 
tridte¡ la ceno., la wisa del Gallo, tan renombra­
da, le inspiran ol Sr. Groizard precios{simos 
artículoF¡ TJ'lTO donde se oleva á una altura pro­
digioso, d( nde reviste de mayor ~randf'za sus 

conriou que fné repetida la noche del estreno roncep<'ionrs, es Pn loa titulados ¡Noch~·bt48na!, 
(Fila que nu~AtrM imprc~iooes se rrfieron) n- El át·boZ do Navidad, ¡lnocenteB!, El &ueño de 
tre cnluroer,s splaUPOB.- En el sf'gnndo, lluma- .llíariquita y ¡.diLo nuevo! 
roo pocleroFí~imamtmto la atonoion y fueron re· Eltstilo del Sr. GroizDrd es pintoresco, ani­
pttirlos ol coro político con qua el acto comienza, mado y lleno de sentimiento y de ternura. 
los couplota, rlo Fuy Valtmtin y lo cancion de li- Muestra de él ea el siguiente párrafo de su ar­
bertad que ontona la rn•"ntiiga. Y en el tercero tlculo La plaza Jfayo1·, digno de las poéticas 
las doA áría11 do ést• y el cnro del Rosario. produ<'cionl•s de la pluma dol s~>ñor Caqtelar: 

Llt.mndoM con inaiet~noia loo autores al palco "Cúando la reconquista c11s6¡ cuando España 
cac6nico al terminar PI acto e(•gunclo mBnift~sh- prometiendo sin cuPnto dirhaA y venturiiA, se 
ron por hocB uel Sr. Tormo, dundo una prue- alzó jóven, garrid11 do entro las hermoARs sier­
ba d11 muuaAtiR, poco <'Omtln, que deseaban guar · ne alpujareñss¡ cuando fi Darro y el Gllnil, 
dar t<l incógnito haAta la torminllnion do la o bu, despuea d1• ocultar con eus E'~peaa11 brnmae la 
~a iando tmtoncPa cinco vecflM' recibir los aplau- triste huiJa de sus antiguos seiiorea y de llorar 
aoe dt<l púhliP.o.-L'l f1jN,ucion fué bu1•0I\, so- oon t~llo~ en las eltJv!'daH oimns d11ndo l'll último 
broealit·udo la t;ra. Cortés lD el fl!lfH•l de la adio9 ú. au a~orBda Alhumbra, descondirroa á 
1rft•ndign, d Sr. B·:rges en ol de condone Ar u- ¡ !IB!utlur 11on sus murmurios el orietiano amble· 
dll, n 1nquellR en ol de traidor y Tormo, que in- l me., que ondeaba orgulloso sobre la cúpula de 
terpretó con mneltíHima gracill el chiApoante pn- lo gran ~IezquitD¡ ouanilo sus poótic'ls brisas, 
}Jt~l tlv [•'r!iy Valtlntiu. que pa1111ron la nnche en las palm.,ra y liAran-

Hoy quo ,,¡ bulli~ío inftrMl que en las ll!llles jos pohladoree do sus cármenes, salitJron al bri­
sa doj11 etntir, y 1 g ntío que aourle á la pluza llBr el primrr r yo dtl la aurora en busca dP. los 
Mayor, estómago de lus Córtoa en estos dias, ntozoneq céfiros, que aún se eeperezaban en 
¡·omo dio11 con RO rtada frase el ant'lr del libro los cmcos de l'le fi'>roa, parR ir en pllicida 
e]., que nos vamna á ocupar, no11 imlica.n bien 6. compaiin á Porpt~ nder 11 la t>ncontodora Sll)hnD, 
la& c!(lr R que elltnmus en I'AB 6poo!! doluiio que ya en ol arrm!ltic:o bniio, ya en el ajimez mi­
no llRmn Noche· bnfnn dnade tiempo inmemorial, rando el ~onroir do la mt1ñana y hallaron dA­
justo nos puroce d<~licur entusin'ltiiR tll par que ei11rtns fuentes y ojiva~¡ cu~ondo c:Jsaron lo• tam· 
justí~imo úlugioa á una obra publicada oún no pomentos para coovartirse en m<~rcadoP¡ cu11ndo 
hace un uiio, obr11 ptodur,to de la plnma da don el hiorro, que cercenaba cabez,¡e y r11guba de 
Cádos Groizard y Coronatlo, hijo del eminente Bsngro los oampos se trapf,¡rmó en máquinas 
j ori rons11lto 1lel mismo n rnbtu. pam hendir la tíerrf'l y hu:t•r brotar do su~ gt ie· 

Y no vllyu á creerse qne la amiAtnd, el into- tna los g6rmenfs de In virlo, la dec)raoion, era 
rée ó cualquier otro móvil nos guia á h<Jblar de nectsaris, á su vt·z, que cambiara y nparecio· 
rlicha obro, pueR ui de vidt.a conocemos al seiior 6e de una man.-Ju aol~cu u á aqu12ll nu'JVII 
Groir.nrd, móviles que podían impula rnos á tra >ida." 
t11r de un libro p sada n la actualid d do su Coutinunr en nutBtros elogio'! sotía inútil 
pub'ic t'io ... ¡ tratamos de él, pm1ue inrli cutiblo· deApues de hab• r copiarlo loa ucteriorce rt~nglo­
mllute re un todnslae condicionoe neoesari s pi'- nes. Con sn Jleaa revuelta, el Sr. Groizard ha 
rn b•n r la ar.tualidod do la ópooe, pues que 8118 ent udo á onupar dignamente un merecido pnL•a­
difer(•nte artículos pe rvfieren á atoa di'l~, que to en loa repúblicas de laalttras. 
comienzan con aquel en que la Iglesia Mtme· 
u urll la venida de Oristo al mundo, Y terminan El Salon Eelava arra.atra una vida monóto· 
l on aquel ot.ro que el Sr, Groi1ard reouorda en na, y por capricho de la suerte, inmerecida· 
u V ul d" do lot Ha¡OI. . V ~ OJltO ¡>ronoho •• Lara, OUfl diroooio¡¡ aru.-

" r ....... 

tica comprende las oblig11oiones que un público 
inteligente impone, sig11e su cDmiuo, merecien­
do los más justos elogio~. Navegar á todos vien• 
tos y De Cádiz al Puerto, j ugulltes en 1loe actos, 
originales el primero de Florez G ltCÍi y el se· 
gundo de é8te y de J ulian H.0mea, han obteni· 
do mtJrecidameute satisfactorio éxlto. Ayer en 
Apolo, por la tard~>, e11trenóse sin contratiem­
pos la Z!ltzut!a El Sacriatan d8 San JuBto. 
Preatoti "./ companía, graoiosí oi mo sain"te de 
B taeco y Vitul Aza, es obj~:to todas las noches 
en La Comedia de grandes aplauso~, y la Z.uzue• 
la, cuyo espectáculo se ha diV1diJo ell .los eso­
eiones, presanta ahoru ¡la gr11n novedad! ... ¡Loa 
polvos de la madre Celestina! 

Los anuncios dtl obrü6 nuevas se multiplican 
con una freauencia posmo11a. ]~otro ollas \lltllre­
mos un nuovo drum-. lírico de Z >pata que eotá 
poniendo en música el maestro Caballero, una 
reviAta, Todo va muy bien, cuyos ensayos se acti­
van en tÜ teatro de Apolo, igu Imante que los 
de otra zarzuda, ..dmor y gloria. Et .E3pejo, co­
media de PlOll y ]) Jmiugu..,z, y loa drt~\lla8 El 
Código del hor.or, u" Cauo¡ Hemlciaa del alm<S, 
de ltuE:ntea y Arjona, Misterios del hogar, de 
D. J o~é Maria Diuz, uno que ostá concluyendo 
el d1stinguido autor de Honor sin ho>lr~, don 
Agustín J!'erMndo de LMerna, y otro q11e eRori• 
be el fminente autor tle .Et 1'rovador, e" cola• 
boracion con el reputado poeta D. Carlos Cuello. 1 

El reloj de la Puert~ del Sol dió las dnce, y 
In auimacion que reinalla en la unchuroetl pla• 
n t<ra extr ordinaria. Numerosos grupos !!ato• 

1 nando est.ridantca canciont!e al son do deecom• 
1 pasados instrumentos, cruzábanla en varias di· 
l reccionea. Apartando de ellos la vista, la tija• 

moa en otros que formaban un!\ anciana vende­
dora de La CorrsspondBtlcia, y Jo~ uiñoa peque­
ños, dtl caballos rubios como t~l oto. U uo de 
olloR, el mayor, lloraba, tititr:mdo de hambre 1 
f,ío, mi,·ntrus que el otro, rendido por su dolor 
se dormía ..... 

Un grupo de alegres píieeantes desembocando 
por la Cllrrcl'u, ct.nttlbll: 

E9ta noche e~ Noroho burna 
y no es noche de llorar ... 

l'n tanto que otro que se intern ba por la calla 
del Ar na!, prorumpí con ues~tf<Jrados gritos al 
son do panderetas y tllmbores: 

Esta noche ee Nvcho bu~na 
y no ea noche de dormir. 

•••• ' ' 1 •••••• ' •••••••• '. ' •• 

¡Q11é sarcaamol 

Maddd, 25 de Diciembra de 1880. 

Cilu.oa FJ:.iXAm>EZ S :u~ W, 
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~os palabras fl guisa de exordio.-Dos poemas.­
~ Centros eientíficos.-Miscelánea tentral.-Colo. 
¡: nia gaditana.-Histórico. 
~ 

U Ln re>i~tn presente ha de ofrecer notnbiHsimn 
.§;emt'janza con el e~tado del ti~mpo, en la villa y 
~órte en que habitamos. Noticias hay que se desta­
:tearáu como las cúpulas y las torres de lns iglebins, 

...;¡;obrtl un fondo oscuro, como las n~gras nubes que 
cruzan el Jirmameuto; otra~ scrñn alegres como el 
nzul dd cit:L.t, que íí. veces 6. girones se percibo, 
nhrilhnbulo por algun impacitmte rayo del invi i­
ble sol, y tod:1s ijCrln rf1pidns como el paso del hu­
raen u, que hace tres dins nos dió n conocer sus ri­
gores, símbolo de ln destruccion, grito que pregona 
los hurrorea do In ternpe,tad, f'uurza horrible que 
dcrrihfl chimeneas y tej•s y rompió cristnlea ..... é 
hizo conmover l11 torro Ul'l ministerio de Fomento, 
que tal vez so asustaba da que el viento que de le­
jllUltS regirmes prooetlin, le relatase prodigioa de 
mw~tra in~truccion públicnl 

Es D. José Velarde uno de los literatos espaiio­
lPs que mi1~ dignos de elngios nos parer,en. Trnltn­
jarlur i· inspir~tdo, su u mbre es hoy oído con re~­
petfl; bUS ohras aplaudidas son anuncios de qua su 
autor será en dia uo h·j¡¡uo, gloria indiscutible de 
nqtll'lla lit~roturn que {·nritluccieron C!1lrleron y 
Lope, y enrirpwoen el sublime autor de la vision 
de Fray .11afiin y el g{•uio que concibió y arrojó 
á la fscenn ese poema gigantesco que conocemos 
con el nombre de La muefte en lo1 lábios. 

Y estas ideas se nos ocurren al tener que ocu­
parnos, siquier ael\ ligeramente, (bastante lo senti­

fAOB), <le ~lo• JUWVO• lOel!llle ~ue oo11.loa tttuloa de 

1 L,a '!leng.anra y La velada, acaba de publicar el 
d1~tmgmdo autor de Fra:v Juan. Es el primero nu 
ticrnbimo idilio, desarrollado en sonoros déoimns· 
el poder de In inocencia, deshaciendo con el sopl~ 
del c~d~o terrol'Ífico~ proyectos. de vcuganza! La 
dcsor1pclon es tan ammadn, las Imágenes tnn be­
llas, las escenas tan interesantes, que el poema se 
lee con indecible sntisfnocion, que va cr<:oiendo has­
ta el término de la obra. Pero mucho m~jor, nl rné­
nos tal es nuestro humild11 p1u eoer, es La 11elada. 
La velad1J t·s pnra nosotros hasta o hora, ht obra 
maestra del S1·. Vel!trde, como La vi.u'1111 de F1·m¡ 
Martines la de Nnñer. de Arce. Jamr1s la inspira­
oion del jóven poeta fué mayor, jnmás ln rimn pro­
dujo en sus manos tun sonoras y dclicnuns armo· 
nlns. El honor herido, el corazon llagado, que exha­
la sus gritos en lns sentiuns qnejua del conde-tro­
vador, son prtsentndos note In atónita vista del 
lector, con tan deslumbradora l'iqurzn, que seduce 
y nnonadn; y al tratar de 1M de oripciones calla­
moa, nplicnndo á cllns todo el caudal de nuestras 
sinceras alnbau?.ns. 

Como muestra de la riquísima versificacion que 
rarnct~riza lns ohr:ts <ld Sr. Vclarue, copiaremos la 
déoima final del poema La venganza. 

Al surgir el nuevo dia 
Roto, enlo,Jnclo y sin tino, 
Lleg11 ou1riendo un marino 
A lt1 cercana bahía, 
Y nlranza cun n!Pgría 
l:lu bajel pronto á zarpar, 
Qno lns olns nl cortar, 
Tendida al viento la vela, 
Parece un ave que vuela 
Rozando el agua del mar, 

El Sr. Velarde reune ademb par!\ mt,y oreo que 
reunir' p11.ra oui todounia leotorea1 lln m. o ti vo lllb 

1 de simputi11. El Sr. Velarde os de la provincia de 
j Cádiz, de esa provincia q11e cuenta entre sus hijos 

á Castelnr, 6. 1\foret, á Gonzalez Bravo, á tantos 
otros hombres, r¡ue son y han sido orgullo de nues. 
trn querida Espnñn. 

Ln imtituciou m.ru de I'U!ciinnza progresa y 
ncaha de dnr muestrn pnlpnhle de sn indiscutible 
progreso. No cabiendo ~~~ dc·snrrollo en el reducido 
local do In calle dL \<'RpnrteroR, h:\ bu codo uno nue­
vo r¡ne prúwa con hulguru a todas sus nocesiua­
dc... El pnlndn de los condts de Torrr~jnn ts d 
nuevo n~ilo ele lns esforzados saceruotes dd saber; 
ln nrist.oerfttiea m 1w~it•ll so ha couvHtido rn nu;tc­
ro templo de ln ciencia. l.n voz dncuentísima del 
Sr. Moret inanglll'6 los tntbajus, nl comcnznt·la~, 
á no dudar, inlerc~nnlísimas confcn:ncin8 quo dnr 
se propone ~obre Jli,vlm•i,t polítict' rontemporánt~a. 
El discurso del di&tinguirlo rel'úblico, elocuente 
como todos los suyos, ruú dignn intrl)duccion f1 sus 
tan•as; el asptCito ~ombrlt que J(spaña pre~on{abn 
al conclnir el siglo J·vu, y que el orador crein 
encontrar tielmruto int• rpretado en el soberbio 
C1·i~to de Vdazqucz, exist·enie en el Museo de pin. 
turns, todo sombra y desol cion; el aspecto sonrien­
te y lleno de esperouzns <l.e la España de á fines del 
siglo XVIII, que Goya re',•rntó en sus alegres cua­
dro~, fueron descrito~ por el ~r. l'lloret de unn ma­
nera tan notable, que pro\·ocnron frecuentes esplo­
sioncs ele E>ntusiaHmo en el numeroso auditorio. 
Anunció que su estudio ll:•gnria hnstn el año 18ú4, 
y temeroijo de ht:rir susce;otibiliundes, dijo que to­
dos Jos hombres que f'uer01Í objetos de su orHioa, 
eran igualmente dignos de alabanza, por sus pa­
tri6ticns ideas. Inútil oree. m os decir que el finnl de 
tan notable oracion fué aoc 1gido con una nutridísi­
ma salva de aplausos. 

Las discusiones en el Ate neo no se presentan des• 
$fi\Oit~d~Jomell.te tan vivas ~1om o seria de desear, lli 

1
1 

toman parte en ella oradores de gran nombradía· 
El P. Sanchez incansable defiende sus ideas. Va· 
lera y Campillo han tomado parte en la discusion 

! sobre las Relaciones entre la poUtica y lu litera· 
1 tura,siendo objeto de grandes elogios. Lns veladas 
· lit~rnrins comenzarán en breve, leyendo nuestro 
1 primer poeta lírico, el Sr. Nuñez de Arce, dos can-

tos do uu nuevo poema. Be anuncia la lectura de 
un poema del Sr. Velarde, titulado Fernando de 
La?·edo, y de otro del Sr. Cumpoamor, Loa cuer­
dos .'1 los locos. De todos ellos trataremos con la. es­
tensiou que merecen en nuestras próximas revistas. 

Su fné la Putti y concluyeron los juicios sobre si 
.E'l Barbero por la eminente diva cantado, era el 
que escribió el inmortal Rossioi, y el teatro Real 
ensayando nuevas óperas, entretiene el interrcguo 
con 1 Pztriloni y Marta, con Lum·ecia, ltoberto y 
Hugonotes, que proporcionan entusiastas ovacio· 
nes á la señora de Reszké y los señores Gayarre y 
Stngno. 

El teatro Español, zanjadas las diferencias que 
surjieron eutro la empresa y varias notables artis­
tas, que dieron por lastimoso resultado la rescision 
del contrato de la Srta. Contreras, pudo dar nl fin 
una funciou en honor de Ayaln, representando su 
última produocion Co11suelo1 en cuya interpreta­
cien so colocaron en gran altura la tirta. Mendoza 
y el Sr. Vico. Entro Jns poeslas que ante el busto 
del grau drnmáLico se leyeron, llamaron la aten­
cían unns valientes décimas del distinguido autor 
de El e,clavo de 8U culpa, Sr. Cavestany,que fue. 
t·on leidas con vigorosa entonacion por Do nato Ji­
menez. 

Cesó en sus funciones el empresario del teatro 
A polo, Sr. Boto, y la temporada de zarzuela ago­
niza en manos de los actores empresarios, quienes á 
toda prisa rreparan sus beneficios. Celebróse en la 
Oomedill e unido l la a¡¡ote6aia de Garola Gutier· 

rez, quien fué objeto de las mh cariñosas pruebas 
de entusiasmo, repetidamente prodigadas al vene­
rable autor de El Trova lor. l<n el midmo coliseo 
se han estrenado con satisfactorio éxitouna grncio­
sisima comedia de Pina Domioguez. titulada El 
eRpeio en que se di~tingue el Sr. Mario, y un ju­
guete cómico-lirico Anda valiente! origiual de Pi­
na (padre) y música del maestro Bnrbicri; y por úl­
timo eu la Alhambm se hu reprellentado siempre 
con el mismo sati8factorio éxito infinidad de no­
ches, ln nueva produocion de nuestro paisnno, el ya 
renombrado poeta cómico D. J avicr Búrgol:! ¡A. 
Sevilla por t~clol en que no sabemos qué admirar 
más, si ln gracia inncnbable del diálogo, 6 In ani­
macion ele los cuadros que va desplegnnuo ante la 
vista del espectador. 

¡Gracias á Dios! Hoy podemos decir algo de la 
colonia gauitana. Entre nosotros estuvo y entre 
nos'ltros se encuentra respecti vameulo, los señores 
D. Ricardo Mac-Pherson y D. José Cuesta. 

Tambieu sabemos por bnen conducto, que pron­
to vendrá á Madrid, el diputado por esa D. José 
Moreno de Mora. 

Era en el teatro Español, y á unn señora que en 
un palco próximo se hallaba, y que en su conver­
sncion, por cierto dió muestras de no tener mucho 
de Saloman, se deohncia en censu1·as contra El 
g1·ano dt~ arena, al cual no conccdin ni buena ver. 
silicacion, pues él:!ta, srgun su juicio, era empala­
gosa. Al fin, para dar remate f1 su obra, dijo: "Lo 
que es la noche del bPneficio, tuve que hacer u¡¡ 
verdadero ~sfuerzo para aplaudir." 

Dudamos y al fin digimo&: 
Eftictivamente ¡qué dificil debe ser para el ígno~ 

rante aplaudir al gtlniol 
ÜAllL08 FERNAN D:EZ SliA.W 

Madrid 17 do e11ero de 1881 



rl El miércoles19 continuó el Ateneo la discusion recordamos á los Sres. Moreno Nieto y Rodríguez En 1~-:::r~ncia, de~a que formaba una b::.ll~tra de Navarro (D. Calb:to) y Blanc y música de 

~ DESDE MA.D RID. del tema Relacione~ entr1 la politica y la litera- Monrclo. . na parte fl be lo 1exo, vimos l los Sru. Fignero-~los maestros Caballero y Nieto. J~qo de d4IIUII y 

.S: 
tura. llizo uso de la palabra con una erudicion Pero donde elmter~s más palpitante está recon- la, Pedregal, A zr(rate. Giner (D. Hermenegildo y &lto1 y 1obre 1alt•• son dos comedia• de Moreno 

:E 
asombrosa, el jóven y distingnidísimo orador de- ce~trado es en la seccion de Ciencias morales y po- D. FranciF.co) Ruiz de Quevedo, Caao, Pisa Paja- Gil que han obtenido en Variedades satisf•otorio 

l:!teneo.- lnstit.ucion libre de enseñanza.-1' Afri- 1 
mócrata Sr. Reus y Bahamon~e. Not1 bl~.por todos li~ICas. Ordenes expresa~ y te~minantes del arzo- reP, Artacho, Sobona, Abarzuz" (D. Buena ven tu. éxit ·, asi como e~ . lartin una balada trigioa de 

• cana y Hernani.-Teatroa y libros.-¡ Mal ca- 1 conceptos ~u~ su ~locuente disc~rso. DIJO que se- b1spo de ~oled?• obe?~c~das 01egamente por aque-

1 

ra): Correa, couJe las Almen s, M cpberaon (don 1 Sanchrz Pasto,r, t1tulada 1 a tiltima tro"a y un 

~ mino! ¡Mal camino! 1 
gun su opiDton, s1~mpre se habtan refleJado en el llos á qutenes Iban dmg¡das, han apartado de e~te Gu1llermo y D. José), corresponsales de los más drama de nn nuevo autor, Un coNz•m 1in raice1, 

~ 
arte las corritnte~ do la polltioa. S·· extendió en debate & una gran parte de los más fog1sos oradores importantes peri6dic ,s y otroa que nos ea imposible estrenado la noche del beneficio de' apNoiab!e ao-

rJ:J El ~r. Nuñe~ de Arce y un triunfo tan ruidoso 
1 

consideraciones sobre el cln~icismo, d realismo, el de la derecl1n, entre ellos el P. Sanchez que (¡rara ' recordar. 
tor señor Ma1tine:r. 

fv
ignificativo como los que siempre obtiene nuca- romanticismo, el idealismo, y demás manif.stacio-, casualidad!) está condenado i completo mutismo. 1 Tamblen en ·a mi.ma corporaciou han dado con- Buenos y en gran número son loe libros nuevos 

primer poeta líl'ico, han inaugurado la .11érie de nts del arte; y concluyó diciendo que era de los que Mas no por esto el dehate ha perdido su impor-

1 

ferenciaa con li~onjer' exito el Sr. Azoirate sobre de. quecoo exlension noa ooup .rismo~, ~i de upsoio 

, Veladas literariab" que qu!ncena!me'nt • an de creían~ q~e este siglo, eeñala~o entre todos por sn tancia. E~ Sr. Pedregal dellen~e con su s?lida ar- !aa "Conatituoi nea p lfti .. a~ _de Francia" y el se- diapuPiéramt~s p~ra ello. Citaremos, .simplemente, 

:Ja~se e~ el Ateneo _de .Madrtd. Su nuevtJ ema, no~nbtli tmo caricter, t~nd~ta su epopeya que re- . g_umentllcwn, q~~ la de'!locrac.ta. es la úmca solu- nor Pedregal•obr~ la "~uo tl••n .te Irlanda.'' A_m- (t nuestro pesar) El '~'alte,.io , coleccton de bellisi­

llneJordtremos,el pnmer canto ~e.su nuevo ema, 1 
fleJara.las dudas y vactlacJones, lns grandezas y 1 c~on d~ la "Crtste politlca-rehgtoso.'' temll de la bosora~oreae~tuv1eron ~la nl·ura de an merec1da 1 mos cuentos y npnnt,.,.,, debidos !í la galana pln!Da 

~s gallarda muestra de sus prod1gtosas facul :~y mezqumda~es, que hoy se revuelven en ti seno de l dtscuston, y el Sr. Hcncstrosa le combate con su reputacton. 
1 de Ortega Munilh. Pot'IÍOI ft:• iua.t de Ensebio 

~érmen de esperanzas sobre lo que el poema con- 1 nuestra soctedad. Apénas periodo alguuo dej6 do gallarda y t~leqante frase. Or11doree de gran talla 1 --
Blasoo, poe&iaa en que rebosl\ la ~rr· cía y lR io•pi· 

01l~id~ será. Este p~imeroa~to eJ_Dinentemcnte de~- re~ibir ex;pontineas ~uestras de aproba~ion. Los 1 tienen pedi1la la palabra. El tiempo dirá. 1 Rrpre1~nt6sn p• r fi•1 en al t<:atro Real TJ.Africa- . racion. Puntos de vi,t<~, colec'Í•m de l!'agn1fi001 

"'i:llnptivo, redúcese a la dehneacton de dos caractc- brtllantlstmos pensamientos y seductoras 1m~ genes --- na, la ún1ca esper11uu ue los abona.J.oa dead .. 'iue 1 
artlculos del ilustrado redactor de El Laberal i!on 

• a, el de Hernan el Lobo y el de Aurora su esposa. que surgían envueltos en el rico manto de una elo- El Sr. Moro•, uno de esos rr.,doreell~nos de doo- la PaW, en bo&ca dA nn(J'I'01 triunf .. a, •banion6la Miguel Moya é Hi•fo,.ia• no"ele1ra1 por D. Enri• 

¡La som~ra y la ~nzl ¡El abism.o y d cielo! . ouencia admirable provocaban entusiastas salvas ~rinn, ~o de eaoa !ri1!o, en la • xrosi ion de aua · earena delllrico col.s~. r~as 1.1rod~c?ionea mua~-
1 qu~ Saavrdr11, Ouqno de Riv~. quien intenta Re• 

~ Kl éxito obtemdo por el emmente poeta ha s11lo do aplausos, aplausos que se prolongaron durante IdeaR, bltn al contrarto, sus concep'O$ ~urgen co- cal. a reunt-n In a e pec;al\s1mas condtotoncs arti•tl- gn1r, desgraciadamente por o1erto, laa huella• de 

~losal. El vigor de la deecripcion, la grandeza de 1 mucho tiem~o á la terminacion. vn ltog l'n 1nl g11!nnura y elocuencia que fa"cina y caa q11•la pres· nte. El poPma del amor y de la glo- au oadre, el eminente aut'lr D. Alvaro 

~os caraotéru, la animacion deldifllogo, todo ... ¡en Tambien Intervinieron en el deb,1te loe seiiores nn·.b~tn . A·í H e •m prende la num ros:sima , nu. ria proporcionó al nulor •le 1Ji11orak ancho campo Tambien e:1 utns día~ han aalido á luz la segun-

ni provoc6 muestras atronadoras de entusiasmo y Caetnñeira y el Padre Sanchez (¡c6mo no!) y para currenoia que ooupab.l ~1 111lon de la lnltitupicna d6nde de•plegF r ans grandious faoultadea, in 'Den- dR edicion del notable poema Medilacio11 ante una 

aplausos freouentea y nutridos. A ruego de muchos cuestiones de órden con mh 6 ménos oportunidad, Libre Je Enseñun!a la. 110cbe del lún~s 21. <'o· so capacio d6n le dnrsmqr • gr11nel 1~• torren tu ruina•, de D. Jo.é \'e' arde (quien en la actualidad 

e6oioa ley6 luego su encantador Idilio. el ilustrado critico Sr. Alaa (Clarín), y el distin. meoz6 el ioaigue orador t·on el rainado de Clrloa de ao in1piracion y de au génio. A al eno;~ntramoa 1 se ocupa de componer un poema cuyo protagonista 

Como muestra de la gallarda veraificacion de guido jóven demócrata ir. llurell y el fogoso ora- IV, analizando la diferente poltli<a de eus minia- rn l11 obra pasoju tan grand:osoa como el coro de ea Calderon) y del primer tomo del Pano,.ttma rtltJ• 

Hernan el Lobo, copiaremoa una de loa mh belli- dor Sr. Zahonero. Mal rumbo hubiera seguido la 1 tros Fl(oridablanca, "1 Conde de A randa, Godoy, los Obispos, el famoao aeptimimo y la cancion de 1 lrite,,e por Mesonero Romanos, que forma parte 

eimaa estrofas. 
discusion, si á sus verdaderos cáucea no la hubiHa ' .Tovt llenos y aavedra, rod•ndo casi todos de• de Nelu~ko, melodías tAn hermo as como la cancioa de la coleccion completa de laa obras del cllat'zo et. 

conducido con gran habilidad el preeidtnte de la loalnminoau alturu del poder al de1tierro 6 i la del ab' icode: acto 2.•yla romanza y el duo del! critor, que ea~ publicando con gran lujo la acredi-

Era una tarde de noviembre, helada aeccion Sr. Nuñez de Arce, quien obtuvo repetid1- 1 pri1ion. Retrat6 con vivlaimoa colorte lua caraote. cuarto. 
tada empresa de Lfl Ru•tracion e'J'allofa y 111M-

como la losa de un sepulcro, espesa eimoa y unánimes o plausos, por eu eaquieiÍI> tacto res de Cirios IV, Mari.t. Luiaa de Parma, r.l gall.r· Sin embargo, el deasengaio h 1 •i lo, en parte, la ricaniJ • 

. niebla, cumbree y valles envolvía, y por aua oonciliadoras palnbras. 1 do favorito 'f F.rnbneo VII, p aandoeste por laa juetida aiemproen au lugar, bJ.atante deacon10la·1 

y utaba el monte aumergido.en esa Continuando la discuaion el dia 26, hizo uso de manos de d1atintoa pr~ccptore'l haota puar defioi- dcr. La niiorita Lumley o..rPCII rom¡rletamente de De intento hemos dej:1do 1u oenauraa para lo 61· 

confusa claridad, ténoe y velada la palabra con gran profundidad y haciendo gala ti va mente en las del astuto Esooiqu'•· Relat6 aque- ccndiuionea para el pap•l de doña I tée, y con ba•- timo, rara que quode ménoa in borrable en elinimo 

trilte como el orepC1sculo del día. de aue múltiple• cono,imientoa el Sr. Alas, C'on 1181 oonmooiouu 'RiPientas ~e la O\lf.nfon !\De rro· t•nte claridai ae !o ha demo~trad'l el p6blioo con ' de mis lectores en impresion. Verdad Pfl por tod01 

Era tan débil y apagado tl brillo ansiedad era esperado au discurso y el reeult..do duj<>ron laa gnerru con la yecina República, laa aua murmullos y ohlcheoa. El Sr. V1dal ha punto conocida, que desde que los malhadados Bufos e.z,. 

de la pfllida luz, q t.e compartía correspondi6 l las esperanzas. Dftermin6 elaPnti- victorias de IHcardos, las derrot.aa del Co11de de la mny poco de ••• parte, y el Sr Ka chmun malacon- ~ndierou au dominio aobre la escena y reoojieron 

au imperio oon la sombra: i s11,1 reflejo• do en que segun su opinion debía examinarse el Un ion y el tratado de Baailea que vali6 á Godoy lkljal!n y eatimul,do pur im¡¡rudentea aplanaos ki· en abundante cosecha provechos y aRlausos, se ha 

amortiguados, en el fondo oaouro tema; el ponto en el cual coinciden exacta y catre- in u&tamente tl titulo de Prtnmpe lle la Paz. Dijo gue im~rtérrito en au manta, llameam6le aat, de determinado en el seno de nuestras hteratura una 

H destacaban sin color, los viejos chamente la literatura y la politica. Eatudi6 las quq el c.ar~cter de aquell~ época H reflejaba exac- abutar del ffeoto, con lo que obuaa tRmbien de la pernioioataima tendencia que solo al abismo puede 

y altos sitiales de tallado roble relaciones de aquella con la familia, la autonomia tamente en le&~ costumbres y en la literatura que, indulgencia de loa que quisieran verle por dietin- conducir. Representan tea de esta tendenoia son trtl 

qne adornaban la eAtancia, y en el muro de loa pueblos y el espirito de las nacionalidades. saliendo de a u p lltracion pu~ desde laaflbulaa de toa y máa favorables aenderoa. Pero no todo han obras ejeoutadaa con 'Sran éxito en Lara, Varie-

reluoian loa bélicos arne8es, Comblltió la oentralizaoion y enaalz6la libertad en So~ maniego é Iriarte por manoa de Ayala (Baltasar de ser censura•, la Srta. de Raaké y el Sr. Gayar· 1 dadu 'f Ella va respectivamente, y que llevan 101 

el férreo CIUI001 el colosal mandoble, el terreno literario. Siendo extensa la materia, al u- d1 1 Iglesias, Mtlendez, los Moratinea y Cadaleo rP, han dea~mpeñado aoa 1 artea á maraYilla y el llamattvos tttuloa de D. Ctldiz al Pwfh'to (viaje 

luciente escudo y rigida coraza, di6 para que hablasen, ai a si lo tenían por con ve- htet.llaa valientes produooionl'l de la sonora lira acto • .• es una continua on~ion, tan oalorosa oo- desde la calle de C'ádiz i la tienda de montañés del 

junto a la armada testa de las reses niente, al Sr. Correa aaignfmdole el estudio de la dd inmo1tal Quintana Pas6 uego á txlmiuar laa mo jueta. Loa coros y la orqueata tan pronto maL Puerto en la calle del Principe) IA cancio11 de Ita 

que el val .r personal cobró en el noble literatura rusa, al Sr. Sanchez Moguel para que ca lB ' c' tenciae deasetroeaa del malhadado trala•l" como bien. 
Lola y 1 HA! ¡..( lo plaza! ¡ ~ ltJ pla•ttl Obras de 

y arrieBfado ejerc!oio Jt> la caza. ha blaee sobre la inglesa; y nl Sr. Reua para que en de . lldef•lDSO que pro• lujo la tnina de n11totra Callaremo•, porque en cierta& ocasiones mb vale br"ocAa gorJa (usando la frase vUlgar) en que 18 

De propmcuo lugar, como el ornato su r . ctificacion se ocupara de la hermosa literatura Armada,que recibih su golpe de gracia,al frag r de callar nuestro pareoer 10bre la representaoion de dan la mano la chooarroneria y Iá exnjeraoion, 

principal delaalon, onelga un tabltro italiana. Dijo que sn estudio se concretaría l Ea- la tormenta. en la tristemente memorabl• 11 de de Htr714tti. Si lo diéramos, tendríamos que hacer bordada con aua respectivo• ctiadroa de canto 1 

donde inhábil pinoel trazó el retrato paña, Francia, Alemania y Estados U nidos del Traful~ar. Una á un& foé relatando t< des qnt llu menoion de la a galli1tica• escalae de la Sra. Garbi- baile flamenco, eaoitan el entusiasmo de un públi-

del magnifico y alto caballero, Norte de Amérioa. En Eapaña aaentó que las gran. In .• quinaciones y cb ervando lla lnz de la hnto•ia ni y de lae deaaforadu notas del Sr. Ortiai. Gaar· oo, que da con ello,no ya pocas pruebas de su gusto 

glorioso tronco de la ilustre oua; dee obras de nuestros más reputados literatos, do y Je la critina aquellos dramas familiarta que die- demca pUfl un silencio tan tiguificativoa al ménos, artiatico,sino de an sensatez. No negaremos que ha-

y enfrente de él, en su sillon de cuero, N uñez de Arce, de Echegaray, de Valera y de Pe- ron lugar al f11mt.so m tin de Aranjue1 y concluye- como el que reinó en la aala del teatro Real al vi- ya en ellae oierta gracia y cierto• (¡nada mb que 

oon loa piéa arrimados á la brasa rez Galdóe, ae produjeron al calor de la revolucion ron con la abdiOloion de Cblo1 IV y ('l drama de brar las 6ltimaa notas de la obra de Verdi. oiertoal) cnadroe llenos de animaofon yoolorido, pe. 

qne dej6 en el hogar ardido tuero, ó aon de ella directa~ é inmediatas consecuencias. Y Bay.,na, y termin6 con un notabiltaimo y enhgico 
ro esto eatl o curecido por lo anterior 'l en manera 

manchado por ln )r,\pnla y el robo, por último present6 como l·jemplo de la desastrosa perlo :lo en que d81Cribi6 á grandes ra1goal· itua· El aplaudido antor de L4•4riptno ha d8108n- alguna puede constituir por t110lo moíivo ele ainot-

el señor del cutillo, Hernan el Lobo literatura de las reacciones las obrae de Chatean- oion de España i loa albor~• de aquella lucha titl· dido en una sola noche de su elevada altura. El ro aplanao y de jnato elogio. 

eomo le llama el general espanto, briand, á las que ain quitarle ninguno de aua mé- ni111 que conatituye la epopeya de la guerra de la exita de au nueva obra Bl cóJigo del Ao or ha ai· Por eso ouando vemot el Dlplfiii019'nollelllllll&tJ'U8 de ellas 11 

ahogando eetaba·au conciencia en vino; ritos, dirigi6 amarguísimas censura•. Quedó en el Indtpendencia. E• :vigor y la gallardía de la frase, do da~aatroeo. Conlideraoionu flcilcs de compren- saca por loa autoru, y animados por el luoro lll-

y no muy léjos, BU afligida uposa nao de la palabra rara la próxima seiÍon. Inútil loa grandioaos peneamíentoay Id exactaa co~pa· der y el no haber aliatido al eatreno por haber sido guen sin reflexionar 8101 ltDderoa, compadeoidOI 

hilaba sin hablar, dtaecha en llanto, · creemos decir que t j6ven y profundo orador fu6 raoionea que la eftoion 4111Daltuont \a concia10n y la misn1a noohe Jaleotura en el Ateneo del Sr. N u- de elloe y del arte y del p6bUeo, no podem01 méDOI 

al rubio copo de escardado lino. objeto de laa mh espontineaa mueatru de a proba· claridad en la eapoatoiou de los heonoa hlet6ricoe, llez de Arce, noa impiden nr ml• eatene.,., de prorumpir oon toda ainceridad y oon toda ~ 

oion y aplauso. 
la laDa orltica y la punzaate útira que 6. 'ftctl H Buen bitoobtUToen Apolo, la nrnela .4.•or 1 triatua que uneetro 'Dimo inTade: ¡Mal oaminol 

Babem~ que adembde las Velada11 que ya en 

DUitra l'lviata anterior annnoiamoa, dar'n otru 

lot cUitinpicloa poetu D, IWaual del Palacio, dou 

l'nnolaoo de Abanua 7 tl Dotablt eaorftor o6ml· 
to D. luebl.o Dl1110t . 

No ea menor la actividad de la diaooaion en laa duliaaba oon pan oportnniJad, provooaron en el gJ~ri• d•l hijo de Tomo, con m6•ioa del maeetro ¡llal oaminol ... 

otru 110oione1. En la de Cienoiu naturalee 101tie• anditorio ferriln '• eeploajcmtl dt ata•ia1mo y Nieto. La obra efu embarro no pua de loe ltadtee 04rlol ,,...,.¡,. IAcw, 

nen hoy rudlaima cam~iia d01 eaforndoaadalld111 frtn6tiooa 'I nutridoeaplaull, Oplolon rtneral ea de lo mediano, y l laa ..U nprtiiDtaoioDM ha d• 

loe Sret. Calderon (D, LIVt&Do) 7. Pintado, M u. que la 6ltima OODftm~Ola 4i18r,"Kortt h&lido ia. apanoido clllol oanelee ~ Ujar el puato au. Kaclrt4 80 ele IDIIO 1881, 

oh01 16olo• ÜIDID ¡,.4lcla la ,alibn: tDtrt .UO. clQClabltDWDtt la atJor dtlaa •OS U. Ttatatt al o!Uatotltlao '-wNCII 41 '-l""'• 
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Jaro e: que qui n tal plan í' ha traza fu 
debe comenzar á cumplir! inme,Jiatamente, ) 
por lo tanto con ·luida la: anteriore. palabra·, 
6 lo que e lo IUJsmo, concluido el preludio. 

ludo al público, ordeno mi idea y apuntt•s 
y .. , lev~tnto el telon. 
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mo heredor..~ de Fernan C ero y, 11 
autor de La. Cigarra., L l :t y, El 
darecto, acaba de poner á. la venta una nueva 
obra. Aquella narracion s ntidf ima que Cmia­
cemos bajo el rimero de dichos nombres, elo­
gia<M por la pmnsa en general, de la que en 
poco tiempo se han hecho dos ediciones, están­
do para concluir e la segunda, ha tenido S\1 CQ -
tinuacion en la obra que nos ocupa, de la que 
olo vamos á dooir dos palabras tan solo, repi-

tiendo todos los elogios, admiran 1o toda la be­
l!e1.4S que cpntieoe. Su Ululo es Sr. Ludia, y 
·¡ para laotJra no encontramo más quealaban­
UlS, no merece lo mismo la edicion. que si n<>-: 
bleu obliga, el Sr. de Cárlos Cierzo, hijo del 
propietario de La. Ilustracwn, deberá en nueva 
ocasion ofrecer al público mue lra mas palpable 
;{e} buen gusto que le caracterita. Sabemos que 
el Sr Ortega-. lunilla, ha partido inmediata­
monte para las montaña c1e .Santander, á fin de 
restablecer u qu prantada satud. De carnos al 
an·igne no'i'l'li ta un pronto y completo re ta­
bleeimit-nto, al par que le en riamos la cspresion 
más profunda d nuestra admLrac10n meora. 

Ocupándonos de este e eritor, dir~mos que 
acaba tambien de publicarse la 2. edicion de 
Lucio Trelle::, obra como toda las suyas, de la 
eual no hacemo má que e~ta lijerf~ima men­
eion, por no rertene~'er extrietamente á nuestra 
crónica del dia. ¡.Qné poirf.1ruos hacer sioó re­
petir el cúmulo de j n ·tbi ;¡s alabanzas que se 
le ha proJigado de do u apariciou? 

Poqui ima p1labras, pttes queremo· por lo 
r éno citar aJauna otra obra, hemos de decir 
d la, traducciones publicada · úllimarueote por 
distinA"•tid ~ e ritores, de la famosl ima y dc-

tida obra dt>Zola L' As8ommoir(LaTaberna). 
• ntraremo á di u ~tdar la cuL• tion (que tiem­

po y fuerza n•• faltan para llo) de Lt couve­
ieocia no onveniencia tic la e cuela nalu­

rali la. lo dirt mo que dentro de a e. cuela, 
que vá adquiriendo cad1 vez nuevo prosélitos, 

n per~·cta las obras del autor de Nana. Es 
impo ible llevar la realidad á na alto grado. 
Una Cll a tan olo e. necPsaria. l•o pintar olo 
t> l lado tlaco v , i •ioso de nu slra sociedad, sinó 
tambien aquel en que la Yirturl se mue lra re­
ve. ti da d . u mas ri a gala ; e· pl't'ciso aban­
donar e e criterio pe imi. ta, para abarcar tal 
cual é la . ieJad entPra. Solo en ton es cum­
plirá u alta mi ion la e u e la naturali :a. Aque­
llo cuadro tan r ~ale como repugnantes, que 
pintan t n admirable á la par que tan descon-
uladoramente,las co tumhr ·de las clases bajas 

'!'que forman la trama i le e la obra, han ido 
fi !mente interprelad por el r. Toro y Gowez, 
que 1 or i ha hecho una traduccion, y por Jo 
'res. Borre! y Auer, autores de otra, que en 

nada desmerece de la ant rior, p ro que le so­
l>repuj a por la edicion rsmeradísima que de ella 
'e ha h&·bo. 

El docto académiro de la lengua D. Pedro 
Antonio dt~ Alarcoo~ acaba de publicar la~. a edi­
cion agotada ya hace años la primera, de su 
interesantfsima obra Diario dr un testigo de la 
guerra de Africa Conociuasdetotlo sonaqu Ha~ 
descripcioot- pintorescasy animada (comoquc 
brolaron de la pluma del luego autor d.e El J<:s­
ed.rdaw), de las accione , peripecias y acciden­
tes de aquella lucha, qu concluyó tremolando 
en Tatuan el palwllon de Espaiia. Plumas mas 
autorizada:~ que la mfa han hecho el justo elo­
gio de dicha obra, olo manifestaremo. por nues­
tra parte, que la edicion e lá heeha eon sumo 
t•uidado, l ,ha ido corregido el te lo por el 
autor, qUien la ha publicado en 3 tomt s.-1.0 

Combates en la montaña .-!.° Combate· ea 
Ja Jlanura.-~.0 T ·tuan. 

Quisiéramo:; ecuparnos de otras obras, cuyo 
examen dejamos para próxima oca ion, á can a 
de qu n~ tePemos espacio siquier para mcn­
cionarlai 

--· 
r 
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" 
de ¡tquella abra que Á nuestro humilde 
tonder tiene mucb.a de censuPable, cono 
tambien son las doo~tiones que cual in 
sa polvarerlu levnAtó· y suscitó en el ca 
dG la literatura ayuella bomba lanzada 
mano ex!)erta y atr·evida y aun no concl • 
aquellas luchas respontJiendí\ á la viol 
ct•n In violencia daba el celebérrimo auto 

1
! luz otra oü1 a mas e,candalosa aún qUe 

primer·a, mas de fachataJamente repug 
que aquella ot•·a, retrato de las pasione 

1 mundas del populnobo asqueroso aqu 
~ escenas que del lib••o pasaron á las t 

coreadas por· los gritos ele admil•acion d 
p:1rtidarios acétT•mos de su eminente 11 
Y ... vengamos á cuenta!!, no vayu ·\ or 
por las línea antet·iore!l que yo, qu 
opinion hurnikli ima e contraria á la y 
tada escuela . Y·a tuve el bon<>r' de el 

1 lia;eramente á mi¡;¡ lcclore al habla 
L'Assommoir una ideA que ahora repi 
es que 1<! escuela natural1sta olo cu 
su alta y ci \ ilizndora mision, cuando al 
dol inmundn cieno do los lodazales del • 
coloque la fértil praderfl donde revestí 
. us mas esplendentes galas se muesl 
'irturl. Pero no es así, Nana que es la 
de que ahora nos ocupamos es una col 
d.? las e!';cen11s repugnantes de una vida • 
eundnfo a, I~Cvestldas por atraCtiVO ro 
, · vu.lu l11uauwJo ~~u~- <:.uanlu.oo poco á !JO 
lum10oso c:ano que llrt·astran <JesacatJn.o __ __, 
vientos de las pa iones á lns abruptas s' 
sidadcs dclt~biimo,Centre cuyos zarzal 

1 pinosos van qucdanJo desgarrados., los 
tos de la honra, perdida para siempre. 

' Ese arte naturalista, representa solo 
día naturaleza y la naturaleza no es así 
'ertidCJ el mundo y diilocado al em 

'J~ 
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El hombre prupone y Dios diapone.-Nann -
Un recuerdo. 

Conocido es t]e todos el tan usual provet·­
bio que eucah ·zu el Sumario de hs presen­
tes líneas. proverbio que ha venido a confir­
mat·so una v z má!' en la curso de la v1da. 
TerminaiJa mi ílrticulo hibliogrilfico anterict· 
prometiendo ú m1s lectores un juicio deteni­
do de Malas costumbres y NtwDos cuentos 
populares, fundándolo, en t¡ue el movimícn­
to literario scri11 n•tlo, pero esto no ba pa­
sa•lo II'"Í; hoy nuevas obras de que ocuparnos 
y con lA ide!l de que sino se publican máR, 
podamos h11cer dieho exúmen detallado, no 
por!lue lns citados lihros valgan m;is •'1 méuos 
que los otl·os, in,) por cum¡1lir nuestra pro­
mesa vamos á oeuparnos a lora de una de 
las ptincipales obras del maestro .te la es­
cuota naturalista. 

En ol p•·imero de nuestros artículos tratá­
bamos tan á In ligera eomo el espacio no~ 
permite de L' As$on1moir, de Emilio Zoln. 
Conocido es de tot .s el é.xilo del.mtidisirno 

la pen'<'rsid<Jd, aun conserva incólu 
nugu c;tos santuarios la verdadera 
es la que se necesita mostrar forma 
trasto con el vicio, humillándolo para 
tecerse, no enrubiar la aureola de luz 
!!;ente que le cerca para depositarla 
vicio, no, porque la virtud sl<lmpre 
se oscurec<', y la aureola y el vicio 
imanes del mi~mo nombre se repelen. 
siempre permanecerá en las densas tin 
que de sí arroja el espectw del cri~~,, . ... , .... 
la disipacion. 

Nuestros lector·es nos dispensarán 
hernos extont.lido en esta materh mas 
que podernos, para concluir estas lineas 
Nana, diremo~ que, la forma dentro 
escuela naturalista es muy buena; 
lldmirable ¡dcmasi11do admirable para 
desconsoladora la pintura de las 
del mundo licencio~o! y que la trad 
cuyo autor 6 autot·es se ocultan bajo 
modesto del anúnimo son dignos de a 
por el esmero de su obra, pues puede 
se que C8 la mAjor que e ha hecho 
novel11s de E. Zf'la. Precédela un · 
mo prólogo en el que como indica El 
c1al, vése la mano de uno rle nuc$tros 
res críticos, jóven por cierto y 4 q · 
viamos la expresion de nuestros plá 
sinceros. 

PcnsabámCl14 oc·upn.rno'~ inmediata 
despues de Nana d:! la lwllí ima obra 



Sr. Ortena Monilla V.añetas del 
pero una" noticia horrible, nos 
¡HARTZENBUSCH HA UERTO! ¡El alma se res. 
te á creet· tamaña desve,nL~a. A~el~os OJOS 
que aún á través de los oplJCOS vJdt'IOS, en­
·iaban la luz del génio se han cerrado para 
iempre; aquel cer~bro en cuy~ fond~ han 

germinado concepciOnes tan sublimes, ha de­
jado de funcionar co~o aquo}la mano que 
trazó pá..,ina tan gran,IJOsas. )ld n,ada queda 
tic él porqu su cuerpo pronto sera pasto ?e 
la mi cria humana. ¿:'liada? ¡Ah! q~1cd~ aun 
mucho, quc<.hn sus ohras para admu·acwn de 
los iglo · \'cnid ros, qut!d_an sus oh1·as para 
entu ia modo las goncrac10nes futura 1 q~e­.......... u nombro 1·odcado por ~a fulgtda 
y plundcnte aur oln de la glona Jnmorlal. 

llar·tzenbusch ha mucr·to y la pluma~ ~o 
be ;;crilnr en su loor. Hace poco adnura­

oomo en nuc tro lú. ico coli:co aquella con-
epcioo val:ente, aquella· .e ·e en a, delwaua­
enh•. ublirne , qu constituyen loscn•·anta­

dore Amantes de Tonul. Aun rcs:Jcn.nh 1'11 

u tm o ido aquello vm ~o AIITII nto ... o:, 
a impre, ion unida á 1~ de :u nnw~l!! d :­

iene nuo Lt·a mnno, p~rah:t.:a1 nt1 ~~· trn lfll~"l­
oion, y ...... sol) pod rno: .e l tcnrle un r -
ucrd " nc.lla . p11• i 11 ·de ttuo tro óntu­
ia rno'sincero, llll IC'CII('rclo que Dio' u.tg 

qo l ·ion lo C\1'1'11 tr' ha tn lo b<~rclc ~otn­
bl'io de ·u tul\lh. hd t~la, 1 ar 1 qu lit de­

ilf• •. tn lÚ~I'ÍiliU d ~cutinncnto que t'tu•da 
r mi.; mrjillas, y pugna por nlt:u· ni JI•. 1 1 

O l Ji'l tJillll d los lll.!r S que r~Ul t (} 

altat· nl ci lo 'l su innulito orgulltt, c·t 
1r0funda . '11 . 'Íon qu 1 u umc 1 fra · • 
or1 iblc el 

¡llal'l::l'IIÚU eh Ita muer/ ~ 

pÁRt. s fenru .. ·o~ ftuAw: 

EO , L PI\,\ J) 
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Hablemos de odo poco. 
El túnel de an GoU1 do va á ser 

iluminada i eriormente n luz eléc­
trica .. Ya han practicado s prime­
ros ensf\ os, dando los resulta s mas 
satisfa orios, aunque ~olo fuera ara 
ilum · ar los tr·abajos de perforaci . 

electricidad iluminando las en-
"-4'\n~~ Al'\).,. f;o.-.no 1lnnrl/"\ ln,. nl •·~-""'1 

VEZ EN: LA REDACCION
1 

fo~O SE DA 

PUBLiczy!:NSE Ó N01 

de Ri s, ·poco puede dec.ir. 
diga, q · Venganzas de.4 · r, es$"' 
na eont;i acion de La Qst 'ella de tfffo 
chino. 

Y he die o bastante. 

La electr' idad está á la órde 
di a. 

Además e los esperimentos de u 
antes hab o, se ha ensayado ta'mbt 
la luz el ctrica, para utilizarla pa 
llar cor das de toros nocturnu. 

Per se há desistido de esa idea. 
Y an hecho bien, por qúe si la pla 

za s hubiese quedado á oscuras. ha 
bri n ocurrido algunos lances ... chis 
to s: y sobre todo se habrían dado al 
g nos volapiés .... so'Uerbios. 

fSEUJ;lÓNlJ&O. 

2~ 
~UN VACÍO DOLOROSO. 

España ha sido desde los mas remo­
tos tiempos el paí¡; literario por esce­
lencia. Hija predileota de la gran Ro­
ma, fle aquella ciQ.dad cuyo impe.rio 
llegó á abarcar cuas,i toda la extenswn 
dilatada del mundo conocido, cuyas 
legiones llevaron por los ámbitos del 
mundo el eco de su gloda, de aquella 
en cuyo seno florecieron tantos y tan­
tos vates y escritores insignes, que 1 o y 
á tra-vés de los tiempos se nos presen­
tan coronados por el laurel del triunfo, 
y que con el objeto de la ven~rac~on 
mas entusiasta, y de la admtraCl?,~ 
más profunda, claro es que recq-¡10 
aquella herencia sacrosanta, y que del 
árbol que de aquel suelo fructificará, 
nació la semilla que ~n el nuestro ha 
formado uno de los que hoy oonstitu-



No, os tengo que responder.-Ya en «La llus- historia llena rlerealida y vida forman las ver 
tracioo Xspaiíola Y. !g:¡ericaou gloria legitima dadera.s «Viñetas del rdioero.» Siguen «El 
nacional, ya en «El CamP,m) órgano del Sport Album de Quasimodo,>} historiasca.rnavelesca·s. 
Español, ya en «Los Lunes•> ha ido e parciendo «El Gusano de sodu lindísima alegoría. (<Ara­
á raudales las fuentes privilegiadas de su po- hf}SCOS» cuadro d" la vida y costumbres del Nor-

1 

derosa fantas.fa y de su clarísimo tahmto y rele- te de A frica, llon-.~de sentimiento y vigor. (<Ela­
gando al olndo lo referente al di.a ha reunido dia» retazos de un cuento, obra que se publü·ó 
todo lo demás con los artlculos que \<Desde léjo~ en «El Campo>) bajo el no m brede (<Narcisa>) mo-

• ~e Madrid• ha pu~licado «.El Im~arcial» en Sil J del o de pintura de costumbres; igualmente qull 

!Ilustrado se~~nar1o, y pom~ndo a su frente e¡ <<¡Noche de Reyes! .. » «Venturiela» es una sen­
título del ~t.netas del Sa7·d¡,nero, nombre que tidfsima relacion do un loco que marchaba 
s?lo ~e esphca por habérsela ocurrido allí tan fe- errante por los campos buscando á Villa t oña da. 

BIBLIOGRAFÍA LITERARIA. J¡~fstmo par, amiento, ha reunido esas flüres ¡Que cuadro tan divino! ¿y •<Un Sueño en pl -
dispersas y con ellas ha formado un ramo in- na Mancha»? ¿Y <<La Mariposa Ne"ra? ·y «Tre-

~ h•tabl o (, ~ VIÍ'<ETAS DEL SARDINERO. JI_larc J e, cuyos aro~as aspiramos .con del!- mielga? ¿Y «La N ocho-buena de la Cigarra? 
¡z cta contfnuamt>nle; ha formado un hbr1• que que es lo r¡uo termina el tomo. Todo ello es ¡¡ n-

eoi 1'\o podemos negarlo; nuE~stros lectores nol'l lo aca6amos de soltar para cojer la pluma Y en es- dfsimo, magnífico, embriav.adar. v paramo. la 
~ conocerfan al momento. Somos entusiastas ad- las .mal perjeñadas Hnoas cspresar nuestro en- ph1ma porque no .sabemos en .•m ci63¡0 que es­
o . miradores del Sr Ortega Monilla, p~>ro debe- lus1asmo sincero, nueslta admíracion profunda cribir. 
:§ mos ad\·ertir, primero, que con ,.í{ no nos unen Y desi~t.eresada .. Concluya él. Habla di)] Capi lan Quer.hema­
¡i:i lazos de compañerismo, de amistad, ni do nin- Comtenza el hb~o ron unos clchciosos paisajes rin t~Garciu en la historia de este uoml.lre, y 81 
=:: guna otr·a clase; puPs ni aun t1memos el gusto «~ Traves de·Castllla>) Y allí en estilo brillantí- relatar sus dolores estampn esta imá~lln gran­
~ tlo conocerle de vista,~ pesar de qúe es algo mas stmo, le ver~ ente arrastrando al lector en alas diosfsima, sob~rbta. «El rostro do Garcia se Ju!­
rJJ 1JUO probable, que nos háyamos codeado corl él rle su proch.gtOsa fantasía, le conduce sin pensar cificó por el dolor y una lágrima saltó del oleaj~< 

en el movimiento continuo dA las calles de Ma- en ol espacto do ~ónos de seis páginas, desde do sus penas, como una gota de o_ puma dt' l olen­
drid; y segundo, que esta admiracíon, que este los muros de la V lila Y Córtd hasta las son- je del mar.» 
entusiasmo expontáneo, nacid& r1e la sen acio- rientes playas del Sardinero que el mar besa 
ne.~ que el alma no produce la lectura rle cual- con sus onda!! cristalinas deshecha en Hmpida Aquí concluía ef¡·ctivamente el artf,~uln ¡,¡ ,_ 
quiera de sus inimitables producciones, cuyas espuma Y aouormo COll el murmullo ¡>!ácido de gráfico (que por Cllusas a"enas á la VC'IIunta1! del 
pllginas le<'rhos con inusitada avider. con Jase- su conLínuo é incesante movimiento. Siguen autor, no pudo salir en la nntorior S mana); pe­
I{Uridad de quo en eUas hPillos de~eneontrar ol otros paisajes en «La Montaña>) pintoresca des- ro ha llegado á mis manos un arlfculo publica-

o lrmgultje en. tizo, el (IStilo ¡>('culiar y atractivo, cripcion do un paseo por Solart•s, «La CasaJn» car o :¡in mi cono cimil)nto, en' las columlla . 
~ Jos ponsamiontns profundos, l11s imágenes atr'e- «Liérganes Y Ptíruanc>s.»-Luego sus im¡•resio- <ledicado á. elogiar mis pohrí imas /J in i g nifl~ 
'gf vidas, Jaq lics,·ripciones anímada~ que caracte- ne~ ciel Sardinoro, ¿r¡uerois saber la primeraV... canLt's producciones y al qul' mi nombre servfa 

,_;¡ rizan al il·tcmplazable cronista ole •Los Lunes ¿Uabrá espacio? ... · o puedo resi tir á la C. nt11- dP. opfgrafo. En él clat:am llltJ \'e fase la correCta 
del Imparcial» al eminentA e~critor de costum- cion, ahora vais á ver como la tl l'scrihe; hable pluU)a del E•eudónimo, 1 AJO qne so oaulta un 
hrn" Sr. Ortaga Munilfa. él; callemos ruverent mente nosotro; . no hre qun ha de ser ilu ·IrA, muy ilustr f)lra 

Atlabamo cic leer en poco o pa1:io Je tiempo «:El Sardinew! ¡El Sardiner·o! Ya llega- España. Yo nunca le .perdonar~ esa t• tremada 
las intP. resanta~ y sentidas relacion,•s contempo• »mos. Pnmero os dcslumhra el mar: porque confianza qu.e ha tentdo l'onmtgo al elogiar IÍ 
ráneas (quo nsi n su e. tramada riJo le tia cali- >>la inmeo a y liiJUida llanura hie1·vo relam- ' Sil l~umtldlsuno compañero do rtldacciun; 1 al 
fiea siompre sus nov lu) que llevan por tftulos »paguaa, se rompe en par·tes mil pot• blnn- envtarlu mi teslimonio dol agraoJecimiento, pro­
" g¡ Tren dir.·cto y Sor Lucila,l) y cuando ba- >>cas quiebras bajo In luz Jet ·ol meridiano. testo auto Ja faz del ptihlicoo añadtencio, con.si­
daru•JS al Sr. Ortf~ga descansando de u.s tareas »Luego, vai r-etira~lfo \'ueslra atcncion de dero injustos Jos loores que . e me tributan. si 
durant~ d verano incómodo, dt,n.ues de ¡¡u hor- ''la lontananza monble y veis la amarilla dice oon su voz inflexible mi conciencia 

-r >>arena, fina y UiiVe on donde las olas' ieneo · 
1110811 e cur ion ó Jos mootañns de antanrler »á espirar besándose. Mas acá están las ca· CÁRLos fERNANDEz pnAw, 
preparándose á f'Sgrimir laRilrma:s en el rudo »setas, esos ambulantes domicilios en que 
t •umhatt~ d 1 invierno; nos hemos encontrado »se desnuda Vénus. Luego veis sol>crbio 
agradahl~mente orprendidos ~,:on un nuevo li- >>edificios: el hotel de Castilla, el Gran Hotel, 
bro suy. , cuyor tftulo encabeza los f'lle&enws >>el Casino; y á la izquie~rda mar·ismas pedt·c-
rcuglones. "gosas, infimtas. anchas, vac1a ~ . Y el mar 

El \'oranoo esa estacion del año, in~oportable »tl)do lo llena oon su ruido y 1.1 pet·fumo y 
ca (, ohjoto par algunQ , sin embargo do deJi. »su movimiento. Y se ven en !a !t•janía azul 
cias inmeQSa 'señflla gener.almente una para- >:barquillas qtJe pa ·an rozando con la vela el 

»agua; y en la playa sombrilla · blanca que 
lizncion en la vida artística, ti6lllifica, poHtioa... llesconden rostros femeninos, y silba el lu-
do la eapit.&l do E!!paña. 0 obedece solo á las »com{•vil del tramvía, y suen11n las cascabe­
¡•au~~; anlpriqros, es que vj~ne inmediaJarnente »les de los carruaje , y de los restaurants e 
forruawlo conlrasto con ella, la época de la- ani- >>escapa ruido de plato y de brindi , y pa­
macion ou tp las las t•sferas, los tt>atro se abren, »r~jas de recien~SStdn se ván Uio sabe á 
I1Js t: capa rales elaslibrerfas se llrnan qe obrll >>donde, y lo . grupos .de nirios, que enta­
nue\·as, los u• ~ u i ncscomienzao en eJsenode »dos en la pnlla, 11_10J8D su manos on l11. 
)asacadomias,lasCórtcsreanud.an u tareasyse · >>olas que VIenen, y JUPgan con el m~,. que 
ha e u nn('csn río ca ¡ ar¡ntJI periorlo d~ descanso, >> ~~nso, prote.ctor, ~ndadoso, s~ dep 11ca-
para esto porio4o de movimiPnto, eu «¡~ue los »riClar por la 1nfa~C18 como elleon de la fa-
nombres vuela u ¡•or los e~pacio~ 1\ los eco dele »bula pot· la manposa » 
trompeta de lA (a.ma, 6 bajan 6. las n~as pro- No p~e eti ir· ,pero ahora m~ coaq&)oCODi 
fundídado!! de lo!! antros riel oh·ído, traídos y la seguridad de haber proporcionado 6. mialeo­
lleva~h por el inqu10to oleaje del furibundo tores un buen rato. ~~~aniiJ!.cion, que coblr 
mar üo la opiftion pública. rido res~ra el cuadro! o 81 VtJrda4eramenle 

•lt!l, dolemos esta 4isgresion y marchemq encantádor? Y11mos por partes. Pá~uua. muge­
direl'la.monte á nueStro a~n~. Pero &!J COJQ- 1 res _y. vapores in4efioibl*' fantásliCR,divioo, fas• 
J1l 1 Ll 1 nt nuevo ese lipro! Mepre§untarei'h- . einaodor,. ~ Q11echemarin Garciaueulidiá"'' 



Elj6ven Fernandez Shaw.-Copiam •• __ _ 
gueto las eiguiented Haeas dtll número del eá.ba-

. do de nuestro colega El Globo:-" Anoche á la& 
ooho y media, como ayer digimoe, reanudó eua 
sesiones la seccion de literatura de la Academia 
J u1 ídioa, continuando la diecueion del tema pre­
sentado por nuestro querido amigo D. Jo~é Ju­
rado de Parm, "¿El realismo ea un paso maa 
hácia el personamiento de la dramátio&?" Con 
un brillante y elocuente discurso dtfeodió eete 
&aunto el jóven pot-ta gaditano D. Cárloe Fer­
nandez Shuw, por ol que fué eotueiaatamente 
apl~audido." 

Felicitamos calurosamente por ese triunfo al 
iDBpirado poeta gaditano, nuestro querido cola~ 
borador y amigo. 
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yen la gran arboleda del progreso, á 
cuya sombra benéfica, crecen y se 
desarro1lan la generaciones que llenas 
de entusiasmo, han ocupado los dher-
os periódos transcurridos ya, en el 

grandioso ¡siglo diez y nueve. 
Y si nu~stra querida pátria ha sido 

y aún e así, por nuestra dicha, claro 
es t¡ue imprescindible y necesaria es 
cte todo punto, una Historia crítica de 
la literatura nacional. 

Inútil, porque está en la conr.iE'ncia 
de todos, nos parece encarecer la ne­
cesidad é importancia de obra tan prin­
cipalísíma y do tan capital interés. No 
oto es una obra que aulillentaría el 

r;nudal nunca agotado de nuestros co­
nocimientos. siempre mezquinos al 
lado de aquello que no poseemos, sino 
que so dedican al cultivo de las letl·a8. 
¡Qué mát: agradable qne conocer pro­
fundamente á la luz do la filosofía de 
la historia, aquello que lea han prece­
dido en tan noble empl'c~a; que poder 
jut."ar co'1 co-nocimi.nlo de ('au·a las 
ohr~s que forman nncRtra hermo-sa li­
t t·atura!' 

lJn patricio insigne y e cl'iLor emi­
nente; admirado1·enlusiasta de las glo­
l'ia~ nacionale,, q.ne pnra lulo de las 
l•tras españolas m u rió hace unos 2 
ano~, U. José Amador tic losRio ·, em· 
pr miió lleno de fé y de ardiente en tu­
, ·asmo·. obra tan gr11n<lio a y colosal. 
.on un mezquino . uelclo que le pro­
poroi naba el gobierno de S.M., á !Jt ien 
1 bra iba d dicaclo, y con las fuerzas 
¡u o el ánimo para su empresa le~ u mi­
nistraba, comenzó u oln·a. Afortuna­
dtu unte pudo ll ga1· hfl. t· l desarro­
llo de 1· 1 tras durante el reinac.lo de 
Crirlo I, ( i en e ·te momento no re or-
1 ,. m 1 pero ... ¡lta b!a de m· en 
n n •. tra pátl'ial sabido e que aquí los 
hombre;:, le 1 t.ra,, no pueden set'vi rse 
' lo d ·'la , para el mantenimiento 

de. u vid·\ y de la dP. ntamilia, y Ama­
,¡ e como tantos otro lanzóse al torbe­
llino iracunJo é impetuoso de las pa-
ioncs olíticas. e mbió la situacion, 

. al , ubir al pod ·!'su: enemigos, in­
tluwron en el ánimo de la reina. para 
oue e t l,í r ·lira ·a el u Ido con que 
'fue! at•Jn lía al umplimiPnto, no ·olo 

ti • • u r c~c inf> riel de la nacion en~ 
e:•a que le duimah y aplaudía. ¡Ba~­
on in irrne el aquel gouiet·no! ¡'a ··r•­

tlca una obt·a nRci,,nal ,. lit rarin á la 
t' Ji n dutl .. d f· pa ion poli tic(l. 

flojeando h"cc pocos día tan mag­
níf\c,, obra, 011 el ot·gull y 1~ ·a­
ti fa cc:on con. iouicnte. , rccori'ICtHIO 
aqt1elln pá .,.inn rudit.i imas, no pude 
1 cno d contlolet•n¡e de. do el fondo 

o n inllnr1. con •1 mido mu. expon­
o , 1 BOtar r.l doloroso vpcw de la 

alta de! hi t n·ia rri ica de ·lo e 1'1 1 
t.:n ~uh!lant", y m 1 principnlmente de 
la pnrtc qu~ e r" i re al iglo de oro 
,l, l. lite ·atura ca t IJanll. 

l' (lr1 rl r nos q A ha 

completas, y nos citarán para amar­
gar áun más nuestra pena, obras de 
escritores extranjeros que de las letras 
españolas tratan: ¡ay! todas ellas ca­
recen de la importancia y extension de 
la de Amador! 

Concluyamos pues, rindiendo un 
tributo de arlmiracion á patricio tan 
preclaro, alentando á los que con fuer­
zas se encuentra en nuestra pátria, (que 
por ventura los hay) á que se decidan 
á continuar dicha empresa, á que lle­
nen ese doloroso vacio, que hoy pe a 
en nuestra alma y que nos ha hecho 
tomar la pluma para trazar la ante­
riores mal perjeñaJas linea . 

fÁP..LOS fEP.. .' ANDRZ f3HAW. 



ATENEO 
CIENTÍFICO, LITERARIO Y ARTÍSTICO 

DE MADRID. 

EC RETARI A. en Junta general celebrada el dia 

/',¡~p77 /4?uL.ha sido 1J. admitido 

Socio de esta Corporacion. en jU conse­

cuencia tengo el gusto de acompañarle un 

ejemplar del E_eglamenlo r el billete per­

sonal que le acreditará á su entrada en el 

establecimiento. 

Jl_l hacerlo. debo llamarle la atencion 

Jobre uno de los principales deberes con que 

Je liga, cual es, el de avisar por escrito á 

la Secretaria sus ausencias !! regresos siem­

pre r¡ue tengan lugar. como aszm1Jmo sus 

mriacio11es de habitacion. 

E_uego á 1 . se tome la molestia de 

acusar el re ·iho de la presente. al que con 

este motú·o le asegura de su consideracion. 

!Dios quarde á 1. mucho.1 anos. 

M adrid /de G<q~;;>7r¡fe 1V/. 



Veladas litera1·ias del 1\lea e o. 
I. 

Si al principio corresponde el fio, las 
veladas litoranas que anoche en el Ate­
neo 111 iuuugurarou, serán una série no 
tocerrumpld& de ovaciones y de &riuufoe. 
Dudamot~, sin embargo, que baya algu· 
no Wül entusiasta y espontAueo, que el 
qu~ ba obtenido el. eminente au_tor de 
/Jt 1Jertigo. La eleeetou uo tus podtdo ser 
mt~s aeertad8. Nuestro primer poe-ta, de· 
bla ser tarobieu el primero que le_yese, 
1 asf ba sido. 

Eran las nueve y media de la noebe, 
y una nuruerosislrna concurrencia, en la 
qne sobresaliau nuestros primeros eri•i· 
cos y ¡>oe\as. ea exteodia por los salones 
y pss1UoA del A.te-ueo. Sulo ttua conver· 
euciou reiursba. iba tt leer Nufiez de Ar­
ce, uu poeUla inédito; ante nuestros ojos 
1 ha a pttsur seduciendo con rlqulaima ar· 

, , ,, 11 111, brit lante C!l&Cada que surgiría 
i .e P~'laeios del géuio. ¡Qué fllscloa· 

l•tsioul Luego ..... ¡que tnsupera­
i• .lludl 

~,.: ó In hora, el salon de sesiones se 
t:l t.:uumlo; por fiu apareeló el gr~to 

, .• e•" 1!11 el esLrli<lO. segulaole Moreno 
N1e10, Pnlaelo (0. Manuel) . Velarde 1 
j()IUe.& OriÍZ. Ad~lliUtóse a la tneSII. eo 
sus matws Iba el primer cauto de He•· 
ntm et f..QÓO, el poeta 1 b11 é. uacer couo· 
cer al público. por vez primera, uua de 
las obras que deutro de poco en manos 
de ésl~. ser!} vara milgtca, 8 cuyo se· 
ducLor conjuro, brotara el e•l&USI~tsmo, 
como a ht voz de Moisés brotaban rau · 
da les crls&al iuos de las desnudas peñas 
del desierto! S11rclo Ul•lrUlnllo recorrió la 
aala y resonaron loa pr1 meros ~ersos, 
trás el crepúsculo de la tmpacteucta sur· 
gió t'll ttnaiRdo sol ... si, ¡la poeaia y un 
so 1 ¡~us rayoa como loa del que domina 

Eo solitaria y empinada roca 
de los noutes t:aDiáhriCIJs altifa 
rasga el espacio y eu las a'uhes toca 
vieja torre reuclal: la peita viva 
de doode arrauca el res1steute muro 
con tao áspero corte el puo c1erra 
que uo hay otro castillo rná~ segur~, 
corouandg los mcos de 111 sit!rra. 

11. 
El peñon que le sufre, en dos partido 

por un extremo está, cual 11 de un tajo 
en f,umidable lid le hUbiera her1do 
el hacha de un T1tan ele arribo á abajo. 
SilVestre helecho r trepadora hiedra 
los bordes cubren de la herida p1ed;a 
por cuya enorme cu1dod sombrío 
11urge edpnutable y prolongado grito, 
como ~i lljUella mole tfe ~raoíto 
ae doliese del golpe todníM. 

111. 
Es la voz deltorrentR fragoroso 

precipitado de escarpada altura, 
que al pa~ar p()r la estrecha cortadora, 
del castillo reutlal, muralla y foso, 
se arremolina, se retueree y choca, 
como la mar ru,¡1eu1e y espumoso, 
eu las IIUDLdS y quiebras Je la roca. 
Cuando acrllCientu ~u rautl~tl tu uieut 
que derreti1la de l.ca cumbreg baja, 
y los cimiento~ a;ólidos conmueve 
del cerro. y pei1a11 y árboles descuaja, 
ante aqual e.;pectúculo suiJhme 
retum11a el eco, la montai1a ¡;une, 
CflU medrosa aus1e1lad la re< sulvaje 
ellcapa sin ce»ar de risco eo ri•Co, 
se ucuha la nec1lla entre el fullu¡e, 
en HU uillo el replll, hasta en au n!Jrisco 
la oveja se .teobarda y solamente 
el águila caudal, cuya pupil11 
re1a y resiste al sol, vuela trantluila 
aolue las turb1u asuas del torreot~. 

Era una tarde de Noviembre 
helada 

como la losa de oo :tepulcro. 
ospeaistma niebla oculta el azul del 
cielo, y al amor de la lumbre eu o u ea· 
pacioao salou del castillo, se encuentra 
Hero~tu ahogando eu víuo su coucteuci11, 
J A.·uora hilando. 

Aquel Hernao IJUe despertó en ,u ~e no 
amur tun iur~ll:t y wn prorunclo, 
estaba all( COliJO el replll IUIIIUD•IO, 
puea 111 revuelca en pestilente Cieno. 
Abrumado de crímeutlK, beo.lo 
&lo lu1. en tu razou, s1u lé 1111 el alrna. 
¡ lnUljUIIu tal vez .... ¡~ó! qu11 eulre el lodo 
Jamás coosern el cor11:t.oo tiU callllll! 
Nu unpurl• que cou lá1lio balbuc¡eute 
Insulte é IJ1us, ~u au so1ler1J1a loct.t 
qttczás ljUteo mé111e agrn1a, uub le s1eute. 
¿f,!Yién ueoa de los réprobo11 la clue? 
¿.uracao lut; bl1ultsm1u cl11 ¡u bocll 
la uup1ellacl ó el ebp~010? iUtos lu salle! 
¡Nada llaJ estér1leo el 111UUdo! C.:rece 
el mullgo huuuiJe eu la t111~uulla roca. 
eutre u1evea el hquvu aparece, 
11rra1ga el p1uo eo la raagacla Krleta 
que abre la lluna eo el peiluu IUJ4t.IO, 

<.:uaodo la codiciosa comitiva 
iba crutdodo el puente en sou da guerra 
ya COD SU lUZ d11d011 y rug1ti Va 

0 

doraba el sol los pico~ de la 11erra 
y lentamente por la múslla alfombra 
de lo• oteros y cailaths, iba 
aubieodee. y espl!do•lo!le la sombra. 

Y el primer canto concluye. 
L~t última prod•1ccion del génio prl· 

vilegittdo de D. Gaspar Nuflez de Arce 
reune tantalt belleiiiB que charlas una 
por una seria impoeibie empresa. Ya 
nuestros lectores babrr\n podido aprectar 
por loa anteriores trozos. el vlllor de la 
versiflcaeion. las inimita6le1 descrirelo· 
n~. la riqueza insuperable del epiteto, 
la gr11ndiositJad de los pensamientos lo 
seductor delaa imligeues. Los dos ea;t\c 
teres, úoico!l segun ayer escuebarnos de 
lé.bio!l del poetll, que eo su obra han de 
intervenir, sou de tal graudlosldad, con 
traatao tan magniticamente, que delcho . 
que no puedl! méoos de resultar lo subli· 
me, COIUO la luz del euoque de la dura 
piedu y el resistente eslabon. Cuatro 
cautos teudr4 el poema, y la imagiuaclon 
se pierde pensando que si es asi la 1 otro· 
duc~lo~ de la historia, qué oo ptod•1oiri 
la rtqutaiwa meote del poeta, lesiendo 
eu sua wauos tao poderosos materiales. 
¡El tri•tUfo ea suyo y ser!\ suyo! ¡Para 
el ta1e11to reeouocitlo oo hay barrera! Loa 
venos del Sr. Nuñez de Arce son timbre 
glorioso de ouestra literatura. ¡K o me 
rllce llamara~ eapatlal qnien no admire 
estos roernast deeia anocbe lueo de en· 
tuslaamo. uno de los mas fervientes ado· 
radMes de nuestro primer poeta. 

¿Qué diremos del entusiasmo del pá­
blieot Nada que no pueda parecer pálido 
ante la realidad. Nueetra memoria se 
ofusca, al querer recordar las veces que 
b.rotaron del público lea grilos de enta­
&lasmo, laa veeea que eosordeeil!roc loa 
aLrou11dorea aplaueos. E q11e sonó al 
concluir IR lectuu pareeia oo concluirse 
jamlls. El poeta iurnóvil, doroiuado por 
la em11cioo saludaba. ¡Algunos dicen que 
VIeron una anreola que circundaba 811 
esp~tcioan frente! 

Lo boeoo siempre parece poco, por 
eso al concluirse la teetura auuoclada, 
solo se levantaron de sua asientos loa 
aó~ios que ibau á suplicar al géulo, uos 
deJ•l&e saborellr uuevame11te lea dtllla• 
ras eucautadoras del idilio, 

Aqllelloa cuadros llenos de aeotlmlen­
lo y de teruura Yolvieron á bacer vibrar 

l~a fibras de todos los caraz%es, y vol • 
VIeron los aplausos y los bravos y ia 
ovacion y.... ¡el tri u ofol 

¿H~tbré exajerad o dejándome llevar 
de. mi ardoroso frenesí? Yo le aseguro á 
mts lectores que uó, todo mi entusias­
mo se ha recooeeutrado eH estas lineas 
fiel e_m~lellla de sio~era adwiracion; par~ 
reprtuur P.Ste eutus1aemo hubLera tenido 
que atenazarrue el pensamiento y ar. 
rancttrmo;~ en pedazos el ferviente co . 
razou! 

CARLOS FERNANDEZ SHA w. 
Mttdrid 23 Euero 1881. 
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Veladas literarias del 1\let e o. 
l. 

Sisl prloclplo correepoude el fio, las 
veladas 1Ucrttrlll8 que auoebe eu el Ate­
neo &11 iuuugurarou, aerau una eérie no 
1ocerrump1da de ovaciouea y de lriuufoe. 
Dudamo11, slu ewbargo, que baya algu­
uo müa eocusiaata y eapootaueo, que el 
qu~ ha obtenido el emiueoce autor de 
e·¿ 1JértigrJ. Lt!. eleeeiou u o ba podIdo ser 
m u aet~rtads. N u estro primer poeta, de· 
bla ser uuobieu el primero que le_yese, 
y aaf ha sido. 

Erau las uueve y media tle la noche, 
y uua oumerosisiwa eoueurreuela, en la · 
'Jne sobresaliau ouestros primeroe eriti­
eos y i:loe\as. se exteudia por los aaluull 

ep 1uJene~ u¡ no! unn uenmoJa et1 o V o~ 
·JObJfi "JS OJIIJobovq 1"8 up011l!~'Ia 81118!\ 
-naJ ap 611UIJ!J 06 9JOMJ e¡nemull01i!10111 
·811J anb OOJ~U~JUDffiO~ 1100 O(l8!0~l!~ 'OJQ 
-uq es enb ep'IHJU o~JP9P9d op'Ol!~ 1~ 

""9l01110lJ upnap u¡ Jt~.Sof 
•09 1} 8allOIIJOI 009 9¡> 00!181lQ ;f: Á 

·son 
·lltl(ltl Q(l 8111 Á 8900J~OQ!Jl00~ 9JQ08 OJOS 
· e,L 19fl s;woJ~ttl1JIQO 8111 •sonoq 801 JIIJ!l 

1 ·9J V IIO!SJW9 V189 ep OOJ~V~!tdV ."(, 
• Jlld VI v soy• gr. oe e¡q11Z}\Jt n.e 

OOI Jod 66 ep odnt• 001 .md 9 oe 89!11it.l 
ep eeoomm 000 t ep noJ&JRIR ;1• 

:sesuq 8'9188 ofvq o¡d¡:m¡Jd 
OP OOJ~'BJOO.Bao .91 9(l81lt&JJ8 IIOPO~JO 
-odn8 '89JQ8IJ1.10W8 npnep BU! 9p DOJ8 
•J9AU0~ 111 UJVd 11Q8d~ ep O~OIIij 10 110~ 
ODJII»!QOf) l9P 801UJ1 9JQ08 SQJOWOJ 801 op 
-11eoapoo:> ouq 08 anb O:l!P O:J.II.t"O Uf 

&90d ll!00AJOd 19 'IIJ9d OO!:IU:>Q!(lOtl! '1!00 

ea? ¿Ul11J~ 98 90b 9Q7 "81qaq 08 09JQffiU~ 
enb ap 0 ¡)O¡qulf J9P JU!:>J11d OO!~~~~Y!P 
-om uaa 11 01:10dseJ som¡:~ap oms¡m 01 
¿pu(lJI11D10ilA9 0¡oufgmee 01{1"8 u~onpoo~ 
Gp uanJr ns Joo¡mJatap oa &OJ!BJO!m eo1 
esJudn:>o ep nuq ~¡~ob 11.111d ¡o ~ob Jod? 01 
•0'111 8'11J10<~JW oJad ~osu~ 1111 ua Ja~uq ap 
uÁuq eob o¡ UAiaoseJ Á ~1!(1901 ooJeJqolf 
19 eob 09!Q yJU189 vpaons opo11o:> Á ep 
• .1a~ sum 9 0100Jd su m 0189 opot .1ape~oe 
'J.lPOd "OP!1lUd J9 OUOIJOJ enb 89Jqmoq 
601 ep vp:J'!Ul U:1~nó :JS:J(jffll J9 JO OOJSOJ 

&1 ep vJntdD.l a¡ oq~aq on 89 oo 9nb.1od 
•uoolt¡v a,Jud 09 someA on SO.J10soo enb 
01 89 oq~eq ¡e Á 'UfJ9AOWOJd ep .Jeqep 
te ulfoodm! anb oq~aq Dn sa V'l89~90 es¡ 
0nb oJ~tn!Jd Of '&JBJJ~ uÁut¡ eob 11Jtld y pllstlio!l del Ale-ueo. Sulo una couver· 

aueiou reinaba. iba 1\ leer NuOez deAr­ce , uupoomaiuédiW;ao~ouMk08 ~08 ~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~ 
1 ha á IH&Star sedueieudo eou rlqulaima ar· 

1,10!11, brillante casea.Lla que surgiria ·y S 8J .-.p O.J;.lU~·I O(t 88 .•aJO~.I1JJU 
~ ~ p~ltaeiosdel géu1o. ¡Qué fascina·¡¡~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~. 

I•1Sioul Luego ..... ¡que 108upera• 
1. ot latll 
~ ó '" hora. el salon de sesiones se 

~ ,.,uatHlo; vo r tiu apareció el gran 
, •• e•ta t!ll el eatraOQ. segutaule Moreoo 
N1e•o. Pt~laelu (0. Mauuel). Velarde 1 
Jruue.t. Orliz. Allt~lautóae a la mesa. ea 
sus manos iba el primer cauto de Het· 
ntm et t..obo, el poeta tbta A l!aeer ~ouo- 11 
eer al público. por vez primera, uoa de 
las obras que dentro de poco en manoe 
d~ ésl6, ser!\ vara wagtea, a eoyo ae· 
ductor eoujuro, brocará el e1a\osiasmo, 
eom•• a ls vuz de Moisés brotaban rau · 
dales crlstaliuos de las desotJdas peñaa 
del desierto! Sordo m1armn llo reeorrló la 
aala y resonaron loa primer~ ~ersos, 
tr:\s el erepúseuto de la twpaeaeoela aur· 
gió 61 ausiBdo sol ... si, ¡la poeala y UD 
so 1 ¡gus rayoa eowo loe del que domina 

Jamas coosern e1 core:t.oo HU calmo! 
No uuport• que cou látuo balbucieute 
JUiulte 4 Ll•u•, !!:u au soberbia loc11 
Qllldl quteu mb la agrn1a, mb la sJeute. 
¿CJ•uéo ueod da los réprobo• la clau? 
¡,.uracao lu11 bluldmlu dd su bocu 
ha uopJeda1l ó el etipijoJo? ¡lltoa 111 sabe! 
¡Nada baJ a.tér1l eo el muuJo! Crece 
di m.ugo bumllda eu la delluu,Ja roca. 
entre o1evu el hquvo aparece, 
arratga el p1oo eo la rug•d• Krieta 
que abre la llunll eo el peiluu l11J4do, 

'" tnUIJWI'On saTeldaba:-j'XTgiib'fil dleeu que 
Vteroo uoa aureola que eireoadaba 111 
esp~teloaa frente! 

Lo bueno alempre parace poco, por 
eao al eouelolrse la lectura auuoelatla, 
solo ae levantaron de sua aaleutos 101 
aó~ios que ibau á suplicar al géulo, 001 
deJil&e saborear nuevamente las dalsa· 
ras eoeautadoras del idilio, 

Aquelloa cuadroe lleooa de aeoUmleo· 
to y de teruara Yolvleroo á bao• vibrar 
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de 1 "'~J. 

u. 
la tardo de1 paaado Mu~rcolea y 

ar por uno de loa paai1IO& d~ 1 Ale · 
, o1 que a1gu1eu we llauuaba. ¡Uu ,•l 

1a wi agradable aaumbro iil en · 
rwe con el cowieuzo de UUI& reu · 

poéuca celebrada it b11ja voz eu uno 
waa aparlado& riueouet~l A.lli ea~a­

&.rtoe Jiweuez, el disuugull.llaawu 
JIM•51:1rlo de la eecc1on do Oumc1aa mo· 
atel y po11Ucae; S~:~ueuez A.rjoua, el uo­

poeLa aevallauo; dos jóveuea do 
d porvt~Uir, uuu el Sr. HlueaHroaa, 

u~e y profuudo orador de la den~· 
y o~ro el Sr. Herreros, poeta de 
uepiractou, y por ú 'uwo VelariJe, 
wodeaLo como tuapirado autor de 

Vetada. 
A.a.l. de su boca, oimo11 todo& cuadros 

jea uotllblli&tW(I9 de su uuevo poe­
rnatado de J..aretto, q o e lbli a teer el 
o ante el tlualraiJo públ1eo del ALe· 

LOdOa a UOii prOCIIhUIHOU \{Ue1e& • 
a al paeta uuü tau euLUIIIii~l& cowo 
ea o'f~tcioo. 
uo llMU &Ido deaengañoe ni muebo 

nul'&lraa eaveraozaa; 11 muet.lo ee· 
mucho mas h" s1do. El A.te· 

-.Mia premilldo como ruerec1a la iuapi. 
que reboeau toda& las eatrot'aa, las 

111J1;:~•& tl.escripeiooea q!lc bordan la l aceioM del poemli.-Alli eat~tbau 
aquel pú.I>IICO bstleudo palma9, 

•••o Nteto y Nuñez de Arce, P~tlac1o 
s.1•tctae;¡¡ .Moguel, B1aaco y Cavestauy 

u aiBilutee tle uueatus letras ó 
\ 'fiiiQjie•ldolres eulusiaataa de ellaa .... ¡y el 1 

del entusiasmo batia &«18 al u sobre 
muchedumbre y aolo tenia oidóa 

escuchar, ojos p11ra ver y mauos 
t• -•·a,plaodtrl ¡Graudioso trluufol 

dt!l poema pasa eu uu pue· 
de Audalucla, rechuado en 1811 

da alli~tlmlls mootañel. 

r 

1\:um. 1 3.&18. 
1 

oegros 1100 sus cahello~ '! sua ojos 
y sus lábaos mh húmedos y rojoa 
que cf!rezu bañadas de roelo. 

Sus aúplieas tampoco lograo dl11n11 · 
dirlo; ni s11 amante ol su m11dre puede• 
apagar la llama deatruetora de su fe · • 
vieute ittea que á veces desapArfiCe en~ 
tre loa ruegos para surgir más pujanlef 

V á cayendo la tarde y el jóven 11ban • 
dona an pueblo natal, no ein dolor , pet •• 
con firwisima resolucloo, templada por 
el rigor de la lucha ao~teoida entre ••t 
voluntad y 111 conciencia: 

A 111 queda o los surcos qua regadoa 
rueroo por el sudor de su~ mayores, 
y aquel cañaveral cu 1 os rumores 
pareciao llorar con aus cuu1adoe, 
ó rep~!llr sus eáoticoa tle amores. 

La madre alll que ll11ra y le rPclama 
y 11 lhos le ptile que dichoso sea; 
el IPbrel que buscaodole rastrea, 
y coo ahulh•lo lúgubre le llama; 
aquel árbol del huerto ran toaaoo 
que el atto techo de la casa cubre, 
de Dllffll sie<t pre lleno y dandll u(aoo 
leila en invierno, sombra PO el veraoo 
y dulclsunoa frutos eo Octubre, 
y el te111plo eo fio, que oyó las saota~t preces 
de llUS prrmeroa Milos, y la reja 
do amor eteroo le juró mil vec111 
ay! á la triste 4 quieo bebieodo deja 
el dlíz del dolor haata la& hec~~&! 

D~da. '¿Reit~ro~rá7...:.No~ da rep¡nle 
recobrando el corcel se preerplla 
del repecho por la áspera pootlieote, 
y atráa dejao1lo los paternos lares, 
cuanto más eorre el bruto, mAs le e1cita 
y ae pierde entre espeso• olivares. 

Comienza el canto segundo. Vá ea 
yeudo la tarde envuelta en eae maulo ele 
eornbraa y me,aocollaa que Dios exueode 
aobre las de Oto!lo, y alli al pié de una 
cruz en un repecbo del camino ee en· 
cueotra Fernando. Tras larga aueeocla. 
vuelve á su bogar con el ¡:orazoo becbll 
pedazoe, y aiJ mirada auaiosa apéuea el 
dlaLlugue entre la bruma loe iodecieos 
cootoruoa de la amada aldea. Fo6 bua · 
cando la dicha y OQUCII la encontró, ol 
entre el estruendo de la guerra, ni eor re 
laa dulznraa do 1& paz: cruzó ao~bos 
marea, im&J.enes de etie albornhulos peu · 
aamleoloa,'piaó ouev011 coouueo ea realt 
zando el áoaia del coraioo'¡ pero lll dleb,. 
·alempra billa. blaoea eombra en <¡u4t M 
eoofuodian negrea aombraa de la uocbe 
'1. téuues rayóa de la auror•f IQIJ~ b1e11 
,lpreaa F~toaól1b e u amarf.~ te¡ iDO d~J..-! · 

Coa Dlfi mi &IDbieioa •• ••~r.w. 
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sino que alguu 9 villa lo tteuea Wllf· 

\ 

c"•lo ewp iio u llev r puta de la glo· 
J DI IIU (IUIJ\II 1111 8 pÍrtiU reJHI" l 
rotlg por 111 larva olt! ur1 1le; '' . 
qUIIJ m. , e COUVI6fl en 111 rlpiJ ·a, 

ri "· . ./J,'q?. (P11ra mi cleutro ). Justo. lte· 
ue V. much r z n, Ve •ude suuaglo· 

'l'rll l~&r<fO put.leccr, eutra eu el pue­
blo bu!lc aquel'" ea a solarteg&, re· 
cue'r,Jo t.le u 10 f8 ucia y 1111 lu eneueut.ru. 
y c11 yeu.Jo la noche. A. un c.awpestoo 
vrdlo( liUL8 ¿q 11é fue de la e as u de Lued o, 

rla t.le c.uliz, ~por qué ~ e empeno ea 
q 1¡itl\r cln? 

[J.,a 'DO~ in'DisitJú. ¡Euigwa pro· 
f 1 u <lo! 

Cárl01 Fern'lt&dez 8lza111. 
y é te 1leipta lriLIO, ~~u eouoeerle, ouén 
tale cómo lll cMa f~é srrasaJa eu la 
gue1·r 11 con los mori~~o ; eómo su mt~dre 
U)IHIÓ tJ ¡J61lll, li86tiiUI\1lll por, 1118 W \· 
dalle~ t.le uu hijo perverso. ¡~1 cuervo 
d , 1 Jolor 'l 116 revo ole~& bu aire ledor del 
l'~U 111 u1euw de l<~errlullllo, autlla eu sn 
pe 'lt y ~e couvterte uweua:u<lor eu 
bn~tr llei retUOt't.llllllóUtnl! G rre lle ola 
tlo a aq 11 ell~& r Ja, 1e tigo de sus 1\tUores 
Ul~-3 pnros que la luz lit> la lnua que tao· 

Mallrill 7 dtl Febrero de lti l. 

1 ,~ v ees euvolvua eutre os rayos á la 
parej.i entuuur11da y alh eucneutn al 
tuj 11 11e 111 ~tnumLa y _mil agudo <lltr~o8 
se ~ 111 ., 811 eu u <loloru.lo contzon. lmp JI· 
8111¡0 pol' et vér11g J, corre al cerueuter)Q, 

11 a 1ta us billUCIIoS tapius y alll e_utre laa 
• mbr11o ue <~u tl.olor, ¡le Sil remorllLWteut~, 

u crítm·u y de la noche, CRf'l vreet· 
litado e u e e a blslllo todo sombraa ...... 
el llt>istul) de ltt wuertel 

• 'folios los poemas de V elardP. ~rao lel-
e.ua por el púbLico cou gusto y avHJéz. pe· 
~o utuguuo llegR 8 la alturalle Fernr~n..­
~o de J.aredo ... Jledit,,cirm tmü un•H ~rn­
• 61l.S er un feliz é iu<!ptraJo ensayo. J.ray 
~ lt u¡. IIUR e, perRUZI\ ( 11 ~IU81IOI'I\, ÚJ, f)e· 
• adA.L 1111 avauce vrodtg1oso, F~rw.znáo tier 

.ü.r.rellrJ unli pro li:.rto9a realtd~td. ~Po 
~ ué7 P n¡ue uo oto IR forlll e IU uptl­
eo:rab •' en rtquell:a y armoul a, stoo purq u e ="'' peu amtento t!e tLrrollatJo eu 61 es 

00gra1Hl!o o y arrel>at~tt!or. . 
N y lll emb~trgo, CllfiOdO un e ~>!leo-
~ tia e• ~e·~ 1\e lo!i freuét Leo.¡ u JJ~a•l- • 
Ceu~SOIIO e tnhaa eu su 1\ng-e lo uupltf· 

•eo: •tale~ y ju ti'liUltl t~logto • la enVI•Ita y =; L tn·LIII f P. d ~lt¿llroil por lo'! .P sillo:J 
~del ,\.leUCO é lliri"'rOU COil ' ~~ ~SpLtl VI'U~· 

U 1~0 a p<JrBOilll <$e rMHUfl~l~\o t1tleoto (.:i 
rl.lqu~ uegRrtn?) ljllC se deslllcleron •o a lo· 
Oque3 horr~ro o co~trs la uueva obra <te 
J. mi uerull~ímo &1111'"0 y patR no ... ¿Q,té 
de~JUu7 ¡03 vais 1\ aso :ubrarl Que el poe· 
wa o teuta accion, uo teuta fondo, uo 
teuia trtt ceulleuela. ¡&rror ~ras1 lmol 
:Mi lectore to httbr •o ya as! )'JZgado y 
,, oro~urnré llewostrarle en breves fu· 

" 
V tt. nos por partes. ¡Que el poema no 

\le.te occiuu y por tauto uo p11ede llamar­
se po mu! (¡qné tt~leil erttu 8U ~rgumeo· 
tos!) l.) · jotuoJo • u u 1a1IO 1~& cuesu~u de que 
b y p aUla re a l10eur e SIU ace1on como 
La. Utim ¿ tamen&aclOr& de L?rd ByrrJI¿ y 
, ,,J:•J h uPgado que sea u o p 'ewa, 
"11é m •cctoo quereis, eeíiores descoo­

¡,.11t, ltzo , q•1é 111 s lu ha quereis que 
,8 f} •te eu Fer~&atl.do de l~t • edo eJe arro 
11 , .!H ••ut!o su prot11gonr ta es el.emble­
lll~& tle In bumauttlall sl~alpre per tguten­
do uua •licha que oo encuentra, cuaullo 
ulli e de~e ¡vuelve 1 nmhiciou tempre 
eg H tol, elumor la gl •rill 1e1upre de· 
sinlere :1119. el amor de 111 iUIHlre tempre 
paro, el smor de la a1w1ute siewpre in 
meu!H), tutiutto, L 88 verdaJero? ¿Querets 
mai lu~h~t, wns cara~ter, mas afecto 
para uu p•lelllll 1¡tae los que el '~116 uos 
o<!upa eonti~ue? R~couucell que peJi un 
tropo tble y que! quteu eou tu fu las preten­
de lmposibl uele hacer el rospel de den 
Q111jote. ¿Qué nu lluy fou•Jo? Pnes qué 
rna fuudo querei qne tao hermoso argu­
mento. •Q aé oo b"Y trll ceuceuelll7 De· 
jaurio 1 • eue tiou •le i el poema la tiene 
ó uo, q•1e esto uos ltevaria muy lejo , ¿en 
uo1u ore de qué pedts e a traseeolleocia? 
DE"jad at poeta que realice la belleza que 
t'!l el fiu <lel arte. y 1 111 real iz" u o te u e· 
guei vueatro aplauso. i es Ademll& tra&· 
ee tdeotal, sea eu bueu hora, pero ¿uega· 
rei~ el uo.ubre de sol al que rellUIW& 
fill•-tro ateridu cu rpo ea lo helallu me­
St!i Jel 1ovieroo. porque uo brtlle con el 
mtsmo fulgor. porque no abra e como e o 
los me e del verano? Nó, de uluguu 
moJo! 

V el arde se ha colocado coo &n 011evo 
pl)elDil á u o lOI\w or altura de aquella eo 
que ceruia u Vlle•O, á 1lespecho de 81.18 
ltnplllcables enemigo • Así se lo demo 
traroo lo atrouudores aplausos del pú 
blieo impllrcusl, llplausos A lo& que ;JOi· 
mos el ouestrn humilde, pero bieu abe 
Velanlt!IJIH ':!Utusiaata. 

A iuvLtllciuu de sus admira1lores levó 
luego u prectus(simo poema út ver¡ga·tL­
za. reci bieo1lo uuevas ex ~resioue de ad­
mtraeion.-E ta obra lluuque poblicalla, 
uo se habrá ouo leillo eu el Ateneo y 
produjo bueois1mas impresiones 

Eo los P" illo .-D1¿o. E~tos poetas 
de "evllla sou un prodigio. tieueo una 
fautas1" mas viva que la luz tlel sol. 

Otro. ¿De Sevilla dice V.? No, hom­
bre no. VelsrJe es l!e un pueblecito de la 

..:pruV!UCia d, CttJt~. q11e ae llama Co!!!la 

~~ O • V lUU-. OtJI V •&Hv tJ .__ • 

llegó~ u e a re~lbtó 1 tULui true de 
la tiuberuaciou J de la Guerra 1 J 
gobetuHdor etvillle M drld, y o uv 
t.lu e osteu lblemeute olo eu vrepar· 
la circutor prolutuuva <le toa b u ""' 
dewol!r ttcu , e retiró a su abll 
ciou atu rec1b1r ü otra per ou 
le guHrosb u y coo quteuea 
bntb & coufcreueiHr tod s 1 u 1.1 

Eu el wiut te:.-iu do la lioberulltl 
ya e VIÓ toa el ro lo ocurrtllo. EL 
llor Uower'J U bl6do, ou o.:ultó lo 
cuus amtgus per oua e q e e pe 
b u eu la e~re&arJa, que el mtut e1 
e taba t'U CrL 18. i 

·o bub61uo que biciera a.ti e 
llowbre prudeut~ otras revel el UM; 
ro 011 es lo c1er1o, que 1 esteuder e 
llllltgo 1 dtpulado jóveue dcsl u 
yona por 1 cufe y H.o ctrcul 
cn~Auuo ae ntirmó. no oto ue 
cri L8, tuo la CHU a ue 1a llabl& 
eado. 

M1eotras lodo esto corrta por 
tr~uo~lladoa coueurreute tle circ 1 
cofés, el jefe de 1 op tctoo, el pr b 
futuro pre td~ute del goblt'tno r. 
gatt<n, despues t.le ha er r<leib do co 
luda 1 a uoclt A sus cou:ot•utes awlg 
se ll b1a retirttdo t.1 ~au ar. 

Asl traacurr 6 •a uoche ú ' ttm • 
-A 1& diez de la mauaua de b01 

Wlui tro tle H Cleuda r. e G&you 
prelleut.tAJo 8 '. M. el de reto o tire ~tW 
ttz bl ~ • . t~l re; tle ll tea d otr t 
pre wbulo, u" tU utt: tado Je u pod 
otorgar 1 gobi ruo el p111z q 110 olle 
\aba para lit realrzaciOu de 118 pr secta 
fiu ueiero . 

-Lo<J ministro tle la Gubero c:loo 
de llurtull, a •¡uteuea corrt. puudha d 
(laCilar boy cou . .• b u Jl•Je!lo A 1 
firi.Dtt lo-t asuuto pt'IJilieut s. 

-Loa mtiiiStros Je 1-hcieoda, obe 
uaeiou y •artu , se hau llfe euta lo 
ouee en la Pre ideuCLtl del e Oiejo y r 
110ldo este y furmulada 1 _ tlilul loo 
de toJo o wiuistro , el "r. Clluova d 
Cllstillo ba ido P.alucio ~ las ouce 
mellia de la wai'Laua pre eotsr 1 d1 
mi ioues al rey q te las ad.niüó eu 
aeto. 

-El seílor duque de Sexto bR estad 
A la una de la tarde eu ca & 1lel Sr. 
gasta á decirla de parte de S. M. que 
pere aus órdeu . 

-A lag diez de la waüaoa oo podl 
ya peoeturse u e• a 4el Sr. Bga e 
tal era el utim ro de am1g s polittcos d 
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ALHAMBRA. 

La lty suprema, drama en tres actos y en verso, 
de D. Cárlos Fernandez Shaw. 

•1 público do la Alhamhra presenció anoche la 
ID ma rllvelacion qua h tbia presencia< lo notes el 
p lico rlel Ateneo. Fernaodez: Shaw es un p ·etl\ á 
ta dad en que c.111i todo hombre no e, mlí~ que un 
llj o. En este pala, dende la Mu81l tiene siempre cor­

anos, eso bast:\ba para producir el éxito, y lo hll 
·lucido, en efdcto Cuando nosotros vimos salir al 

un:1 ve;~; y otra vez sobre el esceno.rio, entro 
rt., "f••cargt•~ cerrad,;s de frenéticoso.plausoR, olvidamos 

para o.1mirar :1! vate. 
tro tanto debe habr-r acontecido ú cuantos oou­
la sala tlol pintoresco coliseo. Aqudla ovacion 

hija da la fábula qutl carece de iuteré~, de ver· 
de accion, d•l nove la l., de los acddent('' pro­
á despertar el eotnsiismo en los espectador<J~? 

uclla ovacion era un trinnfo del estro Robre In 
¡era un homenaje de la multitud para In 

Ayer ae ha damo~trado que eu el tentro es-
la tra 1il'iou lírica no perrlerti iácilm~nte su 

<>se nos pida, pnes, unn crltic •l de 1:1. obra q ne aca.­
e es trenar e Ni la admite Ln ley SI,Pl'atnrJ , ni la 

A los di,oz y seid anos no so pueden conocer 
hombres, ni el mnn-in, ni los afect•>•, ni las 
es en el graJo necc~ario pl\fn bosquejar cun­

verdndern trascent!enr·ia 1lrnmáth:e. Solo el 
inteutnrlo in lica calid11lPB suptriores á las 

do lns gont<·s, y el hecho d lj hacerso ¡ter· 
lns inexperiendns d~l púh••ro tt.nnn·Ji>l al hOIII· 
!{OO del bmro, r¡ne so le ci!le an1e~ rle serlo. No 

"'""'"•m•·•- no, de Alfredo, ni de , I,trfu, ni de nin::u­
dll lo~ pers·111njos qne vi n<·n y van y dt,!>rtun 

In pum voluutn<l de su crCa\lor, ni du ninguno 
p~rsou.,,iell q11e su pro<lucen eir1 J!lnyor 6 dis­

cnu~n, ni <le luR c·tvilo~i,Jn lus nimtus que vcnr­
ln tr~;mE>n<IR cnlthtrofe Yicn matl\ y mu~re ein 

tifh~ucion buMtant", poro Fcruaodez Shuw re :ibe, 
ombu1'go, el gal.1rdon que de judtacia lo corr<l · 

e. 
ea nuestro jnicio, en pocas. pnlubras. Ile· 

ido 1i ver anc.che la representac10o do un dra· 
nns hemos encontrado en la apoteositl de un 
, Lo óltimo vale más que lo pmnero. Estamos 

tfecho~. ·Tambien debe •Btarlo l\ltet~ro oolllplo• 

"ota en quien descubrimos una bien raro. prenda ea 
jóvenes de su mérito. La de la modestia. Rigo· 

msamente á la fuerza lo arrastrubun y le retenian loa 
tor0t1 sobre el p1llco escénico liittmpre r¡ne la con· 
rrencia le llamaba y le cubría con estrepitoso cho· 
r tle llll!l pll!maH. Aunque 1011 una rncompcnRit 
om, como Víctor llugo nftrroa, 61 p1r r:ia go7.<tr 
~>Ar¡ u i varia. 

t do de laejecucion ... apénas c11he rlecir CJRil ni­
un . lJn Mario estuvo bien y Vico adwimhle. Por lo 

demá1 nn•lioeRtUv•• en :~u p.1pelui ele cien legua!!. Ei 
lúti• ~ que 1 ynmo~ de suspirar en vano los esp~· 
flolea por lo que lo11 italianos poseen tan de afloJa 
dat . Ea las compniiíns do por acá no hay nunca 
cuadro, on cambio, nunca falta en laa d~ por all,, 
cualesquiera •¡ue 11011n. Hé abl un contrattelflpo con 
el oc"l •iencn que luchar nuestros wáe ewtnentes 
artistas. 

i aun nnllje conquistan el aplnuso, grnnrles hilo 
r IUS merocimuwtoe. 

nectitloacion y ro.tiflca.ciou. 
Nne!ltro jn!c!o rlo nyor, aceren do La ley suprellla, 
nncH,tro JUWin de lwy. lJn error noR hizo ntribuir 

· 1• "rn_ande:-: Shanv l'lllpall y merrr;imieutos age­
(.Qu ~ ·~ur?~t't eso'/ Siempre resultará qtte nn ver­

poe.u hnco hn htJCho una maln obrn dramá-

os el Sr. Valrlivin que ke lo tligmuos en 

) 

) 

Un colaborador nuestro publicó dia:;; pnsnd !j 

e~ Er. hiPARCi.' L un di9crato artículo solJr·' ¡ ho ..,. e d 1 . V a 1-
,., 1 110 e os mi'íos, y entre otras cos~"' d, · 1 · d' · 1 · .•. ,, "c1a r¡uo 

b
es era perJU ICHl ¡r al teatro, porrpe so ll"OStu.-
an tllrdc. J 

.Bt Pt'O!Jreso la emprende ayer con el artículo 
?n tono de ~rou.a, y afirma. en redondo quo los ui­
uos pueden 1r nl ~ntro. 

1 Porl nu~~~ra parte, flllO hagan lo r¡uo qnier:l!l ó 
o_que es. ?J~ll llncer su p pás. Si•t cmoarn-o el 
~nlsm? por!odiCo, unas cua.ntns columnas m~ Ío­
JOS, vteno a ~cmost~·a: que al tcatrr¡ no dohcn ir, 
no ya_lo_s ntnos, Sino mttchas pcr.-ona mayor 
que ,nt stquwra log-ran e_nterarse de lo que ven. 

E~ el caso, que publtca lll revist:t. del Mtrcno 
de la Albrunbr~, nt;ibuyendo la p:\t ruidnd ,de Üt 
~!1 sr•prt"!-tJ al' r. hmtandez Shaw. Dice que tieno 

loz y s~:ts añ_os;, que por esto no critic;l la obra· 
r¡ no lo vt6 sahr a la escena J' además ~'>\lC " ' 
modesto. ' ' " 0

"' muy 
s· ~ • •_a, seuor, muy modesto. Tan modesto, quo ni 

SHJtttcrll. se La enterado él mismo Jo rlue ha escri­
to In obra. 

Por 1;1 rnzou .s~nci!ln de quo es debida. ñ ln plu­
ma del ·· :· Valdi.\'ln, c¡n3, ~un cuando j6vcn, tieuo 
mas de d!Cz y sels y do vomte años. 

~nu distinta índole ha sido la impresiou qlll! llo .re­
cihi lo c11 el Ateneo . En (~Oafidum:ial vula<.la h..J oulu 
co 1 aso·1Jb1·o 'lucir unas e nantas de sus soh..:rhins po -
siw1 al uifw rL: lli alio~ t:úl'los F..Jl'lltll•d~r.fl!ll V\!rd;lll 
quu nos~ que ndmira¡·m :ts, :-;i la p:-ot'uudf•lad clu l:lll" 
pensamientos. la rirp1uza y fu ·;;o de sus po· tento:as 
imÍt'"t:Jh: ·, lo at,·cviilo de sus eo,lt'updunc;:;, lo galano 
y m~gestuo~o li.l sus verso~ ó <.:1 t'uu;.ru dü su dtl!'ÍI' . 

Nos.! sino ••xtn~iarmc nn te !'ll günio eo!osa 1 Oyl'u­
dolo tuve mil vislo :JCS Co.1 su t.:lugia it Ycu1ura 
Ruiz .vruilura. ví iiesttJ ilu3t1·c vntc e.~·;lltHHlo d cie­
lo coa 17t inmortal (~OrO:IIt del g-~11io sohru sn frente, 
al par que, o.Y•'J!IIO rugir lus ••a,;C;Jdas. tri :wr ln.s aves 
sublimes melodiaR, admhwdo tocios los namtvlliO~u.'l 
e, pt:ctúculos que la natu¡·alcza ol't'Ct~:lllll ~u e: hube· 
rautc vida, ví el e m traste de tnnta bJllc:;n con tudas 
las mi,;erius humanas. 

Oyendo parte del po(:ma .YNo,t vi an,tu mi,; uj_o~ el 
circo Romano I'Oil todo;; sus horrorc:-, VL nnu latwndo 
el cornzon de la Roma de :t(¡ucl ti..nnpo, ví htlltclir,;ll 
lt tnano del ¡nl'l'icitln eu el vieutre rle su llltHlrü Y 
llegué Íl oirá la liviana.:... g-ripina en las eonvulsio1~~~ 
de In a;;onia, det'ir Íl s•t hijo iul'·uue u'l'e por lo:w htJo 
tleluhua " 

Iuterrninnblo fuera clel'it· y juntar cuánto mo hizo 
ver el prceoz vate, euántn 111t! hizo S<.!Utir. y cuúnto 
dolcrm..: du u,, pu([et· admir;tl' lo h:asthnte :;u porteu­
toso estro. 

Y ar¡uí hago ¡muto llnnl, pt\ra uo cansar rnits á Y. y 
á lo.' leetores de [," -;,.;,, o\!'1,\. :::;uyu 

E. D. 

·-----
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UNA CARTA. 

Sr. D. Fernando García de Arbole­
ya y .Monroy. 

Pensando estaba hace poco en có­
~ voy ~ pnsarme un año, por lo 

~enos, sm ver ese paraíso, en donde 
~1ves, cuando cayó al azar en mis 
rlmanos nn libro que asi se titula: A 
OJ1'raverso la SpagTJ.a. Su autor es un 
9listinguido escritor italiano F. Var­
- aro Pojero. Suponiendo y supo­

ieod~ bien .P?r lo que lu~go vi, que 
~l curwso VlaJero no se habría olvi­
;sfado de visitar á. Cádiz, hojeé elli­

ro y encontré que Cádiz había sido 
~acla méoos que el punto inicial de 
.... u ~rmosa expedicioo. ¡Está la gen­
.;lll Ciudad tan maravillosamente des­
~rita, que ahora al cerrar el libro me 

arece que acabo de volver de Cá­
,Pizl 
~ Creye~do que no os disgustará, co­
eo:mo á m1 no me ha disgustado, ver 

uál amia. la fama de nuestra madre 
.§ln l~Lios extranjeros, copiaré y tra­
<:: nci.ré algo del libro, en lo que á. 
~lid1z e refie~t>. Habl~ _al principio 
:-tle las mole t1as del vlaJe desde Gi-l brtLltar y dice: 

~tGracias á que el viaje no fué 
largo. 

Despues de atravesar en pocos mi­
nutos el pequeño golfo de Algeciras, 
paramo á los pocos minutos en la 
ciudad de E'ste nombre; giramos para 
dentro á Tarifa, la. punta más meri­
dional de E~paña y andando siempre 
á lo largo de la playa, pasado ya el 
ca_bo de Trafalgar, distinguimos á lo 
léJhS una mancha blanquhima que 
se de tncaha maravillosumeote sobre 
el azul de lA. mar y el azul del cielo. 
Era, seguramente, Cádiz, una taza de 

, plata w el mar; una copa de plata 
sobr~ el mar, como dicen los es pafio­
les. 

Blanca como la leche, como el pa­
p~l, como la nieve, no se distioguia 
b1en, á aquella distancia, si teníamos 
delante una. ciudad de mármol una 
ciudad de azúcar ó una ciud;d de 
plata. Tienen razon los espafioles; es 
de plat~. Y por eso resplandece con 
luz tao lntensa ante aquel sol radian­
te que la ilumina, sobre aquel mar 
de za~ro y aquel cielo qne tan ex­
pléndldamente está vestido de azul. 

Quien no ha visto á Cádiz desde al .. 
ta mar, cuando el sol le envia todos 
sus rayos, cuando está el cielo per­
fectamente puro, y tranquilo el mar, 
no sabe lo que es Cádiz. 10h qué 
maravillosa vista! Bastó ella 'sola, 
para ~e vanecer en los p~sajeros del 
Alt'[Jrla todas Jas náuseas, todo el 
mareo del mar. • • 

Cádiz está situada en la extremi­
dad de uoa pequeña peninsula, quo 
sob.re ala ~ucho del mar, y que eatá 
apenas umda por una estrechísima¡ 

lengua de tierra á la isla de 
la., tan solo, porque el canal 

Avanzamos lentamente y giramos 
alrededor de la eiudad, toda circun­
dada. por el mar, andando muy cerca 
de las murallas, para distinguir una 
fila de pe~cadores de cafia, que es­
peran que muerda el pez, con una 
paciencia que se ha hecho prover­
bial. Pasamos delante de ciertos es .. 
eolios llamados de las Puercas y de 
las Cochinos¡ cualquier navegante 
que en su camino haya pasado por 
alli habrá encontrado dudoso si se­
rán estos súcios nombres, nngativa 

imposicion. Penetramos fina )mente 
en la. bahía de Cád..iz y echamo: an~ 
cla enfrente al puerto, á bastantrt dis­
tancia de tierra; no sé porqué." 

. . . . 
Despues de hablar de la llegada 

al muelle, ele su hospedage en la 
funda de Paris, del aspecto general 
de las calles de Cádiz, calles que hu­
bieron de parecerle, no sin razon, dr.­
masiado e~trechas, y luego que dis­
curre algo por los campos de la his­
toria, dice así: 

«Bellisiroa encontré la vista descle 
la Torre del Vigía 6 Torre de 1'avira. 
Situada e o el centro de la eiuclad, es­
ta torre ofrece desde su altura un pa­
norama tlo original como bello. 

El aspecto de Cádiz visto desde tan 
alto es asaz curioso. Las casas todas 
altísima!i, eu lugar de tejados, están 
cubiertas por azoteas¡ en un ángulo 
de la mayor parte de é¡¡tas se eleva 
una torrl! siempre alta y siempre de 
forma diver~a¡ en la cil.lla. de la tol're 
escapa fuera una preciosa cupulilla, 
aún bastante más alta¡ y finalmente 
sobre esta cupulilla, por el placer 
de levantarse aún más se alza un as­
ta de bandera. Todos los edificios pa­
rece que están en noble emulacion 
pera acercarse al cielo. Toda casa, 
dice Gautier en su Vt'uje 110r F.spaila, 
se alza curiosamente en la puuta del 
pié, para. mirar al mar sobre la es­
palda de su vecina. 

Las azoteas, las torres, las cúpu­
las y todas las demás escrecencias ar­
quitectónicas-de las qne hay mania 
por adornarlo todo-forman una. ca­
prichosa dPnte11adura que, blanca 
como la uieve, resalta magnifica­
mente sobre el fondo azul del cielo y 
del mar. 

Desde la torre de Ta vira se vé to­
da la ciudad, se vé el mar que la 
circunda casi enteramente, se vé la 
larga y estrecha lengua de tierra 
que la une al continente, se vé, de 
un extremo á otro, la bahía, con la 
Carraca, Puerto-l-teal y Puerto de 
Santa Maria, sobre sus costas. ¡Es 
una vista sublimel» J 

Hé aqui lo que, mlt uuelaote, di­
ce de la mujer de Cá.diz. 

(lEra preciso ir á la Alameda des­
pues de comer cuaoclo la gente sale 
á tomar un poco el fresco. Era pre­
ei:ro ver ú la. gaditauu, á la t/.alllct di 
Cadice, tan renombrada por la graci , 
el gtubo, la al;·cle la que Byroo t>S• 

cribió en su JJo11 Juan. 
Aud such \V'eet girl . Y tnPau, 

such gra efullatlies. thoir very Wtilk 
W 4L make .y ur 1H.t oro ~>well· T 

cat;~'t describe it, tou rh so mucli in 
str1ke nor liken it. Y never saw 

¡Qué liermosos ojos negros! ¡Qué 
espesas cejas! qué pié pequeflo y ele­
gante, qué figura esbelta, qué tipo 
simpático! Cuánto fuego, cuánta pa­
sion en sus miradas, qué gracia. en 
sus movimientos! ¡Cuánto buen gus­
to en la. caprich sa composicion del 
cabello, combinada artistica.mente 
con grandes p ihetas, y encajes, y 
flore¡;! 

Cádiz está orgullosa. de la belleza 
de sus mujeres y tiene razou. No 
quiero decir que no haya mujeres 
tan bellas en otra ciud a.d, pero creo 
poder asegurar que en ninguna, al 
ménos de las que yo conozco, vi, en 
proporcinn, tal número de mujeres 
hermosas como en Cádiz. Pasead una 
tarde por la Alameda de Apodaca y 
despues me direis si exagero.» 

¿Qué tal? ¿Qué te parece, Fernan­
do? A mi se me figura que el muy 
noble caballero italiano tiene mu- 1 
chisima razon. Como entre las muy 
hermosas donne di Cadire de qqe Var­
varo habla con tan caluroso elogio, 
estarán muchas que tú y yo conoce­
mos, dáles en mi uom bre la enhora­
buena. Aunque, despues de todo, 
¿para qué la necesitan? 

Manda á tu buen amigo, 

Cárlos Fernandez Sltaw. 
Madrid 14 de Julio de 1883. 

Je/ ri!t¡-tL[Juh, rltpj¡ilt!fdtJ t~tL 
1/p Jl:r,· .tJ/'7 J h f:'Jk Y'r~ r/¿ .t4; 

/ #) tJL . 
¿ 

A LA ~lK\fOHL\ 

PEPITO GA.LTERO 

en el primer o.niversario de su muerte. 

Tanto a husú ll•• u poclt·r· \'ioll'ntn 
El torpe• oll'irlo y orp:tlllo~u, tant-o, 
Ou• · 1>i•J , qup oiu ckl mort;~] 1'1 llunto, 

Hijo :i lo . munclos •:on ~;uhlim<' acento: 

"Xu 1nclo nHn·ini. llnlc·l' rontt·ntn 
En nobles alma~ clt•jur:i p] c·ru.:anto, 
)ft•laueúlir·n p. Y. l•lmnrrtn canto, 
J,11 tlor pPrfunll'S c1uc• tlifunclu c·l Yit•nto." 

-";,Y qno'· la jnnmlucl? ¿y r¡uf1la g-loria~" 
1•.1 1111111tl•1 prc·:¡;uuf.{,. - -"Huhn• In lll\ll't"te 

] 1nlpiturá ln lux 1lt· la lllClllul'ia 

O.ut• tu torno á mi putlt•r rd:mrpugrwa, 
Y la cld g;n.ruk 1:t clt 1 jn. to y fncrtn 
Ejc•111plu alnrmulo y {L los hombre~ Pa!, 

('AltJ.os FI·:n:-;.,:-;m.x ~~I.~W. 

Ag" to!l •lnl 8:]. 
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EN OTROS MUNDOS. 

A LA EMINENTE ACTRIZ DOÑA ELISA MENDOZA TENORI_O, 
EN LA NOCHE DE SU BENEFICIO. 

Los artísticos genios que la historia 
Reverencia y admira, 
Habitan en el cielo de la gloria; 
Cuando muertos, nos dejan en memoria 
Los acentos sublimes de su lira. 
Calderon está allí, Rojas, Moreto, 
Tirso, Alarcon y Lope, juntamente 
Con Breton el discreto 
Y Saavedra eminente; 
Raudales de hermosura y de poesía, 
Lan~ando aún de la elevada frente 
La luz del genio, mágica y ardiente 
Aún más hermosa que la luz del dia. 
Cuentan ..... y va de cuento, 
Que áun en la vida de la pátria escel!a 
Ocupan sin cesar el pensamiento. 
¡Cuán horrible su pena 
Fué y cuán intenso su anhelar y llanto, 
El espantoso día 
En que la fiel paloma que v0laba 
Por el hermoso espacio y descendía 
A la tierra, con gozo y ufanía, 
Y del arte español les informaba, 
Dijo transicla de voraz quebranto, 
Que en la escena española 
No había ni una actriz, ni áun una sola! 
¡Ah! vuelve á España, Calderon le dijo 
Con voz ya dolorida, ya sereua, 
Y no vuelvas aquí nuncio de pena, 
Sino á anunciar el fausto regocijo 
De que ya hay una a:;triz en nuestra escena. Descendió la paloma tristemente 
Y se penJió volando por el cielo. 

Loco rumor se escucha 
En el Parnaso de la matlre España; 
No es el rumor de la salvaje lucha 
Que enjendra horrible la brutal hazaña; 
Son voces de armonía y de consuelo, 
Vivo placer que entre el dolor asoma; 
Con presuroso vuelo 
Asciende por los aires la paloma. 
¡Cómo el placer se pinta 
En los atentos rostros, secos ántes! 
¡Cuál siguen anhelantes 
El rápido volar! ¡ya! ¡ya! ¡ya llega! 

• 



Legado Carlos Fernández Shaw. Biblioteca. FJM 
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Febril placer en su anhelar les ciega 
Con creciente fervor. ¡Ya llegó el ave! 
Y al genio que impaciente se alboroza 
Dijo: • ya hay una actriz• en voz suave, 
•Hay una gran actriz.•-u¿Quién?»-u¡La MENDOZA!• 

• Si viérais cómo interpreta, 
Soñada por el poeta 
La fantástica Leonor (r); 
Cómo la vida agitada 
De la hermosa enamorada 
De El ferviente trovador. • 

• ¡Ah! si viérais cómo brilla 
De la amada de Marsilla 
En el pasaje crüel, 
Inflamada en santo fuego, 
Y siempre pensando en Diego 
Siempre amante y siempre fieL • 

o 
~ 
C':l 
~ ~¡Ah! si la viérais erguida, c.¡ 

...;¡ Desplegar enardecida 
Sus facultades de actriz, 
Tendiendo su raudo vuelo, 
Interpretando á Cousuelo 
Tornadiza é infeliz. • 

11 ¡Ah! si la viérais hermosa 
En La bella mariposa, 
Angel de amor y bondad; 
Torpe irrision del destino, 
Ftel emblema peregrino 
Dt: la vil felicidad.» 

u U nas veces su voz tiene 
El timbre de voz que viene 
Del fondo del corazon; 
Gemidos de dulce lira 
Cuando temblando suspira 
TuJbada por la cmocion. ~ 

~Es á veces ronca y grave, 
Otras plácida, süave, 
Como el ct:firo de Abril; 
Otras, parece agitada 
El batir de una cascada 
En fantástico pensil.» 

• ;Ah! mas no penseis que miento 
Cuando os exhalo mi acénto 
Que á España se va á perder; 
Son realidades hermosas, 
N o ilusio11es mgaliosas 
Livianas como el placer. • 
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Ateneo 
Lectura del Sr. D. Cárlos Femandez Shaw. 

A las nucvtl y media nmníase anoche en el salon 
'J!riuciptLl del Atcnt~o multituu dtl persQnas e.n~re lna 

ualllK figura han los homhret~más notables de uotJBlra 
~<'lMUIII re11iuentes en MA.driu. 
O.:upubau la plataforma loa poetas Sres. Fernan· 

dez y G J!lzalez, Palacio, N ufiez de Arce y V .:larde; 
los críticos Sres. Vidart y s .. n..:hez :\luguel. ""\.. 1 
~l11illon preai,loncial e~taba vado. l:'oco deapuee "-.·:1-...J 

le ocupó un nifio de 16 ulios. f:lll sencillo traje rle 
merh:una gris, su peq u~> ñu cabeza rubín, aum me ji· 

llas redonüal! y eonroaadav, y la total aut~cncia de 
bello en .el rostro le dt<bap un aspecto de un cole~io.l 

ue hulnese entrado en compailia de un sócio. 
Ero. el héroe de la fiesta. 
L11 vivezu. y resolucaon de sus modales le hicieron 

impAti..:o dtsde 111 primer momento. Dos aegun.loa 
espue11 los aplausos ensorde~-inn el espacio. Jamás 
" Ita oido Pu 1 Atcut:o lcér cou uau11 ~~orte. La mo-
lnl .. ciou, la ex•¡tll,;ata catl .. nci<L de lad eijtrofaa, l. 
Jo~xpli~:abl~ <lu ,zura do [,!1 transkioot:s, la bti.D 

!Jtuuacion y lu lnupieza y thcllll:llllliiLruzo con que lolil 
pr~t:iOtiOII Vllftllli IUUU tiU.IÍoudo J,¡ lúbioll d~ llo'iUI!I 
UÍi\•11 C'IU~ÍVtHOU pl!r C<llllJ!l~to í'li4U htorio, 

~1 lau.ho:o do lal! pouoÍM ¡.,¡,luM <tlll c01110 Higuc: 
Canto á Nero11; uu !IOuuto alliim>Liayu; otro i S()· 

valla; (Jn, clmu~ anúnimtJ (loyouua): La loca del 
cctMtillo (u~y~nuu). 

-----

t:loutnnoll do toJas veros que las pe11adas y proa6.i· 
oas atHuciones de la politica, pri Vlludoooa de espa· 
cío, 11011 impidnn recrour nuost:o c~plriLU an la eX· 
posicion extensa y razonada du laa cualidades que 

01110 po~t•1 atloroan ~1 dr. l'or11aDdez IShaw. ~ 
llo.y tul frescura de ideas y <le imágenes¡ tal vi· 

gor y correccion &n los verso~¡ tal tJlev~cion de es· 
piritu on lmt pon"lml.Ícntoa, qu" aaoanbr11n. 

Evocundo d rccu.·rdo Je ~:u .autoa polltlls1 á loa 16 
h1l.c~~, h11u uouqtli t.;,Jo a¡¡lnu~ull y udmiriLoion coo 
I!U!I príauerll~ Jll'uUucciouull, y cuttljjn,1ulall con laq 
dull:ir. l!'uruauJu~ t:illuw 1 Bu poclnl conapn:uútor todo 
el1uérito Jo éht..ts. 

Na ll~ ruu ou HU>I Durs o! irlleness, ni P•lpC en sus 
prcCIOliV" I'DtltiYOtl Útl Ut!talO ol: ~11.:0, ni ... (110 <¡Ut~re· 
wua coutauunr tll paru.lolo, por uo &olr tdol,Jotl J., lli· 
pcrl>ólico~), logr~~oron dus¡.tt~rt!Lr 1~ fiHiltlfi<u upo· 
r11UZUI! qut~uoy, coauo uuo. auruola deluz,tuvuelven 
la lrcuw de uUt~btro anspiru.Ju poeta. 

ltunuuciaoJo coo grun peuu á la dulce tArea d~ 
elogtur tun t xtraordiuMÍ>UI dul!li urtiBllcu"• in11~;rtao• 
rc1uv11 al¡nuu11 versoH Je La l~ca del ca•Wlo, que 1 
tucrt~uierou loH hoooretl du !11 rt~¡JtltÍI.aun. 

En laa verdes hontlonadaa 
que forma el clluce del rlo, 
hay unas pllll.as quebrada• 
cual negras ~vea para.du 
Jll:irando tiem¡~r~ al vr,olo, 

Y en aus fondoa eúbeabiena-, 
por la tn:p••dora hi 
enlazadus y cubier 
extiende una cruz 
aus toscoa brazos a 

El manso rio la bál'l.& 
~:e~n su fugitiva espuma, 
y el céfiro la acornpafta 
envolviéndose eu la hruma 
que subo bioia la 140nta.Aa. 

El viajero pegit1iiate 
á aua piée mudo Be o tra, 
y al p_&l'&r vira de n\e 
1 bar huelo que arroetra 

la fur e la orciente. 
Allá, por !u tardea, cuando 

cierra sue ojos la lu1, 
las •'·ea en ne¡ro bando 
girau veloces cru:tando 
hácia la ei!Condida croa 

que la pu lee uegura 
y vualan á la t-apeeura 
lanzando ftU al ¡(re BILiva, 
cuando en los aire~ fulgura 
el ref}.jo azul del tilba. 

Altl el ueeJichllrlO amante 
eacutlutra dulce conttuelo, 
y ca au11 gradaa uu iutttan1e 
ae detiene ell-'&•uinaute 

Allí del puerto vecino 
viene el ceñudo mariao 
á calmar sus án11ia& locas ... 
¡ A.u! por 880 el campesino 
ama tanto aqu"llaa rocu. 

Que en aus fondos entreabierto• 
por la trepadora yedra 
enlazado~ y cubit:rtos, -­
guarda aquello. cruz de piedra 
con los brazos aiempre abiertoa. 

. . .. 
Turbados por el horror 

de la tewpeetad rugiente, 
el aruante y el traiJor 
bajaron por la peodient. 
del castillo y del furor. 

Delante don Juan camiaa 
bácia los oscuros llanos; 
la espalda rendido inclina, 
y la fuerte cruz rechina. 
de su acero entre sue manos. 

Lleva los ojn11 hundido•, 
la faz temhloroll& y rerta, 
de110ompue.tott lpe vestido•, 
y la. frente des ¡.rta 
y loa l'eios comprhaidoa. 

Va tras ~1 con llrme planta 
el infume por su vida¡ 
tiene un rugirlo ~ne eepanta, 
y la melena teDthda 
enroscando su garganta. 

.. 

Y cou mudo afnn creciente 
cruzan el monte snltando, 
pasan el eRtrccho puente, 
aiguen veloceA crnv.audo 
d11l rio por la vertiente. 

Y entre ens nieblu 6ot.u 
en bnwf,inH>I inRtantefl 
del rwo 1l la oriva luz, 
se deÜI'nen ja.teantc~ 

n lna grada~ de la. Cruz. 

-Ya no puerlo dometlar 
mi furor, batta ele awl\ar,­
exclamó U. Juan altivo.­
En la Cruz b.an de quedar 
uno muerto y uno vi\·o. 

, BRPta ya de alardes fieros 
-dijo el trairlor.-A luchar.• 
Y entóucBII loa cah•lleroe 
levautanm eftll 119ftl'<>a 
que brillaron al chocar. 

Y entre lns sombras 88 envllel ven 
y junto á la eros ae amparan, 
se malolicen, se revnelven, 
yo. e cnhreu, ya •e vuelven, 
yo. eo agitan, y<~. 110 paran, 
y cr~ce la con fn~ion \ 
y cuan lo luchan·!• están 
con terrible convulsion 
ae oye la voT. rle t!on Juan , 
~xdam . .utlu: e¡ ~1alJicionl 

• ¡lnfnmel¡Piadadl. .. ¡O>neuelo!."., 
Y retembló la 11lta ~iurru, 
y n·tembló el bajo suelo, 
y nn hombre cayó en la tiarra 
y uu r11yo cayó del cielol!l 

Reciba el Sr. Fernaudes Shaw nueatra entuaiaeta 
bie11veni<la á l11 gloriot~a carrer11, que COD tan por· 
te~~toau cnaliJade empro:ndc. 

J. R. 



ll.Ju nuevo pee;a. 
La velada que anoche tuvo lugar en el Ateneo 

revistió un especial c:ml<"ter de anirnacion. L1. con­
currencia era extr.Jordiu:u·ia, y para cscuehar los 
wrsos del jóYr.rt D. Oárlos Fernnn lcz Sh11.w ha­
hínnse dado Clti!. nncstros más distingnido~ poetas. 
Euheg·aray, Xnuez de Arce, Vclarde, Balagucr, 
Fel'!landez y Grmzalez, I\Ianncl ,Jel P.\lacio y <ltroR 
vcntajo»amcote CQnociJo~ encnntrábanse alJi t·c­
uoicloR. 

El jóren poeta dió principio :l. la lectnra de sm 
l)oesína Cfln un poe a tituh•lo Nf!rm1¡ des¡mcll 
uno~ Ronetos .dlllillla{¡cJJrt y Cn.illa: lncgo ¡¡n Ora­
ma an6nimo, .v por último nnal •ycnda tituh,h [,a 
loca del castillo. l1j] npi1J.l1Sl,) con que t•1'la~ ollM fuo­
ror¡ rccibi.Jas, fu· nun vrr,hicr:l 01. e ion. 

Del conjunto re c~ta¡¡ compo,¡iriouÓ;' en qniJ l'Hl 
rr.vP!ao las brillante~ aptitndll:; po~ticas riel Hcfior 
Fernnntlt'z Sltnw, ae deJuco que eRt• aobre11nlo ea 
lo. concopcion de ol·•v¡\'los pensalllicntoH, e·n h J•r•J· 
pi~•lntl de las im:t::iu~s, en el vigor y rico colori .lo 
de Hu oRtiJo, r.u la <'Xo.etitnl de lnN df'•erip iones, y 
60bre wtlo, en ~11 alta inspir.lcioll y lll:l;_:e. fa.! J or­
mnnla Jo su tima, nnnH vcres hlnnda ,1' HUI\VP. como 
el ansurro do las hoins moTirln~ JlOl' la hri~n, ou 
otras, tierna y Rcotlún com" el arrullo til'rno do 
lns pnlomn.• en ell.Ju~qne, y en ocasionaR solemne~ 
en qne In Rilnnciou lE> rt)qui re, prc,·ipita.rlo. y nt­
giente comn l'io que IIC d<"'SfJCL1a d :s:.lo laR rol' s y 
lnego FJe dcsl>or la E>n la llnnnra, 6 como el b~tlr de 
laR olas embrnvocidas aebn.l loa p<'<fínllco~ de lt~ 
playa. 

La. poesía líricn, género qnc C11ltin con prt>fo­
renciR. el jóven poetn, por cminentementfl "uhjoti­
va, eH si~mpro un rcfit~jo natural ue sn au~or, y 
como qutora que la pnsion nmoro~a, tl los dtcz y 
Reís año!l coa q11e aquel cuontt~, til!u al¡;o 1!0 in•lP.­
finido que ae mece P.n las c.~f•·ra~ slel it!Pnli~mo, do 
nqul qno nl retratarla <'1 l:lr. l•'rrun.ndcz Shnw, lo 
hagn con <:icrta inocencia y cauuor, qu11 contrasta 
ciertamente cou loa tonow viri4ca y enérgicos con 
que pinta el rencor y la. ira y otras pnbionos nná-
logna. • 
H~y otro co.rácter n•lcmóR en la11 pocsíns tl~l jó­

V<'n ¡;oeta. Elr;entimiento rcli~oso pcnctr~ on ellas, 
dándolas notable clevacion uc scnti,lo, y no por 
cierto con tendencia míntica, sino con e~pre,ion 
filosófica que les Jn. nn vnlor social inaprecinblc. 

Cantn.'clmal, la injnsti.:ia y las miHcria~ Jo l11 
vida ollndo do las grande.> virtnuca qnc son mu­
chas' vecos vfct.imo.H do la ini!ltthl:..d, ) Rn fó religio­
sa. le ealva, y á todo Já ~olueiones, libráucloMo nsf 
del pesimismo qne, couvmzan lo en el arii~t.n. ro.r la 
duda, C<'~ncluye por 11ccar b f~'!ntcs tb su mspJra­
cioo, obligú.nJolc á romper en dtecspor¡¡,jo cnnl~Js 
llenos de amargura y de tristeza las cuerdas de Rtt 
Jira que Yn UO dulcifica lag pCUilR Oi uerrv.ma. eu 
nuestro pe''~O la eHperanzr~ y h nle~rf:l.. . 

Qnicra Dto~ que no ee malogr~ mRp•rarLOn hu 
libre y tnn ~Ita en rl prof1mlo. abismo por ~?llUO 
corre tml>aJ"· amente nne3tm nln, y con o~ te JOVPI\ 
poeta renazca nqut>l'n ora ue po•tas }~nos de. alien­
to, de valor y u~ fé que, como Cnltl rou, ~ncielHlan 
E'D DUC8tr:L pntna rl fuego U3 )os ~rundP.SlUCI\)CS 1 J 
ayudando la obra tlo !a cie~H:ia, la impul en P?r el 
camino de ¡;u pcrfccclORIImieuto, de su ¡¡rospemlnd 
v do sn graudc;la. 
; El Sr. Fr>rnnn lcz Shaw e~ una l'spcranza de la 
patria. ~¡ }ptbicrn!nos ue e"' lj~n~arle á lguuo do 
nu stru;; pochs, U1riamo1 4ue üeuo granueH cono· 
.·iones con nne.,tro popular ZorriJ!a por el p.ontido 
r1•li¡;io~o y cabullcr' co que se aune¡· te en aue poc­
slo.~.-M. E. Cresro. 



Ateneo. 
La fnlt d,. c•!>a ·io no:~ impi le dar· putult>OOI'PR 

de In f•'lad.t literaria qne se C••li'bró anoche, y en la 
Qne h'l 1) u! ··111111~ du bll~ corn!Jo. k·ioues d señor 
J' ruati-lcz •~::>lnw. Un pú):¡licp numPr•,so.acndiá 
de~ lu 101'1 prilur-rus m•.ruento~ til ~alrm de ·e,ioncs 
dt•l At.e, ·o, y II!J1:mdiú mnchíHirna~ vrces y r:on en­
tu Í'lSOlO al jovt'lt JIOill8, l'~P~'fllllZil brilJautfdima 
d 1 Hrte, tnqto más legítima, cnanto que no cuenta 
m:i. qthl dioz y siete año . Allúcbe reveló sos con 
diciout•¡¡ en la pot• ia .l've1·c;n, flu .lo dos ~onctos y 
Póp cialrueute en la leyenda fA l&ca del catJtillo, 
1 ¡,~ cou mocho sentimiento por 11 autor. 

1 • ""ÍI\UIOI' n~ tre.. felicit~u al r. l<'cl[llandez 
fil1 ~ por d trinufil que h& 'áTeam~11do nyer cu el 
Ateneo, tri1111fo legitimo que lt! llennrá. de orgullo 
y qne 110 du<l. ruo se rr'p tirA muchnK veces si ~i­
giiH con igual forf una In carrcr·a tan erizada de 
ob táculoR y dificulta le como ~~~ la de la poe lo.. 
Con ,. tmliP. i logra U(Jtuinar la ima¡liuacion y 
emht·!lcc•t•r los dowinios dt• lo Mal, el di ·ting-nido 
priuc·ipiuute logrará puesto eutro los budtiOs poetaa 
es¡ nñol .. ~. 

/IJ ~ -&t~# th~ ti /JJ~;fl lí~v. 
[/V 1 ~ ./~. 

Anocbe_en el Ateneo Ci;tfflco y Litet!8tbd;ó una 
velada el JOven poeta D. Carlos Fern~ndot Sehaw· 
leyó alguna:" ~esfas, una leyenda y un fragment¿ 
de un drama lltulado Conato de algo. 

El ~r. Fernandez fué muy aplaudido y todos ré­
conoo•eron en él condiciones de poeLa'nada vulgar. 

' J ,/ l~ {!;Jt/!PA.-{i{;d.l/. ' 
4~ .t{ __ a<~ v~~ 
4- 1-M¡¡~L vÚú"w/~. Jv~: 

•• •• El , tÍIJado hn lQ en el tonco Una Yclnua lite-
raria que ft:ú como primer~ hrilhnto página 1le 110 

libro glorioso. J.t'emandoz , 'u v lb;y6 varias obras 
poéticas. ¿C~ui6u es Fcl'llandcr. 'a\ ? Un niiio. Diez 
.Y seis nilos q u u .han hecho con onantos ~ la.> ¡~ · la­
bras ,¡¡ o y gtmo, uunq u o esto parezca 1mpo. 1blc. 

Yo no conozc á Femanclot. ::hw. ·adiJ Jllo hu. 
pedido quemo honro hniJlundo do '1 e? tui r~vista.. 
fis paluura.s son Uln cspont.iuca mumfc~:~tnc10n de 

entusiasmo. 
Jt'omandez .~nw no lm tonido tiempo mas que 

para uncer y ponerse IÍ. escribir verso •• Dcsd? ~1 pri­
lner momento ha sentido en su ulmn. la mus1ca do 
la estrofa. La cuna quo le cJlumpia.ba. componía. 
una ende~.:h • 

Eu su obra poético. Pe ve un poeta hecho, t;~ t:J.. 
lento maduro, tlesp j do tle los e~tt a\·f?s. lmcos 
que constituyen el primor nrrnuq u e ¡ueoiogtco-mu­
sica] de los jóvenes p•Jetns. 

¡Ah, St•, l~'crnande~ 'nw' ... Cuando o_l _Primer 
lJnlbueco del niüe resulta Jo. obr· del gen1o, hay 
oblign.ctou de poner ·e en gunrtlin. co~lra el mayo¡• 
cnemi"'o d los hombre du tal nto: 

La '\anidad. 
P ro. ser en breve uno do los m s ::rrande p '3· 

tas e p:liiOles, y rcposnr osa febril y 'OllllUuru ca­
l.leza en el trono do Zorrilla, ruuez tlo Arce y Oam• 
oamo~.sólo necesita. usted uou. cosa. 

Querer4 
otra advertencia: cuando le dig-n.n á u tod que 

la cn,it.liu. ruge, cs..,ribá ust una poesí1L m 1 lu:r-
mo L. ¡ gta.u•tnlcnto, ¡ji'O.tl vcn0 nza! 

* ... 

!l. eneo, 
Habi<~mns dicho que la velada literaria de anoche, 

sería un tdunfo rurdoso 1)ara el jóven poéla sot or 
FHruaud •z bJw, y no no hcmo.~;¡ o jUtvocado. Su 
poéullt Neron, sa:. sonelos Alllimt.~laiJa y Sevilla, su 
JJram1l anót~HnJ y sobrc todo su leyeml 1.a locl del 
cnstillo lleua de adruirable~ dcscripcwncs, obtuvieron 
tant aplan os t¡ue temim quedamo sordos. lla­
hlar moi con mns e pacio de que disponer, del po -
ta y de las compoSicionc,; leidas. Por y no$1irni­
lareruos á llcc1r qr1e In ov. cien que obtuvo el s flor 
llcrnao<fcz ::ihaw, fuó de l:ts ru:as entu iastas que he­
mos presenciado en el o\ teueo. 

ATENEO. 

e se dió ii e J10ccr en esto' centro, como 
insprr.1 isimo poeta, el jóYen Cárlos (¿y por qué no 
Carlita,?) 1-' rnantlez llau. • 

Apeuus si c11enta diez y a i anoc; tfe edarL Mili 
de dos hace, l'lin embargo, <Jllt} le con rn~ y he­
mos visto brillar, cual nucvo•astrll, a r¡uien tam­
bien será dado recorrer la .órhita do J¡¡s •r;~adcs 
gén io~. eu aten e&~ tle m~nor· cu.mt ía. 

Es modr11to, disCI'eto, y si no fuera porc¡ue aún 
tr;~scurrirán algunos año~ si o 'JIIC el •ello d ·, á !IU 
rostro esp linte e~l'~ ial ... c:tracturistico ... diría­
mos que era tudo un MrrifJre. 

·u modestia quedi.\ fuer.t de discusión, con sólo 
el acto de anoche. 

L• Oda á .Vmín, de la cual trascribimos la bellí­
sima descrtp ión del circo roma o o, urraucó verda­
deros tra!lport '1 rJe cntn iasmo, dul «¡ue ca~ja una 
gran parte á 1.1 cnto!Hición veherneutr t¡ue sólo él 
sabe dar á su compo ición; y hemos dlc~o que."iil 
modo.'ftla era indi!!cutib!e, porque esa llllflma Oild, 
que particularmente conoc1arnos, como todo el que 
h(\ frcl~UCOIIIdO SU trato, ha siriO preci O que vates 
corno'N¡¡llez de Arce y Echegaray se la p;¡trocioeo, 

para que él se haya dcci licio á prc~cntarln al ran 
mundo, esto es, á vesHrla de lar·g,,. 

No creemll!l ¡>-1r <' to «(Ue sea perfcct '• aunque no 
nos atreverno á poner en ella la ruano. ~lgun lti­
lio&o critico vendra que la discc¡uc y, ¡qutén :-;ah·! 
si tratara de diJJidirla. 

Vean nuestros lectores cómo el .'r. Jlern ndez 
Shan describe el circo: 

· · · \·~~'¡;¡·;¡ ;:¡;c·d,' ¡¡ Í>i~i~(i ·~ · Ü~~·~ · · 
de la movida areun suuon rojas 
sangrientas nuh• sen tupido velo; 
se escuehan alarido~ impont•ntes, 
y a¡.;onizandn ro dan por el suelo, 
ó alzan altiYo!l la~ soberhi, fr«•utcs 
rayos lanlaodo uc; nnradn fieras, 
los I~Onl'~, lo. tl"rc , l<1s paulr.rn . 

Salta el vclóz ehacal, PI fiero ti¡;rc 
al;ta su \'i'lla al sol. de rabia lleno, 
y. o t¡IJ d, cxta iatlo 
ante aquel cielo allll puro y sereno, 
Jl"r los rayo~ del sol ahrillnutad~; 
y vuelve luégo en Rf, la plehe grtlrt 
y la contempin alt orw freo!e ·' frente; 
una pa oSera allft to Vit se agtta 
y ncá un león ardiente 
satnde enfurecido la melena, 
azota sus híjarc: con la cola 
Y e revuelvr en la pgit tl:l nr na . 
. . . . . . . . . " ...................... . 

1 



!TI NEO 

Si hubiéramos de juzgar por los aplausos que ob­
tuvo antet~.IJOebe el senor Fernandez Shaw, leyendo 
algunas compo::~iciones suyas, nos verla.mos obliga­
dos á seilala.rie un pueeto entra nuestros prime~os 
poet11s. 

Pero no. otros opina. moa que hay que reba.jar mu­
cho de a.quel delirio, de aq ú&l frenesi con que se 
acogieron us poesi:ls. 

Ei sell.or Sbaw es un gran lector: su acento tiene 
go de la. airen !l.; encautn. seduce, y no clá.lugar á 

ue el auditorio ee lije en Ío defectuoso de la. obra. 
~ Es poeta., no ca.bt3 duda; y cuando posea la forma. 
•cultural y grandiosa. do Nll.Üez de Arce, ó la in­
~ncion profunda, irónica. y di8olvente de Ca.mpoa.-

o:, entouces polrá. re!~.lmente enorgullecerse de 
.i>s aplausos que un público amigo en demasia. le 

ibute. 
i:ó Entretanto, le cliremos que su poema Nl'l'on tiene 
tJO~O!I de mucho vi •or y nérvio; que el soneto El 
~imalaya que tll.ntas alabanzas obtuvo, está. plage.­
:iJo de ripios y c11 imperfe()CÍOne31 y qne la. composi­

¡jJ}o!l titulada Tlr~ clrama anónimo (eQnato de a7yo), es 
~na ma.~t<ja, deseJa. si se quiere pero enmarañada 

ll!lna do tropiezos. Fó.ltalu it. ese autor lo que sin 
nd~ a'lquirira. cou el tiempo¡ exparieucia, del muu~ 

v práctica. de Ij¡ vHa.. A lo aJor fl?rpT.Jnde al 
~ditJrio nua im~gan, tlu>~. úas~, un ra.~go qusaore­
"ltita.n a u na.t.ura.ltM4 de P'Jt.lta.. Pero 'ha.y e¡¡ la. com­
~'it.:ion mucha'i O~;\J iuf.n~rles. C4udideces snbli­
ll).e ; ... ¡pllru 11.1 fiu canlirlec\li~ • 
~ l;.t lwu del culilto tu uua leyen,h en que el an­
~r a. p lllftto , oontribuclon todai la fuer:.:aa del 

'elo y d':lla ti~rra.. LHra.lo-, lo~ tru nú:i1 las ull­
los ven a.l:í les, toll<) é8t,o y mu'lh.O mé.s forma. 

&í 
1
gra.u m qlltua.ri<~. d~ 1 y.Jnl , qtte por stu 

tlDl os !1 tra.mvyas ti\lue .uliuh:> de ciJmelia. d;, 
mll.gia. 

El auditorio sA ext 6, se olHvb a.l q into ciel<J> 
a.nto untu e ttof'~~r, q•1e L1ua u e1tos verlo!!¡ 

1! ~,¡P. tllla cruz tle t'l dra, 
11 tOIICIJ4 bru%011 (JI;i• rfv , 

J"a rapo icioll. du ei 11 e~t~ot'o~.!l 'ué delir2.ntemen• ' 
te p 1lida.. • 

-¡ P.iU. muy b' an! -rlijl os u'lsotros ... -¡Per() 
haga u us .a le el t' vo • de OJtrarnos una. crtU que 
ten¡{a. lo, b a~ >11 e rr l•>i! 

En una. p lab a.¡ los amigos del eeüor Sha.w se 
de pa. h rou tgu to . 

... ' 0 ~ 1troi, m i 1mparcia.le~, va. :no!! á. t ea71ll!II!Jar-
1IOB d ci6n1 1l0 1 po ra: , • , 

-E11 u • muy jóv n; ti<Jne ua o'i (hez y: se1s 
afio,· y parn. s l 1 hrt.'~" u ., l tlew 'wlo. 1¡ per-
t•:me ~e 1s ed á la. ca. J.•J lo poe'Ail. 1:> ro cuidase 
rauoho y so u reto o :~e-6 ¡¡,¡tez ;a. c'Jn el plau .. 
so Jo l¿s ~ nigo~ ... porqut~ polri11. tts~ei malog;arso, 
y lo ntiria. nos de veras. . 

¡n116na.s no~b.es! ... y n,o lie dn~rm11o nst sobr 
sus laurele'l. 

¡Es mejor la. a.lmohala.! 
P. B. 

-... 

ATKN ~o nr; ~~ DRID. 

LPt'IIM'a cl~>l Sr. n. r;á ,·lo:t Jre;·n.an le~ '.'~(1,1(), 

,·;.n numero ·h p!r.s>:u'!l 'OI'O}IlhS en l:l~ letras, '!1" re­
tini n ano~h~ á l:\:- nUC\' , t)n el lllon :o>rin~ipal u,ol Ateneo, 
para ~scnchar l~ :~clm•a de l1•¡ [ll ... sía':! del j.Jv~n é inspirado 

1 
po"ta g2dibrto, Cárh:¡ F¿rnncclez Shaw. 

Ocup:lh~ h p!nt •forma hs porta Sr.''l. Fflrnaml"lz y 
nonzalez. Pal3~'io,, uft r. ~o \.t••:e y Vclar.ln; y los critir-•)S 

1 
ircs. Vidut J Sar •!tez .Iogud. 

1 El sillou pre:du "rH~ial eatah<l. vacio. Poco d '!lpnos le ocu-
1 pó uu niflo ele iG Mos .• u !endillo traje do :tlt rican. grtll, 

11u pcr¡ucüa e, b.1r.· rubia, sug mejilla rl'tlonda.l! y sonrosa­
! das, y la.tot~l au~~n<'ia •le b('llo en el rostro, lo daban un llS-
1 pecto tic un colegid r¡n11 hubi•·l:l" entr.1J.o en compatlla dt:: 
1 un aór·io. 
\ Jl:ra el húroe de 1:1. fiesta. 

J,a vivc·za 1 r~solu~iiJn d·~ l!U:<I modallls le hicieron Rim­
p 1tico desde el primr>r mOJMr.1o. Dos segundos despucs los 
aplausos cnsorrJ .. cian d nsp3r.io. Jamás se h't o ido on lAte­
neo !0tr con mh artr1. Ll. t.eodulaciou, la ... xquisita cadm1cia 
tle las c~trofa~. la incxplic blc clulznr de las l!·ansicionoa, 
la atlna•b entonacion y :1 limpic1a y deserubnra1.0 eon qu~ 
lo:. pre,~io11o· vt..r.;os iban s·t!irndo d' láhins do :~r¡ual nit'lo, 
cautivaron por compl to 1 :m itol'lo. 

Hé :~quila li ta do la'!! po .,b~ lei.l:l! por 1 iir. F l'llllndez 
~haw: 

4:Cqnto á Nerour• un soneto al Ilimalaya; otro á Sovill ; 
«Un drarna anónimo» (leyenda): «La lo •;t d 11 <~astillo:. (lu­
:1- •nda). 

r·:n las composiciones del p e a ga•litano hay tal rrcscura 
d•; ideas y tlo imig~n ¡ al •igor y cori•ao~ion en los ver­
os; tal cle\'acion do csplr·itu nlos pcn amientos, que :uom .. 

llr 
l•:v.¡c~r.clo 1111'() uJrcio el ctrlntl)~ po<>ta , á los 1 at'lo!, 

1 han conquistarlo a pi u os y a<lmir<~cion con !111 primeras 
produccione<~. y c:utej1nJ.oiAS con la! d• l Sr. Fai'nanri~r. Shn•. 
llO podrá r!Ot:nprcnder todo el ofirib rlc cista;~. 

g¡ .\ton~o hizo anodJc uno\ m~recicla y anttl3i~sta fWacion 
al .'r, Fnnandtr. Sh1w. _.__......._. .. __ 

8 
¿ 
:-: 
-; 
;.. :.-
>;: >-3 !'l 
=;, t=: 
;.. Y. 
7 .-. 
>:: e 
:0: 
:.; 

~ 
;.. 
::: 



' 

~ 
~ 
~ u 
~ ... 
o ... -~ ..... 

== 
~ 
~ 
.e 
00 
N 

-iS 
e: 
-~ = S. 

rZ -.; 

~ "' o -S. 
~ 

u 
o 

"' « 
et 
~ 

...;¡ 

Velada de Sbaw 

El ~ábado leyó por pri~era ve7. en el Ateneo 
tm jóven, muy jóven, el poeta republicano arfior 
Fernandez Shaw. 

Las poesias del 1-;r. 1-'haw tienl'n un fondo de in­
genuidad, de candor y de ternura, rellejo hennoeo 
de Jos más delicadoR sentimientos, en ese ritmo 
del corazon que ~e llama verso. 

PintA. ndmirablemente los matices todos de la 
realidad, y da relieve á las más nobilísim&a ideas, 
expresándolas Pn exquisita forma, rica de imáge­
nes, en las cuales ol sentimiento de la naturaleza 
reboPn, como rebom el perfume del clavel recien 
abierto, al pdmer b<"~O dA) 11ol. 

Rl Hr. Shaw es )~ priruavPTa del genio. 
Un pnetn. en flor. ¿Dará frnto .•. ? ¿Se agostará 

al roca de la vidn? ¿Ahq~uá el gérmen de nn bri­
llante porvenir, N•tcrilizándnFP en la contempla­
cion del pa~ado? ¿Será un Zorrilln, ó un Victor 
Hngo? 

Por donde esto ni fío comi~nza, empt>zó Victor 
Tiugo; por dondr el ¡;:-ron ge1lio franc<:s principió, 
at'11han muchos de nnestroR portaR. 

Hay algo ruáR hermoso que el eHr!'jisnl0 del pa­
Ando: el amanecer del porv<'tJir. El poeta, pnra 
nharcor HU ~iglo, no l1a de imitar al buho, qne Pe 
refugia en los viejos tMreoneH. aino Jevalltane 
como alondra, nntcB rlel dia, pnra bafillrsc en la 
lnz qnc nace, t>ntonando dtFde el cielo el primer 
llimno al porvenir. 

'l'odavla no }¡a aparecirlo en Espníía t>l poeta d('l 
pneblo. Sobran nqul los liricos de Palon, los 1<'­
gendario!l trovndr.re~, que eu mal hora evornn en 
Rtt fantasía loA d<'8ÜJ(ura1los recuerdos de la bár­
bara Edad :Media; pc·r·o poc< s, ca~i ninguno¡ adi­
vinan, pr<"AÍNJL<'n, Rll lemutnn y vaticinan e por­
Vt'uir, como ,·erdt~deros vateH. 

.EBe pnt"blo nnlmimo que creó el Romn11Ctro, nP­
<' 11ita un poeta; en el lllllt"l"O en blanco de nnestra 
!itero! ura rntrin, huy un p11eRto re~ervn<\1) ni ro­
mnnc<'ro do ll• nudon en n.urt·hn; nl v~te del ¡wc­
J,Jo, al p cta que lo a.nw, que ~icnta. ¡;u innwnl'n. 
grnnd(•7.:1, y en CUYO r('C}tO rt"hosc C~t\ re)igion 
l!t:hlime del p1 rvcnir: e nnwr á In. mnsn.. 

El Hr. Shnw puNlc esculpir su nombre en el 
marco en bluuro. 

Abi('rto tiene el horiM.nte. Es muy j6Ycn. , nyo 
Cfl p) C11Dlp0. 

No le enmn<'zran lnR fácile11 adulaciones; 1 o le 
t'mbringue f•l ruido tlclnp)au~o, ni venda ~u cora­
zon ni su genio en el m< rcntlo del codnco poder; 
h y al~o mnR Jlr~nde qne t<'1lo csto; algo mt\H no­
ble y puro, qm nndie r•ncdc t(lmprar: el amor dt•l 
pm•blo, elngrnrleC'imicuto de unn nacion, la in­
mortnliJa<l en viola, r¡ur> ~ólo g-o¡o;a el genio hr,nra­
clo l'}ne sufre y trnh j pnr ¡;u Jlntria. 

El Sr. Shaw tien" <'OntlicicueH parn llegar á Her 
un Víctor llugo. :-:!~al o. 'o EC contente con Fer 
un poeta de A tem•o. 

Sírvale de c.dímulo "~ta. advt>rtrncia, y Cljnlt) 
colme la ilusion que en los que le han oído l1a 
deRpertndo. 

Sn lm·<"nda :i J..Yerou revela en él el ódio al tira­
no; el Ílinvtlay.t y Rerilla, o! poetn nntnrali•tn; el 
lJramn. anfmimo, el poeta tl<"l e~pfritu; y J. a loca 
drl rxutillo, rl genio trliJZico, el drama tempestuoso 
de la untnralem y del alma. 

ft'uó jnstamet.te aplaudido, v le hidt>ron repetir 
tro?.os enteros en medio del 'más caluroso entu­
sin~mo. 

Pero el Ateneo es una en. a¡ lo que nrcesita es 
hnc,..r pa)¡¡itar la naeion eutern. 

Hay copleros que bordan sonetos como quien ri· 
betl'a unas zapatillaP; estos modi~tos de la litfora­
tnra sr.n ejemplo vivo de en qué acnbnn esos men­
digos e.o verao. 

O con el Robt>rano anónimo, ó con el real. 
1 E. 

1..~ .L. li' /1u/. # 1_./h2 
í¡fÚ~-r/' ~ 

tJ#J.i f'J jf'7' .t/ rPff-h Ú 'f't.-

1& !"U' ¿)n--¿ 11- >. .._ 

·~-

~teneo. 

Numerm;a y. dHinguirla rué la concurrencia qutl 
llenaba anoch~ el si!lOa del Ateneo. 
. Los. hterat_os tnál> notable' y los críUco;: más dis­

twgutdos ath se n•uoieron, deseoso de oir las cow· 
~ ic.iont>s del Sr. Fernaudt"z haw, jóven poeta de {6 
a!IOS, Y que se,uram~nle lle~atá a ser Ulla :loria na· 
ctonal. 

El índi~l' de las poe ías !!!idas 1.' como sigue:, 
Cat1to a .Veron, un onelo al llímalaya· otro á Se­

villa; Un drama anónimo, (leyenda); La ioca del Cas­
tilla, (leyenda). 

Senlimo:; ~o poderlas publicar, pues son di~nas de 
el~o. por la nqtteza de imágrnes, elevacion de pensa­
m~nto: y pun•za !le frases qu emplea en sus versos 
eltnsptrado 1·. Feroaodcz 'llaw. 

La loca del Castillo, preeio~i.-ima leyenda rué 
repelida entre nutrida salva de aplausos. ' 
~n ella hay verdos tan preciosos como los si­

fUtent : 
En las Terdes hondoo~db 

que forma el cáuce del río, 
hay unas pei'ias quebrada 
cual nrgras ave!i paradas 
mirando siemprt~ al vacío. 

Y en su~ rondos entrf'ahirrtos. 
por la tr.~pador;J hiedra 
enl:•za<los y cul.licrtos, 
exlletule un:~ cruz de piedra 
su~ toscos brato:-~ abiertos. 

El m,nso rio la hafta 
CGlrt Sil (ugiliva e~purna, 
Y en l!l céfiro la arnmpan1 •t 
envolviéndos~ en In hrum:1 
que -<uhe háda la rn ontaiia 

El viajero pt•nilenlr• 
á su~ piP.s rnudo :;t• potra 
y al pasar vira de rn•nle ' 
el ban¡uirhnclo t¡IHl arro~Lra 
la furia de la cot-ri,.nte. 

All:i, por lil:~ tard ·~. cnnnrlt• 
rif'rrn us ojo la luz, 
la: aw: (•O lll"'t'O bando 
¡irau vt'loc• r!tzaudo 
!Jaf'J:l la ' "r·ondrih cruz. 

Qul· la 1? ,z 1·~ a:::~>gnra 
y VtJt·latl a la e ·pc. ura 
Jam.nn1lo su alr grt• al va. 
euando en los airt•. rutaura 
el renc·jo azul dPI alha. 

Allí el ilc:;dirhado antauLt· 
enruPnlra dulre r·uu . w·lo, 
y l'n . u.· gradas un Instante 
se delif'OC l'lcamittnnle 
para ~·un templar t'l cielo. 

Alli tll'l p11 11u w ·ino 
VÍl' Dt' •) Ceii lliU lllJI'ÍIIO 
á calmar sus ánsia: locas ... 
¡Ah! por eso r.l campe·ino 
ama litnlo aquellas rocas. 

J,a· ov~clonP que merl'Ciú el jóvl'n po•tu fueron 
tan cnlu~ta _ Las .t:omo repelidas, y le erYil'án lle estí­
mulo para ~f'glllr COn r1• J t•fllU~Íll '1110 lil Sellrl3 f'ffi· 
prenrlHI.t I.Jtlf• Jauta gloria IP hu ~I"IJI'OJJOrcionar. 

L VEL.\.DA. DEL ATENRI . 

El 1áb do se verHleó la ve~a de que ya 
li&n d.tdo cusnta algunos periGII~os. 

Fué un acontecimiento arUstrco de gran 
importanci"· . 

Prt4f! l•LÓ e el Jóven poeta Cárlos Fer­
nandn. Sbaw, ocu ó el sillon presidencial 
entre unez da Arce 1 Manuel del Palacio, 
á un la1o, y otro Bf'l~uidamente, se eñeon· 
traban, Manuel Fernandez y Gonzalez, 
&ncbez Moguely Vehrde, 



Con entonacion reposada y acento aen­
;ido dió lectura el Sr. Fernandez Shaw, al 
'ragmen to de un poema titulado Ne,.on que 
'ué aplaudido con entusiasmo. Leyó dos 
~ermosos son~>tos uno dedicado al Hima~ 
aya y atro á Se-cilla, y des pues Un drama 
monimo, y por último una leyenda titula­
:a La loea del Caatillo. 
Fueron acog1das estas composiciones 

:on el mayor entusiasmo, ganándose el 
;ven poeta las simpatias del auditorio. 
No es el Sr. Fernandez Sahw, un poe-

l de que pueda temerse el desengaño 
ue prontamente dan los talentos preco­

t¡es, es Hn poeta hecho, hay en él las mal 
¡rillantes dotes y el mas sólido talento. 
'l soneto al Flimalaya reveló que el poe-
1~, se inspira en los grandes ideales de 
~uestro siglo y que si recurre á. la layen-
a y re dedica con predileccion a la poe­
iaJjrica, es porque comprende que son loa 1¡ 
edros mas á propósito para en ellos 1 
:aifestar el fuego de su juvenil inspira-
ton, 1 
JQ!té riqueLl. de color, qué sobriedad en 11 
pil!tura , y a la vez qué relive, qué mo­
n®nto, qué verdad en los cuadros pre­
!JQD.dos po1· al jóven poeta! 
P. o hay algo que a sombra, que lldmira 
>ll:Ql todo esto. El Sr. F ernandez Shaw, 
~¡el env idiable tt\lento poético de ele ­
,. pre ke ntar los mn.5 bellos contrastes, 
t es el don que lla distinguido á los 
·n.ltllee poet a , . La calma y la tampestad 
e tada!! n la Loca del Casti lo, for­
'.1.~1 trozo mas precioso de su leyenda. 
Hibiét·amt>s cop1ado este hermoso frag . 
en.J>, pero renunciamos á ello atend ten · 
átZ¡ue, segun hemos oido, han de publi · 

r$!1> en breve las poesias leidas por Fer­
.nlttlz Sbaw en la velada del sábado. 
N~ tememos que el Sr·. Fernandez Shaw 
euvanezca; crPemos que el estudio le 
ocará en breve en la Juctta de nuestra 
)ÓQJ, á. 111. que v ene con condiciones tan 
P*Sores. , 
te9$ib!e l!eria que ese Jllalévolo ele ­
nGiJ que todo lo corrompe convirtiera, 
·~aplauso, á I<'ernandez Shaw en un 
vm"b poeta de salon. 
O que con.9uista el titulo de poeta á los 
z y seis anos, contrae el compromiso 
hac&rse, por el trabajo y el eRtudio. ou 
>oeta nacion~~.t, el cantor del progre 
y rle lo!i. grandes ideales modArnos. 

....... 
Ate eo.-Vela.da litera ria . 

El Sr. D. Cúrlos Fernundez Shaw, ánte.:; de su 
ante leetu~a del ~úLauu ú ~timo, era ya ventaja­
ente conocHlo por cuanto::~ habían tenido oca,ion 
ratar:e y de leer iHIH cumpo:;icione~. La última 
da Jitcruri11. verificada <·u el Ateneo, hn . i.Jo la 
ngracion del pulllt\ y el anuncio de una nueva 
ill . 
>se "-Jllaudió por la JJUill CN:-:Í~Üna concurrencia 
:;e a¡.iüaLa cu el ::oalon la juvellturl, la tempra­
·lad ole! nuevo \·ate. llulJiera leido aquellos 
?>~, h ubHm~ e:x.prc,..ut!o n<tnclla rica e,;elJcia de 
111. c_l poeta. de má" l11rga C!trrua, y elupl!LtLO 
.:..du¡era c .. n el mi ·mo eutu~Jasmo J con lo. mi3· 
manunilad . 
ué le hita al Sr.¡?._ uantle;¡ ~haw para elevarso 
mlitl llltos ciclos de la }'ue ia. y ole la glo a? ::lolo 

te el Üelllpo-qne tan velozmente ha trnido so­
\! lo~:~ ,áuro.~ y la 1 tiure.,-puede darle : cienci~& 
lOetlllieuto del cura~un luu.nano . 
;a en c,to nuestro cou' jo el Sr. ShRw. La na­
eza le ha dotado de maravillosas aplitudc.-¡ su 
,¡a es r1ea: hugn opulenta su razon. P11netre en 
roL'emu · mi. terio~o, de la realida•l, cultive la~:~ 
ias que e ..:udrin,ul lo :-enos de la ti<lrra y las 
u i•lut!e,;. dd ciclu. E-;tudl~ lo que es la vidll y 
1 e lll<lOtfie"ta, como palp1ta en esa. nlta mani­
-iuu huUlana. Hag11 todo esto y no Tacilnmo¡¡ 
.inunrJ,,: el uiilo de hoy, que deja eutrever la 

del geuio, ECI'Ú luz rauianttl dellllfiÜuna . 
lado de m de.,cri jjcion llul arti -ta. el conocí· 
to del sábio: aliad J del f'entimicnto que con­
·e, la ide•~ <J. U!) iltuuina: hb ahí la gran poe~í· , 1 
1re ruu ideal de la lll!Í:l Lella de las arte.J bellas . 

* * * d1·a ;¡¡ e halh,tv e¡¡ uu11 hi,t •>ria 1le amore~;. Maria 
tnda cou pa io n pr<J[ lUda. P•J r uu jóven li qui en 
~po~tl~ con el d<! ¡n·ec1u y la risa. El ¡óveu 
e, V!Ctlma d.u ,;u a m u,· •In JÍ1nite: , y t ar ,le Jll. , 
io UO e ~ po~ J ble UCVvl VCr el ~<hC J.l tU al fio] arnan ­
aría siente la law& du u u.mur uo corra,;pon-

En su conciencia engañada 
t errible :oc despertó 
:;u torpe vida pasada¡ 
¡ay ! porque por fi n amó 
y al aroa.r íu~ de;~pertada. 

Y sufrió con el aliento 
má;, gmnde de su exi::tencia, 
y sintió en su pen:~amiento 
cómo destroza el tormento 
de la pálida impotencia. 

Por fin pudo comprender 
lo que mienten néc1as g alas, 
lo que es amar y querer, 
volar m uy alto, y t ener 
sin movimiento las alas . 

Ya. comprende la grandeza 
que hay en la humana trbteza 
y en el sencillo decoro, 
y se enYuelve su eabe:~: a 
entre nubecillas de oro . 

Alió. en su e~piritu siente 
del amor lo. llama viva, 

y sobre la roano ardiente, 
~udorosa y pensat iva 
dobla su pálida frente. 

Si el corazon está. h erido, 
la flor se ha purificado, 
la golondrina hizo n ido, 
ya la. m ujer h a sentido 
y ya el ángel se ha salvado! 

Con sangro del corazon 
n ace t eñida la luz 
inmertal de la pasion 
del bien : toda redencion 
tiene s u cuesta y su cruz. 

• ·o es el noble anhelo h umano 
fantasma ue un sueño vnno, 
porque el hombre cul\ndo sube, 
siente más cerca á la nube 
y más léjos al panto.no. 

Y el que con felicidad 
cruzando la tempestad 

- porque tanta coL n~1uu 
y tanta dicha que avanza 
y t al luz 1 tal enca,nto 
son not;¡:-; ¡,ueltas oel canto 
1:1eductor de la esperanza! 

... • • 
Quien al dar los primeros pasos en su carrera pro-

duce tales obras, b1en puede ser sal~dado C_?mo algo 
más que una esperanza para la poe~1a e;,panol~i 

Cultive el Sr. Fernandez Shaw ~us harn¡t f 0~~~ 
apt itudes, y ~sté seguro de que no le an e a 
m apla usos m coronas. E • E. S ANZ y •sCARTlN. 

su\.Je á la cumbre, después 
wira siempre el ciclo puro, 
m ientras que el nublado oscuro 
fe agita bajo sus piéd. 

No podemos resisti r al deseo de. d~r á conoce~ á. 
nuestros lectores la be!Hsima ucscn pc10n de un batle 
contenida. en los siguientes ver.;os: 

• • •• • • • • • o • •••• • • • • • • • •• • • 'V . 
:t. u m ba confuso rumor 

en las puertas del palaci?, 
y allá en el sereno e~pacto 
vaga con tibio fulgor 
la orgh\ de luz que rueda 
por los ca \ ~dos balcones 
de riquíHinws salones~ 
tapizados de oro y seaa. 
¡Qué brillante eonfusion! 
¡Qué batalla de f'entidos! 
¡Qué bien Emitan los somdos, 
dcl1~:al& y del rigodon l 
Allá con celeste tr11jo 
walsa una jóven enbelto., 
de rostro divino, envuelta 
en una nulJe Jo encaje. 
Otra. entre nieblas de tul, 
co:riendo -e precipita 
y otra, ítttign_da, a:,cita 
su ceñido tra¡e azul. 
Con juram u tos de amor 
algunas, lu más, se eugrien, 
y las méno, f B sonríen 
disimu l~ndo el ruLor¡ 
hasta que s ~1rgen por fin 
en risueiia JOntnnanza 
olo.s de vel'de CHperanza 
con espumas de carmín. 
Tanto euredo de lllCJdentes 
i '11pre;.iou:'l y m:wuvillclj 
torio salta, todu bn.h~ 
en onda resplandeciente.; 
placa~, jo;as, Jnzos, tlores 
y enrc1laclc• · galauteo!l 
)' lllUfJni!JIOH de Ue~eoS 
entre de .. coJ de nmorei!, 
y recelo n 1 miradas, . 
y recuerdos de otr~fJ dms 
y profund 1!! cor tc:wu! 
:¡ die;cretl\tl rnrca¡n cl ~;;, 
y tP.m blc roso~ ca m b~·m\e~ o. 
de la lnr .•. u Jo'! e. JIPJO. , 
J eJJi.r,r.cru·/1 de~ rctlc jos 
de zahr•JS ' Lnllante.:1, 
y rúfng< i.lc il u iú n 
y algo, muy grnn le, que crece 
y ~mlJe y e u .;vauecc ... . . 
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ATENEO. 

LEC'.l'Ulll DEL SR. D, CÁRLOS l'ERNANDEZ·SBAW, 

Los que el sábado fueron al Ateneo pudie­
on observar que desde muy temprano, des­

de las ocho de la noche, casi era imposible el 
tránsito por sus pasillos y salones. 

Algo grande, algo extraordinario se es­
peraba, sin duda, porque tal aglomeracion 
de personas, tanto cuchicheo, tanta anima­
cion, y á hora tan temprana, sólo se observa 
cuando va á haber algun acontecimiento; 1 

sólo existe cuando algunos de nuestroa pri­
meros poetas va á dar una velada. No recor­
damos haber visto tanto interés é impacien­
cia porque los relojes diesen los nueve, des­
de que el Sr. Nuñez de Arce leyó el primsr 
canto de su poema Hernat~ el Looo. 

Y era, con efecto, un verdadero aconteci­
miento literario el que iba á tener lugar. 

Entremos, sino en el salon y nos conven­
ceremos de ello. 

Los asientos todos ocupados. En el estra­
do Nuñez de Arce, Fernandez y Gonzalez, 
Palacio, Velarde, Vidart y Sanchez Moguel. 

El sillon presidencial, vacio un momento, 
es ocup ldo en seguida por un niño de 16 
áños que se adelanta resuelto, con un legajo 
de papeles en la mano. Es el héroe de la fies­
ta, es Cárlos Fernandez Shaw, á quien ya 
conocen casi todos los socios de este centro 
de cultura. 

Empieza la lectura con su poema Neron, 
que es frenéticamente aplaudido. Sigue des­
pues la de dos sonetos; uno á Sevilla, que 
gustó roncho tambien, y otro al Himala.ya, 
que se aplaudió como pocas veces se ha 
aplaudido alli. 

Inmediatamente principia fh¿ drama anó· 
nimo ( ColUlto de algo), como mo(lestamente 
le titula. 

Un <!rama anónimo es una leyenda ori-
ginalisima por sn forma y por su exposi­
cion; hermo!'1a como todas sus obras, cuajada 
de pensamientos admirablt>s, de bellas imá­
genes, de descripciones sorprendentes. Una 
sencilla historja, una historia como hay mu­
chas, constituye su asunto. Una mujer 
que es frenéticamente amada y que despre­
cia y desaira y se burla en todos tonos y de 
todas maneras del que la idolatra; una mu­
jer divina, una bija de Sevilla, cuyo retrato 
hace admirablemente el poeta en cuatro ras­
gos (porque esta es una de las cualidades 
que le dan m6rito excepcional al Sr. Fer­
nande.z Shaw), es la protagonista, q\1e muere 
despucs por la miRma causa que murió el 
que tanto la quiso; porqne concibió una .pa­
sion que rayó en locura y íué desprec1ada 
por aquel á quien idolatró. . 

Sentimos de todas veras no poder cop1ar 
algunos trozos rle tan encantadora obra. 

Pero nos vemos obligados á no extender­
nos mucho en esta revista, y además tene­
mos que hablar de su otra leyenda, la mejor 
sin duda, de La toca del castillo, de la que á. 
continuacion vamos á copiar algunos rle los 
pasajes que merecieron el hono: .de la repe­
ticion, y que gracias l\ la amalHlldad del au­
tor nos es dado publicar hoy. 

D. Juan, el enamorado de El vira, á quien 
éste creia muerta, sube con su gente hácia 
el castillo del Aguila, en uno de cuyos bal­
cones se encuentra la infeliz mirando hácia 
el torrente que corre 1 or el foso. Dejemos al 
poeta que haga est~ descripcion. 

«Mientras que el mundo gime 
acompañando con solemne coro 
la agonía sublime 
del sol que espira en ráfagas de oro, 
un tropel de caballos 
por la espesura marcha 
abriendo con el golpe de sus callos 
sus curvas huellas en la fina escarcha. 

Co~:~fusamente en animado grupo, 
como ideas de un mismo pensamiento, 
marchando van sombrios y veloces 
dejando en alas del helado viento 
sordo murmullo de sedosas telas, 
gemir de ramas y rumor de voces, 
chocar de aceros y crugir de espuelas. 

Ceñida la alba frente 
por el casto fulgor de la mañana, 
envuelta en sombras la pupila ardiente 
por el dolor de la inquietud temprana, 
enlazando en su rubia cabellera 
de la luz temblorosa los reflejos 
y ahsorta su mirada, cual si fnera 
huscando su ilusion lejos, muy lejos ... 
una hermosa de rostro nacarado 
como el primer destello de la aurora 

en los mares dormidos, reflejado, 
pálida y triste llora, 
y de un balcon sombrio de su torre 
oprimiendo la negra balaustrada 
mira al torrf'nte que en el foso corre, 
y en sus ondas abisma la mirada 
ya fugaz, ya brillante, ya serena, 
como si allá en su fondo estremecido 
escuchase la. voz de la sirena 
que pro mete las dichns del olvido!» 

* * 
Imposible describir mejor la entrevista de 

D. Juan y Elvira; la sorpresa de ésta, los ce­
los de aquel y la rabiosa furia que de su áni­
mo se apodera al saber de labios de su ama­
da que pertenece á otro señor, á D. Iñigo, 
f!Ue por medio de una impostura logró al­
canzar la mano de la desgraciada protago­
nista, asi como el encuentro de los dos ri ~a­
les, iguales en amor, en brios y en coraJe, 
y la lucha que entre ambos se entabl~ a~ 
pié de la cruz que hay cerca del castillo, 
todo está revestido de vivisimos colores, to· 
do está. hecho á. maravilla. ¡Asi es el genio! 
La intuicion le hace hablar como hombre ex­
perimentado de muchas cosas que por su 
edad es imposible que conozca, de muchas 
pasiones que no ha sentido, como no las 
siente ningun niño. 

Al pié de la cruz en que espira, halla don 
Juan sepultura, y á su lado encuentra más 
tarde reposo su matador. 

Veamos cómo describe estos sepulcros, y 
qué ~onsideraciones morales tan oportunas 

se le ocurren. 

«Cuando allá en la gruta ondean 
las ráfagas de la luz, 
sus destellos hermosean 
dÓs sepulcros que blanquean 
protegidos por la cruz. 

Penas de amoroso afan 
alli gime la fortuna, 
las losas juntas están 
«Don Iñigo» dice en una. 
y en otra dice «Don Juan.)> 

Una azucena ha brotado 
de aquella tumba cercana, 
una rosa tiembla al lado 
como la virtud lozana, 
y presintiendo el pecado 

un lirio, trémulo, medra, 
y sobre la blanca piedra 
tejen campPsinos tules 
entre las hojas de hiedra 
las campanillas azules. 

A veces, del silencioso 
recinto, turba el reposo, 
con sus cadencias suaves, 
el arpegio melodioso 
de los trinos de las aves, 

y sobre el horror que espanta 
algo divino se advierte 
que maravilla y encanta: 
¡ay! es la vida que canta 
vencedora de la muerte ..... 

Y cuando triste á morir 
va, entre nubes de arrebol, 
la tarde, y se empieza á hundir 
en el cielo de zafir 
la roja frente del sol; 

cuando ya el dia se mP.ce 
en soñoliente desmayo, 
y la luz se desvanece, 
sobre las tumbas perece 
el último y débil rayo, 

como si en las sacudidas 
postrerali de una pasion 
que iguala muertes y vidas, 
quisiera hablar de perdon 
á aquellas almas dormidas! 

¡Cuán dulce alli la tristeza 
llora su perdida calma! 
¡Ab! ¡qué imponente grandeza 
tiene la naturaleza, 
hablando á solas á el alma!» 

*""* 
Despues, ¡qué bien pinta el 

desdichada Elvira, loca de amor y d 
trás de haber presenciado la. muerte 
Juan, y haberse bañado en la san 
que brotaba de s•1 rorazon atravesado 
espada de D. Iñigo. 

«Mientras que la noche fria 
desde ;;us negros palacios 
presurosa descendía 

y en sus sombras envol~a 
mares y tierras y espactos, 

al recordar sus pasadas . 
glorias, de sangriento bnllo, 
escuchábanse alteradas 
las primeras carcajadas 
de la. loca del castillo. 



u triste pasado inspira. 
·No conoceis su dolor'? 
·Es ella! la hermosa Elvira 

ue llora su inmenso amor. 

¡Vedla sobre aquella roca! 
Es ella! ¡La pobre loca! 
irad su rostro, ¡cuán bello! 
iene una flor en la boca 
otra flor junto á su cuello, 

7' 

iuán trémula agita el velo 
.e 
l:Jj!} en sus blancas manos muere, 
Atl parece que en su anhelo 
i!ca sus alas y quiere 

1'! volando hácia el cielo.-. 
t.. 
~ ..._'~~=* 

-decía- Dando consuelo 
á mis hijos en la cuna, 
miré con rápido vuelo 
subir una sombra al cielo 
en un rayo de la luna! 

Y ya la ilusion pasada 
-siguió el labriego sencillo­
aún absorta la mirada. 
escuché una carcajada 
tle la loca del cafltillo!. .. 

La tiniebla del dolor 
mató la. luz de la gloria ... 
¡Cuánta pena! ¡Cnáoto horror!. .. 
¡Murió Elviral ¡'l'riste historial - _, 
-~-

Derramad á. su memoria 
una lágrima de amor!» 

*~~ 
Tal es l& brillantisima manera con que 

GA.H.LOS FER~ANDl•:Z SH.~ W. 

Ateneo. 
Entre 'lliicz de Arce, M~t!lucl del Jlal:.cio, 1'5an­

che-t Moguel, y Vela1·de, '! unt4l un pú.blieo poco ú 
natla dispuesto IÍ. dejarse engañar ó llorprcude1· por 
11.po.riencias, se-vero como si se tmtara do escuchar J 
jú~ar á un hombre, apareció un jóven, C11.11i uu 

nii¡o, deeenvolTió Sli rollo de papeles, y con maraTi­
llosn habilidad de }f!ctor. dio a conocPr su., trultajo!! 
voéticos en merlio o 1 ~ílP.n•·io im!Joncntc del uwli · 
torio. 

acaba Su lej•eorl.a el que hace tres días entró lA·yli un• cóUllsosicion, lÍ Ú'll(.;llloutv do cuw¡so~i-
con tao portentosas cualidades Y por tan ex- eion, cu,vo titulo ee .Yrr•rft2, llos ,.;onetOR hcrmo¡;íl!i­
celentes méritos en la carrera literaria, don- moY, uno dedicado .í. Sevilla y otro nl liim11luytL, 
de a no dudarlo le esperan grandes Y mere- ofreciendo ambos un admirabl" contras\": y p(lr úl­
ciuísi mos trinnfui3. timo, leyó Uft dta/rruJ, tlliUir.imo y la lCiyenrl~ z,,~, loca tút 

Su pncsto, si, como no~otros creemos, co- ttt.!tiUo. 
nocedores dt> su gmn t!\knto y de sus b•~llas rodv eete eutul!llHilllÓ yrufuu!ltlll'\<:ttt•,. 

~ á continnacion sin perdonar un solo 
~todas las actitudes, todas las paln­
tQi'loA los sentimientos que cruzan por 
~e rle la desrlichnda amante hasta que 

condiciones, IlO le t•n vnHC"C' PI rnirloso _éxito lü.cépticO!IIÍ.la moda, ari11tnrroR impPrtiueutPll 5 
ohteniclo en 

511 
debut, ~t i Jlllf'Kiu, •lcClmos, petulant<-s debier" haber t.n "1 t\\ldit()ri.o (sou loa 

1 
stll yu ~eiiah\do. Nnñez U.t· Ar<".e, Zorrilla, tales munf"rOPO para deadiclu' de !as ort .s y 1 

Cnmpoaruor, Becquer y Espronceua, len 11ar- buen¡:uRto ; perCI componia el público una _Jna.Jorí 
1 t.!e hombrea encaneaidoa e11 el eatudio y en el ejei'-

dan para tcJl(·rk {t Hll lu•.l•J en t'sta_ Y en a cicio de ¡1111 letru, jónnea artistns J pt>rsona dt 
"O 

< • .=:. .•••• llega á la cruz 
eJ) 

~ -
~ donrle con mudo afnn 

os mártirl's de sn amor 
or Ricmpre durmiPndo están 
rlicP.: Y:\ rnos ¡traiclorJ 

Don Juan! ¡despierta! ¡Don Juan! 

¡Don Iñigo ... l ¡Mi esperanza! 
Mi consuelo! ¡mi placer! 
mi mano ya no te alcalzal 
se detiene y avanza 
luego vuelve á correr. 

Y oye des pues un sonido 
e voz misteriosa y leda 
cariciA.nclo su oido ... 
es la bris, J en la arboleda 
··imc el canto del olvido. 

Y sueña dich»s p!lsadas 
malrlicc sn fortuna 

on ruidosas carcajadas, 
ncendiendo sus miradas 
n los rayos de la luna. 

Persiguiendo con ardor 
m't mañana un pastor 

una ovejuela perdida, 
alló en el suelo tendida 
aquella mártir de amor, 

Y al levantarla, un instante 
uedóse atónito al verla, 
ue¡; cubría su flemblante 
' bhuwura rle la perla 
in lns luces del diamante! 

Otro pastor, entre tanto, 
elataba h su mujer, 
on muestras ele gran espanto, 

que acnhabn de ver 
uelln n 

1 

otrn vida.·· . ciencia: no tué, pne , un entuaia m o lll&citndo por 
¡Qniera Dios que uu nos cqnivoqnemos en la mú ira de los Tl'lrsos, aioo por lo mnra illoeo Y 

estas aprecinci.OTJI'H qiiL hn~emcJf:! r 'HP~~cto al exacto de lRB descripciones, lo bello de lus contriiJ!tcs 
carácter de nnc~tro tl lll" l"iüi:illlO amigo, 11. , y lo lDIU'IIVilloso de lne facultades revell~d·uJ por el 
qnien enviamos un alH'lZO, f'.incrra muf'stra j<iYen poetn. 
de nuestro entusiasmo y exprcsion pura ,¡e m pueblo h11. eido siempre el gran juez de lo~ 
la sHti!>faceinn que cxprrimcntum11s con sn artistt~ , y muchos hijos del pueblo noR hnllí~bamo1:1 
trinnfo! 

1 
y si como firmemente er1•c mo:~. , no allí, hontlumentc eooulolidos ,por el poctn, t-narde· 

le cnorg·tllkc~n los nplum;os, ll<'gará in,lu- ri•loR por su iuspira~io~. . . 

l bl t 
J. 1 le• clebe l\eO'ar ú c\on<le .\.ntc la IWlo~~ttltlcahteratura, vo.r1a de propórntoa 

1 a meu ' u e on< t> ' • . • . . •• v fa\ta d" lllSIIlraclon, &urge ko.r uno. nea 11oven 
llr¡.ra. el geniu! 

Fgn .HTCO ORTI!IJA DB t.A PA RHr\ • 
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ATENEOS Y SO:IEDADE:. 

f:m1·síu, di'ijH\IJ !'It!~ por su natur;ll manero. de ser á. 
lot! ¡,mmd•·s ideal1~s delart.-. 

~1.1 "eilamotS <ill nnunl'iarlo: ,.¡ rw tlt>.smllyo, i 
perq;:verl\ntc dabora sna t:ornpol'icionr.s, •i C!itlldiu, 
11i tl•)~it ul moviutit~nt~ ele evolu ·ion int lt~¡·tnal ll U! 

.. e opr.m t~n nuestro tiempo, urios Femnurif':: 
~ha v f!l'l'á úlvs !tiJ núl>s 1 poeh nnciunal. 

lJ~:: hU ülido y rolm to \.al~nlo s¡¡e•·nJJ•" ttt<n 

mM t111C ,¡.., r!U ri :¡ inspil'liCÍOJI. 

. "o \' Í!l>Jecl i•í ·Lt pvt:tl\ ,: !urrnar eut¡\\ t u~ \nth; 

tlt.: ¡·iucuncrs, \ i lll'tlt:tlito , lltuuu\!lc¡:i, di~t·..:tu¡r:l \le 
co•Jtrncl~~onza, .. ni tmnpul' t. i.nma•· ¡uuh> 1.1. ··~•r:l 
o 10" riclh:ul•!'i poilta!S d~ la" t<lttt·~al;, :; •le ¡, rt~. · ¡ 
, i ·ne á ~~gnqnillh 1' ua ¡me .. to •lcade ha¡•e lllllChv 
tit'mpo ndo: d tic po La nacionnl. 1 

·o en J¡rtJ.tlc pl't'~tf\ l:l nn.turalez~t facuhn i tull 
1periom. coUJo luli C!lle ¡\L"!~ingncn ,\.Cado.., ,.cr­

u u1k1. :--ha\ •; :¡ ¡.¡ ltnll de 1' p() eiilaf'l !'l)lllt~gítim:l 
atíshlC!'iOH le cr,ncieneia, •h:IJ n Ret• utiliz·ulas. 

El sábl\dO ac vcritlcó una ap;radnble V~lnda lihrf\ 1•,[ N. te COI\1!1 eltL, el 81'L•l ill,tlll<l\1 Ít: e u lo pt!l' r:-
ria en el !Ateneo científico y litcr;~.rio p:un c. cucha nir, rolnlateiJC 1 15 ener¡;Í:ili debilitadas tuín, y elevn '! 
lR.Iccturo. que de algunA.!! ric sus ohras habin. de clnr e xuurlllit.a loii pu"hlos, ait:ctando á. hl munc1·a. dll e r 
jóvcn poeta gaditano Sr. Femandcz Shn w, (jUC aún n coruo la 1,olitic a ~d11. ttl1Uodo de eshr de 1'1.~ insti­
cuenta diez J aeis años. 

Diversas y de géneros distinto!! fue~on hs composi tuciones. 
ei_ones leidalil por el Sr. Shaw, y todas ellns not:~bilí • ~, 11ros ue I[UU n• e~>~llll t . .dtuto Je.lll!ttit nl ttue 
SJmF.a!sf. t d d t't 1 d " ü t c11 tUl ¡cnu¡ h rheu los ~t.pluusut!, salu1.h mo .11 

. r11gmen o e un rama 1 u 11. o .,e¡·on, O!l ~;r,no• . . d . · · 
tos Al llimalcya y A Set•i!la, varins leyendas y Rl 110118 p etu, cuy·,npal'ICIOil htt .mlo \un u lllll'llhl o ruas 
poesías suelt~LS, fneron extrnordinariamente aplaudidos ~U\! 1" d~: nmuho~ •ranuus iuspü·.u.los glol'ia delurte. 
por ln. numerosa concurrenc1 r¡.ue le escuclwbu J de ; pa que un t uto un poeta vi ·e pam d pueulu, 
Cl'le, .rormnban parte nue:Jtros prnn.eros poeta¡¡. llÍI'YO eu~ ü1tent<J c~nta sus h~:choa '! ltm sus pro· 

l odoaloa que escucharon o.l l"r. Fernan•let Shaw · ' . . '. 
estnb:o~n de acuerdo en r¡ue si con lns glori 11 ::~ 00 1\bnu- ~treliO!!, lt\ 'cL·tl"dera {&lona • fll legtt.JDlO nplauso le 
dona el ~rabajo, será un poeta lirico !JOtabilillnuo. . a.rom¡muu; poro i det-1 11elllo l uparta au ambi­
. Sentimos r¡ue la. falta ele espncto ~o nos permrtt. e ion a u nnidall, si} engrie y se tnnpcc¡•leñece 1 e uie-
tnscrtar al¡; unos trozos rle la leyenda tttuiada Ltt loca . , , · · . 'bl 
drl caslillo, composicioc la más notable do las leidas re haceL upoder y reduce e 11. tan Illip~lll \1 e 
por el jóvon }lO!lta. olúlllf'H, cpte de ~r dur de uu pueblo, tr1hun de 

uua i ea, ciudadano !lu uua srAn nadon,p•• ¡¡ 11er 



le~a de OaiiPte ó Cat•Üiua, eu~lu calle de Valverd~. 
TI fr.!' rO PO E<'liJCrnO!I Cll~l. 

L'l r•ntcnncion rol.Ju ta, la pmfuudi•1u<l de concep­
t .. llln.,:J•rj-¡,( U~I'CI'iJlÍÍY'I, ci VRÍ•Jl' tU l:Jt; declal'.l­

~l ·:t ': y .ll~ cuer¿ía e u el d ;~urrollv du lu protlUl'ciuu 
. ·lb.tll~a!l!, ~uu l11s cualidadc.:; 1Jl1'1 hu u t iatin"uiúo el 
lOBplrarlo y nronil genio de \'ictor llugv. 

0 

1 Carlos Fernandrz Sha.w, ¡'le,•hnt,! El pueblo h•do 
lo espera de la j11 'e!ltud. · 

ESP.L~A. 
SUMARI'l.-Un nnevo poeta.-Lect•1ra en el Ateneo. 

-Gran pot'ta y mejur lector.-Juicio crítico.-Fe 
rt~li¡¡io~a dd nn~<vn poeta.-Un tr• zo de La Loca del 
Ca~sti11o.-~ 1 Centenario de la muerte de Murillo.­
Lo q••e fué Muril'o.-Sna obras.-Ceremouia re­
JigiuBa.-Mauif•Btllciou p1íblica.-D~curdu de Cas-¡ 
telar.-Un trc,zo do ~''e di@curso.-"Los dos curio­
sos impertinentea."-J uicio de la obrn. 

MADRID, U de Abril de 188:.!. 

8r. Dir e:tor do LAs XonmA.Dl~i:l: 

Mi distinguido amigo: Un nncYo poeta 
descripti'vo, aquí donrlo hay tanto~, acaba 
de aparee.er. Bn el ,•alon principal del 
Ateneo reuniéroni'P nrwhes pa~adns bas­
tantes personas, entro ellas muchas muy 
celebradas en lo" circulo literarios de es-
ta córte. Se trataba, de <~onoccr r~ una es­
pecie de niño-prorlip;io. nn aborto de la 1 
madre naturaleza Vl'rdaderamente extraor­
tlinal'io. Ocupnü:b la plataforma por N u 
ñcz de Arce, l\logucl, Fcrnún<lez y Gon­
zález, Velarde y otro.·, aplll'l·<·ió un joven- ' 
cillo, como de H.i años, dtl sonro. arla~ me-¡ 
jillas1 do rnlliO•' calwllns y falto de bozo. 
Vestm una americana gris. Su aire era 
re udto y audaz. En el Ateneo ya le eo­
uocian por rlifcrentes lPcturas qm' ba he­
dw de poc ·ía do otros escritores, pero 
basta la foclla no se hauia presenta< lo para 
leer obras suyas originall'H. Bn <·nanto 
ocupó el sillou vacío {1, r.1 dt~stina.rlo, nume­
rosa salva do aplausos llenó la sala. Los 
aplam:1os eran tanto al poeta como al niño, 
c¡niz:í. más al egnwlo IJllO al primero. 

l'~n cuanto leyó la JH'ÍmPra estrolh, la 
atcncion se redouló. J\qur.llo t•ra leer co­
mo se ha oitlo poca: vt·e<':;. Grilo, uno <le 
nnestros nH-:jon•s h·ctures lle poe ·ía:, qu~­
u6 <lerrotallo por el iw~pirallo nifío. Pero 
á todo esto no he diello l'omo se llama: 
Oárlos Fcrn:'tJHlcz Shnw. JWo eR qne de­
mostró tantn, nutr. ·1 ría t•n la ledmn; paRa­
ba tan dnlcemcntl' de tmas iuflexiom•s de 
voz á ot.n~r;; sus c:ulencins crnu tau :mno­
uiosas y lan sunYPR, rttw á la t¡nintn. tS sex 
tn. eHtrufa fné iull·rrumpi<lo otm vez por 
lOH :l}JlaiiS(I • 1 as poe:Í:til f]IIO lPyÓ fueron 
esta·: Ot.I.ILio cí ll'i.·l'on, nu soul•to al llinw­
lct.IJll y oü·o á 81'1'illa, nna !Pycuda titulada 
U1~ drama anú11imo, y otra con ·stc epígra­
fe: La. loca del Ca8f illo. 
~e nota en el jónn poeta in:pit~·tcion 

vi "01116:1. eolol'illo CH las des<·rip<:ioues, vi­
gor t•n los seutJmll·nto: ([11•' r• tratn, Uél'· 
uw. ura, t•u l:ls inHÍg'Pile:i y hnstante t•l~>va­
cion en los pcusamh•ntoil. lloy el illcal l'P­

ligioso no t•s el qne miís i uspiia {t los po!•­
tas de JlUPstro país, ui ií. lo::~ di' uinguu 
otro. En Shaw no sucl•do esto. 'l'a natu­
ral crceneia, :;Nt la eüad, ello l's qnc cu 

u. compmücioncs hay <:ierta fe~ religio:>a, 
lo qno ha hecho que alguno diga r¡tw, an­
dando los tiempos, es pm;ihl<' qtw el jilYen 
poeta, si uo rambia tle rumbo, ~:~e parezca 
mucho á. Zorrilla. La lora del castillo me­
reció los honores do la rcpeticion, y en 
vordatl que tiene hermosas rloscripcioues. 

IIo aquí como termina uno de lo:.; trozos 
más hermo:.;o:s; 

Y flntrl'l lna rombrns re Pnvu lven 
Y j11ntu Í1 la cr••Z "' ampnran, 
Ru mulri•re11 1 PA rt'YII•lV<'II 
Ya ij" cubr .. n, yn 101 vnPlv11n, 
Ya IP u¡¡ tan, ya ~., paran, 
Y crece la cnufu i••Dj 
Y cuuudn luclnnüo Ps!l\n 
Co•• t.•rribl>~ t·unvul•inu 
St~•·ye la vor •lil D .. Junn, 
Excl~mnn'n: ·•¡\t .• ltlicinn!" 
"lllfauw! Pí••dntl! Cnn.•m·lu!" 
Y ri'Wmbll• lu nlta ~ierra 
Y r··tt'mbló tol bajn auelu 
Y an humhrll c·uyrí 1111 In tierra 
Y un rayo buj•Í dul oielo1 

El jóven haw, {~ po<~o qu no o extra 
vie por la rc\'Ul'lta: nda en c¡u anda 
hoy nuestra poe Ía, u~~gar{L á liCI' lllO de 
nue ·tros más brillantP poct:11 . 
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EL ÜLT!MO POEMA DE CAMPOAMOR 

APUNTE~ 

lJ. Hamon de Campoamor es hoy, á 
de. pecho de mezquinas rencillas v 
di tingos insignificantes, nuestro pri­
lller poeta lÍI'ico. Nadie le aventaja 
en per.-onalidad y muy pocos en vi­
\'eza ele fantasía y claridad y grande­
~ de la concepcion. 

En el panteon de la historia duer­
Qnintana; á sus puertas, con la 

. ta en el cielo, y aun vibrando la 
hra en sus manos, Zorrilla descansa, 
Y de <''1 recibe Carnpoamor el cetro <k 
la popularidad y ia corona de laurel 
con r111e el rnunclo ciJie la frente <h· 
1 g"enius, antes ele que al entrar es­
to:'l en la mansion de la muerte sien­
tan ~· Pseuehen lu;-; amas y los cánti­

~ clC' la resurrcccion que con mano 
d rosa les abre las dorauas puerta.­
dtl templo ele la inmortulidacl. 

Lnrncntamos con toda nncstra alma 
1t earcncia ele nn poeta g-enuiuarnen­
te.espaiiol en la g·allard(a del Jlf'llSa­
ltJrr>nt.o ;y !'11 el Yig-or, sohrirdacl y 

Hrrdilocllencia de la fmse. Cmiten­
tfrnonos con Carnpoamor, que l'li da 
ida li sus pensamientos en t' ·fcras 
hrado mf'tafisicas y rlescnida ele un 

:Orlo larnentablc la tcrnnm y gallar-
.a clr la forma, presta á nq nellos 

"llla propia y esencialmente poetica, 
~hace palpitat· en ésta algo que no» 
babia c·on fascinadora elocuencia de 

1 a reg-iou lie los en:meüos doncle 
fltn¡Jre se hn mecido y se meeerú Pl 
erdartero arte. Por c;¡tr¡ Los fliiiQJ'Íos 

de Jua¡¡a, Po1• donde tiene la mue,.te, 
/<,'t tren expreso ... y sobr~> todo los 
~t 1no1·es en ltt htna, son las obras me­
Jore¡¡ del autor de los Per¡ueiios poe­
?¡¿rts, porque allf en n•z de csctulriñar 
~· tnirar al suelo, e mira á lo infinito 
~·se piensa muy alto, y si hay poesía 
~bajo, más hay arriba, y en esa cor-
~tente ele .-entimientos entre lo gran-
e c!ue flota en el espncio y lo grande 

fu~ Vi\'e en lu tierra, salta el ra,Yo de 
a tnspiracion como el rayo del sol 
que al surgir por el hori.-.ontr. baña f0

ll . .-;us pnlpitantcs reflejos el cielo y 
!t trerra confnncliclo:rs. 

poema Gampoamor 
aüadiria un nuevo floron á la corona 
de sus triunfos, si no estuviese ya 
aquella completamente cubierta del 
Jaurel de la Yictoria. Porque, ¿están 
Los amO?·íos de Juana á la altura de 
las demás obras de Campoamor·? Sí, 
sin duda alguna. ¿Es superior á sus 
anteriores producciones? Xo, de nin­
guna manera. Si no temiera pecar de 
inconvenitnte, diría que l'le nota cier­
ta cadencia monótona en el estilo, el 
g-iro del humorismo y de la frase, y la 
direccion del pensamiento en los Pe­
qzeeiios poemas de Campoamor. Esto 
depende, sin duda alguna, de que son 
ya muchas las obras de este gtlnero 
que su pluma ha producido, y de que 
tienen que con::;ervar entre sí una 
conveniente y necesaria unidad. Se­
ñalo, no critico, porque no vengo á 
criticar, sino á elogiar con entusias­
mo y buena fé. 

Ciertos críticos de esos -llamémos­
lo así- afrancesados, de los que hoy 
desdeñan nuestra literatura genuina- 1 

mente nacional para incensar los pro­
ducto. pestilentes de la traspit·enáica, 
amigos de Zola y euemig·os de Zorri­
lla, entusiastas de Oaldó':l y detracttl­
res de Ala1·cón, cmpeiláronse hace 
poco tiempo en ineluir al autor de las 
Dolo?·as en su flamnntc y recien bar­
nizada escuela naturalista . Si su pre­
tensiou no hubiera sido completamen­
te descabellada, si ya el insigne poeta 
no hubiera dicho á cuantos le qmsie­
ron oír que no admitüt el ~usodicho 
a!Jctuderamie?tto, mentís solemne lm­
biernn recibido sus algaradas, con la 
lectura en el Ateneo, entre ruidosos 
aplausos, del nuevo poema Los rr mn­
?·ios de J~tan([, objeto de los pre. entes 
rengJones. Suposicion mia pudiera ser 
esto, mas la fr-ialdad ex.cesi \'a con qne 
ban recibido la nueva obra del señor 
Campoamor, engendra estas mis jus­
tificadas opiniones. 

Pero se me dirá; pues que, ¿el 
coronel la J11ue1'1e, el capitan Pe?·do-

navidas y el sargento .Alf!!;·alla no son 
tipos completamente reale.-, 6 por me­
jor df'cir naturalista. ·? ... -Concediflo. 
Pero son accidente. , es la realidad 
quepa a rozando el iJ.eali:-;mo y ha­
ci(!ndole levantar su melo. Y ¿qué es 
el idealismo en la ültiuHl obra de Cam­
poamor1 Los sueños de .Juana. ¿,Y qué 
son los sueiios de Juann'?-El poema, 
la idea hermosa, lo inlllenso, lo mara­
-villoso, lo artístico. 

El Sr. Campoamor es tanto más 
gran poeta cuanto es más idenlista. 
La forma, en apari<'ncia reviste su 
caracterí tica ;wtuNt{dlld,-y eso c1ue 
de la naturuli!lacl en la forma, su con­
vencionalidad, etc., hubria m ucl10 que 
halJlar;-pero el fondo de sns gnmde¡¡ 
obras es cruinentr.mcntP poético y 

/ por lo tanto eminentemente idealista, 
~~ Cn e) SentirlO que t¡tlieren dar ÍL esta 

palabra los partidarios del moderno 
naturalismo que hoy hace sonar en 
su loor el bombo y p;atillo á los dos 
lados rlel.f1·agoso Pi;·ene. ' 

Rest'tmen:-ya no pondrán al señor 
Campoamor en compañía de Zola. 
¡Verted abundoso llanto, musa· des­
arrapadas, que ceñdas las violáceas 
sienes de ajos y cebollas pasais ro­
zando lodazales y respirando inmun­
dicias! ... 

Entre tanto, felicito al Sr. 
poamor por el cambio. ¿Xo le 
~7. felicitar? 
rj.~f()} EL CHTQt:ITIN DE LA CASA. 

,__ -">-:--T 

Á CALDERON. 

J. 

S11 triunfo admiro, si su non1bre ultrajo 
cou torpe leug~1a y condicion alti\"ll 
y rastrero H¡,rasajo; 
'lne aunque de la impotencia esté cantiq1, 
nu deja nunca de mirar arriba 
(']alma noble que se anp-nstia ahajo, 
La inspiracion potente se IHanta 
y entre r::u.liautes pií,Jagos de lnmhre 
rrccionclo ~e ag·il.\·anta; 
d!'ja el ág-ni la audaz su h nella IL•Yc 
eu la ri~co>"a cumbre, 
l'Cllllida amante de 1;1 blanca uievl'. 
"!He <le ella uo ~e aparta ui un iu t;~nte , 
y ~;e eleva rn Jos aires poudijrosa 
la ltHmtaua gigante 
que tiüe el HOI de púrpura y df' rosa . 
¡Sfnle:>iH de g-ran1leza y de \UIItnrn! 
El g'étllo \a hu~eaud() a la ltertnosJ :ra 
y tú corriste trns tu anlirnte nuhl'lo. 
¡La iii~JlirrH:iou. PI :í¡ruila y ln alt1•ra 
t icut•u dt'sliuo igua! ¡~lirau ni cielu' 

II. 
E fa es la obra nwest1·n de au iug·í·uil>, 

la gloria del carúctcr <'<l!'tl'll:lllo. 
Yc1l de Crespo clenu·~e eu l'l prosrcuio 
el tipo noble y caballt!ro y llauo. 
Oid su voz r¡ue mgc eura,Jcuada 
(¡la tcn·ible H>z de n coneicul'ia, 
y miracl u actit111l rcconeeutmtla 
enaudo tl'i:tc con templa Pn ~n hiJa amada 
nublarlo el luminar de ·u e.xi tcncia. 
~lirnd cólilo ar:ariria 
In 'I'Cngnuza feroz de su dc~houra. 
y Ctímo cou frení'tica dPiicia 
por el ~endcro m !le laJustil'in 
:'1 ca¡;tigm· las manchas dt• su l•onrn 
Yítor á <.:altlt•t•ou! cuya gratHit•za 
!'11 ohru. tan ~nblimc se o¡:;ig:lllta, 
cumlllo en cuadros de lllagic:J b •11 t•za 
dobla ol vicio In e:Húpitla cab(!Zll 

7 del duro honor boj o la tlrmc plauh. 
Ton11í la ideo clel mezquino m nnllo 
c¡ne á sus piés se agitaba murJuuratl'le, 
c<ímo toma la piedra el diamantista, 
y, di¡;-no premio á su anhelar fecuudo, 
~ur¡.;iú lanzaudo ol seductor brillantt• 
uu reguero de luz por cada arista! 

III. 
¡Yitor á Cnlderon! ¡V!torl Ya llena 

1 mundo entero el aclamado uolllbrc 
d1'l que r·on R'Pnio mágico encadena 
el fin alll.lnz rle la pasion del hombre 
{1 la moral gran dio a de su escena. 
A f, stu tregua ui letal desmayo, 
Fraukliu audaz cun el espal'io en guerra 
encadeut5 In luz del vivo rayo 
('11 los caos; o~cu ros de la tierra! 
AguiJas rle volar potente y alto 
<¡ue al sol_, en la mitad del tlrruaruento, 
frente á frente ruirais sin sobresalto 
f,\'6 istircis la !11z dl3 su victoria'/ 

¡Hasta el hguila oudaz del peMamit:mto 
ha cai1lo :í su~ pi '•¡; gritando «;¡nJoria!!! 

CAR!.O FE!h.A."UEZ ~HA\\", 

Cádiz: .\gosto l l. 



Salir del trance airoso; 
Pero nauu! la mente e tuba seca 
Y apenas si mezquina me prestaba 
Alguna fmse l.ucea 
Que á poeta m u~- cursi me sonaba; 
Y aparte de que nunca fué mi gusto 
llar á la~ musas lun cruel disgusto, 
Temí cual ¡>rcYisor algo amaestrado 
Que creyera tal ,·e:r. estar plagiado 
Algun .... nlgun cualquivm, 
Y hubiera por asunto tan menguado 
Algun 1wcio altrrcado 
En lenguaje pctlc•tre, pelotera. 
Lo cual cuTos lectores 
Todo me cau~a á mí ménos temblores. 

~ En esto, cunnuo cstaha meilitando, 
~on ruido ténue y blando 

roté que en alas del Yoluble viento 
~ue entrcnbria el balcon de mi apo~ento, 
~ntrú en este Yolanda 
jn mísero papcl;-curio~amcnte 
¡;Eon nfan tlisculpnblc y displiceme 
jo:xaminé su extcm;o contenido, 
;;tuneé un grito horroroso de alegría; 

<e papel mi snhacion hu sido; 
;{¡Tabla dl' la Yrlacla-así decía: 
~"Amigo Cárlos:-quiero que ten. ombres 
.11 !'111Jle1111' mi rarta.-Algunos hombre~ 
eudar:m de si ('S citrlO Jo CJUC digo. 
~i c~to pasa ;por l Jiu~~ no me los nombre~, 
J,Ú no lo dudará~ mi fiel amigo. 

$econlarás qnc Hnlo 
~n mi augmtia, mi afan y mi deseo, 

C;Ht.cc·r un hrtt\'0 riajt•rilo al polo 
na nochl' pens{· l'n el Ateneo. 

~nch•ndn rt X orclens Kjiold y á otros cualquien1~ 
I ~Iíseros, chnrlatanes y troneras, 
1lahatulo tl'mpesturlcs, 
\' cruzatulo montaints y ciudades, 
.\! !in he )H'lH'tnulo 
En e ·te polo ll(·)udo 
1 lcsdc donrlc te escribo 
J>ura que 110 se dude rlr que \iYo. 

Cuftl no fué mi sorpresa 
Cuamlo allleg.u· al polo, ht Alegría 
Bclln como la luz del clnro clia, 
J le mirnrln lm·il'ntc, 
Los donulos cahcllos por la espalrln, 
Ciiicnrlo nu¡.:u ta la arrogante frente 
Con pomposa y magnífica guimalda, 
Prrset1lr'•se á mi Yista ele repente 
Y con mz hnlhuciente 
] líjome a~í: mortal, pues que has llegado 
A este ~itio alt•jado 
Que nunca el hombre diYisú, dsita 
)Ii palacio cneantado 
])onde mi n!gia majestad habita! 
l'ara porlt:r hablar de tal morada, 
IIucl¡_{a mi pluma mísera y cansada. 
Algo m(ts importante te interesa 
Y de eso hablarte quiero, 
Pam darte tamhicn una sorpresa.­
J.ogré .-abcr un dia, 
Ya en gmn intimidad con la Alegría, 

Que de todas las ficHta~ de este muntlo 
1\Ietlio, medio su hia 
A fuerza de trabajo bien fecundo 
J,as dcHgracias, jolgorio", sinsabores 
Y demás importuntcs pormcnorc~.­
Hccordanrlo al oir c~to que tú ahora 
]Jebes andar de alegre veraneo 
Por esa tu ciudad encantadora, 
l\lanife~té á mi nmiga mi deseo 
De que me diera cuenta detallada 
lle lo que pasaria en la Velada 
Que hay en esa ciudad, si no me cngaiio, 
Por esta misma época del año.-
Ellu entonces con propio regocijo, 
Navegando en un témpano, me dijo: 
-"Sabrás que siempre en busca de ilusion 
(Que en poca cantidad el mundo encierra) 
Suelo hacer por la tierra 
Alegres y animadas (•xcmsioncs. 

Ay! En muy pocas me diYierto tanto 
Como en la que por Cádiz y en Agosto 
Doy para derramar placer y encanto. 
Saboreo primero el rico mosto 
Que me brinda Jerez. Descan~o y luego 
En can·ozn ele fuego 
Llt•go á Cádiz, la reiua de los mares 
~Iecidn por sus féni1los cantares; 
~Il' adormezco del aura en las caricinR, 
Y atendiendo á las gentes de buen tono, 
Asiento mi aúreo trono 
Hohre el ciclo undaluz de las ]Jclieins.­
Tít no puedes pensar lo que es uqucllo. 
l)anorama más helio, 
J>e má~ Yistflsll y fíllgida grandor.n, 
Nunca lo imagin(, , ·aturnlczn. 
I.uz . nroma~, encantos y Y!'ntura, 
Flores de torla" cln~e~ y colores, 
¿En dónde como allí tan he !las HorcR 
CrPcen en el jaruin de la ht·rmosura:• 
¡('ufmto u mor! ¡cufmto afLm r cuánto anhelo! 
¡Cuánta ilusion fngnz! ¡l'nántlt nlegríu! 
¡Qu(• rumores! ;qu(• brisas y qué ciclo! 
¡Qué ciclo el ele h1 hermosa Anclalucía! 
¡Es allí tan brillnnlt• el sol de fuego 
Pues tiene que numc•ntnr ~us resplundores, 
J>orqut' si no se q1wrlaria cieg-o 
Al mimr tanto~ ro~tros sc1luctores! 11 

Y este año? pnsarft? .... 11Hiemprc lo ntismo 
Lucharfm In amhiciou y el egoísmo, 
Pnlpitltrán ardientes ilusiones, 
Hahrft mm·hus pesadas desazones 
Y mucho bailoteo, 
Y crecerán yoraccs ambiciones 
F.n lns cálirlns tierras del deseo. 
fl(• que hará de las suyas Don Cupido 
Siempre en umoJ' frenútico enc·enditlo 
Y má.~ en ocasione~ como estas, 
Y que órrlcn el J,cmntc ha recibido 
])e que no Yaya á deslucir las ficstas."­
Tcrminó su cliscm·so; ni firmamento 
Esta carta entregué; yeloz el Yiento 
Encont•·nrá cumiuo 
Y la habrá de lleYar á su de»tino.'' 

Yo recibí esta carta y en~eguida 
Escribí esta poesía miserable. 
'o es pues mi plumn indé>cil y utrcYida 

])e esta mezquina Iulrmlucl'it;ll culpable. 
¿Qué iba á decir lectores 
Si ya están los a~unto~ agotarlos 
Y de brisas, de fuentes Y de flore.' 
Están todos cansados? -
Esto ha sido, lector. sencillamente 
Cumplir con esta Introrlurrion, cargarte 
Y e'caparme des pues por la tangente. 
Creo lector que no podrás quejarte 
J le que no digo todo claramente. 

Al leer estos renglones 
Se harán muchos y buenos comentarios, 
Y haln-án de coincidir las opiuioncs 
J<:n que c~to es una cosa 
.Mala y cargante, insul~a) horrorosa. 
l>iú una compasiYa "¡l'obrccillo!" 
Algun viejo exigente é irritante, 
1'¡Qué habia dll escribir ese chiquillo!" 

"¡Compasion!" algun S~neca elegante, 
Algun poeta sabio "qué poesía!" 
Algun niiio procaz "¡qué petulante!" 
Y alguno á quien le cargue "¡qué alc¡.,rríu~" 
Y entretanto el autor de estO$ renglones 
Mé.I1os Yivo que muerto 
l>irá mientras que piclc mil perdones: 
"]~s muy cierto, seiwre~, es muy cil'rto!" 

CÁnLo~ ~'ERNA:'ilillz. S¡uw. 
üldiz: ,Julio 1 SS l. 
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ZORRILLA 
y 

LA LEYENDA DEL CID. 

I. 
CuAnrlo despuea de su \'iaje á Italia volvia Dln 

Jo.é Zorrilla fi hallarse de llenu en los brazos de la 
mad re p. tria, que poT tanto ti~<mpo le vit!u 1.-joa 
debÍ el entu'Í~bmo que su prtsenoia despert&ba ae 
tradujo en un ft'llne'í verdadero, y ciudades y vi­
llaB y att neos y palud .. s, sembraron de laurel los 
send.-ro~ por donde vulvia á sus antiguos solares el 
¡,uhtime sot"1ador que con la lira en las manos y la 
m 1rada en el CJ~;lo, d~~pertó á tantos héro~:s y me- J 
morías, r ccrouó á n . Juan n ·· o· >o "un la lU7; uc 
la mi tfiC)(Jrdia, y t>nvul vi6 l'n auras dt~ j naticid la 

1 

at~rrHt!Orll figura del CHbulltroso amante dl' lluña 
Mari 1 de Padilla, que ul son de sus St'ntencia• y de 
BU• hnt>80& hizo t'btrt:m~o"r las call.-jas y pi~Z.IS de 
la rtlua d.,l Bétis. 

Cumplia lll Ateneo de Madrid ser de los prime­
ros en tl r ndim1ento, ya que lo era en la admira­
cien, y como but'DB btl I•Ortó tan ilnotre Socit!dud, 
e ribumdu en el libro de sus analt!t~la m a~ tmllan­
te página de ~us triuufus y de sus glodas. 

1~1 Att!n~o. que ha,ttl entoncts,por su se¡·ie.Jad, 
no bnbiK permitido que la poe,ía otil:iara en su cá­
tedrn, abrió bU~ pu.rtas ~ Zorrillu y le ofr~ció la 
primera, en órd~."n é importt~ucJa, de sus vtladaa. 
No recuerdan lt•s bóciuH de aquel centro ~sp~ct.'lcu­
lo de mas fdiz mtmoria. J aruás se vió tan concur­
rido ni tan brillauttl su ~o.lun de sesiones. Todos, 
amigos y er.tn•iaat..~ de Zurrilla, detraatores de su 
génio a 1m1rabl~, todos cun•tituian a11uel jurado 
iru¡o c¡n~ute. Entro ¡.,, Bi:lun"s y la p•ucd, sin sitio 
ya d nde oulocllrh¿, P1Jal y doc. J UliU Vul•ra se­
gninn loa inoi,lo·nt.,s de &ljuelht uochtl mllmorablr; 
ltt'd\la1 qu t~ hahi~ bi.lo el únic,, cuuKl~tute en uo 
entrar e11 ul11 tl .. u, atr,1idn por lo~ a¡>lllusos, aet:r .. ó­
se por lo pu.illos, eeouchó ¡:orirntro con atenciun, 
lu •g•> oon o 1bro y dt!3pU-a ouu eotu-iasmo, y al 
cono luir Z •rrillt UU<l •lt! sus m li bdlus estrof,,8, 
dij • l utrahih>\tÍu crídc' alar ando el aombr.,ro k 
uno do los <¡ue vau¡; .. b o osittnto en hl plataf.,rma: 
"IHgllme U•te l el favur de pon~rme eso en algun 
ladu; q uieru tener la~ mauoa líbr"s para rt>mpérme­
}oa aiia'Qqiendo.'' Y ¡¡nib IIUI bravoa1 1us palJ!l&• 

1 
das á los del pfiblioo. ¡Victoria inmensa la de aque- 1 
lla noche! La ovacion fué excepcional, atronadora. 1 
No se sabia ya qu~ hacer para festt>jar al poeta. Be 
improvisó un t>Xpléodido bujfet, y por unanimidad 
ae acord6 hacer un magntlico album que hoy guar­
da el poeta como tesoro inestimable, conteniendo 
.El Can'o tkl Féni:r, esmeradi.imamente impreso, 
y laR firmas de cuantas pE:rsonaa notables encierra 
el Aten~:o 

En veladas subsi~~;uientes di6 lectura á los diez 
y nueve mil versoP de su Leyenda del Cid, y lu 
ovaciones y los triunfos se repitieron. Hoy lu. casa 
de Moutaner y Simoo publica, adornad" con bue­
nos dibujos de l'ellicer, tao magnitica obra, y á 
pP&Hr de su exrep•·iooal importancia y no obstante 
nqudlt.s triunfos, ¡tosómbnnse ustedes! ute ts el 
primer ardch' o que se e~cribo sobre La Ley•nda 
deL Cid .. ¡'hoy, qu~ cualqultor \ibr .. jo íosultaott~ y 
escandaloso ó cual•¡uier foll .. tillo r~tozon y dtsver­
gor zarlo, obtienen el bombo obligado de tantas y 
ta !Itas sooit:dades littrsrias de socorros mútuo•l 

u. 
¡Zorrilla! ¿Qnién no le conoce? ¡Quién no le ha 1 

npl.·udido m1l veces, ya t-D la aoJ.,o .. d de la lectu­
ru, ya fO t-l bulhcio dt~l t~atro, an1e la coomociun 
que et es¡•\ritu ~lente, dtslumbrado por la m~ravi­
llosa grande1a de bUS conc~<pcionea? Y u he lealiza­
do ya mis ilu>iunt>s; yo h" ~~trechado ya In mano 
qn" ~sc ribi6 .1l(lrgatita l<J Tornera y El C<Jpilan 
lUordoya; be oido uque\ll\s tbtrofas re~tida por la 
c. deuc'ia de su !tctura iocomparaLl.,, y aun me pa• 
rece la re .. lid d engañadora ficcion, y aun sigo so-
r. ando, m1111 que antes, ~oo su vida, con sn géoio, 
con sus aventuras y con sus glorias. 

Yo cunoc1 á Zorrilla en casa dt-1 marqué• de Dos 
HHma el', en un~ de equdlas rruni<>ne,. dtlit'io~as 
qu dá el IIDlllet.te tr 'du<>tor de Sh ~t k<pf'Pre en sn 
hKb!tut'Íun de ld Cnli>} de Vil!dtJU~Vtl. "Venga us­
tt~i-me.dijo d marqué, al verme t-ntrar,-¡~stá 
st¡IIÍ z.,rrilt. !"-".¡IJt< \'t'lll•?" fué lo Ú11i.:0 qub le 
cout~,té. M" p!trft•i.t m .. ntira qu~ iha á v.r al AU· 
tor de n. Juan Tctlorio, el qu~ tant>tS vec~s me 
h<•bia htt'hn viv1r la •xisten.ciR dt>l adormcdmieP· 
to y d• l tnu..nto. Y cu~udo le vi fr.,ut.e á fr•ntt•, 
hHD dut!P .... ¡rt•ro ya no cabia du<l11rl t~ra Zvrrilla: 
¡Zorril lb! ~·t• pa abra oomprtndia para mi un 
urnndo rlH ilu ionP~. 

Y ~itmpre qu" le veo, y siempre que me habla 
oon un oariiio d\lloe 1 expo¡¡tineo f!Ue 1eduoe 1 

embriaga, me creo trasportado al tiempo viejo de 
sus leyendas y tradiciones, y soñando como aque­
llas almas y amundo como aquellas virgenes, y 
vengando corno aquellos osballt>ros, que llevaban la 
vida en el •·orazoo y la razon en la espada. 

La personalidad poétioa de Zorrilla es tan in­
mensa, su vida tun extraña y seductora, por lo que 
seducen el dolor y el mattirio, que no es extraño 
que de tal modo se le quit'ra á ambas orilltts dt:l 
Océano y en todns partes donde resuenn el idioma 
de Caltleroo y de Cervantes, que tantos prodigios 
de forma y tantas grandt>zas rle estilo ha rev~l .. do 
bajo la plumu del autor de Mar_qartfa la 2\.rnera 

Y Zutrilla repre~t:nta algo mas. Zorrilla ea el 
último e! e lo~ pot-tas españo!ts, siendo quizás el mas 
gt'onde, Euteodámrsno~. No quiero Dtgar su na­
CÍC'nalidad ~ Compoamor y á Nuñt:z de Arce y á 
Echt>garuy. :No, de Dll ; ~>uu mudo. Quiero dtwir que 
en Cam¡ol•amor se vi.lumhran refl•jcs • !emane~, y 
en N uñtz de Arce se percibtn d!'jos daute&cos y 
byrordano~. y \U Eebegeray vap la musa de Al­
tieri y de Dtla'\'igne, mieotrusque en Zrmilla, du­
dt sus primHa• y Tn •as com¡•o•ici .. m:s h•sta Las 
Lrye,das d~l Ci l y d!! lo• T. n?,.¡,,&, uo ha~' nuda 
qu .. no sea peJf,,ttameute orJglnHl y t'~punol; e~ 
decir, que no h"Y un argumt>uto de una leyenda, 
ni Urrtl eotrof· de un o ntu, eu que no se res¡•ire el 
uura de ~Fpaña y en que no p. lpit;¡ tn todo y so­
bre todo nut&tro ~b¡ :íritu nucional, grande, inde­
ptnditote y ltvalitado. 

Ilf. 
Y este grun ¡.;oeta, que iumortuliz6 In figura ca­

ballerosa de D. P~dro el Cruel, y mvolvió en luz 
de gloritt las hnaiias dtl Bmlndor de Sevilla, y 
lloró lt~ debhoOJa de ~hrg!lritR. y castigó lo• d~~a­
futros del enp.tau MontoJo, y dió vida ~n el arte 
á la incumpr~n>ib t- ti¡;ura d ~ l pnbt.-lero de :\L1dri­
gonl, y t aut6 d ~~c· 1Íti•·io dt'l CalMII~ro dtJla Bu<[\1\ 
lhrnuri , ha en ido ;. Í¡o pol'a ~u t•debridud iuwen­
~~ y •u t.ma purt~ r;to·!i.l y •n ¡;h,.j,¡ [, gítrmd, y en 
d último t .. rr-iu d~ " >'idu ha realiz .,du c.¡uizflij •us 
dos C>brrts ruos grandt>: la l. pudu del ( ' i t y In de 
lo~ Teuorio~, ljU" furruan ~n r·c j•;nto 2H 000 ver­
so~ má• que auall ir á cutálc•go tbo ri.:o y tllpl.,n­
dorobo. 

lis un prodigio que pa~ma . facilidad tan f>xpon­
tán~a ~- gr~ndtz•• tan nvualladoro, E. iuconotbi­
ble la suwa do trabajo y de illll¡llracion qu"' repre• 
aentan esto• dos nuevos teJOroa con c¡ue ZQrrilla 

enriquece el arte nacional. Quien afirme que cual­
quier sutileza metafisica, ó cunlquier redundancia 
estrepitosa, ó cualquier suspirillo ateo é insultante 
por conseouenoia, valen mas que estas obras donde 
vive el génio de nuestra gran literatura y de nues• 
tra inolvidable tradicion, y donde alienta ~raode 
y poderoso el espíritu de la verdadera pas10¡¡, no 
solo carece de sentido artistioo, sino que hasta ig­
nora el uso que debe hacerse del sentido comuo. 

La figura del Cid es la m~s importante de nues­
tras tradiciones, porque compendia el espiritu de 
oue>tra grandeza y de nuestra oaoionalidad, y es 
e abDllero español a m ndo á Gimen a y matando al 
conde Lozano y vengando i D. !:lancho y jurando á 
D. Alfonho en ·anta Gadea, y venc,iendo á los mo­
ros en Valencia y muriendo gloriosamente en el 
iuror de la batalla. Y si es Bal, dioho se está oual 
será su importancia en el arte. Nació la potsla cas­
t .. llann, y le ooosegr6 el romancero. Muere la poe­
bÍa castellana, y le consagra la leyenda dd Cid. Pi­
rámides iomeosas qua se oont.emplaráo en las dias 
d.,¡, hi.turia futura, r marcarán el rumbo de la• 
perdidas cura vanas .... 

En el teatro el Cid había aparecido varias veces 
con ebtraordioaria f<~rlunu. Guillen dt~ Castro es­
cnbió sus Moc~dudes; Corotille ioapirilndoae eu 
dhos, prodnjo el m~jur de 8118 dramas. H11rtzem· 
bu~th, eu L11 Jut-a en Santa GadetJ, rttru.ló uuo 
da las más brilla11t~s fases de aquel atrevido cariíc­
tu; y F.,rnandez y Gonz><lt'Z, en su Cid R •. drr_r¡o 
de Vrvar, marcó vigorosamente el apogeo de númen. 

Pero la figura que en la poes\a popular primiti­
va y en el t~atro babia producido tantas riquezas, 
debía caber en los lím1tes de la leyenda con el le­
gítimo carácter que Zorrilla dá á las suyas. Y así 
pa~6. Qni~o Zorrilla, y la obra fué digna del <.:id y 
oigua 1h· z , rr1lla, y coronamiento dt sus gloriaij y 
nuevo t>•cubel de ~us faros~ que orect'n ooo ~1 tiem­
po, y vivt>n con la iumurtalitisd. 

ll•<'"r ~btO, 'J hacer lo ton pl~DO materialismo J~l 
siglo XIX, gr .. nde pero miberaltlt', ~a reolizar lo 
impusJblt', si 1 a1 a los géniu• como Zurrill>< impobi­
blrs hubit·rtl, Tul t!S. á mi modo clt! ver, la Yerda­
dera ~igu1tic·acivn de la lt•yend" del Cid: tal la ea 

¡ Ct>pcionul importancia de la obra subltme del su­
. blime cuotor. 

l<:otre ¡.,¡¡ mh ootnblrs escenas de los pliegfls pu­
blicados es án: la. primera entr• vista de Jim~na. y 
Rodrigo, la llegada de Diego Lainez i su oaaa des. 
¡¡uea de la iujuria dtl oonde .Loza1101 la terrible l:ij4 



LA INMORTALIDAD EN úN PLIEGO DE PAPEL 
FRAGMENTO 

Aquel papel, María, 
Mojado por dos lágrimas, decía: 

¿T<' ríes? Anda, ríe. Lo confieso. 
o me gusta mentir. ¿Que es muy hermosa? 

¡Ay amigo del alma! pues por eso. 
¿Que no nació esa rosa 
Para que yo aspirara su perfume .. ? 
(Que no merezco yo?... ¡Vaya una c0sal 
¡A f m habló 1:1. fie bre venenosa 
Qtte lentamente mi existir consume! 
{Que es muy bella? ¿Muy bella? ¡Ya lo creol 
¿Que nunca ir:í llevada por mi mano 
A inflamarse en la luz de mi deseo? 
¡[nútil presunción! ¿Que es sueilo vano 
Mi loco amor? ¡Te engafías! 
Yo te lo juro por lo más sagrado; 
¡Ahora si que has clavado 
El pufJ:d del dolor en mis entrailas! 
¿Que si eo; mi amor profundo? ¡IJI.!Iirante! 
No es como el humo lt¡ve que un instantl.! 
Tan sólo cm paila l:t cekstc esfera, 
Es el amor intenso y anhdante 
Que prosigue su rápida carrera 
Fscuchando la voz noble y severa 
<.>ue le dt<·c al t'Spiritu ' AJ~la.nte. , 
Rodarán esos mundos torvos, yertos 
Por los mudos espacio<;, los que altivos 
De riqurzas y honor viven cubiertos 
Pa~arán de las clases de los vivos 

la igualdad terrible de los muertos. 
Flotar:i sobre el mundo, 
1 lonck 'crticra su llor::tr fecundo, 
El alma misteriosa dt-1 porta; 
Del e-ido sullin1n á los palarios 
Las not:ts de los salmos del pr.1feta 
Y rodará vibrante en Jos espacios 
El ceo agudo de fatal trompeta. 
;Dios solo vivirá! Día maldito 
Para el cobarde m:.l. Mi am•JT bendito 

lcntar:i también. Con voz potente 
Dmi lanzando su tremendo grito: 
e t:l futuro llegó y es ya presente· 
Ya satisfecho estoy, yo necesito ' 
Que s.: desborde mi pasión ardiente 
l'or el ámbito azul de lo infinito.)) 
Dios t.tl vez no creara 
El almn, eterna, si el amor, eterno, 

o le hubiera mirado cara á cara 
En un r..~pto de furia dd Averno. 
Dios le dijo al Amor ent siasnudo: 
e Aunque serás amigo del pec:>.do 
Ve a' mundo, yo te siento; 

-~ 

Yo que <..1 mundo le he dado 
Para t¡ue grande sea, el sentimiento.')) 
Eterno es el Amor; pues que es preciso, 
Alma, eterna serás. ¿Por qué no estallas, 
Amigo, en puro amor? Ves. Dios lo quiso. 
¡Eterno es el amor! lVIas ... ¿Por qué callas? 
¿P01 c¡ué me estás mirando fijamente, 
.'\Judo, inmóvil, atento? ... ¿Acaso brilla 
Algún rayo de luz sobre mi frente? 
¿Que rueda por mi pálida mejilla 
Una lágrima? ¡Bah! ¡Si tú supieras! 
¿Que solo llora así quién pena y ama? 
¡Verdad! ¿Pero una lágrima? ¡Quimeras! 
¡Ay, amigo!... ¡Si vieras 
Las que aquí dentro el corazón derrama! 

CARLOS FERNÁNDEZ SHAW 

Cátli/ , Setiembre de 1 ~ll•. 

Haroldo el Normando e!' el titulo del nuevo ~ra • 
ma que se está ensayando en el teatro Español, de­
bido á la fecunda é tnsplrad:t pluma del eminente 
autor dramállco D. José de Echegaray. 

Dicha obra será interprel.:lda por los principales 
adlstas d.,l clásico colheo, inclusos los eminentes 
actores D. lllsé Valero y D. R'lfael Calvo. 

Ha sldQ presentado y admitido en el mismo tea­
tro, un drama en tres actos y en verso qne se re• . 
presentará inmediatamente despues que el del se--
ñor Echegaray. , 

-----

.So autor,· D. Cárlos Pernandez Chaw, jóven de 46 
años de edad, recitó anteanoche en_ el salon de au­
wres de dicho coliseo, nua precio a ley~~i\a mn­
lada Dos histi)T'ias en una, q11e prodajn en ~1 aadl· 
wrio aa. entusiasmo indescriptible. A jozg11r por 
las muestras bien puede con!tldernrse al Sr. Cbaw, 
no como una espE.>ranz11, sino como hermosa rea)l~ 
dad qoo ha de dar Illttcho brille y esplendor á 
nuestrae;cena. "I):JJ(,-~It~ :Z,_t¡v}J' .. C) • • 
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A LA PRENSA. Y micntn1s t•l _'orto aproweha t•sa Yidn palpi­
tautt•, que al ruorir para ro~ueitar deja rica-; ar¡ut-

Al comenzar Er. BcH.LTIN n~o: J.\ Yr.uo& nE Xu.:~Tit .\ llac; tiPrrus y nrjul'lla,; ¡.:cutos, los puortosdelmerlio-
Hr.Ñon.\ nv. Los AN<; ru:~ un nuevo ano de su existencia, día >le coiH'illltH'n r·n su n banrlnno y Sl' \'eH rlr•soido. 
no puede por ménos que saludar á la prensa de todos Y tasi, t•asi desprr•tiado~. 
matices que en los años pasados no dudó un instante En ],a1rle Ita sirio qu<' uua y mil vec·r•s ,.¡e haya al-
en alentar sus trabajos y esfuerzos. 1 zado la Yoz <'tmtm e,;ta injm;tieia; eu lmlrlo r¡uc <'(: 

Hnmildt~s son los propósitos de esta publicacion; pe- 1 ha ya reel amado, ton l'l ar:Pnto noble de r¡nícu ti oUt· 
ro nobles tambien. En Cádiz se publica y el bien de la mz<Íu cll' o.;n par(<', r¡ue et•se esa iudiferC'IH'Ítt. Todo 
Cádiz se propone. Hoy, como ayer y como siempre, se- ímítil. ... \.hora l1ieu, ya c¡nr• 110 (•t•sa c~a. inclift•r<'JH'ia, 
guirá su derrotero con fidelidad y aliento. rrue nu mpÍN·e el ataqu!'. Y el snl'lto dr La Cur-

Pero si tal es nuestra idea, no pueden por ménos de 1 rc8pouclcucia t·~ 1m f'o¡.{onazu que hi¡•re. 
halagarnos la ayuda que nos prestan nuestros campa- 'l'eHtlráu y sr 11110, los primero~ <'ll r·•nH·r•rl1•1·lo, 
ñeros en el periodismo 1 1 · 1 · 1 · · l l ' ' · grnur l' cx.ce ('lH'ut~ . n. ]H'0\'11\Cm:; (e ~' ortP, l't·ro 

I~LRoun'lnll i .. IVn.ID .IlJ!·:NuE'-Til \¡;;r.:,ott ~nin.o~ 1 t. 1 ' 
1 

t .1 'l dl'l1' .1' 
llll por eso ua r e nc¡..:ars¡• e uuo i:l u,.: l' 4' e< lOuta . 

• \ NGEJ,Es dá las gracias á la prensa. 
Es justo y com·pnicutc qnc se llame la llll'IH'Í<Íll ltá-

NO ES CARIDAD, ES JUSTICIA. 

cia los bPudi(·ios de aqut•llos c;,tnhl !'ÍmÍPIIto..; l~t~l­
nenrios, pero no por ec;o han tle tltosprei'Íart-ie lo-; 
pncrtos del l\IcJiLerráneo y el ... \.tl{mt1¡•o. E,; la:sti­
moso crue exista ese mutismo, pero es mut'ho mÚ..; 

En uno rle los ttltimos n ÚUH'l'<'S de Lrt r'orrc.•pon- la~tinw"o que ~->C rompa ]llll'il producir desastroso" 
ciencia dr E8pniírt hemos tenido el sentimiento ele icetos y desagmdablcs impn'sÍones en lo;; qtu•, l'o­
leer unrt noticia qne dc>;cliee u la ReJ·íedacl del eo- mn nosoho!<, mnnu á 1{tdiz y ue'lcau su bien ~· sn 
lega y perjudica 1evautados íutn·t•>Jes y nol>ll's aspi- pro.~pt·rirltul y no pm•1l<'n n•r pacienh•meHk qrw rl1• 
mciones. Dil'e el periódico noticiero que en Oácliz ta 1 mor lo se le u parte y se le rlcsatic•ndn. 
se h<t desano11atlo Pl samlllpión lle un modo alar- Xo e~ earidud, es justicia. 
mank, ha hiendo ocmTirlo m á~ dt oc·hPHta clcfun- ¡ Pero tomo suponl'mo:s quo la noticia ele Lt' ('a, ·-
r·iouc~<. , I'I'N)JOildencia ptu•cle muy ]¡jpn st'r efecto dr un r·no!' 

l~n prinwr 1ugat· y 1'11 rr•sÍtlllC'n. )ro t• · l'Íert.L 
1

¡ iuvoluutnrio,suplir·nmos al eolc·ga dcsmieutn ·u las-
;,Qllé prop<Í~ito s1•llem d cnlPg-a al clar esta noti- timosa afirma1·i6n. 

!'ia? ¿Por qnf.lastima el iutPré de ('ádizr' ( 'á1liz reune, tomo poea~ pohlacione,., mnltitud 
El movimÍl'Ilto Yemnit•g-c> ¡;o reconcentra en el dP Pxeeleucia~ r¡uc hact'It ag-rnclabilí..,inut la tPmpn­

• ortc tlc Espn.ri<l, muy prinr~ipalmentc este año t•n rada, de lmñ l:'l, <'11 P1 suntuoso t•stahlec•imit•uto eh~ 
I[Ue Biarrltz y Baynna y Hun J uau ele Luz han pcr- 11 X ucsha Heriom tld ('imtH' ll )' ·l muy np;radali1C a( 1 
rlido muchos rlc su:'l <'onstantcs favorecedores. ¿Uc lh•al. l!'igura en primrr lug-ar la incomparnllll' \\­
rpH~ uepr•nder Primero: de ]a. hour.larl rclati va de ¡ ]aria lle X uc,.,Lra Het.lOnt de los .Angel e.-, 1] Uü (•-;te año 
aquellos sitios. Hegundo: de la imposir·ión de la 1110- si' presenta modifira1ln y prc,.;idirla p<>l' la c•ll'gnntí­
cln. Terc·ero: rl<•l c•ontíuuo rcelmno. 1 :-imn 1ienrla del C'asinll Gurlitauo. El il'<•t m al :rÍr«' 
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libre y con entrada grátis, proporciona divertido so­

laz á cierta.· clases y toda encuentran en los anima­

do. paseos, esparcimiento y alegría. 

En algunas noches se quemarán :f~egos artificia­

les y se iluminará la Velada con pro:fu ión do vis­

tosas luces de bengala, que ofrecerán una vista fan­

tástica, así como los argentados resplandores de la 

luz eléctrica. La sociedad de velocipedistas celebra 

tres dias de carreras, que prometen e tar muy ani­

madas; el Círculo Náutico celebrará una. regata in­

ternacional y en la espaciosa caseta de conciertos so 

odebraráu varios, unos á grande orquesta y otros 

por las tres bandas de IugcnicroR, Artillería é In­

fnntoría. 

El pa,.ado me· de Julio ha sido muy animado, 

ofreciendo la volada do la pla7.a de Mina, que ha 

PRtado muy brillante, el Circo de los Sres. Diaz, que 

-;o ha visto muy concurrido, los conciertos de los ba­

üos do Ntra. Sra. del Cármen, que estuvieron :favoro­

I:Ídos por lucida concurrencia que oto1·gó su aplau­

sos á la orquesta que dirige el Sr. Jiménez y al 

eminente pianista capit::m Voycr, y las r uniones del 

'l'iro do Pichón, en las que so han distinguido no­

tablomcntc los Sres. Cónsul d S. M. Británica, Gor­

da (D. Juan), Nandin, Alcó11 (D. Joaquín) Cues­

ta (D. José), H.cstán, Noble, Younger (D. Cárlos), 

Oómez (D. Jnan A.), Lacostc (D. FnmciRco) y Oa:­

tillo (D. Mrmuel). 

Para despues do la Velada so anun in mm lmcw-1. 

(;ompañía do ópera que funcionará eu el Teatro 

Pl'incipal y cuyo c. pectáculo quizás animo el emi­

nente tenor Sr. Gayarre y á principios de Setiom­

hre tenclromos el gusto de oír la uotable compnñía 

del teatro do J ovollanos do Madrid, en la que figu­

nm partes tan notables como la tiple Sra. Cortés y 

el tenor Sr. Bcrges. 

Poro sobre todo esto conjunto de espectáculos, 

atrae la distinción y cultura de este pueblo do Cá­

cliz, quo siempre noble y caritativo, elegante y cu­

halleroso, ha hecho proverbial su estilo y universal 

~<u justa nombradía. 

Aquí doude el puelJlO soe:r. no existe casi y don­

de el culto so distingue tanto, siempre se dan cita la 

a.lcgría y la di 'tinción. l)or eso la Perla del Océano 

es digna de mejor suel·te y do más ayuda. Hora es 

tle que cese tanto iml.i:ferentismo. N o se diga que las 

• .las que besan los muros de Cádi7. corren á extran­

jeras playas murmurando desprecios y comentando 

abandonos y miserias. 

MEMORIAS AÉREAS. 

Sr. Director del BoLETTN' DE LA V!!:LADA. 

Mi distinguido amigo: Vd. ciertamente me dispensa-

rá la libertad que me tomo al dirigirle esta epístola; pe­

ro como sé que V d. anda siempre al vuelo de algnua no­

ticia para su amena é interesante Revista de la Velada, 

me he decidido á contarle cosas que bien puede no saber 

y que á no' dudar leerán con interés mis protectores los 

colombófilos gaditanos. 

Entre mi ya dilatada · carrera artística ningun viaje 

ha sido mas grato para mí ni de más imperecedero re­

cuerdo que el que voy á 1·elatarle á grandes plumadas. 

Dejé mi l1ah#ac·i6n palomar un Sába<lo por la tarde y 

cuando la mano de mi dueño me colocó en el sleeping­

ca·rt, vulgo cestaR, donde hacemos nuestras excursiones 

prepamtoria~, comprendí que se trataba c1e algun meeting 

t. matclt-llablando en tt'·rminos ele spol't-pnes que á 

nosotras se nos compreude también e~tre las diversas m­

mas ue esa palabra impOI'talla de la sportmam Albión. 

Al part-ir el vapo1· para Centa, una de mis amables li­

valcs que iba en el canasto vecino, más curiosa quo yo, tu­

vo la amabilidad do ponerme nl corriente del punto tí 

donde se nos trasla1laba y de la diRtancia r1ue clcbímnos 

recorrer y sent( qne mis alas se enfriaban por segundos ... 

(perdone Vc1. 1 querido Director, 11u lo hable en segun­

dos, porqnc por ello. se queda una sin ganar el premio) 

y que mi buche palpitaba ele emoción extl'aordinaria ... 

Dejaba u la tc.nc de la cnllc de ... mi familia en tcm, y 

mis piés y mis plumas y mis alas todas en el coru;~,Ón do 

mi ingrato palomo, también mensajero, que mo stá llll­

ciundo pa~:;ar todas laH penas habidas y por haber, ha ta 

aquella. que siente ol C"hico guo nos lleva á la callo Au­

cha en el cesto para presentarnos al .T umdo, cuando vé 

que otro mas afortunaclo que él ha cumplido ya su misióll 

y sale de dicho centro guardándose la respetable canti­

dnrl do cinco pesetas con IJ.Ue le ha obsequiado el du iio 

del vencedor ó vcucodora. 

Durante la travesía mru·ítima ningun suceso digno do 

mencionarse ocurrió; pero le diré qne j)fignón cantó con 

exq ni sito arte su aria Si tu connn.is le pays flc'uri. 

0u1"1·ito clió UJl volapié :mperior recibiomlo y todo. 

C'ognao se despachó á su gusto tres ó cuatro copns de su 

f11 rto tocayo, pronoRticándolc yo con esta inconveniencia 

no seria ya el número uno del concurso. Salt·irnbanquih' 

quiso imitar á los artistas del circo de la plaza de Can­

delaria, mientras que Nana con el mayor descaro leyó 

dos verdes capítulos d' Emilio Zola, r1ue hicieron rubori­

zar á 1tne ol1annant rnademoiselle que se paseaba melan­

cólicamente por cubierta; en fin, Pán:s para daruo cuenta 

ele sus novedades y atrae ti vos, tarareó sot!o-voce el coro 

de Sonámbttla. 
Con religiosa exactitud nos soltaron el signionte Lúnes 

á las siete de la maíiaua; la neblina era tan densa, que 

solo morcocl á nuestra práctica y experiencia pudimos do­

minarla sin q ne ocurriera el menor incidente ou toda la 

travcs(a_ Volamos. Volamos y seguimos volunüo. 

Cttrrito llevaba la delantera dcsd.o un prin ipio, detrñ~ 

de m( venia un colega IJ.Ue con mm·cada insist ncia y sc­

iialado interés me mimba y me seguía, pero tímido y ro­

celoso no acertaba á cleclru:mno su atre,..ido peusamiontq. 

Yo, que indignurla en el primer instante, hahíu rccha-
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xado la galantería de mi nueva conq nista, por (wrlc en la 

cabeza al cruel amor mio. me decidí luego á coquetear 

con él. 

Bran cerca do las di(•?.¡ poro11 minutos nos quedaban 

ya para terminar ol concurso ... ~Ii decidido {> intrépido 

nmnntc volaba ya junto á mí. .. J[ig,¡'Ín nos dirigió una 

mirada de envidia y de rrcdo. 
. ~ . . . . , ..... . 

EstábamoR en Cálliz; laR l'nmpauaR de la Catcdml, que 

lentamente >olteaban en ncpwl instante, !laban sin quc­

t·er sciial de nueAtro feliz arribo y era lu hora do l'lt'parar­

so enda uno para ol palomar. 

Yo ya roo iba, cuando not~ CJUC mi con ·ecueutc gll­

lante:.ulor marclHtba conmigo y que en ve?. do irnos cada 

c·unl 6. Rus respectivas lmmpaR, l'l'Yoloteábamos Rin parar 

posadoR rn una tone ele ln eall(• Ancha. 

.Y ada nos cli~trnin, ni la impntil'llcia <le nuestros res­

¡wdivo!' <luelios, rptc S!' ugituhnn convulsos y nen·iosos 

f•n su,¡ e~conditcF< ... A mí en n•r!lnclme remor<lia la eon­

f'icnein, Jll'ro romo elijo 1'1 otrn, d aJtiOI' t&do lo puede ... y 
no crn cosn de drspcrrli<'Ün· ln wntajo~u proporcion quü 

s<• nw luthüt urrcglwlo. 

Ouanclo nos disponíamos ¡¡ COIHJ uistar d premio, un 

ruido tplC sentimos en la callp Anc·hu llamó ntwHtranton­

,.¡ún .... Era el gmnujtt portaclor ele Cun·ito ctne se ltnhiu 

rctrntaclo g-ratis en d pi~o bajo do la fotografía do Ghi­
euno. 

Los lmrralia y las aclamucioncR ele júbilo no~ hicieron 

c•omprcndcr que los premios He httl1inn yu adjudicado y 
t[UC nos c¡uetlábumos á la lnna do Valencia, aunque üan­

cnmcnto, l1acia un ~;ol de p:ulre y muy seiior mio. 

Vd. me diHpensará, qurriclo Director, que yo huya nhu­

stulo do su boudml y de la de Aus lectores contándole . es­
taR noticias trasnochudn~; pc•ro como se hLt hablado du tul 

concurso y se ha dicho Ri pnclimos 6 no ganar, yo croo 

que era un ucher de ronril'ncia el manifestar en público 

las razones fJ.Ue á mi cornpuiit·ro y á mí nos dcci<licron li 
tomar con calma aquel neto. 

Yo por mí s6 decirle-estimado amigo--que: feliz con­

curso en que i perdí un premio gnnii un corazón! 

Suyn ufcctísimu.-LA PtcÓDIGA. 

1'1 'e• Pulllmnr: hoy 1 ,o do Ago•to tlo lR!l~. 
P. la copin, 

RAPABL DR LA Yil!SUo\, 

DIALOGO EN UN TREN EXPRESO. 

Corriendo capitales de In Europa. 
Como antai10 estudiantes de la sopa, 
Hallé, por gran fortuna, 
Un inglés que corría tambicn la tuna, 
Y m1s que yo, por Cristo: 
Me dijo que hahia ·-. i~to, 

Por anverso y reverso 
Todito el universo, 
A itula mais su satélite la Lurll\. 
-Mistcr John, dije al punto dando un bcinco: 

Creo á vuesa merced, vengan lo~ cinco. 
Y, aquí (para i11 1er tlOS), sin cumplimiento: 
l~n este firmamcn to, 

Con franqueza, Rin dolo ni arcaduz, 
(Mire V. que yo soy un andaluz) 
¿Que! es lo mlls bello en la opinión de ustecl 
Qué hu encontrado? 
-¡La mujer!!, respondió, en solemne tono 
Cual ~i hablara por ese tclefono, 
Admirable instrumento 
De aqueste siglo sabio; 
Un magnifico Ín\"'ento 
Medianero de amor, gran n~trolahio. 
Que vá á ser verdadera maraYilla 
Especialmente rn Cádiz y SeYilla. 
-¡La mujer! repetí, ;cuerpo del munclo~ 
Y exhalando un suspiro 
¡A)! respondilc, Pn '11 O]Jinion abundo: 
Y en poético giro 
Añadí, al Ycr salida tan galana, 
(Parodiando el gran verso de Quintana 
Si inglés f¡• IIÚnrrt•cí. ffllltrll fl• admirn . 
Yo creo que la mujer es la g-ran ohra 
Y todo el uniYer~o cstft de ~oh'l'a. 
Pero en e8ta cuestion tan pE>Iingucla. 
(Puesto aparte cgoi~mo 
Y pelillos de ra~a y patrioti~mo,) 
Se me ocurre una duda: 
,;Cuftl es, por vida suya, la mujt•r 
(~ue á su modo de ver, 
l\láR nos ... ¡eh! JII.vll'l' Jlum ... ustecl mt• entit·nrlt' ... 
Nos cautiva, no· hiela, 6 nos cnciencl!'? 
-Le diré, re~pondió, yo he visto á Fruncía. 
Con Kus artes, aft·itcs y clegnncitl. 
Por de contado, he visto fl las in¡;h•sas, 
:i\lu)· l'llhinR, muy delgadas)' muy tiesas. 
Y para llO cansarle con mi copla, 
La ru~a. In al<'mnnn, 
La suiza, la l>c>lga, h\ ituliann. 
La circasiana, allá en Con.;tantinopl:~. 
Que se noR >ende y sopla 
Por portento ele físicn hellczn ... 
<:Y quiere usted saher:> ... 

-Sí, sí. llll' nguw 
:\li gran curiosidad. 

-Pues In amlnluzn. 
-¡Hombre! r,Lo dice nRt('(l por cortesín. 
O por hacer justicia á AIHh\lucia:' 
-Calle usted compañero: 
Si el mundo fuera un hombre y ron somhr(·ro. 

Al oir ese nombre, 
(Vive Dios no se asombre) 
Por impul11o imtnntáneo, 
No el sombrero, clehia quitarse el cránl'l>. 

NICOLÁS DIAZ DE REl\.II'MLI. 

IOH NOVELA INMORTAL, TO ERES LA HISTORIA! 
(CA,II'Uni<IR.) 

Si Lord Byron VIYtt•ra aún poch·ia lmhc·t· t:ouhclu 1'11 

Cádiz unos rom!Ínlicos amores. 

Eso nos dicen malu~ lcngcws. 

ir· 
ir• :'lo 

Hace noche. encontró. o rn t 1 l't>w~il \'1 ~i!!ui .. lllt· 

soneto: 
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~Conque te vás aRí y así me dejas? 
xo'ho visto como tú ~;ierpc ninguna. 
¿Qué dirán de tu amor tu¡urlla luna 
Y aquel rayo ele sol y ar¡ncllns rejas? 

Nada vulierou mis profundas qnrjas; 
)fás se cambia que el YÍento la forlunu; 
Pasaron nuestras dic·hus nna :i una 

que se celebra la VEI,ADA, como tambien prohibe en los 
dias festivos en que tengan lugar las Carret·as de Velo­
cípedos, el paso de toda claRo de caballerías y canuajcs 
de siete á dirz de la mañana desde la línea del Castillo 
de Sta. C!ltulina ha. ta la Cttlle de Asdrúbal. 

La casata que sirve para los grandes conciertos de 
las bandas militares en los dias que no se celebren es­
tos, quedará á di posición de las personas que á ella 
sean imitada , sieudo la entrada pública á la otra ca-

Y yo quedo en la ~ombra y tú te nh•ja~. 

Llevaste anoche snrta de rnbíes. 
l\ seta igual situada en d otro extremo de la tienda del 

Casino U:ulitano. 
)fis lágrimas soráu~ ¿,Qué es lo q no c~t·nC'!Jt,? 
;,Te burlas de mi amor~ ~,l'orq u(• te ries? 

¿Te (liviortc lo pobn tlP mis alu~~ 

El campamento donde se hallan situadas las tiendas 
para las antol'idudcs forma un patio de unos 15 por i 

11 
ructros, y aquellas están uoloC'adas 110 e:<tn formn: 

1
1 

Derecha l." Sr. Gobcmador civil. .\.un tengo nn capital que Ynle mucho. 
; Un i'elt•ulvcr magnífico y <liez bala~;! 

l!:n d tren correo de ayer muiiumt htt partido para So­
' illa. nnu distinguida lady, célebre por su henno~um y 
'1 istinción. 

JHt·Psc que• ckja dc:-;trozados algunos corazoneH. 
i,":. 

.;¡.. ~~ 

En un \a por inglPH pmtir:í maiiumL ue eiitu ciudad cou 1 

<lirecr·iún ú.lus cnturutus del Siú.gara., un jó,·eu mny co- 1 
uucido t'll Cá!liz. 1 

• • ~~~·~~!:~e. (~~l~ .~~~~~ :~·~~~H.i~r~~. ~i~l~e~t~~·.·. • • • • • • • • • ·ll 
~(. .. ·:·..,~ 

••••.•• ·- ••••.•.••• -·- ••••..•..•..•.••••••••• 1 

Uranrles carcajad~•:«-i,_ (Final.) l 

ESPECTACULOS EN LA VELADA. 

DIA 3. 

\ la~ ~ictc y media U.c la nochr saldrán de ln. plaza de 
\lfou~o XII todas las bamlag militares de los cuerpos 

<h' la gnurnicion y los do la loralirlatl y provincial diri­
giéndose á las .Delicias paseo donde se celebra 1a VELAllA. 

Esta lucirá una lLumNAC.ÓN QEN~;nAL DE 12 ~ 1--1.000

1 
J,UCF.~. 

_ J las nueve.-J!'nrgos artificiales. 

LUCFS DE LA VELADA 
EN LAS GRANDES ILUM:INACIONES. 

U e 5.000 á 6.000 farolillos tí la Y encriam1 ue diversas JI 

('In seR. 
1·1 m·<·o~ de g(IS tle á 30 htecs, con hom11as rlc Cl'ÍHtaL 1 

10 c•untlelabros uon 5 luces do gn~ do un mechero cn- 1 
,]a una v homLas de cristal. 

22 <:a~Jdrlauros de doble, mechero y l1ombaK. 1 

2.•, 3." y {.• Excmo. Ayuntamiento. 
.\1 frente. Excma. Diputación provincial. 

Izquierda 1." Hr. Uobcrn:lllor militar. 
2.• , 'r. Comantlautt• t1c :Mm·ina. 
3.• Vicepresidente <le ln Comisión pcrmauunt.c. 

Visita.-Alllegar á H. l>'crnanclo la comision rlcll.:xcmo. 
Ayuntamiento que pasaba á imitar á las fiestas de la Velr~rla 
á la primera autoridad del primer Departamento Marítimo de 
España, le esperaba, en la ebta<:iún tlul ferrocarril de S. Fer­
nando, para nuludarlos ~n nombre de la misma uno de su~ 
U) udantc~, que les suplicó nt·t'ptascn el propio carrunjc del 
Sr. General. E~tc, <lespucs de rt'cibir con su acostumbradu 
co1'lcsía á la Comisi6n y de sig-nificarles lo ngradcciuo qul.' 
estaba á las atenciones c\cll\lunicipio, se ofi'cció como nuto­
ridnd y como particular para torio cuanto se creyera oportuno 
tJcupurlo, y les in,itó á un oxplímdido lunch ofreciéndoles 
Ytmr nlg1U1U Jc la~ noches en que se celebra la Vefadtl, pero 
siu manifestar cuál de ellas. No es de cstrañar e'te compor­
tamicuto en el caballeroso) di~tinguido jefe di.' l1t :\fnrinnl·s­
pni'wln, hijo de la Isla Gaditana. 

VISTAS DE FUEGOS ARTIFICIALt.S. 

E~tns tcmhán lug;u· los dins :1, (), 1 O, 1:3 y 15. El progra­
ma del primer dia es el siguiente: 

Gmnadas y ' 'olndorcs.- lllL estrclla.-Lus armas dl' Cu­
pido.-L, PALMA ÜIUENTAL 

Oportunamente se irán puhlicnndo las de los clins ~Uél!­
sivos. 

CARRERAS DE VELOCÍPEDOS. 

lJIA 7. 
1.• Veloeidad.-Distuncin, a.GOO metros. 
2. • De Cintas.-V clocitlad. 
, e ac1jndit•nrán dos premios. 

TEATRO PÚBLICO DE LA VELADA. 

ENT.HADA GRATIS. 

}'unciones lírico-<lmmliticns ó iutí-rlllL'tlios tlo Hailt·s 
que tendrán lugar en lo dias Hignicnte~;: 

. 30 candelabros ele crist.al de: luces <le ~·ts y e:re~tcría de 1 

¡g-ual clase eon bombas, en la caseta ele los hJllCierto~. JJia ;¡ de .lgo8/ú. 
J,uz elí·ctrica en rl jardín <lo la Delicias y C.:ampamcu- La zarzuela en un a<'to C. do L.- El bailt~ A't lJritcro 

t o •lontle cstlin :;ituudas la~ tirnrlas clcstinaJas á las A u- ' de lo.y .Ditunantcs.-La zarzuela on nn acto Cauto de An­
tOJ~~latles.. . " . . j¡ geles.- El baile Los Walsc~ de fa Jí:tltt.~.- La znrznrla 

1 entro llum10ado.- tOO V(ISlllos tic colores.-10 faro- en un rwto uí1 caballl'ro partic"altll' 
las con crucetas y palmas pum almnbrado de gu~, del JJ' ,

1 
d Al o t 

:W á 30 1 nc<'s cada una. w e !/ ~ 0 • 

Otras en las cntmdas á la V e lada en las calles do As- La zm·znPla rn un acto Et niíio.- El baile L11 Jlode-
tlrúLal y ~acramrnto. r~sa.-La zarzuela en un acto Pascual Bailón.-El baile 

Los tres arcos de cntrarla con 150 luce~. La Jota .Arago¡¡esce.-L:L zur·zncla e11 un acto Las treN 

Un edicto de la Alcaldía prohibe el tránsito de car­
l'unjl's por las calle~ del V<'eclor, Cerváutes, Plaza ele 
1Iend<•z Nuñcz y calle del Sacramento á p:utir <lesde ]u 
de S. Rnfnel á las Delicias durante los dias y no,..bes en 

lii/.rires. 
T,as fttucion~s cmp<•znr:m ú las oeho en punto de la no­

che.-Queda prohibida la entrada en el csreoario. 

Imprenta dela JlPvi.Yla ,lfhli<"a, Ceballos (antes Bomba) núm l. 

.. 



DE LA VELADA. 
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Viuda de t¡nilio de LUege y Co¡npañía ~Uce~ore~. 
CONFITERIA FRANCESA 

de tíl'lt orolatt~ 
1 

m: 

MATI AS LOPEZ, DE MADRID. 
Gmnclc y ,·:u·iado surtido en cajns de lujo para coloc¡\r dulceh. - Carteras para hodt\S Y hnutiws: última 110\'l'<lud. J lul­t't's y con lites fmnccst•s de las wind¡mle.· trlhricas tle París. Conservtl~ de América.- Galletas inglc~n~ de ] r untley Pal­mers.-Frutas en nlmh·ur prcparadtts por las HH.. ~L\[. Comendadoras de Granada, por los Sres. I'uxxini ll crma1ios d!' ('órdoha y P rast y !toldan de .\latlrid. -Thé~, Cafés, H arina htctcacla X estle, Hcmlcnta nritbign y otros artículo" de grun liOVCdad. 

COM UN ICACION ES. 

':1 

Magallanes . .. ........................... . 
Asia ............... ... ................ .. 
Valencia . ............................ .. 
Barcelona . ................. .. ........ . 
Leon XIII ............... .. ................. . 
España.. • .............. .. 

'l'onel:.dAa. 

~ fi:lS 
;¿.) 111) 

:lWII 
201)(1 
2~11(1 
271)11 

Madrid.... ..... .. .............. .. .. 
Méj ico . .. .. ... .. ............... . 
Veracruz . • ................. . 
Reina Mercedes .............. .. ......... . 
Ebro. ... • ............. ... .. 
Viñuelas . .. ... .... . ............ .. 

'l'oneladao. 
:¿;¡(1(1 
~~ I)(J 

:!!lHU 
!liiHil 
] ;)11!1 
:lutJ8 

Panamá , .. .. ..................... .. 
Julieta . ,.. .. ................... . 
Rom eo ............................ .. 
San Agustin ...... , . ............. . 
Santo Domingo ... . ................ .. .... . 

'l'~o!adJ,:;. 

~~IJIJ 

··~~ ~ ,'jl)(l 

'l!HS 
2!111 

Agente y Consignatario en Cádiz, SRA. VIUDA DE RECUR. 

CAhhUA!tS Y CABALLOS 1 E:-ínn: 'A mz Y 11TH. T.\ . ~UHLL 1 OtiCINA Ot VAPORtS RtMOLCAOOhtS Jl.i!: ALCW JLI<: It 1 
lll' 1.os Plaza de Al!onso XII (antes del Ar enal), El vapor EMILIA Sres. D. An~nio Milla.n é Hijo, 

d d S D
. · · 1 ·¡· • t 1 A ..,. • • l ' t Cllll(' Hw¡ue th• In \'h.•tHtiR. ntim. :\,; de la 1h la Aduan• . Posa a. e • 10n1110. I IILC:C e uu·mnwn o e o~ o u ·es n u.1es, to>Cgnu 1:-. ns 

nlt.-'flSUUlc~ que !"C tlu. .. ilitun (;'U t·u~u clt• 1"11 Une- (1 . • e . . . ·¡ ,J E R E z n E L \ Jo' RO ;-.. TE rt \ . iio y ¡;o u.ignuturi~>, Jl. Ant<:'nin 11Iilhn1 ~ TI ijo, cOIDISIODCS, ORSlgJI8CIODCS Y TraDSI OS. 
E!o>ta.nuont (• m¡trc~a cu cutu.con tnatPriululu '­

\'11 y ole¡.¡.mto pura ~us t•un·om• por ltL pnhlu­
,.iuu, 6 diez l't>:Ll t'!'( por (.'tula untL hora, y ut-imiA­
mn t·on otro clP ( 'Qtttlidnnc~ c:--pceiall•s J)¡Ll'U .. t"'l' · 
\ido do CU.111J>O, á pi'CCÍOIS CCJUVt.:lll' ÍClDLlh'S. 

ruJie ~ U<:'VU !),j , 

.EXTRE CAlliZ Y 11tTEilTO HEAL. 

El vapor SAN ANTONIO 
btLI'(' ctim·itLnH'lltP trce nuj<·• ú. Pm•rto lll'lll ~ · <In• 1 
(L ln Curl'uc~u :-;egun lito; l u~ ttu·u~lwh"!-i r¡tw ~• · f,u-i­
litan eu ~~~~a d u tt n tlnt:tiio ~· ~~onHig-nutul'in, IJ1m 

.\ntonio Mi11un (o J tiju, r·nllo Xucvu. :l,j. 1 

Lu misH <tL h<L ostnhl,.•·ido ltt >ttlidtL d•• un <'U· 
t•bo p;tru lo!-! hrdin~ do G ignnz..t: do J er t'z t~n lo. 
dillM im¡Jlli'OS UUIL hol\L ll e"lJUCR d •I<L IIP~"'ldtt del 
t•on·eo ~<·nt.~rul y du G igouza lo~ diuHLHll'CH ú. lns 
,¡,, do lu tardo. V d l LLOYD SUECO 

1 
aporessuecos e : 

EXTRE C.\lliY. , ~.\XTXC,\R, 
SE\"1 Ll..\ \' IIL El. V\ 

Vapores OADIZ , ANITA , MARIA GRACIA. 

lt:!-itH!-4 buqtwf' ~alvu una ,¡ el o~ vot·t- por tot'­
mauu. do Cl'\di~ ti ~villu y 'ito 't\J'¡o¡u, h twicudo 
f\~·,t l n .. ~ t'n ~tnldt•ar llD tnflo~ lu:-1 \Ía.iP~>', y ~"n 
lln~lm <'U<mrln huy oportunirl:ul du tld•·•. C<J · 
m•> tamhi(•U par,, .\.lgel'ÍI'll", Gibrultur y ('<mta. 
( 'wiJt l {/lfttfuriQII , NWitltll ' iitllf 1>. ~\ vrol\10 MILLA?\ 

il [[uo, ralle N~tfla, '' ''"" ' l.'i. 

))o m h.• llln ~ ; ., h• mhurJCO. 

Prima 
Norden . 
Malaren ......... 
Sverige. . . 
Danmark , 
Skandlnavlen ... 

2.111 1 Trafik • . • li.ítl 
~ ~;, 11 ellos. .. . ;un 
U5 Trlton .. ... n:; 

1 
4.)<J 1 Goteborg. • 7~ .; 
11.~ llndholmen. ... 111011 
;;75 Adolph Meyer. . .. llUJII 

HalHlns uprox i. m u. • '. u• o 1<lu. U >ouHm<L" d1• C•di~.¡ paru. (j,,tNnbtu-~n, f'op•'DhtLgllf\ y E. to~:olmo 
('(m,.ignntHrio , 1'-'IU.s ]),( 'Í'"i .\ tt l ~ov l:N'J .\ 1~ V(", • 

l'l•ve~ •l•• M inu, fJ. 

Prnpit· tario tlt• lo~ \ 'llP 11'1· ... 
Cádiz, Dos Hermanas , Anita, Maria Gracia, 

y Man olo, 
f]llf' huccn \1 surrif·in cltl l'tlhntujc entre t'~hliz, 
NJ\'illu , lltt..l\'tt, Oihrult:u·. (',·u tu y"" pm•rto:; 

rlc·l ~le•litnTáueo. 
Nuevo y único servicio de vapores-correos 

entre Algeciras y Ceuta. 
Yiujt! tlimio entro nmhos punto,.., 

LINEA DE VAPORES NEERLANDE SES. 
C.'ompolí ín n~ul ~_!('r(nuth• !Oft , 

Amstel . 1:;11 Hecla.. un Poilux .. WII<J 
Astrea. ,jii(J Irene. . 1 11111 Rembrand aun 
Béréni ce. x.')ll Jason.. tffuo Sirius .""i!IIJ 
Castor , J lillll Juno l 11111 SteJia ¡mu 
Ceres . Wllfl Medea tfifl Uranla ... :11111 
Comeet .. wnu Ondlne :¡1;11 Venus suu 
Etna 71HJ Penelope lfiiJO Vesta. . . . :Hju 

:--;; 1 li da.~ apruxiUM(l;l .. t'1ulu :J Jot(•munn!4 do Cií.-
1liz pum . \ m•tur<lum <l Ruttcrdnm, 

.\rlmito•n ll. ill'le <'Ol'l'i< lo mr¡¡tt pum ludll, ''" 
JI LÚ•• tlt•J ... "'ut'tU dr' Jo:nropU. 
, .,,, i!JWdtll'imr,,t...;H.l;S. J).r~~ .\ll LUYE S 'f\1 \ C".• 

l'la""' • l ~ ~Iiou, !J. 
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Eas~n ~afiitaw_ 
PRECI O FIJO. 

CALLE CRUZ DE LA MADERA, 1 y 3. 

CO.llPLETO Y \'ARIA IIO SURTIDO m: J.OS AR'l'ICTitO~ SIGTIIE:\TF..S: 

RELOJES par•• sobremesa y pn· 
l'dd, 1 nmlelub ros, J¡tr roues, 
Fi!!nras, Lá:npt~t 'R$, ArnÜ1lS. 

lHSUTERIA, Pel'fomerí11, l!epi· 
ller ía, Ptú ucs y de más artícu · 
los para Pl tOt'>Hlor. 

CRISTALERIA, Lt•zu y Porce­
laua. 

BATERIA de co<'ina, Cuchillería 
~- cuhicrto~ de v>tri••s l'inse<. 

HERRAJES, IIerrnmie ut ns, 
Bo 111 b;,s pnra agua y artícu­

los nlnteA.<los. 
ARTICULOS pa rae>cri torio", pn­

ru vi>~j • y p•u·aguu>. 
JUGUETES y juegos tic vn ri~ 

d •Hes. 
PAPEL pi n tn1l o pnra vestir Ion· 

bitacioues y otros Íll nu mdra­
ble~ 11rtículos. 

~Máquinas de coser de todas clases. 

~~~mmnu&tm ~~ Jmlliwmr~ 
BAZAR INGLES 

Calle S. Pedro, esquina á l a de 1& Am11.rgur a.-CADIZ. 

GhAN OHOSITO nt GAMAS Ot »lthho Y Ot hhONGt 

('OLCHONE:; 
de 

muelles 
1.,\nLmnnos, 
l'>~laugllulll', 

J!li'TOS, 

ll><looHyCubos 
ButotliL 

cln corin<L. 
B.,mbiU! y fil­

tros 
l"'rn lii!'Un. 
L.1m])il1'11S 

,. Cundehtbros 
• Portiers 
y Ab1 azttdoms 
pllm cortinHs. 

f'ucbillerl<L 
~' cucho.rns. 

D E TODAS CLASES. 

ÜEl'lLLIJS. 
,A lmobu~Ju~, 
:E!--}>OJiju..~, 

l'lumeros y 
l'icl~s 

ele Ollmuzt•. 
Cuj><s d~ hiono 
pam vnlot·cs. 

Cocinus 
ccout1mic:u~. 
Clavu7..on, 
llon-ujo, 

llerl'amit'll tus, 
'l'olW< 

metálicu,.c. 
Ah•mures 

yon·os mu!'hos 
~>rllcul os rlo 
furrctor!u.. 

1f~gNII))ht IOJ~r! IHJQJlAilA1FE:Iil1~~ 
DE 

_¡!LanaeL ¿j.a17.3 aLe.3 . 

('ompleto Rurt ido de toda obra de latn y se t rubnja en toda clase 
de metales. 

VASIJER{A PARA EMBARQUES. 
1' 1~ ~ A S Y ~t F. D l DA S ll JlJ, R l ri T E M A ~ :É '1' lll C O J} E C DI .\ L • 

Tinas Dara baños ae todas clases, de venta Y de alnniler 
á lOdOS DreciOS. 

En este establecimiento se fnri l itnn gratis timL~ purll baños r. los po­

bres <le solemnirhul, JlCro hun de llevar prccisnmcnt~ un .. pupolct<• d~l 

rnérl.ico que los vi .. ite. 

Plaza Isabel II, número 1.- CADIZ. 

1\ 

HOTEL DEL PARAISO, 
untes 

Ib!t ID~ li.1Jll-l :n.a t p 
DE 

:D. TOM'AS FERN ANDEZ. 

Situado en la calle Cris tóbal Colon 

(a>lfes Juan de .tl.11dus), 11." 12, casa COIIO<'ida por las Cadena.Y. 

DisfrutA. desde hnc.! muchos años un extraor dina r io créd ito 

por el csu•cro en la nsi>tencio, con h >~rmosJts hobit.tcioned vcuti ­

ladas y am ucbhula¡¡ de nuevo, y por lo módico de sus precios. 

Hay comidas y almuerzos á todas horas. 

~OGRESO:(NACIONAL.) 
SEGUROS CONTRA INCENDIOS 

A PRIMA F IJA 
F.stublecida "' Pm·is, rue Ricl•eliev., 102. 

Damiciliuda en Efl]>afta: 6, PA:SEO DE GRACIA, 6.-BARCELONA. 

Capital social: ~6 .0Q;O .~~~ de Reales vn. 

Drru:cTOit F.N E 'PA~A: W. J. BRICE. 

Oficin<Ls generales: Rumhlu de ÜU!Jitlot.as núm 10, HA llCELOKA. 

Suudiroctores en Cc.diz y ~u pmnucia, D. GUILLERMO SHAW y C.• 

ConsulaJo Viejo, n.• l 2. 

Tiene un . defecto 
el 1ABON DE ACEITE DE TORTUGA, y es su ínñ mo pr ecio, por 

lo cun l .. lg uu Hs per~onu& dudan de Hll bond:o tl, pero todo el q u~: 

Jo ha usAdo un tl vt•z comprcn<lc qn~ á pe~n r de "" rxtremndn bn­

rntum y de cxc!>len te cnliclnrl , p roduce muy saludable efécto sobrt• 

el cúti•. 
Lo recomen rlnmos mny I)Spet·ialmouto ú n uestros lectores. 

De veutn en todos los estah!oci mieutos que se dedican ni l'>Llll!t 

de J1l'l'fllll1Pl'ÍO. 

Asegur••r~e de que procede de la f:ib r icn inventom 

G L Y N & C ." 

ESPE(C.:JIJFJli([_¡,QS., 

FARMACIA DE CALATRIGO. 

CALLE DJ' J.A ToJtRE 29.- CADIZ. 

Tuuos colirios del Dr. Clysopompas umcri 
GuytLt. UlillUH. 

pecnlnm purn baños. Id cm do viujo•. 
Anillos Pesurios do rm~lillt••dosuhnitmto 

Cnri~uu. de hiHmulo. 
Jlobu~ hlennn-AgictL~. Jumbe de Eut•nlipto. 
Yiuo de quin u fornt· C(lp,ulus de Oouliou. 

ginusu de Ossilln Illt' l'l'ft Oirl1J·rl. 
Ucory. ll'!lcloms do Bl'istol. 

Th(' ('lmmborrl. l '!ldnrllS purguntos du 
C'Apsnlus A piol. ],eroy. 

N 

De Blnncunl. 
1lo Vullot. 
Pol'laH dn ~ t u l'. 
n,-. rlnl'fJfOl·mo. 
CApRultLH porl"'lns el" 

Yoduro do putu•a . 
Pcrlull do ~!'ido Jlulicl­

li<•u. 
A<·oito l!ht·!loiu do Su u · 

tlul, &c., &c. 

DAROS DR MAR 
CONOCIDOS POR DE ''UREÑA" 

PE.OPIED.AD DE D. PEDRO SUTIL. 

Situadus en [¡¿ Albina dt• Zaporif,¡ en S. FERNANDO. 

Estos <'Ómoclo~, su luda bies .Y concur• idos bmios, á ~u bucnu si­

tnacion, ugradultles viAtu•, n~eo y rs mero tlo servitio, reunen la 

circunstancia ele lo móuico dtJlos precios, por lo q ne 1 públ ico 

les hn dispensado siempre nna mn rCitda prefercll(•in. 

~ El servicio del oúblico es todo lo esmerado une oueda desearse. 

FONDA DE LOS TRES REYES 
DE 

joR I AN }-EBOUP'-H JS. 

CALLE FLAM'.ENCOS N. 1 4 . 
CADIZ. 

E11 este ncrPclitado estublccimicnto rocíen renovado y q110 R>l hnllu Pn 

ul sitio m6~ pr~fun•nto, ont!Onl i'UI'áu los 8rm~. viujel'll!'\ h1Lbtlul'ionns hit·• • 

nmueblndns y cómodas, buctl sonicio y cunutns iuformo" nl!<·c~iteu. 

Se sirven comida.s á todas horas desde 12 reales en adelante. 
A UO.MlCJ LIO 20 r~. 

La cocina está dirigida por un acredit ado cocin<ro. 

Se hablan varios idiomas, 

,. 
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...-. (FABRIC~~E CERV,E ZA Y_ GASEOSAs .:·. 

~ ~~~ fMuuai -
vw ""( '·' • •"c'f!l~ 't .·.., "v¡·" ~ 

SA N"" F ERN"" AN""DO. 

:Primera en su clase que eu la ?'egiou andaluza 
dir1:qe un e8pofíol. 

e~~~~ ---
~ 

ECOXOMIA , EllVIC'IO 

EX J.O · PUEOIO~. A n o )t 1 e r ' · 1 o . 

OAFE y OERVEU.ERIA INGLESA 
S.\:-< FtuNC'I. co, 33.-CADIZ. 

l~stc eHtnblecimiento qne gozu d~ nn grnn crédito, esperiaLlmeu­
te por ll\ bueouL ó ium•joo·ublc cnlirlllll !ll•l nofé puo·o que en él s" 
u:pl'nde, se re<•Otniendu por todo~ lo~ lien•IÍg artículos, entra ello~ 

Cerveza de ·sASS & C." de Londres 
1'01\ VASOH Y IIU1'1lLl,AS. 

l'Y.R\' 1 Z.\ DEL P.\18, GMHO::i .\:'1 Y TOllA CJ.A E DE REFRESCOS. 

ESFECWJDAD GI!AN Ct1liTIDO 
en v!nou y llooroc extnuserou. do oxqlllm.tos v!noa y Ueoros doll!o!no. 

Gran surtido de bien construidos muebles de última no­
vedad en toda clase de modl•ra. 

DUQUE DE TETUAN, N." 20.- CADIZ. 
r 

E ANOS 
DE 

N1r~~. Stilt\" QEL Q~Jl MJ ~N, 
SITUADOS 

EN LA ALAMEDA DE APODACA, 
0AOI 21. 

La sociedad que h a a dquirido la propiedad de este ac reditado 
establecimiento lmlne•Hio, • o ha omitltlo en la pre-cut • lempo­
ruda\ gusto nl g •1110, pu ra preoeutur ul público una ~liRa de Haíioij 
de Mur , mont .. dll á laalturn tlc las mc,iores de su clnMe. 

PRECI OS. 

l'ujones para ¡•inco ~ iiomA. Rs.\Bañns tlulc~s tcmplmlus ..... O l{.,, 
Id. pum t·llll.iro cu bull••• o~. . K ,. J d. de mu1· 1~l.. . :. . ... ,. .. . .. .. . U ,. 
Uulerh• tle preforcnclll.. ... 2 ,. Duchus or•.hmmus fmo.s... .. ~ ,. 
Id. genero!.. ...... ... ........... 1 .. 

ROPAS. 
Cumis~tus ...... ...... .. 0'511 R ll':lbun11s. .. .. . .. ....... 1 Rcnl. 
Toullus ........................ 0'50 ,. l'oiuudnres .................... 1 .. 

N OTAR.-Cudn persona que oxct•dll del n(nucl'O marcado par-,1 ucupur 
los cujnues pagu.ri ;¿ r~tLlo•.-Lo• qne ocupen In• cnjnnes má. d., unll 
honL uhonurán l reHlt•s subro t•l procio. Los niiím· nmyorc. du 7 aiioH 
¡Y.igurfln hillete entero.- l..nH cnjl,Ht·~ ~u ocuvurtín por turno t'iKoruso 
"eguo d n(lmcro do 6rden de ln" hillell!•. i'ii 1111 buiiÍAtu ¡~,._¡,,." pu.•,,· 
SU tUTilO (.<mtlri'L que OC\l(llll' Oll•ujrm SÍ¡.:u[, nte ul cid (l[tÍillO billete O. • 
p(·ntlidn.-~o R ¡)Ormilirrt lu. cntt·tula tltl lus g.tlt~rtu:-t !"in o á lu~ pcr:-~nuus 
provistas de bill•to __ g, el dcsp:H·ho ~~~ billt•tr• podrr.nl"" H•·os. buñis­
HU~ d p n•itur las ulha.JUH Q.Ut~ llt•n.~u ~~~~ uillot-~ nwnort•!-C d1' 12 ui:ns thl· 
lwrtin ir ucump tiíu.dm4 de ulg111u. l~rNonu. do ll1liS edad, Kiu cuyo t't·qui­
:-oitn no~ }.~s ¡ll't1llÍtirA lo. Pntrutlu m1 l!J~ .t•u.jrm,·s y gttltlrltt~ 

Oportunamouto PO pnntlrtt en l'Ollfll'lllllf-ntr, tlPl pllhli"" h• fnclm en 
1¡uo lmy1Ln do tr•ner luh•ur las \'I•:LAll.\'-1 Ml'SII!ALE::I r, gnmtlo or- j 
r¡ut•"ta bajo la dircceÍl>U del nmestro D. Ouróninw Jimenoz. 1 

LA) ~@Nf?~ANZA~ 

GRAN BAZAR DE ROPA HECHA 
y 

TALLER DE SASTRERIA 
J>E 

f L'Cl!DO 

Casa fundada en 1865 y premiada en la E:r.posicion Regional 
de Cádiz de 1879. 

Insblndo recientemcnlt' en la munzllniL 'lUO dn tt las calles de San · 
Frunciseo, unchez Darcáiztq;-ui, Aduauu y Blunqueto. compn•ndo nntL 
superficie total de 4811 motrus: tiene l puertus ft lus cuatro callos r ul 
lt~rgo de lWJ cuah·o f.\cbudus fornm un cuudrndo do 9! meo·o~. 

GRA N P A SAGE 

de lo cune .ft~ sda~·~~:~:~t.~•;"D,fr!,,~z~:!·~t~.(~A·r,fZ~IIunoueto. 

))1! 

jEREZ Y }3ANLUCAR, 

PROVEEDOR DE LA REAL CASA . 

2.• .AGUADA Y CADIZ. 
ESCRIT ORIO , CERVANTES !ll , 

FABRICA DE YESO Y CAL 
Y DFJ>Ó. !TI) DE 

ItA TE.RIA &S PARA OBRAS Dll ALBA IL EBIA, 
J>l'l LA y lUDA DE jAAI NEZ, 

CALLE SANTISIMA T.RINXDAD, N11M. 6 . 

F A :SRICA 

OE AGUARDIENTES Y LICORES OE TOO AS CLASES. 
~~ LA PALMA\~~!> 

U>! 

:\IIGCF.L DE )!ER.\ , E~ PUERTO RE.\L. 

Plaza de la Iglesia} esquina á. la calle S. Sebastia.n. 
/ 

AGENCIA DE PRESTAMOS, 
Al1T01ll7. \O A. CO,t l-.'F.' l'f:N'I'P.MB~~1'E. 

CALLE MANZANARES, NUM. 8.- CADIZ. 

En e&te estuhlecimiento stl pignoran alhaja~ de oro y plutu, 
y ropas en buen mo. 

Horas de despachO, de 11 de la mañana á 5 de la tarde. 

LIBltEHIA rN IVE Jl¡_ AL. 
Novelaa, 

Thjea, 
Obm do 
olenc!:l!, 
lltentun 

y 
Arte:. ·-­

~~~~tl "~ohlll~~· ¡ f~ 
S A N F RANCISCO, 36. ~P~~= 

C.-4'/J /Z. <+---· 

Gran surtido de ohm de todas clases y de lnio para Dremios Y regalos. 
!> ~; p (} .' T T ü 

DEPÓSITO DE LAS GAt.ERIAS DRAMAT¡ CAS. 
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FABRICA DE AGUARDIENTES Y LICORES 
DE TOD.I.S CL.\ SE!', 

AL POR MAYOR Y MENOR , 
!lE 

.!:faul':.ean a _;tf acante . 

• l"re m lnd o COll l U<:dnllu de plntn en In EX1)014 icion ne~tonul de Ctul i:t. HltU. 

OALLE DE MA?-.'DEL IIB~JUQUEZ, N.• +. 

f ÁBRltCAJ:l IDE jVIANif"f!.CA D~ y ACAS 

SELECTA. 
VICEN""TE V ELARDE. 

SALAS. ~ ASTURIAS. 
Proveedor de la Oa.sa Real. 

J.\t cd ullas tlc .v l uto c ulnll t.:xi)OICI(·I o ru>lil rtettlonnlcll de Ovledo 
~ ~~ 1815, y Cudl z JM?O. 

Las clases que constituyen l11 elnborucion son ó. In 1Iamburguesa, 
Ho!nndesa y Prevalet. 

Representantes: SRES. VELARDE V FREIRE. 

::le expenuen tmnbien mantccns tlo Hamhurgn, en nvnscs de 
bani les y h\tn.s . QuesoR de l•'l undc·~ y otro8. Todo de lns más acre­
di~ndiiR fúbricns . - l~sta cusa guranti~rt la l¡uena cnl;durl de cnuntos 
efectos ofrece. Aduana 17.- CADIZ 

EMILIO DE LUEGE. 

Viuaa ae t~ILIO bt lUtQt y c.a 
SUCESORES. 

- -------
CONFIT ERIA FRANCESA 

y sucursal en esta Drovillcia ne la 
jh.tANl r Á:elR.JJ.CA ID>B .FHOCOLATES 

ng 

D. MATIAS -~'de Madrid. 

Va.ria.do surtido de Ohocola.tes desde l á 5 pesetas los160 gra.mos. 

,e~;~S~R~O~,~~~ft~c~A ~~y. 
Gra.n surtido nuevamente recibido de las a.credita.da.s fábricas 
conocidas del público que 1avorece estos establecimientos. 

Efectos de todas clases para tocado r. 
Batidores, peines y cepillos para todos los usos, última novedad . 

~RJUillCltSCO jiULBES Y }oF)'~~ • 

ESTABLECIMIENTO DE VINOS 

Jartz J ~~ldep@R& 
L .I RGA, 29 y 31.-.JEJ{,EZ. 

SE ADMITEN PUPILOS. 

LA PLATA. 
TEE~)Q)~ RESTA Wl~L~JNtT . 

Oa.lle de Cervantes esquina. á la. de la. Pla.ta.. 

ATJr!UERZOS Y COMIDAS / D1NER E'l' nEJENEUR 
A TODAS TIO!U!'-:. A 'l'OU'l'ES HEUIU:S. 

Cubiertos á domicilio. 
}i•te rstn.blccimieuto se lu1l ln iustu lado un uno de los mrjot·P~ 

loca les de la pohh~ciou y pt·óximo ni sitio rlonde se ce lebra. LA 
VE LADA. - El servicio del público es muy esmerado . 

. IR·AM CE.R\f'ECER~l 
EN LAS DELICIAS 

]tRENTE A LA CALLE DE SANTA lWSALIA, 
DB 

RAMON LANNES. 

El dueño de rstc local ofrc<'El ni p(thlico 1111 completo y varindn 
surtido de touos laR efectos que puellen hollorse en estn clase <le 
estnhlt•cimicnt.os.-Jerez espumoso, rico a mantillado, acreditada. 
manzanilla y cli fe,.entes cln•e' clo vinos y li co res, así como cm·ve­
zas de fábrica espnüol•l é inglesu. 

EMBUTIDOS Y F IAMBR ES 
y el R •. ~QUlíUTO 1U ENtrno t}u{' nuc~t ro~ ti i.YON'~ed orc~t conoeen 

)'R. tl e n faoli untt• r lor~t!!. 

Almuerzos á 12 rs. - Sorbetes de todas clases. 

Bombones á la cr ema.- Pastillas de café y leche, O E R A D O R 
y OTROS DJ:VERSOS .A.::&T:r CULOS. DE TODA CLASE DE 

' An:h•ySanJosé.-CADIZ. 1 e A L z A D o S 1 
Jlaut~n~ (IH» ¡, 1m Bo~a ~::: PORMAY~)~ YM ENO R 

CIRUJANO DENTISTA. . . "·-.: MANUEL AGUILAR, 
. ~--~ --- . . ¡ · ·~- Pla.za. de bs Descalzos, n. • 2, 

Calle de San Jose! n: 15! esqwna a la de Junquera. ...-.~ - - lrontei!Ac~UodeCllumela. (~nteado la Cmo). 

ESTABLECI M 1 ENTO MARITI MO 
DT!ILA 

ll f ~· l !,":11 :F . &11 n 11 L 111:.? -.11 tf'tr #d !l &mpr l .-& ra llli.~IJ.,Pl .'lU~ .. ) ID ~- 11t11n~l\. ut ~& ~l:t 
Dique de carena }Jara lo~ mayores buques. 
M u elles de atraq lLC para los mismos. 
Gra ndes almacenes para depositAr carga. 
Talleres para reparaciones de buques de hierro y madera y 

de máquinas de vapor. 

Depósito tle carbones de Cnrd ilf de primera calidad. 
Vias férreas que ponen en comunicacion todas las clepcn­

denciaH entre sl y con la red de ferrocarriles españoleil. 
Hay además un VARADERO de carro pal"a buques de hasta 

500 toneladas. 

Para más informes, DELEGACION DE LA COMPAÑIA, Isabel la Católica número 3. 
ÜAD!Z. Jteri•la Mfdica, Ceba~ 
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elada de 
)JrRECTOR: p . .FÁRLOS fERNANDEZ j3HAW. 

Precio da la Coleccion, 6 rea.les. se ·nublica durante la Velada, en los dias imvares. Administrncion: Duque de Tetuan, 32. 

Despues do dos días de suspensión á causa del 
fuerte Levanto cou que l10mos sido obsequiados sic­

templar la V ciada, creen muchos oir un murmullo 
misterioso que subo hácia los cielos murmurando. 

¡Bendita sea la Velada de Nuestra Señora de los 
Angeles! 

te seguido , inaup:uróse brillantemente e~1 la u ocho Este año la Volada ha sufrido varias modificacio­
dcl :3 la l)opulm· V clada de N ucstra Sciior:1 do. los ncs. La caseta del Casino hu. ido á colocarse cerca del 
Angclc . segundo polvorín, ha desaparecido la galería central 

Si en Cádiz so hace sentir hace tiempo una doca- y en su ycz han nr¡,rido varios jardincitos y una ca­
dencia más ó ménos aparento y má · ó ménos real, seta de conciertos espaciosa, pero demasiado senci­
s verdaderamente consolador el alegre especHículo lln, y á los dos extremos del paseo, haciendo peurlrmt, 

r¡uc ofrecían los jardines y e 1)lauada del Pcrt!gil n . e han levantado dos tiendas, destinada una á la Rifa 
la noche del juévcs. u· las .Escuelas Oatúliua:s á cuyo 11111/ulillo acuden :so-

Fí sta 1mcífica en medio de su struendoso bullí- licitando caridad las más bellas gaditanas, y otra ::il 
cío, acredita mmnlmcntc la fama de cultura, ele- pueblo qne se extiende principalmente á ocupar las 
gauciu y distinción de que Cádiz tan j Llstame;lte go- localidades del teatro al airo libre que cierra los iln­
za y renueva en todos los corazones dol(JrOsl)s ou- minados pa oos. 
cantos ó llcl·mosísimos recuerdo , vida del alma y Pero si esta disposición de l::t Velada. 1medc dar 
fuente eterna de tomos goces, dulces alegrías y lugar á, discusiones en las que no tomamos parte, 
Hu aves é infinitas aspiraciones. merece eutu iastas y UJlánimcs aplausos la sorprcn-

Yo creo qu no hay uaclió que cruce por aquellos dento iluminación que envuelve, ciñe y corona tan 
pa. cos que no tenga en algun sitio scondido la me- brillante panorama. 
moría de o.lguu hecho más ó méuos mi ·torio o y más Los arcos de bombillas blancas, las pú1as de gas 
ó ménos eucnutador. El auciuno piensa. en lo dias de las farolas, y la. multitv.d ele farolillos á la vcne­
que :fueron, el joven sueña con los días que vendrán iaua que forman un vcrdadel'O tocho de luces, te~ 
y estas dos cadena ·luminosas se funden en las almas jen tan variados caprichos y ian bellas combinacio­
y las iluminan como aquellas redes cntretegidus de nos que el efecto uq puede ménos que ser maravi­
luces q no xti nclcn ntrc nosotros y l ciclo sus ful- lloso. El espacioso jardín, ituado entre el paseo y 
gorcs que com bümdos pat'cccn escribir en lo._ aires las Laterías de la muralla estaba iluminado con luz 
con los rnractéres del destino. eléctrica, que producin un efecto fantástico vcrticn-

¡V ciada de los Angeles! .A.poteósis de nuestra cul- do cutre las hojas de los árboles los hilos de plata 
tura, emblema de nuc tra elegancia, cifm esplcn- de sus h ermosos rcRplunclores, y finalmente dos bu­
dente d lo que Cádi~ vn.le y lo que Cádiz pucd ; gías J ahlockoff, animaban el cnmprunento de las 
¡cuántos te adornn con l corav.on y te ven con en- t1eJHlas que es de bncn gusto y está cxcclentomcnte 
tusia rno r tratada en el tJuatlro alegre ó sombrío ele colocado. 
las propias afecciones y de la propia vida. Completan el cnráder do la Volada los ~n!és al 

¿Quién te oh"iclará? aire libre, el cnnbmtc, las buñolerías, C:\"J)OSICloncs, 
Pur eso en qucllos corazones que palpitun nl con- )1 tiendas, etc., siendo <le desear sin embargo que mu-
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()has de e stuvi6ran más separada'> para el más 

distinguido efect:o de la fiesta. 

La inauguración no pudo ser más brillante. N u­

mcrosísimo público inYaclió la V olacla, celebrando 

sus encantos y atractivos. Poco uespnes do las siete 

y media salieron ele la plaza do San Juan de Dios, 

las bandas de Artillería y Extremadura y la que 

~iríge el Sr. Rueda, dirigiéndose al Porogil donde 

cstuvieTon tocanuo toda la noche y poco despucs la 

música do Ingenieros so presentó gallardamente to­

cando un hermoso paso doble y dando la vuelta á 

la :féria, rompiendo por entro las olas del público 

alborozado. 

Dcspuos so situó en la Caseta de Conciertos, ce­

lebrando el primero de ellos con la maestría consu­

mada y perfecta elección, que distinguen á su nun­

ca bien afamauo músico mayor, el tan notable com­

positor como concienzudo artista Sr. Lopez J ua­

nanz. 
Cerca ele las cuez se quemaron vistosos fuegos 

n.rtificiales y á primera hora soltárouse varios globos. 

Dcspues de las once fué decreciendo la .animación, 

aunl)_ue nunca la alegría, de pidiéndose todo~ con 

una frase que comprendo satisfacciones y deseos ..... 

Hasta mañana. 

LA JOYA DEL CONDADO X. 

SITUACIÓN DRAMÁTICA EN DOS CUADROS 

OR!GlNAJ, DE 

.Emillo J. Cambo?:'! .J'lndrese77. 

PRIMER CUADRO. 

Gran salo. de reuni6n en un establecimiento de baños en lo. costa <lo 

.Dretañu, suutuosamento n<lornnil11 Y alumbrudu por unto profu•i•ín de 

luce . Los baiiistas en troje do etiqueta acaban de pon~rse en oorrés do 

. rigodón d in vitn.oiún de un prcl ud io q u o lanza en el espacio una orquesta. 

(E! C1'1'at•o. A.. D. 1857.) 

LÁUH.!. (á su 110vio gentil hombre.) ¡Ave Yatía! ¡Quédis­

traido te encuentro esta noche! ¿,Qnó te pasa? Seria 

quizás indiscreto interrumpí~· el tren ele pensamien­

tos que cruza por tu mento en este instante? Estoy 

preguntándote, no sé cuantas veces por tu parecer 

de mi traje nue,·o, que estreno esta noche. Es uno 

de los que mandó mamá hacer en el establecimiento 

del Sr.\Vorth con motivo de nuestro viaje do recreo, 

y sin embargo no te has dignado todavía conceder 

ni á mi gusto ni al trabajo perfecto {> tí. la hechura 

inmejorable ele la casa parisiense un triste voto de 

confianza. ¿En quó estás pensando, querido Adolfo? 

¿En la aguja de Cleopatra ó la <le mi modista? ¿En 

los laureles del primer Imperio, ó en las trenzas do 

una Venus de Milo? ¿Est!ls (iUÍzás contando los aiios 

que lleva nuestro noviazgo ya? 

Aoou·o. ¡Irresistible hija de la ironía! ¡Dispónsamc! 

En primer lugar, la casa parisiense no necesita el 

favor ó recomendación que me pides. Si hace falta 

de ello, ol vestido en que envuelves tu hermosum 

plástica acompañado de su correspondiente cuenta 

será el mejor tes.timonio do la campaiia penosa de 

una uguja fmnccsa excelente y lucrativa. La reco 

miando así como siempre la he recomendado á todas 

mis amigas; digo, es decir, se entiende al Lolsillo 

de los papás y los tíos. Respecto al gusto tuyo, ¡niño! 

ta,nto como alll,lodo do llevar el ropaje ¿qué quiel'cs 

que te diga? Bien lo ·sabes, sin gastar términos su­

perlativos, que no hay s1~tla, ni terciopelo ni género 

alguno dentro ele los dominios do las águilas impe­

riales, que dejen ele obedecer á las leyes nacidas en 

la elegancia y soltura de esto conjunto 1)omposo y 

arrogante do líneas caprichosas y armoniosas, que 

forman el todo del ser clistingt1iclo que ¡;;o llama 

Paulina. 

LÁUR!. ¿Se llama qué? 

ADor.Fo. Quó digo? Láura, Láura. ¡Hijita ruin! Confun­

dí el nombre tuyo con otro que pertenece á la no­

. vela .. ¡No te enfaJes, niiin, por Dios no te enfades! 

LÁunA.' Y el autor de esa Paulina ¿cómo so llama? 

ADOLFO. El autor? ¡Qué curiosas son ustedes las muje­

res; debo ser un defecto del organismo, cómo el sc:xo 

entero padece de la misma curiosidatl! ¿El nutor, el 

autor? qué só yo. N o me dedico ti los autores, á lns 

obras sí y en particular á las obras magistrales, v. g. 

á .tí, jdiosa de loG brillantes ojos! ¡Sentémonos un 

rato! puesto que los carrés no están fol·mados to­

davía. (Láura se sienta on una butaca, g:tecdándose 

Adolfo de pié lÍ au lado.) 
( Continttat'ú) 

ANTIGUAS COSTUMBRES ESPANOLAS. 

La Maya. 

Hacer el juego do la M1ya fué antiquísima costumbre 

que tuvieron las muchachas españolas en las tardes de 

los festivos días del apacible Mayo. 

Plantaban en los portales ó zaguanes uc sus casas una 

alfombra matizad<t ele vivísimos y muy lindos colores, y 

encima de esta alfo m br~ un dorado taburete para asiento 

ele la que hiciese el papel de Maya. Vestidas de un mny 

ricó guardapies de brocado de oro ó plata, y adornados 

los cabellos con frescas y delicadas flores, representaban 

por lo comun el papel de Maya en el siglo XVII mu­

chachas ue agradables rostros, ó mugores solteras de 

buena edad y rostros agradables, aunque en el siglo XVI 

tambicn lo representaban casadas. 

Dos ó tres muchachas, armadas de salvillas ú platos, 

llevaban á los que tenian la dos\'entura de pasar por sus 

calles á VOl' la rnaya, y á pedirles en SU nombro dinerO 

para meriendas ó refrescos. Otras mayaa, se ponian en 

salas bajas; y las muchachas que peclia.n, llamaban por 

las ventanas á los que iban á dejar, en pago do ver bue­

nas caras, cuanto llevaban en los bolsillos. 
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Gente de buen humor ponía e u tules tardes mayas 1'i­
dículas en los zaguanes de sus casas, adornando á una 
Yiojísima mujer de muy antiguas ropas, de cascarones 
<le huevos, guurncciclos, de luciente oropel por arracadas 
1Í otefcras, do una gargantilla <.le pimientos, y de un aba­
itillo ó abanico de papel de muchos y mal juntados co­
lores. 

Estos entretenimientos sin duda tuvieron orígcn en 
lns muy graneles fiestas que celebraba en honor do Ma­
ya, hija de Atlante y mugor tlc Júpiter, a¡¡uella sober­
bia Roma, que fuó madre de unos reinos, desoladora do 
otros, y espanto del mundo. 

A llOJ.FO D:E CAsTRO. 

A LOS POETAS DE CADIZ. 

Desde loH altos l>nlconcs 
de mi morada de llotn, 
se a harca del Oceano 
la extensión maravillo a. 

Doquier que los ojos fijo 
el mar y el ciclo se tocan, 
cual dos inmensos fan11lcs 
que un globo luciente forman. 

¡Agua y ciclo por <lo quiera! 
Por uoquier zafir y aljófar! 
Blanca espuma, azul espacio, 
luz radiante, vtrues ola .... 

Y en el centro de esta e fera, 
en el fondo de esta concha, 
en m<:dio de estos fanales 
\icndo estoy á todas horas 

U na a¡¡arición fantástica, 
que surge de entre las opda., 
cual blanquecina nereida, 
como visión mi. tcrio~a. 

Destácase sobre el ciclo; 
la mm· le sirve de alfombra; 
parece un l1arco de plata; 
parece In chíprcn diosa. 

Despil!rtasc á la mañana 
con lo~ besos de la aurora, 
YC. ti da de blanca nieblas, 
ceñida de frescas rosas .... 

A la tarue, los reflejos 
del sol poniente la doran, 
y el astro rey se despide 
rle ella, cual de amada esposa .... 

Luego mil luces ostenta 
de la noche entre las so m brus, 
como reina coronada. 
de resplandecientes joyas .... 

Y los rujiuos del mar, 
y de los Yicntos la cólera 
11arccen de su~ guardianes 
las voces aterradoras! 

'fal es, amigos, d cuadro 

que mirando estoy ahora 
desde los alto balcones 
de mi morada de Rota .... 

Tal es la diosa marina 
que de léjos me enamora, 
y á la que tiendo los brazos 
desde estas playns tan solas .... 

Considerad, pues, el ánsia 
con que aguardo la hora hermosa 
de Yolar amante á elln 
ah·ando del mar las ondas .... 

Que aquc a deidacl es Cádiz; 
C'tdiz, la perla española, 
gala ue la Andalucía 
y orgullo de nue ·tra hi. toria; 

Cádiz, la afable y ln cultn; 
Cádiz, la invicta y la hcrúica¡ 
la que en la 11az y en la guerra 
de la patria es siempre honra; 

Xucva Aténas del ingenio 
del gnrho nueva Geórgia, 
Salamanca de los chistes 
y untcsaiP de la Gloria. 

Y aquí termina la cpí tola 
que, á falta de buenM troms, 
y accediendo á vuestra instancia, 
os escribe casi en prosa. 

Vuestro afcctisimo amigo 
y compañero de coplas, 
desde los altos balcones. 
de mi morada de Hota. 

-· - -c¡a. o g 

GASES. 

De viaje en su calesa 
Llevaba I>cpe Gandul, 
el calesero más pulcro 

P. A. DE ALA.l!C6:'1. 

de todo el reino andaluz, 
una señora frnnce. a 
llamada Madama Roux, 
jamona. de buen aspecto 
con m:ts libras que un atun, 
que de c. pañol no entendía 
ni lnjolr1 ni la cu. 
Con el rudo movimiento 
del vehículo, segun 
afirman varios autot·e. , 
la pobre, con laxitud, 
dió salida sin querer, 
por bajo el vestido azul 
de lanilla, que cuhria 
su abundante crasitud, 
á un Honido sospechoso 
en tono mayor de ut, 
impregnado en fieros gnse> 
que á )u. nariz <le Gandul 
llegaron dircctnmentc 
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con mengua de su salud, 
pues haciendo contorsiones 
se quedó medio bal'lú 
el pobre del calesero 
de su hedor á la acritud. 
11¡Alt panlon, mon cltcr ami! 

_je t:rois bien ... ¿N' est pas que vous 

m' excusere::. cet lwssa¡·cl? 

Exclamó con actitud 
suplicante la franceRa 
corrida de tal albt:r. 
-"¡Y no dice la cochina, 
le con testó el andaluz 
tapándose las narices, 
por vida de Belzebú, 
que giide la cosa á a:a!la1· .•. 

y lo que yiiele es á ful! 11 

PEDRO la.lÑEz·P A.CIIECO. 

__ ..,..,~ee.-· 

EL ASTRO MUERTO. 

RECUERDOS DE LA VELADA. 

Tuve un rosal en cuyas flore~ rojas 
Con regocijo me miraba yo; 
Y uno. por una sus marchitas hojas 
m , ·iento al fin liviano se llevó. 

*'~~.¡¡. 

Yo quise á una mujer con desvarío .... 
:\1i fé, mi ' 'ida, el alma yo le dí, 
Y, no sé, si por oro ó por hastío, 
T1·aidora en breve se alejó de mí. 

De aquello que adoré sohre este suelo, 
De todo cuanto quise ó pude amar 
¡Ay! tan ~olo la luna desde el cielo 
:\le viene todavía á vü~itar .... 

Astro muerto te llaman de concierto. 
Razón la humanidad podrá tener .... 
¡Pero sientes tú más estando muerto 
<-!ue el vivo corazón de la mujer!!! 

ANTONIO R. GARCIA. 

PENSAMIENTOS Y MAXIMAS. 

Antes de escribir, aprender á pensar. 
BOILEAU. 

" o .>e debe abusar de nada ni aun de la sencillez. 
G. Br,AUCUE. 

El arte hace Yersos pero solo el corazón es poeta. 
CnENIER. 

ECOS DE LA VELADA. 

F.N J,A TIARANUILLA DET. TEATRO. 

Lola.-Seiíó, no arrcmpuje Vd., que me tiene Vd. cn­
garavitá con la barandilla. 

Un barbián.-Por la gloria de mi madre que yo no ru·­
rcmpujo, que es la gente de atrás. (Empz'e'/.a la jttnci6m. 
La bulla mtmenta. Lola volviéndose.) Haga Vd. er fav6 de 
poné. las manos en arto. 

El brwbián.-Pus, vaya un gusto, sciiora. ¿Vd. cree 

que yo pienso parecé las patas do un catre con los brazos 
alevantaos? 

Lola.-Pus, haga V d. er fav6U.c estarse quieto con la::; 

manos, que yo me parece que no tengo jec}tura do gui­
tarra. 

Un gzeason..-Callarso que no so >é. 
Lola saliendo do la bulla y mirando al barbián. ¡Anda 

y permita 1Ji6 que R!tes hasta la asaura, espardillao. 
(Risas generales.) El barbián.-Adi6 cara de arcuza. 

ANGEL 8EL:UA. 

VISTA DE l'IJEGOS A.RTII'!CIA.LES EN LA NOCHE DEL 6. 

Fuegos Aéreos. 
Batería de Candelas. 
El Sol. 
m Capricho. 

El Jazmin. 
I,a Esfera infernal. 
Los Asteróides. 
Lo. Dhtuia. 

LOS ESCORPIO_¡: ES. 

RIFA EN LA VELADA. 

La Junta de las Escuelas Católicas ha recibido ya los 
objetos que regalan para el sostenimiento de las mismas 

S. A. R. la Srma. Sra. Infanta D.• lRnhel y los Excmos. Sres. 
Obispos de Barcelona y Cádiz. 

Se e~peran po1· momentos los ofrecidos por SS. MM. y por 
las Excmas. Corporaciones provincial y municipal. 

Gran Concierto por las tres Bandas militares reu­
nidas do Artillería, Ingenieros y Extromaclura, en la no­
che del 6: 

1.• El Brioso, paso doble ......... .... BRIOSO. 
2.• Jlfarclta de las Antorchas núm. l. .. MEYERDEJm. 
:3." Retreta austriaca ........... . .. . KELER. DEL,\. 

4.• Bien Amrulo.s, walses ............. WA'l'JIENFE!,D. 
5. 0 Sagunto, pnHo doble ....... . ...... VrNIEGRJI. 

TEATRO PúBLICO DE LA VELADA. 

ENTRADA GRATIS. 

Funciones lírico-dramáticas é intermedios de bailes que 
tendrán lugar culos días siguientes: 

Dia 5. 
La zarzuela en un neto El Niiio.-El baile La Pndei'OSCl. 

-La zarzuela en un neto J>asouai1Jailon.-E1 baile La Jota 
Aragonesa.-La znrzucht en un neto Las Tres JJ.Iarías. 

Dict 6. 

La zru·zucln n un neto El último fir¡urin.-El baile Los 

Jfm·im!ros Úif¡leses.-La zarzuela en un acto El hombre es 
débil.-m baile Las Bolcrasjaleadas.-La tonadilla El1'rí­
pili. 

].as funciones empezarán á lns ocho en punto de la noche. 

-Queda prohibida la entrada en el escenario. 

Imprcntn de la Re1•islct Médicct, do D. Fc,lerico Joly, 
Celmllos (nntcs Dowbn), 11." l. 
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LA LUZ ELÉCTRICA EN LA VELADA. 

Uno do los mayores atractivos que ofrece al ptt­
ulico la Volada de e~t aJiO, es indudablemente el 
alumuraclo eléctrico, eso admirable ~>ist<'nul. do ilu­
minación, que parece simholiztLr los progre ·o de las 
ciencias aplicados á lnindnstrin. La personas aman­
tos de los adelantos científicos ven en él un agrada­
ble objeto de c~tu<lio, y el público n general, una 
excelente ocasión pam cli~ímcr el mas insaciaule de 
los apt·tito:-;, 1 de la vista, siempre ávido de novc­
dudt>s y muwa :-;ati. fPt'ho. 

La iustulnción de los aparatos para producir este 
alumbrado, ha sido dirigid:t por los ¡'res. La Orden 
y Bonnet, lo. cuales, como ya saLen nuestros lecto­
res, so ocupan hace algunos meses del estudio de os­
te adelanto científico. 

Dicha instalación se compone de una locomóvil 
do 12 caballos dinámicos, sistema }farshull que po­
ne en movimiento tres máquina dinamo-eléctricas 
sistema Siemens, una de ellas pequeño modelo, de 
corrientes contínuas, sirvo solamente para escitar ó 
inducir á otra do mayores dimensiones y convertir 
las corrientes eléctricas constante en alternativas. 
Las do esta última se emplean para producir la luz 
de cuatro bujías J ablockoff de fuerza do 60 meche­
ros Carccl cada una, do las cuales dos están coloca­
das en el rectángulo formado por las tiendas de 
campaña y las otras dos on la parte do la izquierda 
del jardíu de las Delicia . 

La otra máquina dinamo-eléctrica es do corriente 
contínua, modelo do faros. Está empleada para pro­
ducir la luz do 6 lámparas W edormann do fuerza de 
12 Carcel cada una, las cuales e encuentran distri­
buidas en todo el jardín, especialmente á la derecha 
de la entrada principal y en el centro. Esta mi ma 
máquina puede producir un foco luminoso oquiva-

lente á 500 mecheros Carcel, y al efecto so ha colo­
cado sobre la torr cilla situada en el centro del jar­
dín, una gran linterna con un regulador Serrín, ol 
cual lucirá algunas noche . El efecto de esta última 
luz, sobre el arbolado y las flores, e umamente fan­
tástico. 

Con respecto á las hujíaR J ablockoff y lámparas 
'\V edcrmmm, el público no está unánime al emitir su 
juicio. llay quien prefiero la bujía por producir una 
luz mucho más intensa y estos encuentmn débiles las 
del sistema W cdermnm1. Otros por el contrario, opi­
nan ¡uc la bujía eq demnsiaclo intensa y prefieren 
!a luz pálida y suave do la lámpara que producien­
do el efecto do una luna clara, alumbra lo ~>uficien­
te Rin causar la menor molestia, aunque se fije la 
VÍ~>ta en sus focos que están velados por elegantes 
bom bus de cristal labrado. 

Lo cierto, lo que está fuera de duda, es que este 
nuevo sistema de alumbrado va entrando en el ca­
mino do su uso práctico á posar do los grandes obs­
táculos que toda innovación encuentra en su marcha 
y que pura su empleo tienen que. cr remo\-;do . En­
tre la instalación de hoy y aquella otra de un solo 
foco con rctlector, que recordamos haber visto en 
esta misma Volada de hace pocos a1ios, média un 
mundo do mejora .. 

El efecto que la iluminación eléctrica pro ta al 
campamento e' en extremo agradable. Aquellos dos 
focos eléctricos, bañándolo con sus brillantes eflu­
vios de luz, lo hacen sor el más pintore co sitio de 
la Velada. 

N o podemos decir otro tanto del Jardín, cuyo 
alumbrado, lo· más, lo encuentran deficiente. Y no 
so crea c. to motivado á mala disposición do las lu­
ces, ó bien á defecto en la iutousidau do estas. Las 
por ona que juzgan de la co, as :<eguu su· impresio­
nes, podrán haberlo creiclo a~í; pero el ~erda~e1:o 
pí1blico, aquel que ha tonidu en cuenta la 1mpoS1b1-
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Tambien se cultivan muchos árboles y plantas cor­
rientes en lo¡; dos jardines viveros, formado uno á espal­
das del Hospital militar y el otro frente á las cocheras 
del Sr. Arana. 

Tan excelentes resultados son debidos á la actividad 

lidad material de iluminar un espacio tan e::<..-tenso 

con tan reducido número do focos, espacio en el cual 

todo parece conjurarse en contra de la propagación 

de la luz, desdo el color absorvento del follaje ha ta 

la irregularidad y e trechez de las calles en un jardín 
' 1 d , bl' · h t ·a de los Excmos. Ayuntamientos do Cádiz y hoy muy 
a amo erna· eso pu 100 repot1mos no a em o 1 ' 

· f d ' l · '
1 

- 'B t L principalmenté á los Sres. que componen la Comisión de 

Orden, cuya competenCia en e to a unto está por to- · Gh · t t 1 h ·d · 
smo rases e e ogw p~ra os' enore · onue · Y a 

1 

jardines, y al jardinero mayor el acreditado Sr. D. Fran-

• • CI co ersi, que tlll os ap ausos a rocrcci o s10mprc 
dos reconocida desdo los pnme¡·os ensayos efectua- aquí y fuera por su buen gusto y especiales conoci­
dos en la callo Ancha, así como también de recono- [ miento~. 
cimiento para nuestra administración municipal, quo . Cunndo tales maravillus se llevan ú. cabo, cumple á la 

al dar cabida entro los di ver. os si tema do al~1m bra- ¡ prensa hacerlas conocer en su verdadem importancia y 

do quo lucen on la actual Velada al produc1do por desarrollo. Cábenos, pucR, hoy Jn honra de dar á los rc­

cs:a nueva y pr~gro~iva industria d.e la cicnci~ ol~c- j foridos ros. la.más cordial. Y_ ontusiast~ o~:1orabucna ~ot 
tnca, no ha pod1do mterprctar meJor las aspn·ucw- lo que hoy os JUS!K'l. y cnvidtable admmw10n do propios 

nes de una población, como la nuestra, ganada al o - Y extraños. . . . . . 
píritu moderno, é in. pirada en eso amor al progreso Frente al Jardm ele la Dehouu¡ está situada la ciegan-

que parece patrimonio do lo. pueblos culto~. tísima tiencla del Casino Gaditano, c1ue parece por las 
noches, fantásticamente iluminacla, el jardin de Vénus. 

FLOHES Y Plu\NTAS. 

)_.as auras n1arinas c¡uc acarician ol semblante do las 1 

hermosas gaclitannR, diz que con halagos de mnC'rtc ha-
cían guerra mortífera ú las flores que competían con las 
ele la hermosura. 

Galante~ podían ser las tales auras, pero lo cortt>s 110 

quita á lo \Ulit·ntr, y ú hacerles comprender ol cspa­
iiol a!lu"'io, han dirigido sus osfm•rzos lofl gmlitmtoH, C[UO 

c¡uierrn bdlezas, p ' ro lamhicu flores para coronarlu~. 
Y cm, en venlncl, difícil empresa aprisionar 1111 ins­

tante las vogoroAa~ h1isas pnm hacerles cnt)'(lr ou rnzún 
y por las tapi1!S saltaban y por los oncuiii:.aulos se me­
tüm y casi rasi ni aún á lus m·istocr{~licuH estufus rP~pc­

Si hubiese compet ncia entre ambos jardines, yo lu 
Mularía, porque no habría bastantes premios pura tan­
tus hermosuras. 

I1or alumbrarlas como so merecen es por lo que tanto 
brilla el sol en esta bendita tierra do 1!Iarín Santísimn. 

LA JOYA DEL CONDADO X. 

l:!ITUAClÓN DRAMÁTICA EN J>OS CUADROS 

OlliODIAI, Dll 

.Emil io J. Gamboq¡.,.1urlresen. 

( CO'ITINUA IÓN. ) 

taban. Y ¿cómo Yencel'lasr Queriendo.-¿ Y con qut-'? 'on LÁURA. Resulta pues, lógiramento, que eRa Paulina 
el trabajo. tam bien reune la~ condiciones ele una obra magis-

J unto á las haterías de la muralla, dando fr ntc li. la tral; en dos palabras: 11ue tengo competidora. Te 

co. tu entre llota. y el Puerto de Han tu )fnría, y en una voy á decir una cosa entre notu. Hay casos en la vi-

brt'VC esplanmla, batida continuamente por los vientos da, v. g. cuando es inconveniente é imprudente ha-

del mar, lHantóse un jarclin, que aiios despues ~o o gran- ccr uso del plural, en los que no admito ni ht Pau-
dó, ciiicndo suH >er!les contomos con preciosas y ciegan- lina tk noYola~, ni la do carne y sangre, ni la de 

tihimas Yerjas ele liÍerro. tiempos pasaclos, unnquo fuese tallada en mármol 

l'm;ma la \arieclacl y riquezn de las plantas y flores por Ficlius, ni b de la uctualidnd. I.as pretensiones 

que rn tan dificil terreno co1lran YÜla y nsombr~ el cú- do lt~ mujer son grandes, muy grandes. 

mulo de es:l\wrzos necesarios para con~ {'. 1ir tan mnrn- ADoLFo. Bastauü• me he con,encido de ello en los tres 

villoso y excepcional resultado. niios y pico que 11 •mmos do no\iuzgo (en vo:: baja} 
}~:xisten ruatro soberbios C'jemplare · de Araucaria cquimlcntc á una campaiia do tr ce aiios en Argelia. 

f,uelsa, l'Írndo dos de ellos de gran fuerza y célebres por l,Á.uttA. Quercrno todo ó nncln. 
el e1Pgantbimo rama~e de suA eucrpo., Ilihiscus, LatanitJ8 1 A nor~Fo. En fin, erC's una hechicera, una hada de los 
ñorbóllicas, Ficux, A~pidi6trias, Abutilonea, Ros·¡les, IJa. q mwnios de .J eranlt, que por un error se encuentra 

lirts, bonitos ejcmplnrcs tle Pinos, .Jazminc~, jJ[anderillcus, 1 entre los mortales. 
Bti¡nom'aa, Platam'lloa, Ccntáu,·eas, hermosas Zinnia,q, L.~URA. Por lo pronto mandará la Academia francesa. 

jJfestrocideros, llúulre.!elbrts, Pilo~poro~, IJra,r;os, vm·imlos al Parnaso un cspcdiontc, pidiendo tn inmortalidad. 

ClartleR, Coleus, Begonia8, L·ccincs, 1Iargaritas pcrcn- .\.oor~Fo. Un ángel qne por <•quivocacion ha tlejodo sus 

Jws; porción llo \arü·clmlcs 1le plantas Lropallorns de hoja~ alas en el paraíso porclido. 
prrmnncntc!'y otra. muehaRcla!<es más comunostlc plan- L.~URA. ¡Ynliente ¡,•urrr·ero. C'nya cum fina, mclo. n, ja­

tas y especies anuales. máH se atrevió dc:figurar unu cicatriv.. Dígarne, ¿te 
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acuerdas todavía de la historia de los nobles do 
Pompoyo en la batalla de Farsalia? 

A.oouo. ¡Cálmate niña, cálmate! Incomparable os tu 
belleza como .... 

L.tuRA. Como los vastos ciclos de tu inteligencia y ge­
nio son incomensurablos. 

ADOLFO. En tu frente radiante y sonrisa seductora se 
rompen .. .. se rompen .... 

L.íuRA. e rompen todos los torpes ensayos ele gracia 
y galantería. 

ADoLFo. (En voz baja.) ¡Canasto! Hoy os la capitulación 
más difícil que nunca. (Alto.) ¡Escucha Lánra! Los 
monjes llevaron de China en troncoR huecos los ca­
pullos delicados del gusano do eda; ¿sabes con qué 
objeto? ¡Niña de mi corazon. 

LAURA. Creo que sí. 
AooLFo. Pues ¡dilo: ¿por quó? 
TAuRA. Para atar la voluntad y las ideas estrambóticas 

del oxo fuerte en los hilos de seda de b pruclcncia 
femenina. 

ADOLFO. Es muy sublime esto, pero mal acrrtado, ¡ami­
ga min! porque tenían los mongo una vaga idea ya 
el que babia el nacer un dia la bija del opnlrntí­
simo banquero r. J~oopold Loriont, precioAa joya 
del colHlndo X. Láurn. Lorient, novia prim ra y úl­
timo. del Sr. Adolfo Lrpront, gentil hombro de la 
cortr, descrndiontc do nnn. antiqur ima ca. a que en 
sus armas y o cuelo lleva la aureola gloriosa de la 
1listoria el los 'ruzados, heredero el lo. má altos 
títulos do nobleza, condecorado do más estrellas que 
tiene horas el dia (cte., etc., etc.) 

LAURA. ¡Ay qu6 bion! ¡qué bien. T habrá costado un 
esfuerzo Aobrenatnral apren1ler esta fmsc de memo­
ria. Por más que la comLiuacion gmJonlógica do los 
gusanos de seda, Laum Lori nt y las águilas so­
berbinR el b ensa do los J~efront, parece algo fátua, 
aesdo luego la acrpto con gracia. Sin embargo, con 
todo. <'Rta cligresiou no hemos adcluntaclo un pa~o. 

AnotFo. Tú YerúR cómo ntlobnhtmo!l en cuanto acnbe 
rr;ta iutroduecion ltínguida. El compositor debo ha­
ber nacido ti las orillas del , 'prco ó cu el márgcn 
del Lothc. l~s fácil que haya compuesto u música 
sentado rncima ele unn caja do muerto, no sabiondo 
f'i esta vida merec risa ó lágrimas. 

LAURA. 'l'o lo repito. De la clrsgracia no he sacado na­
dn en claro. X o me has dado toilavín sati facción 
amplia y compl tu, puc. to 11uc mi pregunta prime­
m aun carece de contestación. 

ADOLFO. r ndcn¡¡ÍS se notan Jugare en nuestra fulan-
g . El coronl'l .\.rthur do los húsares está buscando 
I'IU pan~j tl; al secretario de la T.cgnción lo falta un 
vis-á-da. 

T,AURA. (En l'O~ roja.) Está in.oporü1hlr :;ta noche. 
Lo vú ó. pagar. ~laiinna empt·znré otm táctica con 
otras armas diplom(Ltica . . (Al/o.) m obj to c¡uc te 
cli~tra y l[ltn ahsorlJo tu intcr6s y lltonrión esta 
nochr ¿cuál <• s, ~ \.<lolfo'? Dímelo, <línwlo! 

A DOIFo. ~fim M.cia 1'1 ludo tlr la bout't¡eoiúe.' ¡Qu(! ór­
tlen sim(•trico fustülio o eu t01los los r1ul'haccros de 1

1 

aquella clase, aun en su modo de bailar; cuerpos 
tiesos, líneas recta , ángulos agudos. ¡Qué cuadro 
más emmyant! 

(Continuará.) 

RIMAS. 

Como el rayo de luna que en el bo que 
Del árbol ciñe la frondosa copa 
Y tiembla, y huye, y reaparece, y brilla, 
Vagando siempre cual aérea sombra; 

Así el alma, vagando por el mundo 
Y ciñendo la planta del dolor, 
Palpita y gime é ilu~iones crea, 
Formadoras eternas de pasión. 

Que el Amor es un rayo de la luna 
Que en las selvas del mundo borra el sol. 

1\lA •. UF.J, DFL CASTILLO. 
Velado. do los Angeles 3 Agosto 1 2. 

EL ASNO VERDE. 

CUENTO. 

En cierto pueblo había 
uno. viuda abundante de co.udnle~ 
que en el placer ardía, 
aunque ochenta contaba ya cabale~, 
y en otra hoda pu o su contento 
trayendo á ella y llevando el pensamiento. 

Un mozo vigoroso 
mereció su atención y us dcs\•elos, 
y en su estado achaco ·o 
logró, (¡qué brava pesca!) sus anl1clos; 
de atraerlo hácia sí formó el proyecto, 
y supo preveer su h·i~te efecto. 

Dió á su comadre aviso 
de negocio tan árduo é importante, 
y de ella obtener quiso 
S\l dictámeJl CUmplido r terJniJlaJJtP, 
á fin de que otro el plan no le bmlara 
y la dichosa boda anticipara. 

11Lcandro me ha Yencido, 
y el pecho de cariño hácia él padece; 
á mi último marido 
en todo, digo, en todo se parece, 
solo en pensar en e~to pierrlo el juicio 
y doy de uno en otro precipicio. 

Yo, bien me casaría, 
perfl al pf1blko temo, noYclero, 
temo la gritería, 
y de lo. necio~ temo el clamor fiero, 
y temo las mujeres envidio,, s 

que kOn el mismo diablo en e~ta~ cosas." 
''Jléjntc de bodas, 

rc~poncliú la comadre, y de mí fin: 
habriL mil curcajadas, 
burlas habrá, ~i casas, á porfia; 
pero yo te asc.,.uro y te promt•to 
qtH' ('] pu<•hlo en ht·~·yc qm•dorá muy quieto. 

Para arnllar In gente 
aquel .\sno que v[ s s(·¡·l ba. tunte .... 
Yo -.uhré dili¡;mtc 
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sacarte del empeño .... vé adelante .... 
cásate enhorabuena, muy contenta, 
que lo demás ya corre por mi cuenta. 

Leandro en fin conviene, 
y con sien te en venderle su persona; 
á verlo el pueblo viene, 
y en voces se deshace y de sen tona, 
crece la gencerrada cada dia, 
crece el tropel, tambien la gritería. 

Por suspender la grita, 
suelta el Asno que verde babia pintado, 
la comadre maldita, 
y el pueblo al verle se quedó pasmado, 

corrieron tra. de él todas las gen tes 
haciendo mil discursos diferentes. 

¡Un Asno verde todo! 
¡Quién tal pudiera creer! uno decía: 

otro no hallaba modo 
de explicar lo que apenas comprendía; 
y otro: naturaleza es indudable 
que es en sus producciones admirable. 

Usted habla sin se.so, 
otro repuso, el Asno está pintado: 
no señor, no es nada de eso, 
dijo el que á hablar habia empezado, 
y apuesto cien doblones de uno en uno, 
á que no se halla en él arte ninguno. 

Y un barbf)ro entendido 
en tañer y cantar dulces boleras, 
añadió: yo he sabido, 
por varias papeletas extrangeras, 
que el Asno en Cabo-Verde fué nacido, 
y que por tier1·a aquí nos ha venido. 

Y pues que te11go voto 
y en asuntos de Asnos mucho brillo, 

que morirá yo noto, 
como las hojas de árbol, amarillo; 
y si á contradecir alguno osa, 
que se jtt~gue conmigo alguna cosa. 

Luego: ¡ay de mí! una vieja 
exclamó, con acento acongojado, 
y dijo, no e$ conseja, 
con ese Asno este noche yo he soñado: 

él anuncia un trastorno al pueblo entero, 

él es seguramente un mal agüero: 
Porque blancos ratones, 

allá en mi juventud aparecieron, 
los hombres á montones 
y mis padres y tios se murieron. 
Demasiado e tas cosas yo las calo, 
¡un asno verde! malo ... malo ... malo. 

Duraron ocho dias 
de ver al Asno verde los deseos; 
mientras estas manías, 
no frecuentaba el pueblo los paseos; 
pero por otra novedad le deja, 
así como por él dejó á la vieja. 

Fácilmente se cebtt 
el mordaz en cualquier acciún agena. 

Viene otra cosa nueva, 
y roba su atenciún y le enagena; 
y así, &~>reno digo á quien me mtw1·de, 

no faltará 11wií.ana tm asno verde. 

M. V. L. 

CARRERAS DE VELOGIPEDOS. 

Con una numerosa concurrencia se verificaron las pri~ 

meras en la maiiana de hoy con el resultado siguiente: 

1.• CARRERA.-VELOCIDAD.-3.200 metros.-Luis 

Gomez.-Vicente G. Abren-Francisco Martinez ele Ri­

vas.-Premío, Gomez: Copa niquelada. 

2." CARRERA.-CINTas.-Vicente G. Abren, 7 cin­

tas.-José C. de Rivas, 6.-Francisco Martinez ele Ri­

vas, 5.-Ltús Gomez, 5.-J oaquín Martinez deRivas, 2. 

-Julio Carreras, 2.-Premio, Abreu: Una escribanía. 

3.• CARRERA.-DE PRECISIÓN.-Joaquín M. de Ri­

vas.-Fl·ancisco M. de Rivas.-Luis Gomez.-Vicente 

G. Abreu.-Premio, Joaquín Martinez ele Rivas: Una 

purera.-El día 13 s~ verificm·án las segundas. 

Las noches en que toquen las bandas de música en 

la Caseta do Concierto , la de Ingenieros, turnando con 

la de Extremadura y la Municipal, tocará en el centro 

del campamento situado junto al Jardín de las Delicias. 

BSJ.ile improvisado.-Con motivo de la visita que hi~ 

zo la Sra. del Ministro ele Marina á las tiendas del Ayun~ 

tamiento, se improvisó la otra noche un baile al que 

asistieron distinguidas personas de la buena sociedad, 

que fueron obsequiadas gn.lantemente con preciosos bou­

quets y un espléndido refresco. 

Concierto para el Martes 8 por la banda de Artille­

ría, que dirige el aplaudido maestro compositor D. Ra­
món Rovira. 

1.• A Cádiz, Retreta militar ... . .. . .. . . ltoviRA. 
2.• Bendición y conjuración de loR puña-

les en el 4.• acto de Los Hugonotes. MEYERBEER. 

3.• Sotr1 ,ze Espadas, obertura .... . . . ... SoPPÉ. 

4. • Polonesa de Concim·to, arreglada por 
Rovira . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . S. DE MADRID. 

5. • Angéll:ca, wals (primera ve1.) arreglado 

por Rovira.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . STRA uss. 
6." Ma1·ch Et Geneml Weider . .... . ... WE~'S. 

TEATRO PÚBLICO DE LA VELADA. 

ENTRADA GRATIS. 

• Funciones l1rico-dramáticas é intermedios de bailes que 

tendr(in lugar en los dias siguientes: 

Dia 7. 
La zarzuela en un acto El amo¡· y el almuerzo.-El baile 

La Peda gaditcma.-La zarzuela en un acto Buenas noches 

Sr. D. Simón.-El baile Lo que vá de nyer á }¡oy.-La zar­

zuela en un acto Los dos ciegos. 

Di{t 8. 

La zarzuela en un acto En las astas el el to1·o.-El "baile El 

rumbo macar·eno. -La zarzuela en un acto La Oolegiala.-EI 

baile La Perla de Andalucí~e.-La zarzuela en un acto La 

trompa de Eust(lqw:o. 

Las funciones empezarán á las ocho en punto de la noche. 

-Queda pt·ohibida la entrada en el escenario. 

Imprenta dela Revúta Médwl:f, Ueballos (antea Bomba) núm. 1. 

•¡ 
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LA TIENDA DEL CASINO. 
1 lana {L la hcrmmmra con luces y flore do la. tierra-~ 

0:-;tentando la gloria de Cádiz, Yénsc allí toclaR 
1 

de lo · ciclos. 

l>ando fr ntc al cnmp:uneutn levnntnclo entre lo. 

1 

las noche á las bellas ~· di:-;tingnida-, Srtas. de Al­
jardines y el srgunclo polvorín y en metlio de ]o-; pa- eón, 13arbadillo, Heighcder, Bertoclnnn, Cn!'>tro, (\w­

:-cos qnc circuyen la Y cladn, nvuelta en los fulg-o- , d m, Crrcro, Dinz-E<:cribnno, Eu1·ile, Fcruúnclez­

n•s do tantas y tanta: luct•s que lo rinden cOL·tcsa- 1 Hhnw, I<'errcr, n címe7., Lorn, :\lnmssi, L:II'UYt', J.c)­

l!Í!l y entre aroma: y mítsiC'as y flores, e lenlllta ]a ]JC7. Ar;~,uuialde, :Jforeno, :\liñano, Tocli, P.nt, l'al'7., 

elcgantí:;ima timcla dd C'nsiuo Gaditano, r-;cahcl ck ,, l)inar, Ram í rez 'artngma, Homero, Rcboul, Hui;,, 

la •lcgaucin. y glorioso pt•destnl do ltt hermosura de • 'i<Te, 'an Homán, Topete, Y l'a-.Hnrguía, \'illulva, 

( 'á<liz. ¡
1 

v Zulneta. 
La tierula del Casino, tantas wecs cll•"l·rita y tan- Nustrmrll(lll el hrillanh• pahellcín ele la 11ohl • ,Jo-

tns '~cces cantada., es conncid1t vcntajosnmente ele rez en unión de• las lH'll Í:-;iJuas Nrtas. <le l't•rJunrtin, 

propws y de extrruios. Ella reune en esta~ noches 1 las no mÍ'no:s clc·g.antes )' het·mo:-;ns dl' .Aug-ulo, Tit•r­

lo más distinguido de nuestra buena Kncieclad v á tcmn.ti, Ponct', l. sa. i (> hi ·són. 
(•lla acuJc lo más selecto de la numerosa pléy~do RPprc. entando á • 't·vílla lns bcllí!'iimns Hrtas. d<· 

de bellezas <lo , '!•villa, Jerez y el J>ucrto, uuscando Mediua y la· dP Font, IIernimdc7., Larai'in, Palomi-

(•:-;pareimieuto bajo aquellos toldos, r;.;pectador •s m u- no, Tcmrro y Hota; á Gmnada, la ele Irnola; {¡ ::\lc-

<los de t..'lntas y tan Val'iadas esct·nn.~ r lucicnclo sus dina, la de Hidalgo; fl Clticlann la de Galindo, y al 

t•ucantos ante aquellas luces que se muestran orgn- I>uerto la preciosísima • 'rta. ele Tcl'l'\' y la bella Rrtn. 

llo>;as de alumbrar tanta hermosura, r que en oca- ele • 'ancho. . -
siones parecen dudar háeia dónde dirigir el más pu- Tam bic{n honran l:t en, da c•ou su prescnci:t ht 

ro y el m á. espléndido de su· rayos. • 'm. Y la hija dc•l l\fini!'lb·o de )f arina 'r. Pavía. 

Tnmbien dicen que c. la tien<la templo del Amor. La <lireccicín de la timda cono á cargo de la co-
])istiug'lmos ,·in embargo. misión nombrarla al efecto, compurstn de los R1·es. 

Allí, f'UJ 'gcn llllH'lws amores de Ycra.uo que mue- , Aharznza, Dnrcelcí, Hrockman,Ca~tillo(D.l\Iauuel), 
l'C'Il tasi al apagarse las araña · el último dia de Cuadm, Gómez (1>. I~uis) , L6pez Arzuuialck, Pe-
tÜ'JHla. rea., Hojas, Yit•:-;ca (D. Ilnfacl), y del dig-no \'ice-

Allí, surgl'll alguna . pasiones etcrua'l CJHP vi ven 1
1 ]>residente del Casino n. J ()/'(({ Estéban Gómc7., que 

f'Ícmprc y siempre rumo las estrella'l que ]a¡; miran orilla)' wncc c·uantas cuestione:-; st> prcsPutnn, con 

y las acomp:11ian desde la bÓ\'<'dn. azul del firma- su ]H'OYeihal distineiún y consumnd:t cnlmllero. i-

Jtll'!llo. <ht<l. • 
La urmon Ía y ckel'i<ín ele los ]¡ni le~ rniT<' {t car­

~o dc·l conocid1; y notaulc pianisht Hr. D. Luc~inno 
Amore · d!' n•rauo y anwres f't¡•mo , <liscretl'O'~ y .Agnirre, merl't·eclor p•Jr :-;u ta]¡•Hto y lauoriosiclnd á 

mirada<:, sonrisas } cksengalios, todo flota l'll ac¡nc- tocln dasc de dogios, quiC'H altt•ma en ¡;us tralJnjo. 

lla lucidísimn c•a-;eta cptc prcsid • la ckgmwia y di- eon la ln·illautl' bnuda cll'l Hc,;imieubJ de .Artillt>rÍa 

rigl: la distin<'Í<Íll y entroniza nl uucn gusto y pnga- j, y eon bU l'Uh·JHltcltl y aplauclidísiJUtl Dir~ctor d co-
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nacido maestro y reputado artista D. Ramón Ro­
VIra. 

La tiendo. del Casino os por todos conceptos dig­
na de Oácliz. Oácliz lo. honra y elln honra á Oádiz, 
q uc la admira como el consumado emblema do su 
elc<rancia, SLL distinción y su hermo um. 

J miento de Cácliz, por si aprov-ochó.ndo e de ellas pueclc 
remediar ln falta de una corrida de toros que durante la 
Y clnJu. se celta ele menos. 

De noche, cuando sus 1>0mbillas van apagándose 
parece una reina cansada, que so vá quitando una 
por uno. las perlas do su corona!! 

PROGRESO TAURÓMACO. 

RC' nrlclantn. á pnsos ugigantudos en todos los terrenos. 
PruC'ha r.l canto. 
l~n Bt (01·rco (lcl rlin 6 Yit•ne la (l!'scripciún do uno. cor­

ridn tle niiios wrificatla •n los jurclines tlo la Umnjn nada 
mí-no~ que hnjo la presirlPncía, RC""Ull !W dice, de la, rma. 
l)rince~a de .\.Ftnl'ins, ó. qni<'n acoru puiinha tm ol palco 
pre~¡,¡ •ncial S. ~L la lleintt y • , . AA. lus Infnntas 1 

Ya l'en Vtls. (jlH: cst.o es ,;n rulclanto. . 
Pero el adulanto tÍ r1uc mt' rt'fkro no es que los niiios 

hicicrun una conüln de toros, sino rJ.UO el' ollu puedo sa­
lir una cal'l' ru, nnn. " nlaucrn un ra de pol'venir, cou 
un pol:O de lmt•nn voluntad y nlgo de predestinn.ciGu. 

I>espncs ele dar ñ con.occr dicho pcrióllico los nombres 
c1c los alguacilc·~, cspnr1us, bmHlrrilleros, pic•arlorcs t•n bor­
l'ico, y clom:ís personal acti\·o do ln corrirln, dice: 1'o1·os: 
1.• Fulnno de Tul; 2.• Zutano, de., te., htl~tn siete bi­
chos do 1uc se colllpuso lu corrillu. 

Ea, pu s, ya esttí pluntt'arlu. ln tum·omrt<lniadd porve­
nil·, ele man .m tul, r¡no •lmás afw·nulo y en tu . iu. tu lll'O­

lector tlo los nnimn1cs D•> tendní narln. c¡uc.oLjctar. 
'e supriawn los toros, y hnc·en <le tales lo~ homurf's, 

lJicn nmucst rurlos, y para eso . e establecerían colegios 
e.~peciales, e u yns cátctlrns pmlriun ser tlesempeiiwlils pcr­
fectnmcntc por algunos NljJÍ,·olc8 que le dan tr s y ruyn 
nlmú.s hraYo rlo Mium. 

J~so. :>ic:c niiios de la G~·anju cntpic:mn llnnclo el ejcm-1 
plo d clm·arulog<• toros; . 1 con tan lmcnus intenciones 
c·outinúan, de ellos serrí. la gloria ele ht rcgcncraci(,n del 
arte. 

El espectáculo se pondrá entonces ul alcance de toda 
·clase Jc nervios. 

Los toroR (•starrí.n que braman por Hll'chntarl' · el ho- [ 
uor ele f<er corri!los. 1 

Las ca~tas tlc Saltillo y Atlalirl, do :Jfinra y Concha 
Sierra, Rerán rrcmplaza<lns por los de las familiLtS tle los 1 

j óvencs ftne sulgnn buenos prtra toros. 
Hasta puede dar. e el cns de dos hermanos, <lUC uno 1 

sea el tor·o y otro el matnclOl'. 
Que no se ahanc1onc esto adelanto proclucto de lrt rcfi- 1 

natln. ci1·ili~aciún. 1 

Seria scnsi u le. .. 
• • 

Estas illea~ tmslarlwlas ú. I'Ucla pluma se las recomien­
do á la digna conli~ión do fie,tas del Excmo. Aynnta-

¿N o habrá nifios q uc hagan ele toros? 
Puede aprovecharlas sin que yo los exija el¡lriYilegio 

de invención. 
TmTEAFUERA. 

J aroz S do Agosto 1882. 

LA JOYA DEL CONDADO X. 

SI'rUACI6N DRA.IUÁ'l'ICA EN DOS CUA.DLlOH 

O!tiOJN A T .. DE 

Emilio J. Cambm:r; .:Jluclresen. 

( COliTINO,\CI6N. ) 

LAtJlU. Ante el tribunal inc1uisitorio de la mujer no 
escapa ni sombra tlo soRpechn, ¡ soucha! ni sombra 
de sospecha y rc·cc1o sin haberlo analizado. 

Aoono. l>nrccc todo este conjunto cw·si, como si fue,c 
myndo con regla y úompó.s. ¡Uf! son oso orden ser­
vil, ese siRtt:ma de hospicio loa quo matnn nuestm 
Mcicclatl y echan tí perder la noble herencia do nues­
tra sangro azul! 

LAunA. lt:uy bien snbos que la madre naturaleza ha fa­
,-orecido ú ltt mujer do una mirada penetrant . 

AooLFO. ¡Vo.ya In mi1·ada! y sin embargo á veces tan 
corto. de visto.. Pues compromlo que no he satisfe­
cho bustnntc á tu ambición. Mo cabe todndn el grn­
to dcuer ele aliadir á las flores que á tns pies echo, 
otro cumplimiento, ¡que eres uno. mujer do muchí­
simo talento! 

LAURA. ¡Fl'l1s gastada, amigo! El eco de esta frase do 
gnlant rín. se confunde con el de otra anterior, ¡tan 
amcnmlo la escucho y-¡Ycrdatl es!-t:m amcnudo 
te tloy motivo para rop tirln. En este momento no 
to pido ilores do galantería n1 por lo que vale mi 
vestido, ni mi talento, sino lo. sencilla contcstaci6n 
á mi pregunta. ¡A los hechos! ¡á los hechos! ¡Con­
téstomr, y acuérdate el dicho francés: ¡c¡ui s'excu­
sc, s'nccu . e! Con que ... 

Anor.vo. Luego, más aclehmtc, ¡hermosa tirnnn. de mi 
IJOrnzon! Tengo lu cabeza tmstornada haco dios por 
un cRiudio topográfico, unitlo á un proulema arit­
mético tle muy clif(cil soluci6n. 

LA UHA. De honda profttndiclatl y vasta extensión, ¿no 
es verdad? 

EL nuncTon nR CERlnJONIA. ¡1[ stlames, mcssicurs! ¡en 
avant! (Empi~za el ·rigodon.) 

(Dos caballe1·o,y recien llegados, aparcocn en el fon­
do de la sala, detcniéncloHe m la sombra do ttna co­
lumna,) 

YrcroR. ¡Uniformes condecorados, contornos truspart•u­
tcs d formas divinas, 'UYtlCltas en traje de mari­
posa, seda, tul y terciopelo en lncha on"irliosa, ni­
iias sonrientes, mamás y tias contentísimas, luct•s 
y flores, m(¡sica, murmullo y movimiento! en fin, 

j 
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¡todo cuanto puede Foiiar y concebir la imaginaci6n! 
A fó mia esta situación es interesante; es un cua­
dro precio8o, hombre, al primor golpe de vista. 

AtFoxso. Un contmstc más agradable en su compo­
sición que la última noche á bordo de este dichoso 
balancín de packet-bote que me llevó á tierra con 
su cosmo en miniatura; pero qué cosmo!-un con­
junto de llanto, gritos arrancados de la angustia, 
caras de todos colores y caractéres en el escalafón 
entre el indiferentismo más cínico y el espanto más 
indomable! ¡El océano al extremo pasiouado, á ve­
ces alumbrado por los rayos fulminantes de ira ce­
lestial, en fin, una conspiración üemcnda de todos 
los elementos! ¡.Tcsns, qué noche! -I,a reunión en­
vuelve en su fondo social señales que caracterizan 
el segundo imperio. l~ruucia recorre por segunda 
Yez su juventud vigorosa. l'otlemos entregarnos á 
los placeres y gozos, pu sto que estamos por segun­
da vez en la víspera tlo prosperidad nacional. N os 
podrá quizás Etlropa Ycnccr en armas, jamás ven­
cerá esta fuerza regeneradora, esta voluntad uná­
nime y espíritu sacrificudor, que en momentos da­
dos arrancan del pecho ele muj r y hombre, do la­
bios infantiles, como de la voz temblante de la ve­
jez, osa palabra preciosa: ¡la pattia! 

POR LA VELADA .... 

CUADROS AL NATURAL. 

I. 

-Pap\ es prcci~o, es necesario que nos lleves á Cádiz .... 
Absolutamente preciso ... Dios mio!. .. Sí, todo el mundo vá á 
la velada! ... 

-Pues aseguro á Vc.lcs., hijas mias ... que ... 
-Qué? 

-Que nos quedaremos en Jerez, y como no sea en suciíos, 
no la voreis ... 

-Esto es horrible!. .. 
-Inverosímil! ... 

-Cúmo? ... Im·crosímil:' ... X o hay cosa tan inverosímil co-
mo no tener dinero ... y no lo tengo. 

-N o el tirano es el bolsillo ... 
-Vaya urmescusa! ... El dinero se busca ... 
-Dónde? ... Decidlo, é iré á buscarlo ... 
-Se pide pre~tado ... 

-Tengo tomado ya un sueldo adelantado en la oficina ..• 
-En otra parte ... 
--N o tengo crédito ... 

-Pero, Dios mio!,._ Si esto es para morirse de dcscspc-•• t raewn .... 

NueYo intermedio de suspiros y lágrimas. 
La mamá interYicnc . 

-Pues mira, Pepe ... esto no puede ser .. , las hijas ele mi 
alma van á enfermar .. . 

-Y Dio~ te castigará, papá ... y gastard.s en médico y me­
dicinas doble de lo que gastarías en Cádiz ... 

El padre se exaspera al fin. 

-Pues bien! ... qué quieren Vdc~? Ir á Cclcliz? ... Vamos ... 
Qué sr ucccsita? ... l>inero. ¿D.Jnde le hay? No le sé. ¿Hay ft 
quién pedirlo? ... No. ¿Xo~ lleYar.in de balde? ... Tampoco .. 
Vamos!-rcsoh·cd este problema ... 

-Quisiera morirme! ... 
-Ay! qué desgracia la nuestra! 

-Pero hijasmias!-gt·ita]). José desesperado-yo s~quc 
me vohcré loco! ... Haced el milagro de lo panes ... multipli­
cad un duro, que es mi caudal, y os llcYo á la Velada de los 
Angeles ó de los Demonios! ... 

-Y el padre sale bufando de In habitación. 
Sofía cojc maquinalmente El (lllmlulete de sobre una me­

sa. Dcspues de un instante, exclama: 
-:'\'l"amá, qué idea tan sohcrhia! ... :\lira ... 
Y enseña á su madre la larga li~ta que anuncia la subnst:t 

en cll\Ionte de Piedad. 
::"IIatilde acude tambien. 
-¿Qué es? ... 

-Un medio de proporcionarnos dinero ... 
-Se pueden empeñar los cubiertos ... 
-El reloj de papá ... 
-Ln sortija ... 
-Y si se enfada ... 

-No ... dcspuc~ de hecho ... tenclr.l que conformarse ... 
-Nada, mamá ... etl\'iémoslos inmediatamente ... e. tamo~ 

á 1.0 de Agosto ... 
-Y yo necesito un vestido ... 
-Yo un sombrero. 
-Guantes .. . 
-·Abanicos .. . 

- J>ues mim, Pepe, las niiías tienen razon: es muy justo 
lo que piden. 

-Así lo creo ... 

-]~1 año pusndo tampoco fuimos ... con qué lástima nos 

-Sí, mmos ... nccpto la idea ... llam:\ á ~licncln. 
Un momento dcspuc., loR cuhirrtos y el reloj de D. Jo.~é 

que aquel dia dC'jó olvidado sobre In cúmoda, son cnviac.lo'l 
al Monte de Piec.lad. La criada Yueh·c á poco con 30 duro~. 

miraban nuestms amigas!. .. 

-Y á este paso, creo que no ireis en muchos años ... 
-Oh, papft! ... 
-CuJ.n desgraciadas somos! ... 
-Esto es espantoso! ... 

Durante un momento se oyen los sollozos y lamentos de 
las dos niñas. 

-V amos, Pepe, sé comidcrado, las criaturas se quejan 
con razon ... ¿Cómo no han de ir siquiera un día á la encan­
tadora Velada? 

-Tú no nos quieres ... interrumpe :\Iatilde,-cualquicr pa-
dre se desvive por dar gusto á sus hijas ... y tú .. . 

-Sí, no te mereces el cnriiío que te trnemos ... eres un ti-
rano ... 

1\Irme~:o¡¡s GunrmREz DEL V<IT. J.E. 
Jeroz l.' Agosto 1882. 

UN RECUERDO A LA VELADA DE OADIZ. 

Soñí· que una noche 
templada y serena, 
~inticndo mi frrntc 
de ardores cubierta, 
crucé ~ilencioxn 
por una alumecla 
do todo era encanto, 
placer y belleza. 
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Soñé que las brisas 
del mar, alll cerca, 
besaban mi rostro; 
que el á ura ligera 
robando á las flores 
su más pura c. encía, 
llenaba el espacio 
de mágia hechicera: 
que el piso era alfombra 
de hlandas arena~; 
que el ciclo brilhtba 
hordado de cbtrella~ 
cual rica techumbre 
de cámara régia, 
que annónicos sones 
de mú~ica bella 
mi pecho llenaban 
de paz y terneza; 
que e~pléndidas luce~ 
mo~trabun do quiera 
jardines frondosos 
con vistas amenas, 
artísticos arco~, 
graciosas caseta,;, 
profusos adornos, 
grandiosa riqueza, 
donceles gallanlos 
y hcrmosM doncella<; 
que alegres bailaban 
Yertiendo, riHud'la~, 
miradas ardicn te K 

y atm más lisongcra" 
suH dulces palabras 
aman tes ) tierna~. 
Hoñé que solwndo 
me hallaba de Hra · 
con tantos delirios 
y cosas tan lwllas, 
y el suci10 J¡cntlijt•, 
mas muda perpleja 
quedémc de nueYo 
con grata 8orpre~a 
mi voz escuchando 
y al , ·er que despierta 
cruzaba tranquila 
por una alameda 
do el arte y el gu,.to 
reunidos celebran 
1n·cciosas velada~ 
que un cuento nsemdnn 
de encantos y d ~ hurí c., 
de rica~ princc ·as, 
de génios y hadas, 
de dulces sirenas 
y mftgicas grutas 
de ilorcs cuhicrtas, 
allí, en la dicho'a 
ciudad bcc:hiccrn 
do el cielo di\'ino 
mas claro reih•ja, 
do bañan las ola~ 
los muros d<' piedra 
y brilla d talento 
y amores alienta. 
¡Bendita la noche 

templada y serena, 
que estm·e en su seno 
wñando despierta! 

Jerez: 1882, CAROLINA DE SoTo Y Coullo. 

A LA VELADA. 

Vera efigie del amor 
Hamo de flore. divina.~ 
llosa bella, sin cspinns, 
Llama de amante ilusión, 
Yo te doy mi corazón 
Para cantar tu hermosura: 
}~~a eterna clonosura 
J>e tu seducción y encnnto 
Hace oh·idar el quebranto 
De esta ' ' ida de amargura. 

S. Il!DALGO. 

Agosto l ~2. 

FUEGOS ARTIFICIALES EN LA NOCHE DEL 10. 

J ue¡:(OS aéreos. 
m Sauce. 
Los caduceos. 
La fuente. 

La Encantadora. 
El ramo de lirios. 
J,a Armonía. 

LA SAL.UIANJ)Jt¡~. 

En tren express costeado por el Excmo. Ayunta 
' miento del.Jcr{L ll gnr ú t•sta ciu<laü el Vü•rnt•s en ln tar­

Je JH'Occdcnte <1 San Fernando, la l.Jrillant banda t1c 
música c1elrcgimicnto lnfunt~ríu tlo )lurina. Por la noclu 
tendrá lugar el concir.nto quo lm tle ejccutttr dicha bamb 

cuyo programa <larcmo,; oportunamente. 

1 

Concierto por la banda de Ingenieros en la noche 
del 1 O, clirigir1o por el fecundo y distinguido compo1-i or 

D. Eduardo J.úpcz Juarranz: 
1.• Jlarrlw triunjicl á C'alder6n Jt' ARR.\XZ. 

2.0 Rt·,r¡cniL', Gavota . . . . . . . . . . . . . . . Fr.IECt:. 

3.° Final 1." de la ópera Aitltt .. . . . . . . VER DI. 

4.• Sinfonla sobrt• moti\'o~ de zaTZuelas. MA!Ult:'És. 

J." Jl[urclw Indimw... . . . . . . . . . . . . . . HELI,KSIIL 

(), 0 .~Ji Slltiío, valses . . . .... . ........ '\\' ATIII':J:FTELD. 

TEATRO PÚBLICO DE LA VELADA. 

ENTRADA GRATIS. 

1 

1 

Funciones lírico-dr~má~ica~ é intermedio~ de bailes r¡tw 
tcndún lugar en los r.has swmcntes: 

\' Dia [1. 
La zarzueht endosados La (/allimr <'it•,qa.-El haile .s·an-

1 

dllllfflt st•rillani/.-La znrrucln en un acto Bl Geltcl'al Bum­
' JJwn.-El baile La Flwnencct. 

])i(l 1 o. 
Ln znrzueln en un acto 1'ut·ar d riolu11.-El hailc El Olr•. 

-La zarzuela en un arto .trli.vla.~ para la Jluf,ana.-F.I hnilr. 
La In!Jit•siltt.-LtL zarzuela en un acto Las ln's ]lfw·ía~. 

Las func·iom·. empezarán á las ocho en punto de la nor.:lw. 
-Queda prohibida la entrada t•n d escenario. 

!. Imprentl\ dclu Jhvisl<t JHJiL"t, Ccbullo~ (nntc8 llmnlm) núm. 1 . 

• 

• 

• 

.. 

' 

1 

.1 
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prRECTOR: p . .FÁRLOS fERNANDEZ fHAW. 

Precio de la Coleccion, 6 reales. se vublica durante la Velada, en los dias imuares. Administracion: Duque de Tetuan, ~<>. 

VAl "Jn~ES SOBRE UN MISMO TEMA. 
(:FHAGl\!EXTO DE UNAS 1' 0ESL\ti INJ~Ul'J'.\S.) 

Dios lt• SCili't', Mm·ía. 

¿Te rics de mi amor? Es que no sabe 
'J'u c~píritu n~omhrndo In nobleza 
l>e este amor que en mi c. píritu no cahe. 
Junta (<In hermosa rapidez del ave 
Que el espacio domina en raudo Yudo, 
I.os ful~on•s del HOI y In ~randezn 
l>cl asombroso ciclo, 
Y l'cr:t~ ele mi amor el loro anhelo 
Cuál arde e~tn pnsit'.n cm que me abraso, 
Cuftl es mi amor ardiente 
Que entre sombra>< malditas se hace paso 
E spl.!rnndo tu ' ' OT., que locu.mrnte 
Encenderá laR luces del Oriente 
O empujm·J. las sombras del Ocaso. 

¡,Te ries? ¿Es que el mundo mist•nthle 
Te hirió, cruel , con acerada flecha 
En aras de ~•ttúnico cntusin'>mo 
Y temes la sospecha 
Que hiere en el hielo del sarcasmo? 
Este mundo, cruel. se odia á sl mismo, 
Y bm,ca en ht trniciún y en la mentira 
La sahaciún del justiciero abismo. 
¿Tú 11') 1és su maldad, no 1·és que siente 
E l bien ugcno y con placer su~pira 
Ante el mal )' t·ohardc é indiferente 
Cuhre con los rellt•jos de su ira 
Las lll'l'u~ns tcrrihll'R de hU frente? 
¿. To vb en ~u impudencia 
Cu~l odia á la Yirtud y á la inocencia 
l>d hcroisrno hermuna, 
(Juc presurosa bebe ~u existencia 
]~n los rnudulcs de la fé cristiana? 
Jo:! mundo. El mundo! Con tl'istcza Yco 
Cómo cubre la muerte de su lwrida 
Con la Yida im.tantúnca del de.,co; 
tl de Colón acibaró In vidu 

.É hizo mártir al noble Galileo. 
m mundo! El muudo! Acabn! 
¡ .. o me dejes pensar lo que no creo! 
¿Tú de su furia miserable cse}a,·a? 
¡ o, ~i no puede Sl'r; aunque mi madre 
Me lo dijera a.~í no lo creería; 
:.\Jira si te quené, cmuHio insensato, 
Hindiendo á tu pnsiím Nagrado culto, 
Hasta á mi propia mndre ttltn~jarÍlt 
Con labio uudaz y despreciable insulto: 
Aunque es Yerdud que al delinquir tul día 
."olo en tu amor y en tu hermosura fijo 
:.\li rornzón con ciega idolatría 
:En lo. altare. del amor de hijo 
Victimtl de mi amor me matarla! 
Oye, mujer hermosa y adorada; 
:.\li amor es noble, sin igual, profundo, 
Y ante su inmensa magnitud es nada 
I-o ruin de la mezquina carcajada 
Con que me insulte el dcspr~ciuhle mundo. 
Que gima y cnnte y llore 
Y á la muldud ;;dm·c, 
Que despida MI rayo furilJUndo 
Acatando los gritos del despecho, 
Siet·pe maldita en loduznl inmundo; 
Que dirija su~ dardos á mi pecho, 
Que {t lo ' fulgores de mi amor potente 
He trot arán en rayo. de 1enga117.a 
Que huhrá ele herirle en la orgullo~a frente 
Que hácin los ciclos iracunda a1·nnza. 
Es mandato de JJios. La nube encierra 
1-:1 rayo fulminante 
Que encendeú las cumbres ele Ja tierra, 
])ti sol cuniculur Jos re~plandures 
])crretirán la nic1e dd i111 icrno; 
l.n raza crimin11l de los traidores 
Tendrá l'n sn culpa su castiuo eterno; 
El Angel del ::iciior de los l:ieñorc~ 
Dc:pcñó á 'atanás en el infierno. 

¿\'á ese mundo maldito 
Amigo del pcc·ado 
Hendirás el amor que e' infinito 
Y amarás un presente dclcznulJ!e 
Tan olo por cumplir con ese mundo 

./ 



2 
• 

VELAD.~ DE NuESTRA SEÑORA DE LOS ANGELES. 

Hipócrita y tJ:aidor y miserable? 

Permíteme que niegue 

Tan loca ofuscación; mas si a.morosa 

Sientes que la pasión ya te domina 

Y no es mio tu amor, crezca la rosa 

De tu pasión sincera, yo perdono 

Y Dios ampara desde su alto trono 

La traición del amor, si los furores 

De la pasión ardiente van regidos 

Pox otxos ardientísimos amores. 

Maldito el sol sería 

Si nos robara el resplandor del rlia 

Al rodar de las sombras el misterio; 

Pero merece su traición ohido 

Pues que lleva la luz á otro hemisferio 

En las tinieblas y el horror sumido. 

¡Auras que resbalais en la laguna 

Con notas tristes de doliente acento, 

Arrullos misterio os de la cuna, 

ó~ctllo~ ele los rayos de la luna 

En la faz del hermoso firmamento; 

Armonías sublimes de las aves, 

:vrurmullos de los rios 

Que ruedan soñolientos y suaves 

l:O:ntre scl Y as y blancos caseríos, 

Venid á consolarme en mi amargura, 

A ser amigos rle mi atroz r¡uebranto, 

A evocar ilu iones de ventura 

Y á infundir vuestra lánguida dulzura 

En las trémulas notas de mi canto! 

Del corazón las mil palpitaciones 

Aumentan mi ansiedad; mi frente arde 

Al fuego ele entu~iastas ilusiones. 

Surgen clclmar fantásticas neblinas, 

Y los rayos postreros do la tarde 

Se mecen en )M ondas cristalinas; 

La mar se agita en su prisión inquieta 

Y en su lecho de flores y de espina~ 

Perece ln esperanza del poeta. 

¡Qué escena de dolor! Tú no la mira~. 

¡Estás lejos de mí! Quizá suspiras 

En este mismo in tante 

l,01·que á pe~ar ele que irascible tiras 

N o se ajushm los dedos de tu guante. 

¡Xecia frivolidad! ¡Sueño de amante! 

¿K o te entusiasma -rer cómo la noche 

Tiendo en los ah·es su imponente velo 

Y cómo por las sombras asu. tadas, 

Amantes ele la luz en raudo -rnelo, 

Las aves en innúmeras bandadas 

Au·aviesan los ámbitos del cif"lo? 

¿N o te arrullan los ecos melodiosos 

Del bosque y la pradera 

Que nos hablan de amor, ni con sus flores 

Nunca hermosa te habló la primavera? 

¡Estás lejos de mí! Piense. querida 

En que hay tarde y dolor en el espacio 

Y tardes en los cielos de la 1·ida, 

Y la ausencia de aquello que se quiere; 

¡La triste soledad! deja en el alma 

El dardo agudo con que torpe hiere. 

¡Oh triste porvenir!. .. En el otoño 

J>e la triste existencia no hay consuelo. 

l. Acaba el dia cuando el sol perece; 

Así lo quiso Dios, y ante su nombre 

. El ·orgullo mundano palidece 

· Aunque se agite en la razón del hotnbre. 

¡Soledad y vejez! Qué abrumadora 

Pena que hiere el corazón cobarde, 

Al mirar que el placer desoye el ruego. 

¡Las lágrimas rosadas de la aurora 

Son lágrimas de luz, las de la tarde 

Son lágrimas ele fuego! 

Oádiz: Sotietnbre 1881. 
c. 

EL FERROCA.RRlL. 

En todas la provincias cruzadas por los caminos 

do hierroR, las empresas a. ocíá,.uoso a1 interés do 

la capitales y hasta do los pueblo. más modestos 

de la lín a, rebajan los precios dopa. age en los días 

de fe. tividados públicas, proporcionando do esto 

modo mayor concurrencia do forast~ro. á las locali­

dades; con este beneficio revelan . u estimación á 

las pobln.ctoues y sol.lro hacerles el obseq LtÍo1 sati .. -

be n al mismo tiempo las pequeña deudas que 

puedan tener con las ·iudndos por :faltas del servi­

cio; esta os ley g neral, solo tiene unn excepción y 

ella es tan notoria que á ninguno puedo pasar de. ­

apercibida; nos referimos á la empresa do fenoca­

rrileR Andaluces, avara de sus favoro.' hasta la ri­

diculer., la miseria y l colmo del espíritu cgoistfl, 

con la ciudad que acaso más contribuya á su emi­

quccimicnt o, con Oádiz q u ademá. de ser su pri­

mer contribuyente, es también su primer acreedor 

por las numerosas é incalificables faltas que ·ontra 

sus convenicncins y decoro cometo, la no sin razón 

llamada.feudalemprP.~n. 

No lo bastaba á la potente compaliía do nuestro 

ferrocarril tener U<J.UÍ en vez de estación, una 

barraca llamada muy propiamente cabniín (te alma­

dNtbPro8; sobre lo irregular del servicio que con fre­

cuencia inusit.ada hasta en las galeras, llegn con lR. 

más ric:1 vnriedacl en el correo general, que es su 

más importante cumplimiento, también además de 

e tus rner(:erlcs, todavía pródiga de sus grncins para 

Lebrija ó El Cuervo, solo tratándose de Oádiz, es 

económica hasta el grado do no establecer durante 

los clias de V clada trenes de recreo accesibles por 

la baraturn de pa. ·ages y acondicionamiento de ho­

raR ele marcha á la uumerosa clase méélia. 

Muchas calrunidado tiene Oádiz que contribuyen 

á su mal estado, pero acaso entre todas ninguna sea 

más cruel que la empresa de ferrocarriles, empresa 

que propvrciona facilidades alJlUeblo más oscuro y 
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1 

se las niega á la capital cuyas menores neccsitladcs 1 

ó aspiraciones estaba obliga tia á proveer, y lejos de J 

adelantare á Ru es! udio, 1mando :>e les exponen las 
reehazn. con una indiferencia y meno:sprccio que 1 

sólo Uádiz sufriría. 
1 

Estos repetidos agravios no exagerados por nin­
gun :fn.tali:-;mu ino de evidente justicia, cada día so 1 
suceden con más descaro y realizan con más dc~pre­
cio para la locu liuarl, y seg-uirán u o lo dudemos en 
progresión creciente hasta cortarnos ·i á su· intere­
ses conviniere y le :fuese po ihlc, el ramal y estable­
cerse Cll San Fcmando; n.partiltldonos así ucl mo­
vimiento general, y uo hay que vacilar de que esta 
es su buena voluntad, ni que t'n cuanto puede hace 
todo lo c1uc d ella depende por tenernos bloquNu!o.~ 
aislándonos del resto dcl1¡¡1Í'1 con l'l c(nnulo de mo­
lestias y dificultades qtw á la com1mil'acit>u presen­
ta, SÍ dudaR hubiera, uastm·á COl\ recordar el proYer­
bio o/JJ'f/8 8011 fl II/OI'l'8 f/ 110 bJII'I/118 1'11':.0/lf'·•. 

Contra C>iC bloqu<'o dchcn reclamar todos lo. ga­
ditanos, confiado~< en qm' a,:Í comn la gotn de ngua 
horruln la piedra, ln c•on~<tantc protesta ele la ,·erdad 
at·abará por hal' r cpw la absf)l uti~ta empl't'Ra deje 
de ser <'"plotndcmt clel in¡;enio y pa. e IÍ fonnn.r lam 
de uni('m y progr so que una <Í 'ádiz con la nación. 

JUAN DE YJCEJ\n: Ponn;r.A. 

POR LA VELAOA .... 

(' l . \ J) ROs AL N,~ 1' {' lt AL. 

( 00\'TI:<I'.ICIÓN.) 

JI. 
Aquella tardt•, I.M dos niña~ y su mnm't recorrieron las 

tiendas uuscOIHlo caprichosa~ telas para los Yestido~. 
])eRpues entntron en Bl ,liundo Eh·!l""te y allí hicieron 

saca•· todn~ la~ noYedudes en sombrero~, abanicos, blondas ... 
Mntilde ~e decidiú por un sombrero lindísimo de puja 

hlanca, que segun ella, sentnhu bien en sus rubios cnhcllos: 
Sofía escogió uno de paja oscura con plumas granates. 

La~ dos niñas ,·oh ieron á su cnsa loen~ de contentas: 
cuando D .. José Yolvió á la noche, Yiíl sobre un ,·elad01· tanta 
tela caprichosa, cintas, blondas, dijes ... prPguntó con asom­
bro, scñnlnnclo Mciu !u mesa: 

-l>c d6ntle ha Yen ido eso? 
-Las nii1n~ se ríen con una ri ita que alarma ni padre. 
-Pero, Yamo~, decid ... qut- es cso:1 ... 

-Ah, no le Yés:> ... (' n truje mio r otro de Sofía ... vamos á 
In feria ... 

-Pero cómo? ... Quién o~ ha dudo dinero? ... 
-Mnmft te lo dirá ... conte~tn, Rofítt. 
El pobre D . .T osé se llevó c·on dc~esperación las mnnns á ltt 

frente al conocer <>1 origen del dinero, y scren~tndo,c repen­
tinamente, dice con filosóficu Cttlnw: 

-E~tÍl bien: pcrfcctamentl'; pt·ro os n~e¡turo que podt'Í. ir 
JH~rcliendo In co~tumhrc tll' comt•r con cuhicrtos de plata ... 
en tuunto á mi reloj ... tengo bu ·tautc con el del .\) untn­
mientu ... 

-Y qué dia iremos? ... pregunta :\Iatilde apla>alicndo en 
el fondo de su corazón In calma de su padre. 

-El Domingo próximo .. . 
-Y dónde comeremos? ... añade su paclrc: ha'l pensado 

Vds. en eso ... 
-Ya Jo creo! ... En ca~u de D.• :\1ariquita! ... 
-Y nos estaremos allí una noche ... 
-Mejor dos clias ... 
-Pobre Mariquita! ... concluye D. José ... 
-Cómo nos di\'ertiremos! ... 
-Te aseguro papá, que te va~ á ale¡tl'ar de hahcmo~ lle-

vado ... lo verás ... dice Sofía guiñando picarescamente lo~ 
ojos. 

-:He prometo un buen novio ... se dice Matilde ... 
-Yo aseguro-se dice D. José- que en ti primer plazo 

cumplido se vendcr:on en . ubnstn los cubierto~ y el reloj ... 
Pero ... Yamos á Cácliz. 

Jti. 
Llega el dia anhelado: n. J o~é. vestido eleg.mtemf:ntc. su 

esposa muy arreglada, y luK clo~ niña~ enc·antudoras r bclllls 
se colocan en un vagon de segunda cla~c ... 

-Señores ,·iajeroR ... u! tren!. .. 
Silba la locomotora, repica la campanilla ... y el tren p rte 

háciu Cítdiz, eden de soilacla~ delicias, sueño constante de los 
jóvenes durante los quince di u~ rle la V eluda ... y ... 

l>os horas dc~pucs, lo~ afortunados 'iujrros sr b1jan en la 
triste y oscura cstacion de Cádiz, que en ' 'erdad no corres­
ponde de vestíbulo á ciudad tan bella. 

D . .T osé hace ~uhirft su familia en un corru~jt' y dá las ~c­
ñas, calle de S. Francisco. 

F.! carruaje se detiene al fin: ni balcon rle la casa se asoma 
entonces una robu. tu criada, que e•cucha con mlmiraciou 
esta pregunta: 
-E~tá en casa ]).• ;\furiquita? 
-Sí, sci10r ... 
-Pue. díg~lc que J> . .T o•é Ruiz y su fum:lia quieren te-

ner el gu~to de suluclarlu. 
La criada corre llflcia adentru. 

:M~:HC'EDJ:ti GuTit:RnFz nn. YAJ.LF.. 

RJMAS. 

Cuando las horas pu~an cullando 
\' al hombre dPjan sin emoción, 
No digns, mundo, que amas al hombre; 
¡La inclif~rcncia nunca es amor! 

Cuando nrrojai~ hondos dolores 
En el abismo del corazón, 

To digas, mundo, que amus ul homhr~; 
¡El dar dolores nunca rs amor! 

Y si le dais glorias, riquezas, 
Que aquí en el mu1Hlo ficciones son, 
No digas, falso, que amus al homhn:: 
¡El dar ~:n~nño nunca es amor! 

Porque tú, mundo, solo le cm ius 
Yejez y muerte, duela y pusión, 
Y huscu amores y en tí ¡nh cles~ntr1:1! 
¡Xo encuentra el homhre nunca el Amor: 

Cuando un deseo nact' en el ulmu 
Y ese dc~co tirnr a~ct·n ión. 
La fé que erig-e ,obre el mislt'rio 
llrotn poesía que í'llgt•JHlnt anwr. 
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Si la poes!a nace en el alma 

Y el alma siempre viene de Dios, 

Ante sus rayos y de su cielo 

llrota di,·ino siempre el amor!! 

~lANUEJ, DEL CASTILLO. 

A LAS BELLAS. 

SONETO. 

Los hellísimos ojo~. cuyn f<una 

Renombre dió á r·rwcluse, á Ilion ohido, 

Y del Pctrarca inspiracion han 8ido 

llrot;mdo en ellos ardorosa llama, 

Cuyo tierno mirar el munclo aclama, 

Por las hijas de C:uliz fué vencido: 

¡Hacliantcs de pa~ion, hun extendido 

El fuego que su ml!rito ,]erraron! 

La gmcia, la de-licia y perfecciones 

Que á estas mujeres concedió ~atura, 

(~uitan á los mortales !u mzon, 

J amús mueren la~ grutas ilu~iones .... 

¡Guardundo de su espléndida hermosura 

Indeleble recuerdo el cm·azún! 

}'¡u SCJSOO lfOilKN J,EITJ!R. 

Ctldiz 5 Ag-obto 18 2. 

Gracias.-IIomos r ciLido 11nu atenta comunicación 

del Socrcturio del Círculo X ó.utico de Cácliz D. J orgo o­

to incluy(•ndonos un billct y programa pnrtt las r gatus 

que diel::l socicdutl ccloLra el domingo 13 á las tlocc do 

la maiinna. 
(ht(•,lan¡o~ reconocidos á su cxprcsiYa atención. 

J,o estamos igualmente IÍ todas las Autoricladcs y • 'o­

ciedadcs cpll' nos han remitido invitaciones para sus res­

pedí vas casctw~. 

CARRERAS DE VELOCIPEDOS. 

Primera carrera.-De ·velocidad -5.'100 metros.­

Prt•tuio.-Un par ele jnrroncs niquelados. 

El punt'l de partida, cJcsde las inmediaciones del casti­

llo ele Santa Catalina. 

Segunda carrera.-De precixilm. 

Des, le la culle de • 'anta Rosa lía ha!'ta la caseta ele los 

Conciertos. 
Dos premios.- J.• Un jnrro de cristul y vlata cince­

lada.-2.0 Uun copa nir1ueladn. 

Tercera carrera.-De cintas. 

Dos prcmio~.-1.• Una botonadura. de oro y rnbíesy 

2.• Un diploma de honor. 

CIRCULO N.A.UTICO DE CADIZ. 

Regatas generales que han de celcbmr~e en esta 1ahín 

el Dolllingo 13 de Agosto á las doce de la mañnnu. 

l'RJMJ::l\ .\ PAfi'TJo:. 

Yates de 5 á 15 toneladas, nacionales ó extranjeros y 

de cualquier aparejo. 

Primtr prcnn·o de S. jJI. el Rey -R,·n. 3.000 

Segundo prnnio, del E.ccmo. Sr. j.J.finistro de JJ.ftwina. 

-Un objeto de art('. 

Distancia 15 millas con compensación de tiempo se­

gún las tabhts aprobadas por la Sociedad. 

Yates nacionalc ó extranj eros hasta 5 toneladas y ele 

cual'lttier aparejo. 

Premios de S. M. el Rey. 

1." Rvn. 1.500-:!.• Rvn. 1.000-3.• Rvn. 500. 

Distancitt: cinco millaH sin compensación tle tiempo. 

De 11 á 12 Jo la maiiuna ele dicho día habrá un vapor 

atracado al mudlo de la Pn •rta del Mar, clestiuado ex­

clu~i va mento pum los Hrcs Socios y Sras. de su familia. 

FUEGOS ARTIFICIALES EN LA NOCHE DEL 13. 

Juegos sueltos como en los ¡ 
dcmf1s (lías. 

E~trcllaH aéreas. 1 

El Triángulo diabólico. 
La IJiúmide Egipcia. 
El llrillante. 

J,a Perla. 
El globo de particion. 

Ln pirica. 

LA , AJ.AMANDltA. 

Gran Conciert" en la noche del Domingo 13, por las 

tres bandas reunidas ue lngPnieros, Artillería. y Extrema dura. 

1." l'a~n-calle Viva C.:údiz.............. ltonn.A. 

2.• iliiirclw de las rwtor.-7111.,, núm. a .. . . 
3.• Sinfoníu Potla y aldeano .. . ...... . 

4." Anf¡úlica, val~ 1\l'l"cglndo por Jto\'ira. 

6.• ¡ T"im mi tierra.' pasa-calle ...... . . . 

~fEYEIUJEEH. 

Sl'l'P~. 

l:iTitAl"SS. 

Jl' AHRANZ. 

No publicamos por no haberlo recibido, el pro~ra­

ma del Coucierto quo eRI a u oc· he en la caseta c1t•stinada 

á este oujcto, ha de ejccutnr la excelrnto uandtl dt'l re­

gimiento Infantería de Marina. 

TEATRO PÚBLICO DE LA VELADA. 

ENTRADA GRATIS. 

Funciones lírico-dramáticas é intermedios de huiles que 

tendrán lugar en los días signicntcR: 

Dia 11. 

La zarzuela en un acto lYarlic $1' lnut•re hasta r¡uP Dios 

quiere.-El baile Los Clumclos. -I-n zarruelo. cu un acto G'an-

1 

in de Anf¡elt•.,.-El hnilc Lll "liudrileJiu.-La zarzudu en un 

acto L11 trumpu de Bañtruptiu. 

l Dla 12. 

Ln zarzuela en dos actos 81.:n.~ilirl/.-El baile U¡w fiesta 

de torerr,s. - La zarzuela en un acto Los dos cit•f¡os.-El baile 

Galo¡> de l11 1)(mrlcreta. 

Las funciones empezarán á las ocho en punto ele la noche. 

1 -Queda prohibida la entrada en el escenario. 

¡ Imprenta dela Revista .lléúica, Celiallos (tu1tes Boml>u) núm. l. 



Año VII. CADIZ.-13 Agosto de 1882. Núm.6. 

]JrRECTOR: p . .FÁRLOS fERNANDEZ j3HAW. 

Precio de la Coleccion, 6 reales. se vunlica durante la Velada, en los dias imvares. Administracion: Duque de Tatuan, 32. 

::::==::;::;¡;::::===== 

NI TANTO NI TAN POCO. 

'ESCENAS DE LA VIDA REAL. 

Nacla hay como la puhlicic.lnd. 
Este adelanto puesto en j ncgo couvcnientclll('!lte 

tiouc una fuerza irresi~ti.ule. 

-(He c·mwct' c1ue tú no lcc~-clije aparte). 
-He pen aclo ÍL' con la familia á ver rs'J de lo~ 

Angeles y necc:-;ito saber auteR nmchn>: co~a,, por-

' 

que de lo~ avisados es el rci11o ele lo,.; ciclo~. 
- Et'he u<;tcd po l' e as mandíhuht". 

'

' - Eu primer lug;tr; ¿cuánto <'Ue;..Utll cnatro bille­
tes e11 lo más barato~ 

Por t·jemplo. ¿.A quit<n u o ~;a ca de sus ea~illas - ;,De Jerez á Cádiz y vic • \'ersn~ 
(".;os grande,.; c·nrtelonc:<, achnirablemcntc impre;-;o:-;, - J>ojc u"l tecl el vice ,-crs;t; para ir y para voh-t•r. 
fijauos culos parajes púuli<'nH, que aunncinn la Ve- -Bueno; vah' tanto. 
lncla de Ntru. Hra. de los .Auge le:-!-' .As( ~iguió pregnnbmdo y nnntmulo ha ta luH'l'l' 

Para :-.;near, hasta, sac·ó á un mi amigo, c¡uc por un presupuesto <'onft1rme á . u de~co, y bajo sn pan-
mula 11i por 11ndie ~;alía, 110 ya dP b puhhu·i<)u, per• ttJ tl "Í tn, Ílupnrtnnte rnntnl"ientns y 11ico el!' l'!'a-
IIÍ ann de :-.;n finca, contigua nllHLPulo. En ella viYc l le;; pnm pn'iar siete dí:t~ en ('ádiz euatm pet·sona", 
t•on su mujer, dos uiñac;, un <'riaclo, un peno, vHrios 1 ku mujer, las dos niñas mocitas en C':'tado ele men•­
g-atos y otras nlinwñns c¡ue bien puccle clPcir:-;e 11cr- / cer man que fuera nn cnlJO ele ~n>Jbulm·r,;, y sn t'XI't'-
t('llrcíun {~la familia. knte pcr:-.;onalidud. 

- o hace llltl('ho,; días entró l'll mi clcspaeho.- En cnsas de poca mo,..¡lidad hnc'er un equipajl' t '' 

,;Qup graw ncontc<'imiento lwudt sw·edid~~~ dije pa- obm de romano~. La dr mi amigo J onqnín, C]lll a,¡ 
m mí. se llamn, estaba l1ien -;urtic.la de ropas ~- trdu•jo,.; ;.-

Hay qno ach·ertir, y lo mi,.,nw dá antl's c¡u<' de:- tocio le parecía poco á In familia pum 110\·ársclo: pm· 
pues, que mi hombre era muy '<.'OJHÍmicn, más c¡nc fin nn glaron euatro fcroct's lmules (el mmulo 1111 

por vicio, por eostnmure ltt•rt'clacla c]p ~lis pndres. ha 'n~rndo aun en la easa) y una multitud de ztmm-
. Tole gustnlm gastnr, pero tampoto llegalHt {t ln mi- dnjas p:wa 1Jp,·nrlas á la mnno. 
s<'l'Í:t repugn:mte <plO distingue al usurero. Hn vicio Lleg<Í In hora de la man·ha; t•omo hombre prccn-
l'l'U. meditarlo nnwlw nntcs <ll' gastar nn ochavo. 1 Yitlo se echó einr·o duros más en el bolsillo, apartt• 

-..Adios, mi hucJt amigo, !lijo al entmr, n~ngo á de lo presupul' iaclo, pura la~ t•\·cntualiclade~, y se 
Pnternrmc dP alguno. pnrticnlarPS tle los r¡ue nadie 1 dirigió á la e::.taci<in del ferro carril con su~ pimpo-
mejrn· que u~tt·cl puede darmc raz<Ín cict·tu. llos y su mujer ln Hra. ~icolüsa. 

- Hnbl usted. Tomado los IJr¡/l'tinM, nw~ndo el cquipnje, el l'nc-
- Uo Yi~to un eal'tcl annneianrlu una Y elal1<1, que il tur pidió los hillctc-"'. 

dura quince rlías, y quiero salK' t' si c:a V chula ele -¿,Para qué:' 
lo' ..Augcles es tan grancle y hm pintorc. ea como el 1 -Para facturar. 
<·artcl que la annncia. -Ah! sÍ Yn;.·a! 

-EleartPl e,.; pálitlo nntc la realidad. J,o~ mismos 1 - Ciucuent:t y dos <'Oll oc·hcnbl, dijo cll'lllJ>It'lHlo . 
. \ ngclcs lo presta u encanto. ., - ¿Qué? ,¡('<ímo~ 

-Ha. tn; usted es c•ser:itor públieo y los eseritore~ 1 - Cincuenta y do~ reales eon nchPnht c•t1ntimo,.;, 
no mienten. 1 rr·piti6. 
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-¿De qué y por qué? 

-Por exceso de equipaje. 

-Eso no puede ser ... E-plíquemc usted ... 

-N o hay tiempo: vá á quedarse en tierra el 

equipaje: con más billetes pagaría usted ménos. 

El bueno do Joaquín iba perdiendo la serenidad, ' 

:-;udaba, se ponía lívido, y al mismo tiempo las niñas 

le daban prisa. N o sabía qué hacer; en eflto vió á 

ttn am1go. 
-Fulano, dame el billete. 

-Toma. 
-Empleado, v<~ya un billete má.· . 

-N o sirve: usted vá á Oádiz y este billete es pa-

t·a Pn01'to-Real. ., 

-Bueno; desquite la cli:ferencin. 

-No puedo ser; y terminemos porquo RO vá. á 

l'L'l'l'lU'. 

N o hubo más remedio que pagar. 

-Primer contratiempo, elijo. 

Partió el tren, y pronto, di -traído con l pn.i. aje · 
1[ LlO rápidamente pa.'aba auto su vista, fué re ·obran- 1 

do la. calma nuestro hombre, hasta poder entrar en 

el concierto europeo, os decir, en la cotw r ·aeióu 

enta1Jlada por los viajeros para ari·cglar cuanto en 

el mundo hay pcudi<,ntc de arreglo: así pasó el 

tiempo. 
-¡Papá, papá! el mar! gl'itnu la ' uiñas á ]a vi. ta. 

dd Océano. 

El padre no puede clomimn' la imJn:csión que lo 1 

eau a la mar, y para contemplada meJor, lanza u 

un boza fuera de ln. ven tanillu., sin contar con ol Le­

,,nnt ,, que en su fur ia anebata el sombrero del se­

ñor Joaquín. 
-¡D •mouio! grita mc!iénJosc Jcntro. 

-¿Qué pasar 

-Que se me ha vohldo el , ombroro. 

-Dí q u o paren, grita lllgéuuumento la Sra. Nico- j 

losn, que hasta entonces no había dado {¡,conocer el 

ceo do su voz. Hay persona:; que hablan poco; poro 1 

euanJo lo hacen e.· para lanzar alguna sentencia por 

el estilo. 
Llegó el t.rou á. Oádiz, y por lo tanto, los viaje­

ros; el sombrero no llegó; poro le prometieron que 

llegaría más tarde. Entretanto no hubo más reme­

dio que tomn.r w1 uarruage, cosa que no estaba en 

la minuta. ¿Quién e;ntraba en la capital con un pa­

imelo amanado á la cabeza? 

Un servidor complaciente y d1 sinün·e.sado do los que 

asaltan al pasagero á la llegada de los trenes, so hi­

;o:o cargo del talón, proporcionar un cocho y buscar 1 
una casa económica. 

'l'IRTEA l-"UERA. 

J crez y Agosto 1~82. 
(Coucluirá.) 

LA JO Y A O EL O O N O A O O X. 

SITUACIÓN IHtAMÁTICA EN DOS CUADROS 

ORIGINAL DE 

.Emilio J. Gambo?'g Anclresen. 

( CON'l'~l'iUACION. ) 

VrcTott. El hombre que falta ele su tieiTa en 10 aiios, 

tiene rlerecho á este idioma; es su Sttnhl deber. E:; 

verdad que nuestm querida patria está rebo¡¡anclo 

de salud y que se baila de 1mcvo en el lustre de la 

tradición que derrama el cúpulo clel Hotel des In­

valides sobre Puris y Francia. Es conecto, que el 

águila imperial está subiendo otra vez bácia la al­

tura do su gloria pri1·ilcgiuda . El héroe de Jena y 

Austerlitz duermo contento en la sombra de las 

bandcms y estandartes ele sn historia, puesto que la 

pnz s el centinela de su turubu. La oxposicion de 

1855 noH ha dado 11na l.mcnu.lecciún, c1uc nos hade 

llcnu· por el camino do tmbajo constante, luclHt 

<'nérgica y com1)etcucia sano. hlicia uuu. nueva ora, 

hácia una prcpontl<•runciu industrial, c1ue sin eluda 

podrá comparursc cotl la mugtlitud de nu stra in­

dnsh'ia en lu. ópoca de Luis XIV y Colbert. Los ja­

cobinos íuclinuu la cabeza unto el lustre soberbio 

del trono. Por los barrios del hlontmartro van pcr­

tlién loso los gritos do pasión política y el murmu­

llo ele espíritus descontentos en los golpes pacífico!' 

del mnrtillo y tlcl yunq uo de la industria y el trn­
hajndor hoy en día se <1uita ante la Cúrte n gorro 

frígio con el mismo fervor y entuAiasmo con quo en 

olro tiempo lleYÓ la caboza do la primera Lumballo 

encima del palo. ¡Vive l'Bmpo1 eur! es hoy lo. sin­

cura exclamación del credo político. Y sin embargo, 

esta reunión es otra manifestación de un estado ele 

cosas, cuyo fondo e el contraste cliametrulmcnte 

opuesto ft la su pcr6.cic. 

ALFONso. De la-del- de los cambios que lleva •1 tiem­

po. ¡Mira Yíctor! ¡Q.ué cxtraiia esta sepamción en­

tre la bomgcoisic y la soci dadm·iRtocrática! ¡Si hu­

biera Kiclo un baile rigoroso alemán! 

Vícron. Es quu b't <lrjubas tí. Francia en una época 

cuando Jos teoríus de ignaltlnd y fratemidatl amena­

zaron hundir la sociedad eu un abismo de clilemfif! 

y trastoruo::~. ¿Cómo llegaste á conocer tu novia? 

Au·oNso. Era una noche hermosa, una ele aquella~; no­

ohos cunnJo ciPlo, oc~ano y tierra, luz y sombra eu 

armonía perfecta se proponen •cr á la voz poetu, 

pintor y músico. Dieron las diez en la torre ele San 

~1árcos. Es tu \ 'O puseántlomc sin fin ni objeto, enan­

do por las calfes y plazas, entregándome á rtliiexio­

nes históricas, haciendo ·ombiuacioncs de causas y 

consecuencias entre la grandeza anterior de la reina 

de Adria y lo presento, cuaud.o ele repente me en­

contré frente del Palaz:t:o Foscari. Te aseguro que 

algunas veces n1c tht rabia no poder pintar en pala­

bras ú colores una noche bajo el cielo \'encciano By­

ron ha tratado hacerlo; nuestro Alfrcd Mussot lo hu­

biera conseguido quizás todttvia mejor. La luna ilu-



mimtba los contornos pronunciados del vcneruble 
edificio, llt:vando en un flujo de luz sin cliscrecion 
los secretos dclfamoso palacio hácia lo vasto é infi­
nito. En mi fantasía se poblaban las salas, los bal­
cones y conedores, figurándome que iba á asistir á 
un acto de córte. El cuerpo obedeció como autóma­
ta á los impulsos del alma. Volví en roí por el ruido 
de pasos y acercándome á la puerta ví cleslizánclosc 
do la sombra de otra fachuda cercana una mujer do 
alta y anogunte estuturo, acompaiiada ele un ancia­
no y otro l10mbre, ul parecer un cicerone. Compren­
dí que el mismo objeto nos iba á 1·eunir. Subimos 
juntos y rccorricuclo el ntsto espacio del pomposo 
palacio, hicieron IoM intcrc. es mútuos, los alrc<lcdo­
rcs románticos y las simpatías, c. pont:íncamente 
clcspcrtadas, lo que aiim; en otms circnnstancins tal 
vez no podrían haber llevado á efecto. En dos pala­
bras: las murallas del monumento clásico tuvieron 
dentro do mt'clio hora que escuchar á tma conft'siún 
de más ugmdablc objeto y más fácil salida c1uc la 
que en otro tiempo quería arrancar la severa unclien­
cia clcllH'CllO inocente do uno de los más queridos 
hijo~ de V cnccia, dPclicánclosc mientras tunto el pa­
d:c, ~ficionaclo .de crítico ~uy discreto en (qncolo­
grn, a sns prop10s l)cnsum10ntoR. 

POR LA VELADA .... 

C l' i\ ]) RO S A T. N A 'l' l Jt A I .. 

( COS'rlNUACIÓN. ) 

En urHt ~nlita pequeña, una señora grue~a, bajita, pesada, 
~e ocupa en cortar tiritas de trapo, ... unu verdadera ul·alan­
cha de pedazos de tela ele mil colores, la rodean y cnxi la 
ocultan. 

-Señora! ... J).• Mariquita! ... HuéRpedes! ... grita la criada 
entrando sofocada en la sala. 

-Qué! ... qué dices? ... exclama la señorn asustada. 
-Sí ... cuatro! ... Tres señoras ... un señor ... el coche est\i. 

abajo ... me han dicho que vienen á verla á \' d. 
-Ay, l>ios mio! ... gritn á la vez In señora lel'antándose 

despavorida ... 
-AyÍidume! ... rccojnmo'! estos trapos! ... Y son cuatro! ... 

cuatro, seiror! ... 
J"a pobre scirora sofocada, jadeando, echada ~obre el sue­

lo recoge a1m:surudamentc los recortes y los guarda en una 
canastilla. 

-Y qucnán almorzar! ... Y querrán comer! ... Y yo ... ¡ay! 
¡cuatro! ... ¿qué hacer? ... Pepa, qué hacemos? 

-l>ígalc Vd. que se \'ay11n ... 
-Imposible! ... Dios mio! ... Si al ménos pudiera ocul-

tarme! ... 
-Y u les he dicho que estaba V d. en casa ... 
-Fingir una enfermedad ... 
-Hace tanta cnlor que enfermaría Vd. de \'eras ... 
-Entonces, qué hacemos? 
-No sé ... 
-Y no hay clin ro ... ¿Cuánto quedó ele la compra? 
-Seis reales tengo en el bohillo ... 
-Seis reales! ... Y son cuatro! ... 
Un \Íolento campanillazo suena entc.ncc ... 

.. ,, 

-Abre, Pepa ... Señor! señor! qué delito he cometido pam 
que me envieis esta plaga? 

Las alas del sombrero de Sofía aso m un en ht puerta ... clc~­
pues Matilde ... mas allá la madre ... en último término 1 )on 
José ... la infeliz D.• ~1ariquita los contempla aterrada eonw 
una cohorte ele fanta8mas amenazadoras ... 

-Hola, D. • )iariquita! 
-Amiga mia! ... 
-Apreciable señom! ... 
La dueña escucha aquellas exclamaciones <:omo un trm•no 

precursor del rayo que ha de dcHtruirla. 
-Qué es eso? .. . :Está Vd. mala! 
-Ay, señoras! ... dice al fin la infortunada-el plut·t•r ... la 

sorpresa de ver á Vds .... 
-Ha sido una visita impen:;uda! ... 
-Pepe no quería venir, pero yo no he qucritlo dl'jnrlo t•n 

casa ... 
-Y lo primero ha sido venir;, verla á Vd. 
-Gracias ... 
D. José que se hace cargo de la situacion, no despt•¡{a lo.' 

labios y mira con lástima á D.• :.\Iariquita. 
-:\-1ire Vd. si tendremos gusto en verla. cuando hcnw­

preferido su casa de \'d. á otra de unas amiga.~ que no~ Mt­

plicaban fuésemos á la su ya ... 
D.• :.\1nriquita eleYa los ojos al cielo como protcsl.antlo ton· 

tra tal preferencia. 
-Qué hora és, papá?-pregunta imprudenl.t'mcntc ~ot'ía. 

sin acordarse que el reloj ancla de caza. 
D. José contesta con seriedad: 
-Está parado el reloj. 
-Las nueve ... quizá ... replica la maclrP. 
-I~n efecto ... salimos ele J ercz á las siete ... 
-Y Vds .... quenán almorzur! .... -clice con 10z <:UI't't·n~:-

sa D.• Mariquita. 
-Ay, sí, ~eñoru!... como 1\llocho no cenamos apt'tUI~ enn 

lo~ preparativos del >iage ... 
1>.• )lariquita está á Jlunto de desmayar~e. 
-Con su pcrmiso ... -dice saliendo de la sala. 

MEnOEDr•:s GU1'IERRE.t nEr, VALLE . 

LA VELADA DE LOS ANGELES. 

l. 

Entre las verdes olas 
inquietas y hrilluntt'S 
que en un punto se forman 
y en otro se deshacen, 
perla del Océano 
está la hermosa Cádiz, 
palacio ele las huelas, 

camillete de blancos nenúfares. 

Ir. 

Cuando llegan de Agosto 
las abrasadas tardes, 
la ciudad se engalana 
y en sus plazo. y calles 
la multitud se agita 
á vida, impre. ionaulc; 
¿porqné esta alegre fiesta 

se llama la Velada de los Angeles:> 

111. 

¡Poca~ yeccs un nombre 
pudiera mejor dar~c! 
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Mirad si no cual brillan 
las luces á millares, 
y en el azul espejo 
llegando á reflejarse, 
rlo~ ciclos aparecen 

con e~trellas ele fúlgidos cambiantes. 

IV. 

El mar duerme tranquilo 

su blanca espuma bate 
las peñas y las cubre 
(le líquido diamante~; 

y hacen con su silencio 
~rat!simn contraste 
la8 blandas melodías 

q11c brisas Jc,·es, fugitims traen. 

V. 

E\·ocación expléndida 
de un sueño delirante, 
la alameda parece 
~:n horas tan fugaces. 
Entre el pueblo, la dama, 
el prócer y el magnate, 
la deliciosa fiesta 

(Ir• buena Yoluntad juntos comparten. 
VI. 

¡Qu~ noche~! ¡(¡ué delicia 

los animudos bailes, 
donde orillan las flores 
que gloria son de Clicliz! 
Cuando se les ndmin\ 
ligeras y brillantes, 
ondinas se creyeran 

formadas con espumas de los marc~. 
VI T. 

Así al ver las casetas 
como focos radiantes 
de luces y de galas, 
de perlas y corales, 
son muchos los que dicen 
pensati\os ó gnwc': 
"Por algo es que esta fiesta 

,e llama la Velada de los ,\ngeles. 11 

1 ABEL CnEL't. 

_ _ .., __ eee~ 

MELODIA. 

A :ROSTNA. 

¿Porqué con dudas y enojos, 
llaciendo á tu amor agrnYios, 
Entre rubor y . onrojos 
'[e dicen que St tu. ojos 
Hi lo desmienten tu. labio.? 

¿Porqué al e tar junto á tí, 
Como ayer me aconteció, 
Si te pregunto ¡ay ele mí 
l"i me quieres, dices nu 

Y tus ojos dicen sí! 

¿.~o sabes que esos enojos 

Que hacen á tu amor agravio~ 
Llenan mi vida tle ahrojo:? 

¡Quiero que digan tus labios 
r:l s¿ que dicen tu ojo~! 

J. C. Dll Ihu,;. 

Deseamos dejar consignado en este número ya que 
no pudimos hacerlo en el anterior, el programa del con­
cierto que la brillante banda de mítsica del Regimiento 
Infantería ele Marina, bajo la dirección del cntcnrlido 
director D. :Francisc0 O uillermo ltiva ejecutó en la Ye­
lacla la no ·he d.cl paMd.o Yicrncs. 

1." Paso dol>le sobre moti,·os de El Salto del PasiefJO. 
2." Gran sinfonía húngara.- F. Erhel. 
3.0 El ver, romanza.- 8alons. 
4.• Entreacto tercero y melodía en la ópera Lvl!l'llf!l"in. 
5." La noclw (célebre valses.) 
6. 0 Gran polpourrit español. 

El conciNto terminó á las dore tle la noche, . ien(lo 
muy uplamlidttH toclns las J't•teridas pieza~ y muy parti­
culnrmente el último nt1mt>ro del programa. 

Las cintas cogidas en las carreras de hoy han sido 
obsequio <h• las Hrtas. d.c :.\rargati, BarLudillo, )f on•no y 
Luna, Topete, J,ucngo, Colon, LC'rdo rlc Tejada, J>cmar­
tín, Ferrer, Ibmirez Cartugcnu, Bcth tler, Hicr •, Rosct­
ty, Diaz y Escribano, Garrido, VillnlYu, Nocli, 'fhnurcn, 
~fiiiano, Palacio, Qnirell, Lopcz Alzu!Jialdc, )[oyano, 
Gaston, Lora, t'rú, :-:lec¡ucira, ~Iurn . ~<i, .Pic;Jrdo, Bnltnr, 
Godoy y Ons (dos). . 

En lns del J,um•s nntcnor fneron cl • las Srbts. de Ho­
biou, De lli<l<ler, Caclilln, Lacave, Zulud;t, licnern, 
l\[ontestruquc•, 'uaclrn, llmíier. l'aclwco, Uuintnnilla y 
Garrutón Fernaruler. de Encinilla~, :\furassi, Huir. clcl 
Rio R :núüe7. CartagcM, l'etty, Portilla, .\nmRátegni, 
.P •rinat, J{ultar, Joly, Reboul, Picunlo, Romero Tsa,.i, 
Gome7., Carisomo y Luengo. 

Las carreras de Velocípedos anunciadas para el rlia 
15 no tcnclnin lugar ha~tu t•l 17, en sta forma: 

l." OnsTÁCULo.-Distaneia 900 metros. 
Esta carrera consistirá en atm,·c•sm· c·acln H·locipc•clix­

tn de lo~ matriculacloR trt•s 1)(\ ticlon•s ilc JlllllCl c·oloc:Hlnf' 
n el trayecto que hay dc,<lc la calle do , 'anta l{osalíu ,¡ 

la Pr 8iclencia y gmU'llnnclo entre sí <listancia d · 20 lllt'­

tros, consiclcrándosc YC'ncedor al que llegne primero ú In 
meta. 

2.• ('ouPF.N~.IcrÓY.-Y clociclad.- Disümcia 2. 700 me.' 

l'ara todos los vclocipeclistas que no hubieran obt ni­
do premio en ninguna de la. c·tnT<'ros nntcrior<'R, ya ('('­
lebrada. 

3.• DE GRAN" vgLOC!DA D.-Distancia 7.200 metro~. 
Pum toclos los Yrlocir c<lista:> r¡ue se mat.ricul n. 

Los bueyes bravos que se han de lidiar hoy en esta 
ciUtlncl son de la gnnnd<•ría de D. Fernnnclo ~!.'oro vecino (le 
Ubri(¡ue, cstO<[U ándolo' J unn Jos( Vil!Pgas (a) el Loc·o, 
y Jo::u1nín rortal (u) .fii¡~·ilias. La corrida cmp r.aní á ln~ 
cuatro y los precios de entrada, sombra 4 rs. y 2 el ~ol. 

TEATRO PÚBLICO DE LA VELADA. 

ENTRADA GRATIS. 

Funciones lírico-dramáticas é intermedios de baile, qut• 
tendl'dn lugar en los día~ ~iguientcs: 

Dia Ja. 
La zarzuela en un acto ('. rle L.-E! baile La ,lt•r¡•:mw.­

I.o. zarnacla en un acto JJ . .Taciuto.-.El l>ailc Le¡ 1'araufPIII. 
-La zarzuela en un acto Uu Caballero partil·ular. 

IJia 11. 

La zarzuela en un acto La 8oiré dr• Caclmpin.-El hail<• 
Lrt Gitanil/a !/ El Uurro.-La zarzuela en un acto El JYii'ío. 
-El baile fiPci!la y 1'riaua.-La zarzuela en un neto Br,c•uo.• 
tJoches 1·. D. ' 'im6n. 

Imprenta del a Revista MMica, Cebnllos (ante~ Hombn) núm. l. 
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N-I~NTO NI TAN POCO. 
~-

ESC D:JD Li.A. VIDA EE.A.L. 

( CON ;L STON.) 

Dejamos 1 cálculo de IItll' tros lectores lo que pa~nría 
por el bueno e i amig ...T~uquín ante lus pequeiias, 
aun ruando IJltru ól . horb ~1tes peripcrias c¡ue le ocu-
rrían ant s <lt\ llegar rt ' ' no do Rn viaje. 

Nuestro hombro no sabía ya lo que lo pnsaba y dejo­
bu hacer. Por esto, sin oposición ele ninguna cla!'le, con­
sintió que el mozo lo instalara rn una casa donde tenía 
r1ue png¡n· cloblo ele lo que hnhítt calcu lado: abonó al fin 
cinco duros por los sen·icios tlo cru·ruaje, n!llndacleros, 
etc ., despncs de gran luchn en r¡ue sostu,'o la defensa 
el un real mejor quo ArnLi-hey 1\us posiciones en A lc­
jandría. 

Cuando ]lizo lmlunco do Rn dinero, y vió rp10 con lo 
C"chaclo en u ltol~illo pnru toclos los gastos de la tPmpo­
rada no tenía . u~cicnte á empl'7.ar, por poco no Re lo 
lle\'a ol dl'monio. 

Sin embargo, no había llegnrlo rl momento dp la de­
sesperación. Lo primero cm recrearse en lo r1uo tanto le 
preocupaba, la V e lada. nct~pucs vería lo e¡ u o hacía. 

Un ligero descanso, en tnnto lus niiías y la mamá se 
toilettiwban (así dcciun), fuó suficiente ú. estar en dis­
posición ele ochar!!e á la calle, tocla vez que ya la noclte 
había tendido su negro manto, como diría un novrlista 
<le repertorio. 

.A.l descmbocut· en l'l paseo de las Delicia. por la calle 
rle Asdrúbal, el nsomhro. fu~ capitan general en tocla la 11 
fnmil,in. Ante aquella d sh~mbmute perspectiva,_ ol ¡a~1! 1 r¡u a coro lanzaron pudo on·se en H,ottt. La mama corno 
hácia ol anccifo para llegar más pronto. 

-¿A dónde vás Nicolasa? Por ahí no se entra. ¿X o 1 
ves c¡ue está all í ltt puerta, y magnífica por rierto? 

Y con efecto, l legaron á los arcos iluminados que 
constitt1yon la portada. 

-Esperarse, decía el Hr. Bartolo qucriouuo buHcar 
algo con ltt vi ta . 

-Caballero, aiiadió tlirigi6ndose á uno que pasaba 

con facha de tal, ¿,r¡uiere u-<tecl decirme l1óude e b:í el 
despacho de hillotcs? 

--¿Q.nó cle~paclto y quó billdes? 
-Pam entrar. 
-J~s do balde, contestó s mri,ndo el interrogac1o. 
-llomlm~, gracias ÍL Dios c¡ue encuentro algo cpte no 

cuesto el clinero. 
Con este moti,·o, el de. ('onocido, rn·nprendiemlo la 

clase de familia que tcnÍtL delante, continuó con olla, 
sir,'Íéndoles de cicerone. E l Sr .. Toaqnín claba gracias á 
Dios por tal hallazgo. 

-¿Quieren ustedes tomar alguna c:o. a? dijo el !>ngeto 
allh·~ar á la rrrwr(•rín r]p l~amon J,:mnc•s. 

-N o, gmcias, dijo la familia. 
-Rí, un heladito, é hi7.o que se sentnran. 
-¡Qu6 hombre me ha deparado el rielo! P"nsaha J oa-

quín . 
na hora dcspucs todavía se hnllabnn sentado.~ ¡Í. lt 

mesa el el café; natlio se lcvantalta, por más c¡ue tocks es­
taban impacientes por marchm·sc. La cmwcrsacibn qu•· 
había empezado animada, siguió lángnirla y prernioRu, 
convirtiéndose por último en pieza mnsicttl con gruncle• 
calderones. 

-·Vnyn! no~ iremos, dijo al fin el jefe de la familia. 
-Espere V.; llamaré al mozo. Y llamó. ¿Cuánto esl' 
-Cuarcntt y cinco reales. . 
Aquí cmpe7.Ú la c,ccna consabida lle "no In permito," 

"no lo consiento," "espere ustcrl ," hasta que el Hr. Joa­
c¡uín <lió el dinero, porque Yeía que su irnpro,·is:tdo ami­
go metía limpia las manos en sus bolsillos y no las sa­
caba sucia ele mcttílico. 

-Otro ga~to n11ís, dijo el hncn .T narptín. 
La noche pasb agrac1able y di>crticht paru nuestra .fa­

milia, y para rl pa•lre más deliciosa, puesto que no huh1> 
otro gasto nuevo r1ne el ele las silla<~ donde ~e sentaron, 
dPspue. de recorrrrlo torlo, incluso n•r un acto de zar-
7.\lela, no ~in gmn trnbajo, porr¡u<> el Sr .. Toarp!Ín se ro­
¡;i 'tía á ncerc¡u·,;o crc)·enrlo le costaría d dinero. 

-Diga. n tcd-dijo una vez comcncido -el ¿w· no 
CUC'lltu mtt1tt, pero ¿y el oír? 

-Tampoco; lo r1ue hay que hacer os venir temprano. 
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-No lo echaremos en saco roto. 

La escasez <le dineros acarrea dobles apuros: á los dos 

<lías se le había concluido al poure Joaquín. ¿Quó hacer? 

T o conocía á nadie; por otra parte no sabía pedir; jamás 

se había visto en tales aprietos. Por último resolvió de­

jar á la familia y volver á hacerse ele fondos. 

-No pasaré más apuros, dijo metiendo en el bolsillo 

mil duros rn billetes. 
Si soñado hubiera esto, antes ue emprencler el Yiaje á 

fó que no se decide; así ángeles cobijaran á la Velada; 

una vez empezado á sentir las delicias que propor­

no había más remedio que continuar transigiendo. 

Desde que llevaba el bolsillo repleto ni el gasto fué 

tanto ni los cvmpromisos le hacían sudar. ¡Bien gozaron 

<le los atractivos <le la V eluda durante ocho días! 

-¿Quó tal? decía á su mujer. 

-)Iuy bien, contestaba la costilla. 

-¿Qué te gusta más? 

-A mí los dos novios quo le han salido á las niñas. 

-¿J. T ovios? Hola, esas tenemos? 

-Hí. 
-Bah! serán de verano. 

-N o, ele came y hueso. 

-Y quó clase <le personas? 

-Uno es militar y el otro Agente de negocios. 

-El Agente, bien; poro el militar ... los militares no 

suelen llar buen pago. 
-Superfinos los dos y excelentes pura nuestras hijas. 

-Bien; con tal que no se evaporen con los calores del 

lUío ... 
Aunque con sentimiento, llegó la hora do la partida, 

es decir, la vuelta al hogar doméstico. 

Los novios fueron á despedir á las novi~ts, y do puso 

httbo que presentarlos al padre. Esto no quedó compla­

ciuo ni del militar ni del eivit; aquel por lo jóven y ós­

te por cierto visible abandono que notó en su persono. 

-Quó dices tú que es este? ]e pregmlta á su mujer. 

-Agente de negocios. 

-Pues no agencia mucho para sí. 

-Es muy obsequioso; le hü contado lo c1uc nos pasó 

á la venida, tus apuros, y por oso nos vlÍ. acompaiiar. 

-Mujer, y tú por qué le has dicho ... - Caballero, 

aiiadió dirigiéndose !Í él, no prrmito que V. so incomo­

de ... 
-No, si lo hago con mucho gusto. 

-Pero hombro ... 
-Aun cuando no sea más que hasta Puerto-Real. Allí 

cruza el tren, y me vuelvo. 

-Bien, no insisto. 
Con efecto, el Agente ora de lo más servicial: facturó 

el equipaje, tomó los billetes (con dinero del suegro in 

partibttB), colocó en el cocho todos los cachivaches, que 

no oran pocos, y hasta uyucló á subir á la familia. 

Todo en el mundo tiono su térmiao y por lo tanto 

tambien lo tuvo la oxpedicion que nos ocupa. Trantlui­

los y alegros llegaron á su morada; poro aun no había 

llogaclo la más negra; esta fué cuando el jefe fle la fa­

milia echó mano á su bolsillo y se encontró sin sus bi­

lletes de banco. 

-Gran Dios! Los había perdido. 
-Ji. 

-it· * 
Si hay en estas escenas síntesis y moraleja, que las sa­

que el lector; yo no tengo tiempo. 

Cuando el bueno de mi amigo J oaqufn me contaba 

ayer su viaje y sus peripecias, lo dije: 

-Ni tanto ni tan poco debe llevarse á esta clase de 

expediciones. 
TlR1'Ell'UERA. 

Jorcz y Agosto 11 de 1882. 

POR LA VELADA .... 

CUADROS AL NATURAL. 

( COl'\CLUSION. ) 

La~ niiins se quitan los sombreros, la mamá el Yelo y se 

acomodan entre el sofá y las butaca~. 

D.• Mariquita entra en la cocina y delibera largamente 

con la criada. 
-1\Iira ... tr;iele media docena de huevo y los dos que ha­

bía para nosotras, son ocho ... Do.~ reales de pescado frito, pa­

necillos, manteca, azúcar ... nosotras almorzaremos con lo que 

dejen ... diré que ya he almorzado. 
-Y al medio día? ... 
-J esuR! ... l'ues qué; pensarán comer tambien? 

-Creo que si.., 

-Ay!. .. dichosa Velada!. .. 
-Y qué haremos entónces? 
-l~n ese caso, pide un duro en el al macen ... vaya!. .. si nó 

me vuelvo hoy loca, será por misericordia! ... 

Al fin almucrzn11 los hnéspede.~ y D.• Mariquita y Pepa 

devoran furtivamente en la cocina los restós del almuerzo. 

IV. 

¡Qué deliciosa, qué magnífica perspectiva se presentó á lo~ 

ojos atónito~ de los huéspedes de D." Mariquita! ... 

La Velada! ... Hnhcis visto nada más bello, más encantn­

dor, más celestial? ... 
El cielo awl, las estrella. que lucen .casi avergonzadas 

por los raudales de brillante luz que las eclipsan ... tantas 

Hot·es, tm1tos perfumes, el ambiente saturado de emanacio­

nes marinas ... el blando murmullo del mar mezclado á los 

dulces ecos de ra música que se pierde á lo lejos en las dor­

midas ola~ ... (bellezas seductoras', lujo, esplendidez, boca~ 

que sonríen, ojoR que despiden fuego, á pesar de su razón 

fria y calculadont. D. José convino con sus hijas en que era 

necesario gozar siquiera un día de tan indescriptible y deli­

ciosa Velada; llamada justamente de los AngeleR ..• 

Y las niñas ,·agaron durante tres horas por aquel celen en­

cantado, luciendo ~u~ hechizos y sus sonrisas ... A última 

hora cuando descansaban y tomaban unos helados, dos ele­

gantes jóvenes, muy guapos, muy distinguidos, dirigieron á 

ambas hermanas delicadas galanterías ... Matilde cree Yer el 

1 empiezo ue su prediccion ... sus ojos ~on más seductores, y 

1 

su sonrisa mfts exprcsi1·a. 
Cuando regresaron á casa, Matilde decía á la hermana: 

1 

-Es preciso que nos quedemos mañana á la noche ... es 

preciso que los pesquemos ... Yienen detráR ... 

-Y parecen ricos .. . 
-Y muy guapos .. . 
-Nada: decididamente nos quedamos ... 

Aquella noche, cloiia Mariquita colocó al matrimon:o en 

l 

. . 
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su cama, y la de la pobre criada fué ocupada por las dos zando el ingénio, pudo salir en bien de tan amargos dias ... 
niñas. 

Doña Mariquita y Pepa se sentaron mudas y pensativas 
en el sofá, di puestas á una noche tan cruel. .. 

-Y teniendo una su cama ... suspiró Pepa. 
-Pues no es lo peor ... mañana ... no sé ... estoy aturdida ... 

¡creo que ·piensan quedarse tambien! ... 

V. 
-Es V. adorable, encantadora ... he sentido una emocion 

vivísima al verla otra vez ... le aseguro que hubiera corrido 
detrás de V. si hubiese tenido la crueldad de marcharse esta 
mañana ... 

-Pues ha sido un milagro que r.sí no haya. ucedido, con­
testa Sofia: papá tenia un total empeño en marcharse ... 

Y á ·esta hora estaría yo tambicn en J crez, ¡ay! 
Hasta ayer noche, no he comprendido que hay ángeles en 

la tiena. · 
Sofia baja modestamente los ojos y sonríe. 
-Esta noche necesito hablar con V. largamente: V. me 

ha esclavizado: hace tiempo que buscaba una mujer que me 
hiciera dichoso ... y creo que la he hallado .. . 

Sofia baja de nuevo los ojo., pero lanzando ántes al jóven 
una rápida y asesinadom mirada que lo <:stremece ... 

-N o se irá V. maiiann, verdad! ... suplica el jóvcn con pa­
sion-Sería una crueldad indigna de un corazon que debe 
. er tan ticmo ... ¡oh! no e irá V .. . 

-Caballero ... mi papá manda ... nosotras obedecemos ... 
-Pero V ... vamos ... por V. sola ... Re marcharía V? 
Sofia abre y cien·a el abanico, inclina á un lado la cabeza, 

y allln contesta de prisa y turbada: 
-No ... 
-¡Oh felicidad! .. ¿:\Ie ama V? 
-Dios mio ... caballero ... 
-Oh sí! .. me complazco en creerlo así!.. pcrdóncme V ... 

. pero hay creencias tan dulces que son necesidades d<:l alma! 
Entretanto, Matilde escucha á su vez las palabras del 

otro jóvcn. 
-Mañana señorita, tendré el honor de hacerle una visi­

ta ... doña Mariquita es íntima amiga de mi tia ... 
- Tendrémos un placer en recibirle... contesta M atilde ... 
-:\1ucho me habían alabado la belleza de las jerezanas ... 

pero la realidad excede á todo elogio. 
-Gracias por mis paisanas ... replica riendo l\Iatilde. V. 

me permitirá que no tome sus palabras por alusion á mi hu­
milde persona. 

-Creo, bella sei10rita, que he hallado al fin el ideal de un 
sueño ... 

Matilde toca con el codo á su hermana; el negocio vá 
bien ... la pesca promete ser abundante. 

De regreso á In caqa, i\1atilde y Sofia hablan con su ma­
dre. 

-Te digo, mamá, que son ricos ... me lo ha dicho doña 
Mariquita ... d de Matilde es marino ... el mio abogado, pero 
ambos en una posicion muy brillante ... sería una locma mar-
charnos mañana. 

-Tu padre no accederá á quedarse. 
-l'ues que se vaya solo .. . 
-Trataré de convencerlo .. . 
Aquella noche, vuelvo á repetirse la escena entre la cria­

da y su ama. 
Don José se marcha á J crcz al día siguiente. 
Y doña Mariquita, aterrada, se contempla en las garras 

de aquellos tres vampiros que la están matando. 
Dios sólo puede comprender cómo la pobre señora, agu-

VI. 

En fin ... la hora ... el sitio ... la luz ... el mar ... la música ... 
las flores ... contribuyeron á vencer la pudorosa reserva de 
las dos hermanas. 

Los pretendientes estaban cogidos ... en aquella perspec­
tiva encantandora, entre tantas delicias, las niñas vieron di­
bujarse con caractéres de oro, esta frase tan dulce: "matri­
monio" ... 

¡Y los pobres novios orgullosos y felices creyerónse ,·en­
cedores, cuando eran los vencidos! 

Y no pudieron apercibir la ténue voz de Sofia que dice al 
oído de su hermana: 

-Dichosa hora que cogí El Guadalete ... 
Fra e cuya profundidad no hubieran adidnado jamás los 

venturosos amantes. 
Aquella noche dieron el (¡]timo adios á la féria ... despi­

diéronsc con pena de aquel paraíso encantado ... su padre 
las llamaba ... pero llevaban un consuelo grande, sus futuros 
maridos ... 

Y dícese en Jerez, que el casamiento no tardará en veri­
ficarse veinte días ... 

Y créese que Don José podrá recobrar sus cubiertos y su 
reloj ... 

Y que doña Mariquita será indemnizada con un buen re­
galo de sus sacrificios y angustia . ... 

Y se asegum que los novios son inmejorable·, que las ha­
rán dichosas ... 

Y que las niñas casaderas se dese })Cran si no van á la Ve­
lada de los Angeles ... 

Y por mi parte, lectoras mias, creo muy justo este deseo ... 
y que las que no van ... es porque no han tenido la feliz 
ocurrencia de en momentos tan críticos leer Bl Guadall•lt•. 

hfERCEDI~S <.lUTIERREZ DEL V .AJ.LE. 

J oroz 1.• do Agosto de 1882 . 

r=:;ro 

A la distinguida Doetisa de Jerez 
C.A.ROLIN A DE SOTO Y CORRO_ 

Y o soñé una noche 
en esa V ciada, 
estando despierto, 
tus nítidas gracias, 
el raro talento 
que inspim á tu alma. 
Yo escuché el acento 
que suave exhala 
pintando en tus ojos 
de ardiente mirada, 
la fé, que en tu frente 
ebúrnea e ÍJTadia, 
y el amor profundo 
que tu pecho entraña, 
el amor, que el cielo 
ávido derrama 
en alma que siente 
sublime, extasiada, 
lo grande, lo bello 
que el talento abarca. 
Tu e. píritu noble 
feliz se levanta 
entre la armonía 
de ilusiones gratas; 

y cruza el espacio 
cual paloma cándida 
buscando la gloria 
del arte y la fama, 
y el dulce recuerdo 
de noche pasada 
sublime, clivina, 
tan solo soñada, 
de esas que la Luna 
suavísima encanta: 
de esas que el poeta 
llena de fragancia, 
y jamás se olvidan, 
}lUCs quedan grabadas 
en lo más recóndito 
del pecho y del ulma: 
noches de idealismo 
sublimes y gratas 
que solo concibe 
el alma fantástica, 
que sueña con todo 
lo que Dios crearu, 
á quien dióles dcla 
tu aspecto, Vcladre, 
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y tantos recuerdos 
de arabesca traza. 
Si entJ:e los pensiles 
que están á tus plantas, 
ves alguna noche 
á la linda hada 
á quien estos versos 
dedica mi alma; 
si tú la admirastes, 
cuéntame sus gracias, 
que deben ser muchas, 
que deben ser raras, 
como lo publican 
las dulces palabras, 
los bellos conceptos 

Cá<ÜZ: 12 Agosto 1882. 

'Con que tierna -esmalta 
sus versos divinos 
que arroban. y matan. 
Díle que yo sueño 
con sus lindas gracias, 
y que aU11que el invierno 
con su faz helada 
marchitó mi mente 
antes inspirada, 
el gTato recuerdo 
de la suya, plácida, 
vivirá, admirando 
á la hermosa had11. 
que soñó una noche 
contigo, Veladtt. 

S. lliDALGO. 

- ·-------· 

Cádiz. 

A .... 
Déjame hermosa adorada 

Que mi ilusión abrasada 
Se refresque en mi razón. 
Porque en tu ardiente mirada 
Quémase mi corazón. 

Y te amo de tal manera, 
Con tan loco frenesí, 
Que si cien veces muriera 
Y otras cien vidas tuviera, 
Todas fueran para tí!! 

SANDALlO MARTINEZ. 

CARRERAS DE VELOC[PEDOS. 

Las celel11·adas el día 13 en ell'crcgil con una gra.n con­
currencia, tuvieron el siguiente resultado: 

1.• CARRERA.-VELOCIDAD.-5.4.00 metros.-Luis Go­
. mez, con 314 metros de delantera, !.•-Francisco Martinez 

de lti vas, 2. • 
2.• CARTIERA.-DE LENTlTUD.-1 :30 metros.-Vicente 

G. Abrcu, !.•-Joaquín Martínez de Rivas, 2.•-Luis Gó­
mcz.- Julio Carreras. 

3." CAH.H.ERA.-CIN1'AR.-Luis Gomez, 8 cintas, !.•­
Vicente G. Abren, 7, 2.•-Joaquin Martinez de Rivas, 6.­
José C. de Uivas, 6. - Julio Carreras, J.-Francisco Marti­
nez ele Rivas, 3. 

Las próximas tendrím lugar el día 17. El programa lo in­
sertamos ya en el número anterior. 

CLUB NAUTICO. 

REG.A.T.A.S DEL DI.A. ~3. 

Con una lucida concunencia, un viento fresco y largo y 
un dia espléndido verificfu·onse el Domingo las anunciadas 
reg-atas, con el siguiente resultado: 

l." Regata.-15 millas.-Yates de 5 á 15 toneladas. 
S.nroA.- 8aurljly, ele los Sres. Soto.-15 toneladas: azul­

hlancü y banrlern. española.-A las 12 31' 50". 
Jierc('(les. de D. :Manuel Diez.-8 toneladas: blanco y en­

carnado.-A las 12 31' 33". 
Jiissie, de ~fr. Campbell.-6 toneladas: azul y blanco.­

A las 12 32' H ". 
Rr¡frte1, de J). ,Tuan Salas.-5 toneladas: blanco y encar­

naclo. - A las l 2 311 30". 
J,LIOGA 1>.\.-Sattliftl¡........ á las 3 51 1 .50".-1.• 

liiissie... . . . . . . á las 4 8' 5-!".-2.0 

" 
;)forcedes. . . . . . á las 4 231 15".-3.• 
Rafael se retiró á la segunda vuelta. 

2.• Regata.-5 millas.-Yates hasta 5 toneladas. 
SALJDA.-A las dos y media. 
Fnulm·as, de la matrícula de Sevilla: blanco y encarnado. 

-Elvira, de D. Ernesto Noble: azul.-Nautilus, de los 
Sres. Soto: azul y amarillo.-Malwnés, del Sr. Guerra: blan­
co y encarnaclo.-Aji-ic(t, del Sr. García: azul y blanco. 

LLECADA.-L~fricct á las 4 9' 5".-1.0 

, Nautitus....... á las 4 111 38".-2.• 
, JJfalwnés . . . . . . á las 4 13' 15".-3.• 

Las personas invit,1.das fueron obsequiadas con esplendi­
dez y galantería con helados, pastas, vinos, etc. 

La fiesta fué brillantísima y el resultado notable. 
Reciba nuestm enhorabuena el Círculo Náutico. 

Por exceso de original no hemos podido terminar el 
trabajo del Sr. Gamborg, que con el título de L(t joya del 
Condado X, veníamos publicando. Como sabemos el gusto 
con que ha sido leido, tenemos la satisfacción de anunciar 
que p1:onto Yerá la luz públic;a, completo, en un periódico Ji. 

terario. 

Entl'e los varios peri6dicos que hemos recibido so­
licitando cambio, se halla Et Eco del L ·ito·ral, que se publica 
en Madrid defendiendo con nobleza los verdaderos intereses 
ele la Marina. 

FUEGOS ARTIFICIALES EN LA NOCHE DEL 15. 

Juegos aéreos. 
La amatista. 
Ratería de candelas. 
El recreo astronómico. 
El molino de viento. 
Los Tornantes. 

El laberinto. 
m tornasol. 
I,a diadema. 
Una fortaleza. 
Una embarcación. 

GRAN TEM.PJ,O J>ÓHJCO. 

TEATRO PúBLICO DE LA VELADA. 

ENTRADA GRATIS. 

Funciones lirico-clramáticas é intermedios de bailes que 

tendrán lugar en los dias siguiente~: 

Düt 15. 

La zarzuela en un acto Elúltimofir¡urin.-R! baile La lu­
t·ttliu.-La zarzuela en un acto La OolP,t¡itda.-El baile Los 
Olwnclos.-La tonadilla El Trípili. 

Dict 16. 

La zarzuela en un acto Tocar el violrjn.-El baile La Po­
deros(,.-La zarzuela en un acto El ltombre es débil.-El haile 
El Bolm·o de los diamantes.-La zarzuela en un acto En las 
astas del toro. 

Dice 17. 

La zarzuela en dos actos La Gal/i,w cfega.-El baile Lo 
q1te t·a de ayet· á lwy.-La zarzuela en un acto Lee soiré de C(t· 
clwp,;n.- El baile 17í'vll Cádiz. 

Las funciones empezarán á las ocho en punto de la noche. 

-Queda pxohibida la entrada en el cscenru·io. 

Con este número termina la ooleoci6n de estos ''Bo­

letines"; solo nos resta dar las mas expresivas gracias 

á todos los que se han interesado aceptando el que 
esta modesta Revista siguiera publicándose el presen­

te año, así como las damos igualmente á las que nos 
ha.11 honrado con su oolaboraci6n. 

Imprcntn de In Re1>ista Jcféclica, de D. ~'crlerico Joly, 
Cebnllo~ (nntca Bomba), n.0 l. 
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M 1 do profusamente. Todo el mundo ha dicho: la mas alta perfac J encaminan, preci-AR A DE LOS ANGELES. ¡quéhermosaes Maria de los Angeles! ¡Qué picios insondablen' ras de vencimiento 
bien escribe Navarretel Al decir todo el imposible; triste·* DI' las almas toda luz 

CARTA. mundo, comprenderá usted fácilmenta que se manchan con e de la tierra y caen 
8x. n. JosE NA.VARRETE. escluyo del terreno del arte á los que andan poco á poco sin~ ecado en sombras 

por él como los mercaderes por el templo, mortnl!.'s. 
Mi buen nmigo Y paisano: aguardando la venida del Justo que los ar- ¡Y cuáu m1J1 t 
Usted lo sabe tan bien como yo. Antes roje á ltltigazos. tou los divinos t 

de que su hermosa novela empezase á im· y en verdad insigne novelista: ¡qué her- t .w puro quo ~nl 
primirse, prometí á usted decir al público m osa es Maria de tos A ngelesl Ya se lo di- tus generosos e u 1 
lo que sobre ella pensára; ántes de que lle. je cuándo tuvimos aquella larga oonfereu- d.1s cuoveuioocia 
gase á mis manos, vestida con la preciosa oia sobre la realidad del más hermoso de al fin á sus dt•sg 
impresión en que ha visto la luz, gracias á sus sueños de artista. Pocos libros me han Uumo el titá 
su ellquisito gu:sto de usted y á las prensas hecho tanta impresión; en dos lecturas dl.l· que lleva encim , 
de Ilernándt'z, prometí á uRted que escribí. voré sus 620 páginas; cuando doblé la últi- u e A 1 Ct·! 
ria mi opinión, para el público de Oádiz; án- m a, doblé al mismo tiempo la cabeza, y al N o h. ay obetá no se oponga en 
tes de que el libro se pusiese á la venta en levantarla despues de largo rato, sentí que 1 BU 3 ~ummos y qu )O desvíe sus rectas in-
esta córte, ya babia saboreado su belleza había pensado mucho.-¡Feliz yo si pudie- 1 tenctóncs. Amb~ tJ y At.geles se pro-
encantadora y me habia hecho promesa for- ra espresar dignamente algur.a de aquellas 1 ~es~n _uu ar;nor 1 • 01 la pobreza 1" 
mal de hablar de él mucho y bueno. ITa ideas qu ~ saltan como fuegos fátuos pura tutllmda, m la elf, ad le . vence. Así 
1legado la hora de cumplir con todos mis apagarse y desaparecer, dejando el rastro de son l~s verdader .~~ s, y s1u embargo, 
compromisos. su lumbre y jamás el contorno de su formt~l pe• mttamc u ted e !.'Xtra.ñe de .que Ante todo ogradczco 6. UC!iled I!U ueferl:lncia - aún DO haya sali '( ' 5 critico diciéudole 
para conmigo. Usted quiere que pues la ac- ¿Quiere usted que diga á los lectores del qne tS08 amores s asiado puros para 
ción de lllaría de los Angeles pasa en Cádiz DtAlUO ?E CADIZ, pues qne para ellos escri- '¡ et-r refllcs y ridícu.l ~ erza do ser romáo· 
y en Hota, fuese un h1ju de aquella tierra bo tambten estos renglones, cuál es ol argu- ticos. PormHame mbien creer que 
bendita el que allí hablara de sus penas y mento d" la oura?-Dispénseme usted si no 1 u tt'd, que stá s la nobleza de lo 
de sus amores, y que usted me ha elegido lo hago así, <'l'per&ndo fundadamente que que sicute y da 11\. •lid de lo que escribe, 
para honrarme, al mismo tiempo que para los que por ello sientan interés compren 1 ! l!e hubiera sonreidt dOlí cierta lástima iró 
cumplir un deber, quizá. superior á mis es- libro. Por otra purtt>, el gran Larra lo dijo: níco. Oambia el visto al través de 
casas fuerza!!. esponer el argumento de una obra hermosa, 1

1 uu alma noble q o engrandece, que 
Sabe usted que ni b!lena voluntad me es enseñar el esqueleto de una hermosa m u- no al trnvés de u ezquina que todo 

falta, ni de poco entusiasmo peco. Culpe us- jer. Creo que quiere usted bastan le á su lo vé tan oscuro ft propia esencia. 
ted, por tanto, á mi ineptitud, si no alcanzo obra favorita, para pretender que icmp e 1 ¿Y de qué sir • -quiere usted decir 
á decir cuanto quisiera con todo el ardor con luzca en toda su plenitud el delicioso cu- -en Mm·ía de 1 les, tanta virtud, 
que mi pensamiento lo concibe. Lea usted, canto de sus gracias. i tanto amor y her • aanto, si no hubo lo-
pues, con indulgencia cuanto voy á escribir, Pero si no seguir minuciosamente el des- , daza! en el mun no manchára el 
que al mismo tiempo leerán sus paisanos lo arrollo de la acción, algo es preciso dt"cir del blanco armiño, ni que sobre la flor 
que piensa de Marfa de los Angeles el más pensamiento capital de Mada de losAnge- 1 no destilase !!U ve esde el juego y la 
leal amigo y entusiasttl admirador de Don le.s. Yo tengo la pretensión quizá iuj u td1- 1 maledicencia y la asta la soberbia y 
José Navarrc'te. cadn de haberlo comprendido, preci •mt::nte el ódio y los celo D las malas pasiones 

En primer lugar reciba mi más cordial en su t<xacta magnitud y delicada belleza. ¡' del inmundo lagoJ n sus vapores con 
enhorabuena por el éxito alcanzado. Toda U:;ted así me lo ha asegurado. Vayan pues lágrimas y sangr ureoer aquel cie-
la geute du letras ):u aplaudido su obr11; los los renglones que siguen, escudados br.jo la 1 lo que prometill o luces engañadoras 
principales pe1ÍÓit!:OS de Madrid hao hecho sombra de su glorioso pabellón. 11 

eterna bienandan 
HU justo, elo¡:?;iu; ?rtoga Munilla y ;Foroan- Triste cosa_ es ver que ~o siempr? alean- Y el crímen, e~ rímen, en sus fa· 
fiur !1} uau Jedteado frases entusta tas y zan sobre la tterra que pisamos, 01 laure- ses mas horrorosa fa y triple asesi· halagadora~; Grilo y M u uól del Pll.lacio se /les las virtudes, ni el bien tranquilidad y 1 nato hace del áog , de Julio, su hé· 
han iospirt~do en tila para escribir estrofas justicia; triste mirar que las mas nobles roe, su gran actor loe· periódicos relata· 
~c¡~osísimaE¡ los eJe m plare11 ae han ven di· ideas hallan e o sus propios seJlderos, que á TIUl el fin de mi 1 deoíazne usted en 

e>u ., ,, •. . ··== 

cierta ocasion con profundo sentimiento, de incendio y piensa que ya está allí s~ 
¿usted oree que no habria nadie que dejá- nombre deshonrado, mira cómo se vá ale­
ra de tomar á Julio á lo méoos por Tropp- jaudo del caserío de Rota que en la mar se 
man? y ¿usted oree que Julio en la mas es- vá hudiendo lentamente, y recuerda que allí 
crupulosa conciencia es culpable?" acaba de ahogar en sangre sus más tiernísi-

.hs verdad, señor de N avarrete, tiene us· mas ilusiones y mira cuál se acerca al Puer­
ted perfecta razon. Usted quiere que no se to dónde la cárcel la aguarda y la desespe­
mire solo del orímen hácia la pena que está ración le espera ...... ¡ay! que ya sobre el 
esperando al criminal, sino que tambien án- suelo en que naciera y gozára no hay vida 
tes y con marcada preferencia del orímen, para él ¡y el mar le ruge y le llama y al 
al seno de sombras que lo engendrara. J u· mar se rinde y se entrega sepultando en su 
lío hoy, ante el Código penal, es reo que se· negro fondo todas sus amargurasl-
rá llevado cuando menos á espiar en cadena Bastárale á V d. haber escrito esta trage­
perpétua su delito. Julio ante toda alma dia final para acreditar su alma de poeta. 
noble, solo merece compasión y lágrimas. Todo allí vive y siente; la desolación del 

No quiero por eso asegurar tampoco, y infortunado amante, los gritos del patrón 
¡libreme Dios de contraer con nadie tan del falucho, aquel viento que silba, aquel 
atróz compromiso! que Julio sea un santo. maridar de las olas "cuándo la que crece y 
Créame usted que hay ocasiones en que es se hincha deja á sotavento á la que vá de­
preciso avivar nuestra simpatía para que lante, se achica esta y la monta la primera 
alcance los perfectos contornos con que us· derramando sobre ella sus espumas." 
ted lo delinea. La oueetion reduoir,aoo puoo Ah lliutl Yd., entre otras cosas, al con­
á si en las luchas del siglo puede haber san- oluir, si Julio no aguarda á María en los 
tos (yo creo que sí) y al llegar á este punto, uro brales de lo eterno y allí le pide perdon 
consideraciones graves y ft~.lta de esperien- y le reitera su cariño, si el desgraciado de 
cia é idoneidad, detienen mi pluma que no hoy no purific.1 su alma, si no es el amor, 
osa entender en tan graves materias. como pensaba Lamartine, el recuerdo de 

¡Qué desconsoladora poesía hay en aque- una vida anterior y el presentimiento de 
llas lúgubres escenas que se ván enlazando una vida futura, la infinita creación debe· 
con ft!.tal continuidad, desarrollando la oa· ria llamarse la infamia infinita. 
tástrofal Todo conspira contra la felicidad Deje me V d. creer que esta vida terrenal 
de Julio; su madre le arroja de sus lares co· es la corriente donde las almas se templan 
mo indigno de honra t,¡nta ¡ella que enloda para probar su raza y subir purificadas ó 
hasta su dignidad y su decoro pared por bajar envueltas en sus propios crímenes á 
medio del lecho de su hija! el miserable su perdurable condenacióo; dejeme Vd. 
tahur que mancha con inmundas pasiones creer que hay algo más grande que estos po• 
su nombre queridisimo, quiere perder al mis· deres que V d. ataca, algo más grande que 
mo tiempo al ángel de todos sus sueños, á rige y gobierna todo lo creado y es yM&..de 
la vision de todos sus encantos y tiende es· eterna justicia, sin fraude ni apelación; de­
porto las redes con mañas inft~mes; la des· jeme Y d. creer todo lo que en mi espíritu 
gracia le persigue y la usura le aboga y los sobrenada sobre nieblas de errores humanos 
celos le destrozan el alma, y al fin enloque· y de maldades que indignan y sublevan, y 
ce y mata y cuando por el mar corre á mer· yo le diré con la mano sobre mi corazón que 
ced de las albl)rotadas olas que le condu- si esta f~se fugaz de la existencia puede St.<> 
cen indiferentes á merced del irritado vien· una infamia infinita, toda la Creaoion es una. 
to al fondo lóbrE>go de la prisión infamante, eterna maravilla. 
xnira allá al fin de las ondas azules las tor- Y si así no creyera ¿qué verdades me ~la· 
res de Oádiz y sus blancas azoteas dibujá.n· · rían á trueque de todt~.s estas, mis bend1ta~ 
dose sobre elüzul del cielo, en dónde los ra• esper11nzaef 
yos de un ~ol ~u e mucre fioge resflandoroa ( Opnoluircí.) . 1 
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MARtA DE LOS ANGELES. 
(Concluaíon). 

¿Qué decir á usted de la inimitable belle­
za, así que describe hasta el último rincon 
de aquel suelo tan amado y tantas veces 
bendecido desde las tormentas de estos cor­
tesanos mares? ¿Qué decir? Que no hay na­
die que realce aquellos cuadros con más vi­
da, con más verdad, con más colorido. N o 
tienen más carácter las hermosísimas esce­
nas pintadas por la pluma de oro de Alar­
eón, el gran novelista, hoy releglldo á po· 
bre lugar por algunos que solo encuentran 
el grao talento en el fundo sombrío donde 
soto se agitan las dudas y las maldiciones; 
no tienen más luz las más hermosas acuare­
las de Villegas ó de Fortuny. 

Quien haya vivido entre aquellos árboles 
ó en las ~r~nas de aquellas playas que el 
mar aca_n01a con eterno murmullo, quien ha­
ya respuado aquel aire henchido de emana­
ciones salio~:~s, y libre yfrt-sco que silba entre 
los arcos del puente del Puerto de Sta. María, 
quien haya pit~ado aquellas calles de Cádiz 
rectas y lindísimas, casi adoseladas en los 
días de Primavera y Estlo, por los capri­
chos'>!'! ~ de los rayos del sol 1 SA quie­
bran ~los cri~<tales de los cierrus, quien 
haya cruzado aquella hermosa bahía á don­
de d~:ben venir blguna vez todas l~s olas 
del mar para asombrarse de tanta maravi­
lla, lea las págiu s de oro en que usted des­
oribe aque.llus á1 boles y aquellas playas, y 
aque~los aues y todo aquel paraíso, y díg~t­
me Sl no se siente trasportado t>n divino en­
sueño á ser realid~td viviente en tal encanto 
y seducción. 

Y o así lo he sentido y por eso así lo pro­
claro~. Hay un placer muy grande, que se 
espenment.a al volver á vivir, aunque solo 
sea con la Imaginación, en los sitios donde 
fueron antiguos pesares ó donde nacieron 
eternas ilusiones. Un detalle resucita una 
escena; un incidente tristísimo despierta al­
go que se duerme en el fondo del alma para 
no llorar; una franca alegría que pasó re­
crud •ce todas las áosias y aviva todas las 
am biciones de dicha y fnscioación. ¡Cuando 
vibra la primer nota, tarda tanto en concluir 
esta Danza macabrn, no de S11int-Saeos! 

Quizá, corno u~ted me ha dicho, el amor 
pr"fuodísimo que aquella tierra me inspira, 
y que en mi e11 pí ritu á todo se sobrepone y 
por el que todo se sacrifica en él, me fascine 
pob. adamente y ve• másbellez~s t¡ue las que 

son y multiplique las notas dulcísimas que 
en su libro suenan con las vibraciones de mi 
propio sentimiento. Yo, sin embargo, con el 
respeto que usted y mía lectores me mere­
cen, afirmo rotundamente lo contrario. Es­
tos últimos son ttlstigoa de escepción, y es­
pero con absoluta confianza que no me de 
jarán mentir. 

Grilo, que es autoridad indiscutible en 
cuanto á tan delicadísimo arte como el que 
ahora nos ocupa, se refiere, ya se lo ha di­
oho á usted con hermosas palabras: 

"El libro es un encanto. 
La luz primaveral de Andalucía dá el to­

no á todos sus capítulos, en los cuales aso­
man los rostros simpáticos que hemos ben­
decido en nuestra niñez, y que nos ayudan 
más tarde á soportar la carga de la vida en 
la hora de los desalientos; la copla que nos 
hizo verter más lágrimas léjos de la venta­
na donde la oímos (¡quella noohe; el árbol 
que nos dada más miedo en lo solitario del 
campo de nuestro pueblo; los silencios elo­
ouentísimos de esas noches solemnes en las 
que aun se ven sombras de moros y almas 
del otro mundo detrás de las oruces de los 
caminos y de las erizadas cenefas de los va­
llad?s.de la11 higuEiras de tuna; y todo esto 
exh1b1do co~ el más gallardo de los pince­
les, con el pmcel de la verdad. Seiiá Rita, 
desde que se presenta en el capítulo que lle­
va su nombre, os sale al paso en todos los 
crepúsculos, con su escalera al hombro, con 
su sonrisa de plegaria y con su espalda do­
blada, sobre la que ha caído lo mismo la 
nieve que los rayos de luna en las noches 
olaras, para encender su fttrol á la Vírgen 
del Cármen en una oalle de Rota ..... " 

Sr. N avarrete, V d. sabe que los escrito­
res de costumbres tienen más que ningunos 
otros, méritos para ser aplaudidos en lo que 
al ouadro toca, en que la acción de su nove­
la se desenvuelvE>. Trueba y Fernán Caba­
llero fueron no ha muchos aiios nombres 
ho[lrados con tal gloria y sus libros viven y 
vivirán mucho porque el gran aliento espa­
ñol les vivifica. Pereda oiñe hoy laureles 
iguales. V d. aoaba de alcanzarlos en buena 
lid, crecidos y numerosos. ¡Lástima-dirán 
algunos-que no sean iguales en tendencias 
y conclusiones á las obras de Trueba y Pe· 
reda y Fernán Caballero las del pícaro de 
Navarretel 

"En María de los Angeles he puesto to­
da mi alma. Yo no puedo sentir más, pen• 
ear ni escribir mejor."-8on palabras de 

1 ========~-~====~~= 

V d., y ellas esplicf 1 el por qué si algo pue- 1 musa eterna. El inspiró Maria de los An· intenta detenerse. Escribo además para gen­
de tachársele á su lovela es prolijidad de 1 geles. Al lado de Julio, ruge Bernardo; al tes en cuyas conciencias puede hallar el 
detalles por miedc ~ la confusión, agrupa- lado de la marquesa llora Susana; oasi al conflicto franca solución, y pienso que ca­
miento sobrado de .ncidentes y rayos de in· • unísono de las bendiciones de doña Rita se llar casi fuera delito. 
genio por temor á . hsignificancia ó pobreza ~ escuchan las solapadas gazmoñerías de \a Su novela de usted ha tenido un gran 
de unos y otros.- . , infame doña Petra. éxito, sus ejemplares han corrido por toda 

Y aún hay má! 'en Maria de los Angeles Quizás la franqueza conque usted pinta Espaíia Y pronto llegarán al extranjero Y 
realiza V d. todas LS ideas sobre el Conoep- la lucha sin fin de los dos principios del cruzarán los mares, Y en América se leerán 
liO del Arte, que pero con ansiedad ver bien y del mal que forcejean sin descanso con inmenso aplauso, Y aquí Y allí, donde 
desarrolladas en e colleto que anuncia V d. por hacer suyas las almas de los hombres, en lengua de Oervántes ó lengua extraña 
sobre tewa tan abatido y enmaratíado. haya seducido á usted á arrojar fuertes oo- se ha repetido una Y cien veces el nombre 
Vd. quiere que df , mundo nazca siempre lores sobre algunas escenas que resultan so- de Cádiz, como emblema perfecto de la 
la obra •ntís~i cu , 1 le no la Lusque el pre- brado fu6 rtes y que se adivinan oon todos mas acabada cultura, se ha de repetir tam• 
tendido (ó pretenc ·jso) génio en los mundos sus detalles bajo el velo de las mas peque· bien que en Oádiz hay un hospital delncos 
iruugin 11 rios que'' ' O á bien crear en su ce- ñas indicaciones. Así la discreción que es que es un baldón de ignominia. ¡Qué gran 
rebro por no de1 ender á la baja región gran mérito hubiera lucido todas sus galas vergüenza para todo el que haya nacido 
dónde naciera y óode vive el coman de y no habría personas, como hay algunas, gaditano! ¿Y cómo callar y consentir cru­
l~s mottales! do je escondido yace tam- que con perfecta razon, y esto es lo que mas zados de brazos que tal desgracia continúe? 
bi~: n el más neo te )ro, como el más en can- dtlploro, acusan á su obra de usted de es• "d LJónde está-pregunta usted-la cari· 
tador .aroma enb 1 los. pétalos de las más caudalosamente inmoral, fijándose solo en dadP dDóode están los grandes católicos de 
escondtdas flores, lUmtldes y pequeñas. las frases que visten ciertos pensamientos y la proviooiaP ¿Qué hacen aquellos conoeja-

:Muchas grand ! obras han vivido por la la libertad con que se a..niiall ciertas les, aquellos diputados provinciales, aque­
grandcza mayor 1 menor de su pensamien· ideas. llos diputados á OórtesP ¿Qué hace la culta 
to y la de sus va· ados episodios. De estos, Yo no debía decirlo, es verdad, pero ya Cádiz? ¿Qué hace la humanidad entera que 
ninguno como loe que tienen un carácter á la altura en que vá mi humilde intención no ataja un mal tan horrible y espantosoP" 
esclusivamente ¡, \llano. En la Eneida los no puedo volverla atrás, y pot otra parte, Yo quiaiera copiar alguna de las espan• 
amore8 de Dido; 1 l la Comedia del D~tnte sí no lo dijera, quedaria todo lo escrito an· tosas narraciones en que usted describe aque• 
Alighieri la pasf J de Francesca de Rímioi teriormAnte sin e~;plinAaion ni r.onaeonencia. llos pasillos húmedos, aquellos calabozos 
y los tormentos · Ugolino; en Fausto Mar• Yo creo que su libro de usted no debe caer so~brios, aquellos cruentos dolorea reoru• 
garita y su llant.- .eterno...... en oiertaa manos, ni su lectura impresionar d~ctdos Y no ~almados, pero me faltan sere• 

No aspire á ~! artista, sin embargo, ciertos corazones. Si encuentra usted en ea· ~nd~d.y espacto Y me sobran indignaoion y 
quien tomando ,ucamente del mundo la ta mi pobre opinión errores ó petulancia, JUSttcia. . • • 
niebla que le er: uelve ó el cieno que le usted que me conoce, sabe que yo no puedo 1 ~onste que SI el ma! extste, es precisO 
mancha, quierer ·m~strar con repugnantes deoir otra cosa. La tea que en manos expe- ! aph~arle pronto remedLo .. Conste que sobre 
cuadros é iomo ístmu escenas en cuya rimentadas alumbra, puede en las torpes ó : OádlZ flota una mancha Infamante. Cona~ 
minuciosidad so J cotnplaoerse el dibujan- débiles engendrar el incendio y la ruina. 1 que ante el mundo e~ tero se ha dado el ~n-
te, que todo girr ll1n la tierra bajo el peso to de alerta. Es preciso obrar; ha termina-

del mal. Quéde; • n gloriaBa tarea para los Cuando su libro de usted concluye, des-
1 

do la hora de las esperanzasll 
que des pues de \ 1.1ar desgarrado el cora- pues que Julio se ha suicidado y Dolores ha 1 

• 

zón por las eepi que le hirieron en las muerto y Bernardo espira, parece que se 1 Hé conc~u1do, Sr. de N avarrete. Temo 
sendae de perdic es en que le/plugo sen- ha agotado la fuente del dolor, y aún queda que estas hneas, que ya son. exte~sas, pe· 
tir, pretenden h1 ~r al mundo cómplice de mas hiel todavía, María de los Angeles se quen de !CUY pesad~ Y sus Intenciones de 
sus crímenes y, , ande consolarse, anhelan vuelve loca. La razón humana concluye en sobrado .dif~sas. Suphc~ á usted nu~vamen• 
mostrar que ioC son tan infames como dos abismos de sombras: la muerte y la lo. te que Bl ast fuera, no lllculpe ~ m1 volun· 
elloe. El proced1 es ya tan f,lso como co· cura. Aquellos doe séres ~ue tanto se ama- ta~ que es tan .grande como OJalá fuesen 
nocido, y los ej nplos abundan en todas ron, J uho y Angeles, ni a un pueden unirse mis hecho~. Ma~ de los Angeles es una no• 
partes. . al rodar en una misma avalancha; caen en vela de pr~m~r orden, Y ~rá segur~mente 

Pero el que a nre á ser verdadero artis- · diferentes abismoe. el aoonteOimtento del ano~ usted In~resa 
ta debe, si, busc ·en el tnundo la idea ma- ' Maria de los Angelee vive tnuriendo en deade ahora ent~e los novehsta~ de. pnme• 
dre de su obra, ¡ ~ro no en el fondo del lo- la casa de Capuchinos de Oádiz, y usted ra talla. No olvtde usted ~ la ~nfahz ~usa· 
daza!, sino en el !eno de contrastes de luces aprovecha el epílogo para trazar con som- !~~; l~zca pronto en narrao1on o comedi~ su 
y sombras, bien1 Y. males, virtudes y vicios bríos colores el ouadro horrible de aquella ~nimttable encant~- Y no du~e ~~ted ni un 
entre los que s gita, tnueve y desarrolla horrenda in quidad, como usted proclama Instante del ~armo Y • admuaowo. qua le 
el espíritu de la lersonalidad humana. 1 con frase elocuentisima. profesa su am1go Y pa18ano Y aspl~te' 

Tal es el mue lo real y tal el que al ar- Yo no quisiera ocuparme de este asunto, compafiero en letrat 

tiata debe aenir oomo oonatante modolo '1 
1 

~ro aa ¡rayodad et tlzlta q,ue ¡Di pluma sao ~~~ 14, ~á~o;!;~ánd61 
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CARTA LftEI!IU. 

SEÑOR DON CÁRLOS FERNANOEZ SHAW. 

Mi excelente amigo: En las ~reves lin~as 
-que me ha dedicado usted. en la prunera pág_ma 
del eJemplar de sus Poestas, que ahora recrbo, 
leo entre otras cosas que me !'On muy gratas, 
pu¿s á. nadie le amarga un ~ulce, «que se ~ol­
gára usted mucho de que vallara todo su hbro 
lo que una sola descripcion de mi novela Maria 
ce los Angelel.» Voy á responder á. ese pUJO de 
galantería, á ese para mi tan sabroso embuste, 
eon una verdad: á. los diez y siete años que us-
1ed tiene, querido Carlitas, yo no era capaz de 
escribir, nr soñaba siquiera que alguna vez po­
tiria escribirlo, el trozo peor de la más endeble 
entre las bellisimas composiciones que figuran 
en el tomo. . 

No es mi propósit~ hacer el exámen ~ri.trco 
ele éstae, pa.ra inquirrr, .en cada. una., sr trena 
más ó menos alcance, sr está meJor 6 peor sen· 
1ida si su horma literaria adolece de tales ó 
eual'es incorrecciones. Las poesias de usted, 
sobre todo la leyenda La loca ael castillo, el can­
to Año nueoo y la composicion titulada ¡ Voloe­
ránY son prueba palmaria da que usted es capaz 
de pensar con todo el vuelo, de sentir todo lo 
ll.ondo y de rimar con toda la correcci?n, gala­
nura y gallardia que ~e proponga, sre~pre y 
cuando ha.ya tenido acrerto en la eleccron del 
asunto. 

Esta es la cuestion, amigo mio. . 
A usted no le faltan-acaso le sobran-ms­

piracion, ni alma, ni pluma: lo q~e si podrá 
acontecerle es que por no escoger bren los !DO· 
ti vos en que haya de desplegar su~ ~~pléndrd~s 
facultades, resulten estas oesperdrcrada.s, sm 
dar un resultado tan brillante como debe usted 
alcanzarlo siempre, y esto le ha sucedido en la 
narracion que lleva por tátulo La fuente de Xa­
nas, en la cual hay un lastimoso derroche de 
ingenio en un asunto baladl. 

Creen algunos ¡cuánto se equivocan! que la 
poesía es preciso demandarla en una eEfera. 
que debe pertenecer, en los er>pacios sin. limi­
tes, al mi&mo término municipal que el Lrmbo; 
e~fera por la cual revolotearán, en caprichoso 
desórden, la ideas abstrusas, alambicadas, in­
sustanciales, oscuras, vagas, que disueltas 
luego en unos endecasilabos altisonantes, ha­
gan creer á. cuatro msjaderos que los lean con 
gran entono, el pro~io autor inclusive, que 
aquello es un prodigiO, siendo realmente una 
sarta de vulgaridades, que no quieren decir na­
da con algunas sentencias ya dichas en len­
gu~je más lla-no y por ende más bello, por el 
escudero de don Quijote. 

No hay nada más poéticamente delicioso en 
Los Miserables, que la de~pedid!l.d~ Mario y de 
Cosette, des pues de su primer Idtlro: 
-~Como te JlamasY 
-Mario. iY túY 
-Cosette. 
El Góngora insoportable cuando dice, v, gr.: 

Wrigiéndo,e al mar, en una de sus Soledades, 
A 1<da; nli ptnsamienlo 

•l Ce>lil e•cald, plumM 1:utido, 

~~~-~.-----0-----~--~~--~~~~á~~yo ~ey v~·~·a~~~iJ~~~!![ 

lN 
ese mismo Góngora, si ~ d~ja de 'Vaguedades, 
si en vez de remontarse ~.~.1 Limbo, de que hable 
á. usted anteriormente, !"e if,spira eu lo ct•nere· 
to, en lo real, bu!icando allí las fa"e · artística~;, 
los puntos de vi::;la. bello,.:, p1·utiuc", ;,n cambto, 
primores como: 

Sobre un<> y•.gua Morcilla, 
'"n extrema tn. al cor,·e.·. 
qu• tlO logron la.t are as. 
la.t ••latnpu <U uu J·~<i•. 

ó hechizos como los tan conocido!il y siempre 
estrenados del romance Ar.géllca y Medoro: 

Loa c4mpol ldl dan al{oml>rcu. 
lo& árl>olu pabsllone&, 
la 11pacil>l• {ou11U ltte>io, 
mü1ic• lo.s rui,.ñ,ru. 

•• jV¿ ~;; ~~~ { .. ;,~ ~¡;; ¡;;.:.; 
,.¡blanco chopo 8ÍtHnou; 
.si~,. 1><>1/e Anfélict> stuna 
otro Angelica r<&¡>OiltU. 

Aparte de la hermo ura i ncomp~lrable de la 
forma literaria de los inrrwrLales l~UinLana, du­
que deRiva, y Nicasio Gallego, e-,~ribu al m~· 
rito principal de sus obra~, eu que u! e!ócribir 
por ejemplo, !a oda á la Imprenta, El moro ex· 
pósito y la elegia a la muerte de la duquesa de 
Frias, se inspiraron en mugniticas realidades. 

En el precioso libro de u~teu, leo1_en la com­
posicion dedicada á. la memor1a de Y entra Ruiz 
Aguilera, una estrofa que dice: 

¡Cuán trúte.• son los f<"OS <U su li.-aJ 
1\o más dulre suapirB 

el aura .. u~t>lat~do por lt>s Jloru, 
ni &o,. más tiernos lOS q•ujidos t'<~gol 
ce la! ondas l rfm¡u ilu• de los la :JO·< 
al contarse en mt.trmullos su.t an,m·u 

¡Cómo he de negar yo que e:oa estrofa, de 
pensamier,to delic~>.do y de suave correccion en 
su hechura, es una perla. del libro! :Sin embargo, 
me gustan mucho más los verso :;. que le inspira 
á. usted Ja realidad do la muerte d(j la niña Luz 
en El tesoro de Orosman; de la niña Luz que 
muere, que ~e apaga me¡or dichc-, neudo des­
de su "Yentana caer la tarde. 

Mucha son la Lelleza.s que contiene la. le-
yenda. a propósito de la muerte de e .. u niña: 

~~i;;,;¿y. ¡;.~. ~.~·;;;;,;l~;.d;,. .. 
y 'Cid a e u. su cutrpo intt·te, 
jówque ht>.<lt> lo 1nimtt> m Ull"ll 
le duu1:o enam,.-adt>. 
········· ....... ... . 
una gota de .-ocio 
en lB flor de &u •nrjilla! 

;",¡;;;;;¡;u·~;·~;; d¡,J,.d.iti~ 
de lo que no t."Uilile mU.s! 

;;d.: -;,ó· id~i;, ·.; ~;,;a¡,"d~· · 
dos luces que.~ besab411. 
para no.,,,.,. jcttnás. 

Esto último, amigo Carlitos, es muy lindo; 
pero no es verdad, pues Luz, de~pues de aban­
donar este mundo1 habrá tornado á. ver, mejor 
que 11ntes, la clarrdad del sol poniente y elllu· 
cero de la mañana; y <ligo á. usted esto para. 
que entienda cómo no reniego nunca de mr fir· 
me criterio espiritualista, cómo mi concepto 
del arte no e materialista, por más que sí rea­
lista; pero buscando siempre, segun antea 
dicho, el alma, el sentimiento, la befleza pro· 
iament d ·eh idad, y hacrendo sur-

iif, uccion, de aquel cuar-

de la obra. una quff se recreen 
los ojos del espectador en la rorm tangiblP. de 
la concepcion artísLica¡ pero que el t:~spíritu 
impalpable de ésta ha"·a sentir al espíritu, im­
palpable tambien, iie quien la coutempla, cuya 
rlizon saque da tales arrob~rnientos una pro­
vechosa consecuencia. 

Nada de ab traccione~, mi buen amigo; y y"' 
que tiene uste tl taleuto, corazon y buena vo!un· 
tad, y ciñe á. u frente lA. mejor tle las cot·oua.s, 
la de la modestia., dé útil empleo á. tan envidia­
bles facultades, buscando sus escenarios en la 
Naturaleza y !-iUS argumentos eu la realldaJ. 
humana, que es donde residen los inagotables 
veneros del arte. 

Pre ·umo yo que basta, en la poesía. lírica, 
con que la. ol1ra tienda. hacia un i:daa.l de alto 
vuelo, y, en último término, sólo cun que su 
perfume conmueva dUlcemente el corazon,lime 
las aspereza!i' dt•l alma; pero, le repito, que to · 
do dentro ae la realidad, sin tratar ¡cjué insen­
satez! de e m uellecerla, como di can algunos, 
cual si hubiese nada ma.s bello que la naturale­
za, la human en primer término, en :sus wú!­
tiple: variedades y manifestaciones. 
. Concluyu, amigo Cá.rlos, que la carta va to­

mando dema siada proporctone'. A.tiend"l. rni 
pobre consejo, 6 estudielo al menos, siqui~ra 
en gracia de la buena intenciou con que t:l lo 
doy y por la certeza que abrigo ue no e •• livo­
carme. 

Se acabaron, créalo usted, las poesia.s titu­
ladas Delirio, Fantasia, Sueii.o, Im10cacion; co­
mo ,e concluveron tambien ¡que dicha! p • .ua uo 
volver má. , las compo iciones cursis del arro­
yo murmurador, la argentaja luna, el ruise­
ñor parlero, la tórtola amante, las perlas dt~la 
aurora, los pétalos de la rosa, los labios de co­
ral y el cuello de cisne.-Solo se escuchan hoy 
con deleite, las obras cuyos primores los ha ar­
rancado el bnen gusto del poeta de las fases 
artísticas de la realidad. 

No hay que vagar nunca por las regione d.e 
lo abstracto. Eso lo hace la ciencia, partiendo 
de principios inconcu os.-Al artista de ver­
dad, le basta, para escribir una poe·ia que lo 
inmortalice, con poner los ojos en la mata de 
jaramago que crece sdlitaria entre las teJaS de 
la casa. de enfrente. 

Tenga siempre por su más cariñoso a.migo 
y entusiasta admirador, á 

JOSK NAVARRETE. 
Junio.-1883. 
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El poeta de Boulanger. 
Se le llamaba con nn nombre almpático á Joa 

patrlotu: el poeta de la reoanchc. Hoy bien 
puede llamár 1 poet de B..rnl nger que no 
otr& coaa par 'e d clr an actitud r aneÍtamonte 
adicta al famoao general qae 1 procl mackm 
de qae en él mlra enr.arn!.d • en digna figura 
ana -vehementidmoa d os. El po ta de la re~ 
oancha ea el poeta de loa dl&a trlat a el cantor 
de !u reaJgnaclonea valoroaaa y de laa aaftidu 
e.p~ranzu, que aún ao.ena vJgol"oaamente en el 
c.an:. el toqne de ataqao en loa momentoa fú­
l.lebrea de la retirada, que recoja en 1u1 manoa 
la bandera que mnchu otru abandonaran el 
a.nt-or de lo Cantos del oldado, alma que ' ó 
de, ~rlódico Le Drapea.u y de 1 Ligue des 
Pafrtotes, Panl Dérou ele, en fin. 

D&apuu do au rnldolialmo triunfo en el Nor· 
to, el último dla 19, por la tarde, Boalanger­
todc! loa perf~1lcoa lo h n contado minnc1oaa­
men~-d1rJg¡6 e detde el hotel del Lonvre al 
p~laclo Barbou par ocupar au aaicnto en la 
Camara de loa dipatadoa. 

Las a~lamaclonea de que faó objeto-se no• 
ha rder1do-ll garon al colmo; gran remojon 
Y doi'Oa golpea vino á aaftlr un vallente qne 
grit~~o~a: i ;\.bajo eJ dictador!; la polfcia realtzó no 
ae cuan tu h ~ nu, de las anyat ..... Poco im­
porta el caao. Para Bonlanger lo1 momentoa 
er11n aolemnea. oln duda por ~llo aparec!ó en 
el coche rodeado por aaa mh 6eiea adicto·: au 
hombre civil, Laguerre; an hombre de confian­
za, el conde Dlllon; Dároa·ue, 1n poeta. 

Bra en loa dla1 anguatlo1o1 en que terminaba 
ya verdaderamente la guerra y daba pr1nc1· 
pi o, con todu 101 im petnoaldadea, c1egu y ter· 
rli.Jlct, dc1 torrente de. bordado y no contenido 
la fovatJon; loa dla, que aignleron á la catáatro' 
fe de Sedan. 

Ea aqueila catástrofe, donde perdió rn trono 
Y rlndl6 ~u eapada )( poleon III, hub:> nn in•· 
tante

1 
m u que todoa terrible: cuando el ejército 

vex:c.do, encerrado en el circalo de hierro de 
lo• cañone.J germano•, alntió la Inmenaldad de 
au definitiva derrota. Todo ardla en rededor. 
Loa regimiento• franceae1 corrlan á la deab n­
dada. Solo quedábalet un 1apremo recurao: 
&trave~a¡ laa filaa del enemigo. Ningano mb 
qae el S. de zuavoa lo conalguló. «Cortado del 
resto del ejército-dice Vlctor Hugo-Je abrló 
paao y entró en Bélgica.• •tHnlda de leoneal•­
aliade el gran poeta. 

Kl 3.0 de zo.avo1lleg6 á Patil. ¡Con qué fmpa · 
elencia le agnardaban aqaello1 do1 an tan . 
qo.e aallan á 111 encuentro, aln duda padre y ma­
dre de algano de los héroe• vencldoa! Y el re­
gimiento deafilaba ..... y el hijo no Tenia. ¡,Y m11 
bljoa?-prego.ntó la madre. Y le conteataron: 
Uno tru otro cayeron en Sedán. 

Cayó tamblen ella, como herida por el rayo. 
Un Tiolento lataqne de parallall contrajo 101 
mlembroa todoa. Luego jamáa curó . 

.A.qnella infeliz era la madre de Paul Déron· 
!U e. 

¡Qaé noche la del eatreno de L'lleiman, allá 
't - "' ....... t 1'\. L .., _ ... _ 1 • 11 1 

por el o e .10111 ¡\O!Ue !'eo~o .,. u"' 18 181 • 

¡.acloaa del teatro uel OJeon de Parit! ¡Qué an1-
macion! ¡Culnta lbrJllantezl Alla el duque de 
Aamale y ol de .N~monr, lol generales máa !&· 
moaoa, 101 eacrltorea mil renombradoa, tod6 
Parls, allá ..... 

L'Hetman era un drama que pudo tener IU 
dl-.ln: la pátria y la guura. Pintá.baae en él la 
oore1lon de Jo1 coaacoa bajo el yago de Wladl· 
miro, rey de Polonia, puet no aiendo co1a bien 
determinada á loa C'joa del público-aegan dijo 
Ciare le-la patria e aca, lo que apareció cla­
rament&, lo qne aurgló del drama no fo.t: una 
ptitria, alno la p{J;iria. 

.81 autor de /.' Hetman, Paul Dér.1u'He. era 
ya ei YlOeta eélebra de loa Cantos del soldatio. 
Aqnelfu eatro!AI, dolorldaa y vibrante1, pensa· 
daa Iaa una• y crltaa las otraa al fuego de las 
Uamaa del -oioae, ya hablan conmovido á toda 

Francia. &l trio.nfo de Jletmar.. taé inmenao. 
lla noche ae celebraba una tolemnidad de 

el f4moao poeta, y e otorga 
, .......... tnable ovaclon de entualatmo fta 

de grat1tu tambion qulzb, al gran 
y allá, en 1 (dfido alegre do au loye, á 

fué llevada en allla de mano• allá pre­
la brlllanU•tma victoria la pobre para\~ 
madre del héroe trllte del a.• de zuavoa. 

Antel de aegulr eonvlene hacer nna declara­
don. Panl Dérou!Ue no ea un cantor popo la 
cbero como algnnoa aaponen, y lo úlgo y digo 
en alto, no á hnmo do psju. M a de una vez oi 
de per1onu qne •e repatan aotorlzadu, jnlcloa 
acerca de 1n per1onalldad, en loa qne aegura­
mente entraban por mucho la p aion ' el del· 
conocimiento; pero qae deben ser vigoro1amen · 
te refutado•. 

Cierto qne á ncea an etp1ritn, que ha batea­
do loJ llllentot de laa grande• maaa1 para in· 
tundir en todo• loa corazonea el fuego aanto que 
en el aayo ardla, ba1tardeó aua propóa toa, 
uniéndolo• apenal, pero nniáml.oloa &1 flo, á la 
indeclaa y torpe 1\lplre.clon de 111 pleb~. Mal 
nada 6 poco algnltlcan tan paaajeru bdlcaclo· 
nea. Déro,lli:le ea nn poeta del pueblo, eu tan 
to ea un poeta nacional, que ae dirige al pueblo 
porque ae dirige á toda la Franela, y del pueblo 
han ~alfdo loa inc ndlario do la C()mmune y 
lo• aoldadoa de Magent . D ron\~ le nu os do 
aquelloa que tiran la piedra yeaconden la mano, 
de aquello• qne fundan lll popularidad y 111 
lama detpertando pellgro1, y de.pertado:: loa 
pellgr01 bu yen. Convoca á la lid y m re ha el 
primero. Podrá ter un lluto, pero ea na linao de 
con .-!r.olone• entnalaataa y alnoeraa. llaede pre 
dicar grande• ~lrtndel, porque ha predicado 
eon el ejemplo, porque h aaqr!ftcado á au em· 
preaa cuanto en la vida tuvo, tiene y tendrá: 
todu au1 afecclon , todu au1 euerg!at, todo 
tu tiempo, toda au fortuna. Oomo factor nacio­
nal, tmpetuoto y arrebatado, mecha Jlempre 

1 • 
eneendtd aobre loa caiio.uea que apuntan al 
enl'm!gc; loa espirJtua razonadorea y temerota­
m nte aenaatos, pueden contlderarle temible 

Como carácter, merece alqnlera profundillm~ 
r ~pet~. ¡:~n obra es tan aimpát!eal Uno de 101 
ma dtatingufdol compatriota• ha condenrado 
au1 lilflf clonea elocuentemente· 

P n l'.léronli-ie- firma-no 'vive mál que 
para eate fin: rehacer laa luerzu vivu del pail 
v neldo, preparar loa llbertadorea de las pro­
v~nciu conqni1tadaa, hacer amar y sen ir á la 
patria por todoa loa íranceaea, colocarla por en­
cima de todoa loa partldoa, llegar á conat!tulr 
u~• naeion á la cua1 un O~hontel galo (na hé· 
ro ) pneda decir con prnd:mcla y co.n r&&on: 

¡En ar:anll Tant pis pour fUi tomba 
la mort n'eat rien. Vioe la tombe ' 
quan.d le pay en sort oioant. 

¡En ar:antl 

Pan!. Dérf,nl& ie es hl,io de Paria. Ir'né tu padre 
Jo é Deron.eie, abog do en la cour d'appel· an 
maJre eJ hermana del célebre dramatn;.go 
Em111o Augier. Sorprendfóle el primer dfaparo 
de la_guerra terrible tiendo mozo de veintlcua 
tro •!!o•, abogado ya, poet de mú e1peranzu 
que exltoa, alma aoñado a, corazon valeroao. 

Llegó la guerra y ae aliató en el a.• de zuavo1. 
Caycí en Sedan, pero nl herido ni mo.erto; rodó 
por un loao, corriendo en yuda pronta de au 
herma~o André1, atraveaado por una bala. Sua 
compa:neroa, cegadoa y aturdidoa por el fragor 
del combate! aí lea creían muertos. Fné prillo­
nero, pasó a Braaelu, fo¡óae deapnea y ganó 
Franela de nuevo, luchando valeroramente en 
el Lolre y en el Rtte. 

Siguió huta el último iutante al ejército de 
Bonrbaky, poatrera eaperanza de la nac'on ven· 
cida; peleó máa tarde contra la Commune ha1ta 
an total aniquilamiento, y entró eu loa dÍaa ya 
paci.flcoa, pero lnmenaamente fúnebre• de la 
República, herido y trlate de alma y cuer'po con 
un amor centnpllcado: el amor á la patria;' con 
un enaueiio atormentador á In1latente Mnaa 
atribulada, con ve1te de color de aangre 'y en· 
vuelta en rayo• de apetecida gloria: la reoan­
cl¡a, 

La correspondencia deLe 
D. MANUEL 

Pan! da S lut-Víctor, ba ea¡•-fto á. propóaito de 
loa prlmHo = "~1 tal.ento Ll grande, pe. o la 
lnaplraclon ea &ua ma1 alta. El poeta 1e cuida 
menos do clnce r 1u1 ver1o1 que de templar 
loa. Su brlllo ea el de la1 arm81, ¡u cadencia 
parece ajusta.da i la de una marcha guerrera. 
Bn Ju cner de eata llra marcial no ha entra­
do _máa que el hierro. ¡Rttu poeaíat 1on el he­
roz mo cantado!• 

Para el t3at.ro, ademá1 de L'Hetman y de au1 
en•ayoa prhnerc~, Derou~~ie ha e•orito una tra 
gedla, _La. Moabtte, no repre1entada, y un dra­
ma, Pterre le Grand, no concluido. 

Bl poet d La lleD.ant'.he u boy el poeta de 
Boulanger, ea an amigo como él Jo es todo on 
la vida: con decl1ion, coa entn•la•mo coaa que 
bien paede parecer á mucho1 rldicula en eatu 
época• de término• medioa por que venturo~a­
mente atrnel!amos; pero ello ea aai. Conocida 
IU manera de ser, dominada por un penlam!en­
to abaolnto y aba~bente, ¡,ea acato torpeza In· 
afgne penaar que .Déroulde, como gl'an parte 
del pueblo de Pau1 y la mayoría de lo• eloctore1 
del Afane, de la Dcrdogne y del Norte vé con 
eaperanzu, hoy náa qne nunca may'orel, en 
1Joulanger el triunfador providencial y tutoro 
tantaa Y tanta• vetea anhelado? PJenao que no. 
Déroul•ie e1 fogo~ialmo en el sentir y tal vez 
inaen1ato, pero ea oonatante y lógico en 1a ma 
nera de proceder. Y hoy lanZ!I.rá nuevamente 
á loa aire• aa famoltslma eatrofa: 
France, ¿11eu¡¡: tu ~n•n sang? ¡ll est tt toi, ma 

, . [Francel 
S zl te fttut ma soujfrance 
souf.frir será m.a loi. • 
¡S'rl tejaul ma mort, mort á moi/ 

1 Rt oi o e Toi 
ma Francel 

A laa poeaiaa patrlót!caa de Paul Déroulede 
no r~ponde nlngnn otro canto guerrero de1de 
Iu margenea opnettaa del legendario Rhln, al 
modo ~on que hace alganoa aiioa Muaaet con tea· 
taba a 1~• eatrofaa popnlare• de B~:cker. La 
force prtmtt le droit, aegun el canciller ¡y no 
dlgamo1 al loa -verro1! A 101 canto• de Paul Dé· 
roullide no reaponden otroa cantoa. El imperio 
te dlapone 1ln duda á máa ruidora conteataclon: 
la de aua batoriu. 

CiaLo, F:a:a~A~m:r; Sru. w. 

Luego Déronl' 1e ha aervido en el ejército y 
ha formado parte del famoaocomité deedacaclon 
mll!tar, creado bajo loa auaplcioa del m!niaterio 
de Iu•trucclon pública, y ha aldo primer pr&ai­
dente de la famoa~ Ligue des patr:otes cuyo 
lema Be blzo tan ce1ebre: Qui oioe~ ;Fra'nee! 1>·-~~~~==· 

No ae ataca tino á lo• debllea-jecta por en· 
toncea-proclamando lo propóaltoa de la na-

~~~cllza:,; n-:1~n;o~rtfue~ ~w¡dio~n8o~JPc!e¡: 
Cuando le han arrojado al roatro, deade el fon­
do aombrío de lu tnrba1, lnfames•o•pechaa, ha 
conteatado: "~'o tengo máa que doa ambiclonea: 
aer diputado por Straabargo, y ganar la Legion 
de llonor •obre el campo <1e batalla.» 

Iay nna poe•ía patrlcítlea, de acent-oa do!orl· 
doa, mezcla de Imprecaciones y 1ollozoa, verda· 
derament& aubllme. 'o aja1ta, en verdad, 10.1 
cantoa á rignroroa preceptos ni bnaca la real1-
uc1oa db 'u-eUCL m a 1 8i:üfaütol nl ftllgra­
naa; aurge franca y detembarazadamente, al 
faego de la paalon Tiolentada y de 1a1lraa jna· 
tu, y dice aua congoja• y aua ódloa con f.rue 
incorrecta, pero Tigorost~; en eatilo rudo, pero 
palpitante de emoclon y de vida. Todo en ella 
ae aomete, no al giro elegante y donoao en que 
el tranquilo y bien cultivado ingénlo amolda 
aJ.I creaclone1, a!no al tono vibrante de laa pa­
labra• y de laa ldeaa que ae dlrhten al corazon 
de loa pneblo1, para deapertarle á futuroa deati­
nca; po&aía patriótica, do qaeju amargas y de 
lndomablea arrebatoa, eacrtta á veceJ en el deao 
tlerro y tambien i menado en las prilionea, 
que todo lo siente del pasado y todo lo eapera 
<1el porvenir; canto del pn!!blo vencido; la del 
dia deapuea de Novara, la del dia deapuea de 
Sedan. 

Y aon elloa, loa indlgnt:do• poetaalo• que ha· 
cen vlbrat loa ayet de la pátria qo.e repercuten 
luego en todol lol corazoneJ. ' Be llamen »er· 
chet, Rouett, Poerlo y ercantlnl, ora Arndt, 
Rlga y Ruch rt, blen Korner ó Scilenrkendortr; 

· pero alempre 1 1 nota'J d sna canclonca, ele· 
giaa al ayer 6 himnoa al mañana, aon muy le· 
mejantea. Por ao-dlce E1mo.ndo de Amicll, 
el brillante ucrltor italiano, en •n admirable el· 
tudlo &obre Panl Déron'ele. nos loa reprc•enta­
moa en la hlatorla do la literatura ¡¡grapado 
aparte, con una clcatrl~ tobro 1& !rente y una 
bandera en lu mano•. 

A eata raza de escrltorea pertenece Paul Dll· 
ron!Ue. Como añrmó jo.at ment un notable 
critico húngaro, D roaiUe er uno de aquelloa 
poetaa que no pueden nac r alno en nna naclon 
vencida. En au1 canelones ae reflejan cnán trll­
temente,con qaé funebre repeticlon! laalru <lel 
combate duro y fatal, la trl•te~a 1 gatre de la 
humlllacion, lar amargura• de la derrota frre· 
mediable. Con aus poe•ías, como apunta el mta 
mo Amlcla, ae podrla form r nn poema que ae 
tltnlnae La Frqneia liCTL('.(da .• 

Y nadie con má• dere hoque Dérou'Ue pne· 
de llevar la voz de an pait, que &1 fuá quien 
lleno de valor y de eapor nzae. en loa in1tante1 
aupremoa, aapo mrjor qae nadie cantar aua pe· 
nas y decir aua agoníu. Pues ¡coaa rara! la 
guerra, como hizo conatar Claretle, no renoT6 
lll.l inaplraclonu de la ju entud. Hngo en ver 
d Q cant() Jas znlterlaJ y lo• dotaatr.,a ael afio 
terrible, 8onlary tamblen, 'POr ejemplo, en Pen 
dant l'inoasion, Le cantique du roí Guillau· 
me y Joli mois de Mai, au1 mejore• obru, y 
Ooppee en au L'JtA d'ttn mobile ltretgn y ¡Plws 
de sang!; pero la guerra, la guerra terrlblemen· 
te re .ordaqs, aolo prodojo nn poeta, que ya 
Hago, Soolary y Copp e hablan conaegnldo 
aua !amaa y legulan ya 1u1 rumboa. 

Y eae poeta faá D&rou',\ie. na Chanis du 
soldat, NoutJeau chants du soldat y Marches 
et sonMrie aon el eco de la TO~ de la pitrla. 
Tan em,nente r.ntoridad oomo el gran critico 
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no; con su pan se lo coma usted, Y 
e us .. . en parte, que le aproveche. Por mí puede llsted comer pues llámese usté á la parte. donde quiera. De~ia usted que 

« . .... se divierten en m·altratarlos y dt · «Las sandeces (¡!) en que abundan dichos 
grarlos en escritos g1'oseros é insulsos .. ·" articulas ... se dirigen con saiia imJJlacaúle á óa-

Es verdad: sobre todo insulsos .. . Le ase¡ruro úosear ... >> 

l á usted, Sr. D. Manuel, que aunque los csc~·ítos ¡Hombre! me gusta el verbo. Y me alc·~ro 
1 que usted llama insulsos y groseros hu~ ~ido de que sea usted el que le ha i wentado. E" J~-¡ leidos con avidez y elogiados con cntus1. ·mo cir, inventado ya estaba, pero el quepo¡·· · ~-

por todas las personas de b~en gusto, _no h .bia mem vez le ha aplicado á la literatura. ¡Usted 
sufrido la más ligera tentacwn de vamdad has- babia de ser! Usted que es una verdadera ba- ; 
ta ahora. Ahora sí; al ver que á usted, que en basa ... literaria ... y política ... Otra vez: 
literatura no es más que un mentecato, lepa- «Las sandeces ¡¡¡!!!)en que abundan dichos 

RÍPIOS ARISTOCRÁTICOS 
XV 

recen tan mal esos escritos y los califica con artículos ... se dirigen con safia implacable á óa-
1 tan ridícula destemplanza! casi voy· crcyend.o óosear las poesías 6 las obras en prosa de perso-

(PARÉNTESIS) , que tienen razon los que d1ccu que son de pn nas tan beneméritas como los marqueses de 
· mer órden. Molins y deValmar, á quienes tanto~ebe la li-Cuentan do una señ tra d~ bastante cd~d, ' Siga usted: tcratura pátria desde hace más de C

1

larenta 1
e cuando salia de casa en tiempo de lluvm, 1 <<Esta falta de respeto á lo que es respeta- años ... » 

iba metiendo adrede por los charcos. t ble (?)de suyo, seria digna amarga censura, Si les debe, como á usted, muchos rípios. 
-Seuora-hubo de preguntarla una vez ~es- aunque tuviera algun viso de fundamer ~o. ~ás 1~ que me hace gracia es lo de la safia .m-
la puerta de una tienda un hortera carita- l Pero cuando no lo tiene, difícilmente se haua- ptncaúle ... ¡Qué tonto es usted, Sr. D . .M?-n_u~l, 7 
o,-;-¿ pero JDOr qué se mete usted en los riau voces bastante dura~ para condenarla.~ perdone usted la franqueza! ¡Pero que mil 

1
IZ La~s? .. . · ¡Ah! ¿Oon que no lo tiene? ¿Y eso de dond.e es usted! ¡l:!afia implacable! ... üuandolc a::¡e-~r meterme en todo, hiJO mw,-le cantes- lo saca usted? ¿O se figurn us.tcd que hay obl1- gnro á usted, á fé de no académico (que es tan-i~énuamente la anciana. ' · 1 gacíou de creerlo á uste~ b.aJo su palabra, no to como decir á fé de cristiano 6 á fé de pe~._?-P~: el tiempo que hace que 01 yo contar a más que por que es acadcmrco? nu) que desde que cojo la pluma para cscrrl ·Jr 

ir:rilit·;¡, vez esta anécdota, prc~umo que las~- Para afirmar que 1~ crítica benévola! rola; un~ de esos articules hasta que la dejo. despues 

begl.c haber dejado mu~ha fam!lia. _ los versos anstosratlCos que. van Siendo mate-
1 

cuerpo, y á veces no la puedo contener y me 
J3BJJoca debe ser soor;ua lo mé~os de aquc ria de estos artrculos, no t1cn~ funda~ento, rio yo solo á carcajadas. . 
ml1ora, y D. Manuel Caficte ... t10. _ era menester que uste~ reproduJera los ~1smos ¡Y á eso lo llama usted saña 1m placable! , 
ffdigo, porque La E¡1oca_y D. Manuel Ca~e · versos que yo• be copmdo y demostrara usted Bien es verdad, que si uo llamar~ u~tc.d a 
u,:lo dcspues de otro, y sm duda por la ~rus- que sou excelentes. las cosas al ruvos no seria usded aco.domlCo de 
$zou que tenia su ilustre consangumca Vamos, atrevasc usté á tanto... la Espafiola. . 

rlfñndar saca,1do los charcos de madr.e, han Lo demás, co11 decir así a 2h'iori que la críti- Pero concluya usted, que ya es demnsmdo ·e~etido fu~i~sos contra esta colcccwn de . cu no tiene fundamento, no ndelauta usted (verán us tedes cómo concluye): 
iru A1·istocratzcos. · nada ... más que hacer el oso. El que más Y el "Pur dicha, esos 1'epug,wntes (¡uf!) ~esahogo~ 
JJBando á La Epoca para más tarde, por lo que ménos serio de usted Y: .. atlelaut~: , de la malevolencia, llevan el castigo en sr s.r$ que fué la primera en arremeter, voy, «i3ugiórenmc estas reUex:wucs, coutmua us- mismos ... >> 

i rdon de los marqueses que <',speran tur- tcd, ciertos artículo¡¡ pul.Jiicados en l~L PttaGRE- Así es. Llevan en sí mismos el castigo do 
ccir dos palabras 6 cuatr? a _D Manu~l so diario dcmocrti.tieo de esta cúrtc, firmados ser muy leidos, cosa quo no acontcc? ~ou los 

ñ autor de la segunda y mas Ciega y mas con el scudóiÚNLO de Venancio Go,¡zalez, y desti- dcsahotJ'os escritos de ustetl que nad¡e JOS lec. aci.6~al arremetida. _ nttdos á fustigar impiau~ente (~) los que el autor « .. .. ~llevan el castigo en sí mismos; pero 
Pials D. Manuel Cañete 6 Oucanete, qu~ de d a11toi'CJ' de CtiOi:l engcntlms euliflcau de Rípios son de malísimo ejemplo.» , . 
b:; maneras le llamo yo, es un académtco, aristocráticos.>> Tambien es vct·úad. Para usted, malJSimc•. ~irlo así, de la lengua ... El caball~ro ca- ¿Y p Jr c¡ué im¡l'iaw:nte, Sr. D. lllanucl? No, Porque con pocos ejemplos asi, no va á que-
a 8l servirá touer cuidarlo de no eqUivocar- sei'i.ur; _r() fustigo piaclosamcuto, como está á la dar uu alma que no so couvonzn. de que UF!.tcd s~·imioudo una'' y llamn.nd? ~D. ~1~nuel vista. Poro sigamos: y los dem,í.s cultivadores como ur-;ted do l. a l!te-

dé ·co de la lcgwt, porque seria lDJU~tl~m no- <<Las sandeces (sic) en que abundan dichos ratura académico-fútil, es decir, acn.demH'o-·a.~ ). Manuel no puede ser academlco de artículos ... » • académica, no son más que unos fnntasmoues 
ta-(iistancia. Lo más lejos que puetle ser Las saucleces ... St·.D. Manuel. .. Estaba para risibles, que sólo pueden pasar por. literatos y 
Manuel os do la medía legua. llamarle á usted mamRrl uclw. por pcr:>onajes á favor do la oscumlltd y del Sin que por eso pueda .ser u. Manuel un aca- Poro no; no se Jo llam 1 ú usted, por dos ra- misterio. 
nico distinguido. Debiera sorl~ por 13: malo! zouc~: Ja primorn., por uo echar á !JCrder el mo- ¡Vaya con el Sr. Oo. ... ca ... ñcte 6 9ucailete, 
verdad; pero tiene la desgracia do qu~ c~sl te· Y la tiegunda, porque JJO quicr·o Imitarle á Y c¡u6 vocabulario ha sacado á última hora! 
os son asl, de moGI.o que no puede distm- u;tcd en lo deser¡mpucsto del leng-uaje. A más <<Erial de lo J'cdest1·c ... » «l?dazat de lo c!w¿:acaJLO y 
rse de c¡uc pn.¡·cc~ria qu.o me iucomoduba el q~o 

1 
. ·' t l ll c

1 

oltrw >> . D 1 O - t 6 O ca-cte es u,o[e<l. ~·e l1UI)1ern eHiadado, cunndo es al revcs de o tJmwuuo ... >> .<<ropa .19c1·a c.e l'. ·~ 
1 

" ... Decía que . Manuc une e 1t. ?t • - ., . " t t 1 d <<ig;wrancia .. >> "Msolc,¡cza .. . » ~<cscnto& grose,·os 
'!Cadémico de la lengua, que escr1bc á el precisamente. Me gus a que us .ce se cscom- é i,,sulsos ... » <<eugemh·os ... >> «samil:ces .. » ta1~ ay u. 
-río de la J.1farina, periódico de la Habana, pon,·a de esamauera ta11 lamcncal.Jlc, porque nos de ingenio conw de ciiJncia .. . u ~<baóoseM ... >> ¡¡re-

carta i-literaria en cada correo; y en una es h~rncjor prueba de que no tiene Uilted razon 
2
,
1
tf1ilautes ... » cte., etc. '. 

las últimas ha puesto un párrafp que di- y de r¡ue yo la tengo. . . Le rdriego á usted así sus procluctos por los 
sí: Nada· chille usted lo que qu:cra Y rabie~ hocicos, parar¡uc uo lo vuelva usted ii h!lccr, ru

1
·cntr·as los hombres de fundamento se es1.·riba '1>alabrotas, c¡uc Y. o le aseguro á usted t t 

1 

,, 

m , 1 pura que se uncpicn a us ct ue su respmgo, sagran en nuestros Liceos y Academias a qur, oyéntlole como qu 1~n oye lover, que e~ conociendo que ha dado con la horma do su 
ves estudios, ansiosos de propagar el venia- c0 mo merece usted ser OHlo, he de acabar aqu1 zapnto, Y para qu.e _nadie se compndezea de 

saber 6 dedican sus 6cios á producir obras coula tontolatria literaria 6 he do poder muy usted ni tcuga por lllJUStala somanta. 
u genio', no engendradas en el eriat de lo pe- poco. ¡A tierra los ídolos de e ame de ton tol i A y vuelva u;; tctl por otra. 
·e .. " juicio las reputaciones escamoteadas! El que Aunque sin necesidad de volver por ella la 
A.h! ¿Con que hay obras de ingenio, 6 sin quiera uombre literuno <¡uc le gano en buena tcndní. usted ol din. que le llegue el turno en ~ni o, pero, en fl.u, obras engeutlradas en el lid, y no escribiendo p~tl'tt q u~ le aplaudan cua- -.o de los Rf¡;ios académicos. 
1 de lo pedcsLre? ... Pues entonces ya sabe- tro zún"'¡WOS, majatlel'!as Y llllllplczas. Aqud diale acabaré á usted de reventar J dontlc bau sido engendradas las obras de Uom0o verbigracia: 
•d . (l<:ste verbigracia no quiere 11 .rccisamc~te tlel todo. . t 

· b ·- de'·l·r· ~l .. uuel ''a""tc. <'u1orc dec1r: cualqu1er Litcrarl!\mcn c ..... 'arque ... vera usted: Llora a un nmo, Y su v u" "' uv o~ V 

0 

z 
re trataba ele acullarle. Y estaba alll pre- aeadémieo.) E~ANCIO · '

1
·'7.At.P: .. 

e un tal Lopez, amigo de la casa, y amigo, «La,; samlceos, dceia usteu, en que abundan PosTDATA.-Acnbo de ver, Hr. D. l\!anuel, !lll 
o usted, de meterse en todo, el cual qu1so dicuu.~ articulo:;, cuyos ¡wlr·cs (snpdma us ted número de m R.

1
')w,lol, perifí,lico quo se publ1cu 

bien meter su cuch'\rada en el lloro de la el plur;1l ¡Valiente litcrn >o está us ted que no en cRta c6rf:c, y que habln. de u::;tccl, como us · 
e criatura, diciendo: conoce que los artículos son de uua mi!'U:fla Plt!-- tcd vcni. Mal, por supuesto. · . ~o llores, JuanittJ, no llores, que los niños ma!) por lo visto están tau ayunos de mgcnto El caso f'ué que un periódico nutonomrsta do 
lloran se ponen muy feos . como Je ciencia .. ·" la Habana, dijo: . 
'on Jo cual el niño calló inmediatamente, ' · Usted sí que _está ayuno J~ ingenio Y de "J!ilaués - El Sr. Bonnfoux, cl1rcctor ele un 
hnccrse si~1 duda sus reflexiones, y al poco ciencia y de grucm y tle todo ':llenos de sueldos, poriÓclico cou~erv <~t~or, rru~ .·F!e .. J?Ubl icn e u l'tla- ~ 
elijo á su madre: _ que disfruta usted cuat¡·o 6 cmco. dricl prc"nn(.;'l. qutou c.; l\IIIanet;. . 
amá, ¡pero cuánto habrá llorado el seuor . Vó. á. ~ontl· stal'lc por nosotros tl Ilnstr:u)o 

opcz cuando era niño!... Vorquc oso sí, usted será muy .l!lal c~c~·¡- crítico ~r. ü:J.iletc, miembro de la Acadcmüt ¡ 
iga usted, D Manuel: tor ... ·quú digo serái' lo es usted posltJ,"~mon ?'. 1 Española. >> . . 

1 
.... uo engendradas Cll el erial de lo podes· mal escritor, en verso y en p!Os~. pues y l'!'plica Bl Bsjoaiiol, que es el pcnódJCo a u-
ü crecidas eu el lodazal de lo chavacano y de ~~~ prosa ni en verso tiene usted in~fHFacwn dido: , . 
tlU!lrio ••. >> ni est1lo ni nada más que un poco de aJa cru- "m t;r. Cai1ete no es en bco. 
tepito el CUento del niño?... diciou, como se lo probaré á usted .... porq¡~e l.J~~ E[ S!'. Cnil<;te c.~ Ull arad{~ mico al USO .... que 
>rc¡uc han de saber ustedes que D. Manuel, dio·o Jns 4'.0Sas y las pruebo ... como se lo lHJ :l se paFla la vida daudo los gr11lllll's úo111b~s a los 
do ha querido escribir para el teatro, ha re 

0

á usted cuando empiece á recog-er 10'~ I'EjiiOS poetas amCl'ic:anus. Todo, fegun se c11ce por 
to alguna zarzuela tic e><c género cba\'11.- acadé,;1icos; pero como yo h:~ ~~~'~~lye ~~~ 11 ~nt~:;~ ahí, porque ellos !u mandan de regalo tabacos 
r1ue él dice, y algun drama del género in - rlo c¡nc no sirv~ para a gu ' · . , ·ua (•t;- do In llnbaua. . . 

•J.,, que l'uó puc'to cn c 1 lodi"; noon el 1 '' .. ., , ., cspcciahd•d, usted q uc u os" ve 
1
!;d, de RI "'. Coi >etc no es, p~os. autorodad. . , 

Romuuo, porque eso hubiera sitlo dar de· ~l'ltor, es usted un cxcclednto <~cu~~l~~ 'por Fo- ¡Es uu crttü:o subvcnc10nado conlllcotma .... adu importaucia á D. Manuel; pero SÍ Cll un salarios. y uno p~r la 1\C.a err.1~·por una cm- ••• 
~e de obras que no se pueden leer ni pr0;- l!1Ctüo ó por Uracm Justicia, 0 1- t el Milanés fuó poeta, no porque lo _dig·a Ca?~-mr, forJnado ¡>OJ' uu seftor obispo y publi- ru·esu particular do bcneflccncm, 0 ro ptord· 

10 1 
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11
., r••vistn l'lllirritis:tr-'t ' n uo reune us e te; totlo lo rontrar10, a. pesar o e ecJr o e h • 

'" J• " ~. v ,. ., 1 pcriód!~o ele Uuba, en nL, r¡. G''s¡¡es todos los l l . puro::~ >> lis el caso es que nmil•ntra..; !m; hombr s uccc:;arw para comer ou o~. 1 , de co r e os Cigarros · · 

7 

,:,<.;i-
n<üun<.:I.to . .,,, etcótera ... , dice ll. Manuel, dias que no está ustecl couvulncio end c~.s~ i.Com¡nc e:;a¡; tenernos, D. ~1auuel .... 

a_lt.rLIUos lntll'vídnos ¡~ertcm•eieutes ú. la ul!ruuo de esos mtLr.-.ueses pro,lut:~.<?re;:; .~r1P10,9 · gurros puros? ~ P 't 1 l VIStO a USted \'L'"• A'.'>ClO 11( SlP•ra. 
·_ligera del peri(}flismo (:i. !a cual no ha per- MialHigo Uta,·i,~ dice que o m ''"' " 

~do nunca el Sr. uancte, que no ha paA~l~·~~ll~lt:lc~·l~lu:s~v:c:·c~c~~~-~~~~~~~~~~~~~~~~~~-~·~~-~~~~~~~~~~~~~~~~~~ ser i1íiJJt'dü,uuta e u .tDdas partes) Clt parte, 
' • ... . l .... 
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lli(lios tiernos 

Pues es~e era un jóven, muy jóven .. . 
¡y tAn JÓVell, y ya tan ... mal poeta ... ! 

que desde luP~o cayc'1 bajo la ptoteccion 
D. i\lanuel Caiiete. 

El cual D. Manuel, aquel clelloda.aal de lo 
chavacano, que ¡·ecordarán ustede$ d.H seguro, 
le-escdbió un prólogo, 6 cosa nsi, pum et prt­
mer tllnlito de verFo!il, dicienrln r¡ue ésto11 eran 

~ ~ublimes, y otras cosas ... en fin, lo que puede 
""':i decir un acadén·lico del trapío de D. Manuelj 

es, á. saber: Jo contrario de la realidad. 
eoa1 En truPr¡ue de Jo cual, el jóven dizque ase­
~ gura que D. 1\il:muel es el p"eta mAnos pedes­
~ tre y de mits. vigorosa y alta. inspiruc10n de 
.§1 cuantos han mvocado á las musas. 
;a Y á Jns conservadores. 
¡iS Vet án ustedes cómo tiene razon n. Manuel 
..,: en todo lo qne dice del jóvcn, sin perjuicio de 
~ demo!';Lr-ar mús :~delaute que tambien tiene 
~ ¡·a7.nll el júven en lo que dil'!e rlel académico. 
IJ1 El jóvcn se Jlamn. c~irlos FernandPL, par.\ 

fet•,·ir ~· ulnlmr ú Cañete. Cildos Fernandez, 
con ofTO a¡ cllirlo que !'e e!'cr·ibo con una .~. 
una /1, nnn a ~·una doble V, y qne unos pro· 
nuncinn srt y otros so, pet·o r¡ue yo no sé á 
punto fij, l'úmo se pronuncia. 

L11s ele Lilln no no<; melem"S on esos per­
flles. 

ll{l.l;!¡'le!.'l F:f!b '1' c¡ne la rompnsicion qua vnn 
u ·t,,rl, h lCIII!l' ul rrustn. t'l f·l di!'gnsto, que en 
ec;n 11 • 1ne nwto ta•t~poco, rle !oi<~l~nrenr, se pu­
blicó In pt·irnel'n Wt. en un papel lujo · u{mtc. 
impl'lli"ll ÍJ do¡¡ linlas, qne lleva pr•r t¡tul • A fa 
emi11m:e actriz E/1sa J1enr/o;a Tenorio nla 
noehe ti" su bcn~fl!!io, 11us rrpasionados ,trlmira­
clore.~. 

Los cuales (HimirnrlorcR npa~:;ionndoR, se 
couore r¡ue lo estfohan hasta el ~xtremo de ar· 
rCijnr á la rlama jllven, en el DIOmento de ma­
yor eutnsi&.StltO nrtistil'n, el susodicho papel. 
q!l . -ta de f'Uatro hojas y do mucllf ·u\ 
d1sparatee. 

, En pro•sa. y en verso; pero en ver~o ¡outicu-
lat·monte. 

F.n verso, fii, 011 vel'!lO, cotuo una. quintilla 
rle Grilo. el dd brazo roto. que PS una vet·da­
dern rotura riel sentido hi.-tórico, y que dice: 

A ELl. ,\. 

-sobre la. espniioln escenl\ 
Que holll'!\l'On la Luna y Talma ... ,. 

¡Y Talma! Sí, hombre; .Y Alejandro "agno ... 
y Confucin ... 

1Tnlma en Ll csl'ena espuiíoln ... l 
Pero q11ede:'e usted con Dios, y déjeme us­

ted clccit· rlos palabras á Munuel del Palacio, 
al Cllal, pnm bajar pur entero ti el Parnaso, no 
le falta ya mfl sino que le hagan académtco, 
pues )'a cunndn le hicieron conservndúr bajó 
m•¡~-; de la. 111itud Je la esealera. 

Y con .. 01·vador tenia que sti' por necesidad, 
para <'scr·ibit· este cuarteto tan malo: 

«• ·nnca el alma cntt·egué ... » 

En primer lug-v.r, y nnte~ rle pusar adchmte, 
e6l0 ltll l'S VtH':•dol. Todo COIISCl'VUdOI', pttl'U 
sel'lo, y por 1•l IH!Cho de sel'lo, ha cnnc:¡ado ya. 

• el alma,,¡ diablo, sea Jiroctamente, ósea por 
mcdiucion de su vicu1·in, D. Autonio Cúnovas. 

Y, ~inn, qne se lo pregunten á Eltluayen, 6 
á. P1dal, ó n !\ido .• 

t<!\nucil elal:na entregLlÓ ni voloi el rostro 
A illodn falso ui á cat·iüo nuevo ••. >l 

DonJe s(.n·ia huenu que O. htRuel (como es 
conservador y casi 111inistro plen1polenci.ario, 
hny que llama !'lo ya D. i\lanuel) lll•S explicara 
qnó. e eutiendo aqui pot· oolver el rostro, y s1 
el \'OI Vllrl4ol es pura mirar ó por nu mi1·ar, ó si 
os seiial Je querer 6 do aborrecer, ya que la. 
ncepdon rnás propia de la frase e'! fener mie· 
do, y e~ta nqui no pega. 

Y tambien nos podía explicar, de paso, si 
los dos miembros de entre!{ar el alma y volver 
el rostr•o, se rofieren ambos i~ualmtmht al Cl\-

1 riño nuevo y al idolo fulso, ó ~;i sólo aquello 
do entregur el alma se t·efiere al idolo falso, y 
Lo otro rle volver el rostro, al cariiío nuevo. 

Porque todo merece saberr;e, y todo !50 debe 
dec.ir claro, como Dios manda, cuando un,> ee 
pon . 

~Le pareco hien ni ox-de111ócrata y ex-poeta 
arwa; á todua en la. in"ertídumbro ci'Ucl de 

ox-domócrutü nuncu. hace cu.so . . 

el f¡·;íude y el crimen me suúleco; 
el ingenio y la'virtwl me po 1 o." 
P•JCO esto dejo. do set' una fi-!Ura. 

Pnt·que, en realir.l~:~ll, aute lo que se po.tra 
D. :\lunuel es ant31n nórnjna. 

, o vale ca111biar á b cosas de nombre. 
1\las el ca!::o e.-; ·!ll~, cl)n seoh.jantes dig~e­

sioMsy tales preám b!llos, el benefi~ado prm­
eipil.1.Effi va á. quedar sm suerte en eMe articu-
lo, y;stonoes justo. . 

Pui<ará, pues, como sobre ascuas sobre una 
décima de Echegaruy, bien medianilla, ó bas­
tante ;!Cadémica y hecha asl ... 

((Casi, casi sin querer, 
Y con llanesafcliv> 

Pasaré igualmente por encima. de un sone­
to de Colorado, que es .:oasi amarillo, cqmo 
qutl, del' pues de unos consonantes tan poé~tco.s 
cOillll dejarte, aclamar te, expresarte y !astl­
diat·te 'u~n, !Jilnio del nrle, y rotros tan raros 
comr, 'entido, oerwiclo, conmooido y enardecido, 
tie1 e un terceto que no lo enriende ni Luis Al­
fonso, ni el rni8m11 Mariano C1.1talina. · 

Y pa~o.ará por en~ima rle otros versos malos 
de E ·hevarrín, r1ue ya se ha muerto, y de otros 
de \'~larde, que aún vivo, para con tan te 6 
cuasi constante di gusto de lna musas; y, por 
nn .... 

Llegamos á los versos dsl referido jóven, 

1 
que se titulan En otrQB mu.nd<f3. 

Y C(rll raZ•'n, porque lo que e en este muu-
. do, 1\Uli•IUt' malo, nu pa. nn !!Stas (' a.b rtte 

ver·:m n~wtlcs. 
n u eros mwvlos. - A la inspü •la nd 

,.P a r .. 'lflla Mendom Tenol'tO, en la noche th'•'" 
ben tc.-o. 

D )UCS do esta rótulo, qw~, cornc•1tsted 
ven, e!; llastanto largo, ent 1:1. el v~¡·.,:ificador á 
decir qud los poetas, CIWttdo mtterlo)s, h itun 
allil. C/L el cielo de la ylorio, lo cual les pJ·opor­
ctOnl\ entt·e otrns gnngtl~. la de no tt1HOt' quG 
sutrir cierto" eantv., .. : rorhtdus, que tenotnOS 
qn~ ~;ufl'it Jos 'lue viviwos po¡· aca en eil.$ 
lle de lagrimas y de Torenos. 

Alli dice el jóven poeta qua está CuJ,teron, 
ÓqM ' 

«Callleron está. allí, Roja~, Morato, 
Tirso, Alarcon y Lo pe ¡untamente ..... 

Este j tamente, á. primera viata, parece un 
ripio; ma.s, bien mirado, resulta. que aon doa, 
porque añade el JÓven: 

tlCOn Breton el discreto. • 
Y Saavedra eminente .•. ll 
Y Calle te el paleto... ~ 

Esto no lo dice el poeta, pe1·o lo poJia decir 
1i se hubiera muel'tO ya. D. Ma.n~Ael, au tec­
tor I amigo, á quieR c.leftende eh el Nteoeo 
contta m1 Cl'iticlll bunJadua;a y suavd. 

))espues Jice que otouentclll ... 
que nun en la. vi.ta de la pÉ\lt•in esct:rHL Co¡rl 

letrt\ basturdilla, no sé por qué) ocupa11 el 
pensamiento sin ce~;at'" aquellos sf!ño~t!.¡;;, · 
habla lueg0 tle unu ttpalomu que voluba" 11 -

turalmente ... 
tcPul' el hermoso rspaciu .Y descend 

{Como tlescrende acá la poesla¡ 
A la tÍOl'l'll, COTl {lOZO !J ufanía 
Y del ut•te espo.iwl les informaba ... » 

Pero una. vez ¡qutl CI)Sas pasan en el 
dol un espantoso (.ha, par·ece que la tontuel~ 
la palomita 

cDijo tr·ansida ele oora• quebranto 
Que en la 6!:>Ctlflt\ espaiiolu 
1 10 lt hia ni uua uctnz, ui {lun u m\ sol~." 

j Si áun uttal Este niaww11a es. tn.n ofulea 
c.le pt·ouundnr, y Hd<!mas tau pnéuco, qua 110 
bastan a eclipi:'Ur ·u. beiJul.¡t llÍ .~1 sola: SUJ.H a­
yuda y con a,Jmir11.cron que le stgne, nr el •co­
ra.: quebt·unto» qtJe le p1·ecede. 

y e o que ... ¡valllOS! un ((vura: quebranl11» 
no se e.tclit.mtra ahi á la ptwt·ta de la calle. 

Como la. calle no 1-iCR.la de Valvet·de. . 
Y ahora vamos á ver lo que pasú en el c.wlo 

de la glol'ia cuando la paltJmilla oltó el ullrlo 
en la forma inclir:••da. 

Pues Jice el juvon ) voraz conserva-
dor que 

cc¡Ah! Htelve ~LE -¡,uüa, Caltleron (!.'dijo ... · 
\~O al con¡;erva 1 '1', "ino ú la paloma del 

ooraz queurauto.) \ 
u¡Ahl vuelve á E paila, Cnlueron le.!)ijo 
Con voz ua dll(Orula, va :it:/~{la ... » 
¡~ué co ¡fusiou de r.oces r qué ooracidarl de 

epltetos di loca"n. ! 

Y1 escaiJlpa! sí qué lflO yo. Q1¡c no 
ere'AU.o cómo pura decir C!IAh! vuelve á 
na" :fUeda tener la. VOZ ya dolorida, va 
re na. 

Y dcspues añadió Calderon ó dicen 
apadió, prn·que es casi segu¡•,,' que todo 
e~ uu fal~~ testimonjo que le levanta 1~ 
c1dad potltiCA del senorito Cárlos. 

~).',no vuelyas aq~i nuncio tle pena, 
1 a anunetar el ja.u~;lo regocijo 

De que va hay una act¡·¡z eu Hlll'stra escena .. 

¿Y. esto lo llama V ti. poesía, jóveut 
~ ,De que ya ha!J ... una actriz ... » Y 
(ffg-a Vt!., ;;obre tlSo dd j'auMto T'egoc.jo ¿ha 
n Vd. al~un regocijo infau ... to1 

¡Qué cusu~ ~ienen Vds. lo::; j¡\vanes adm 
r ilo1 cli de Can e te y de D. Anreliuno 
nandezl 

Y con eso 
, ~<Desce~1.lió la paloma tl'istemente 

) se perdw volando por el cielo.•) 

Y so perd1eron aquí tambien otros dos 
sos, que, quizá. por ser todavía más malos q 
los anteriores, e¡;tán sólo indicados por do 
lineas pudorosas de puntos suHpensivo~. 

Qne es como debtera estar escrite el 
del poema. 

Des¡..ues de los puntos continúa la cosa· '--
uLoco rumor ~;e escucha 

En el Pamaso da la madre ... Espaiía ... " 

¡Loco rumot·l. .. Loco hubia de ser ... 
Conocí yo un mae tro de e:;cuda que teni 

un hijo, al cual, no ::;á ¡¡i ¡. or ser hijo dd mae 
tro, le profesaban cordiul et11 .. m!stad loa o 
¡·npacea, tanto, que un d1a uno de elloa lepa 
tió una ceja dfi una pedrada. 

Y decia el maestro, reprendiendo 
mente á sus discipulos en general y al a 
del atentado en particular: 

«iLe parece á \'d. que ha podido 
pocoa perjuicios i'ii le llogu á dat' en el OJo? 
dia de mañana, siendo buen mozo y guapo 
hijo, podrá enamorarse tle él alguna marq 
sa loctl., haciendo asi 1111 fl)lictdad y la 
mientras que estanJo tuerto os casi'un 
sible ... » 

Donde se vé que el buen sentido c:lel 
tro, sol,reponióndostl á la pasion del 
paternal, le hac1a reconocer qutl la 111arq 
que se enamorara de su hijo teuia qud !ler 1 
m,ce~ariamen te. 

Loca, como el rumor qnc pudiera levan 
lo versos de cualquier cañetolatt·a en el 
naso ele la mat11'e ... ó <>ll el de la hija. 

«L0co rumor se escuclw 
hn el P;H naso de la tllad t'tl Espaiia; 
.'o es el rumor de ht sa'paje lucha 
Que engendi'a horrible la br11lal bJzaña .. 

¡E he Vd. epltetm;) ... ¡EI'Ito~ V.J ... I p •r m 
que no sea Vd. capaL de decit·uos por J 
si e la ~;alvaje lucha la que tmgl}t~dra á 
tallta~aila, ó es la bi·utal hazaña la que 
gendt·a horrible la salcaje lucha. 

Lo cierto es que diz que volvió á 
paloma, y 

«¡Cómo el placer "e pinta 
En Jos aten toa rostros, secos antes/ ... >J 

1Ahl ¡Y porque estuvieran secos non,,,,..,,.. 
c~tar atentosf 

«¡Cuál siguen anhelantes 
El rápido volar! ¡Ya! ¡ya! ¡ya llega! 
Febril placer en su anhelar les ciega 
Con creciente fervor.,.!< 

¡Mire Vd. ~fUe ceaar eon j'eroor! ¡Y con 
vor ·creciente 1 ... 1 Y luego aquello del ¡ 
¡val ¡ya! 
«Con creciente fervor. ¡Ya Jlo~o l'lave! 
Y al génio que impaciwte se alboro.;a 
Dijo: «ya hay una fl.cli iz» m.t ro.z srdatP., 
te Hay una wan acmz.-¿Quténi-¡L,\ ~IEJ\DOU 

]Pues f'larol No porlia ménor.J. Desde 
no prcseutr'J Vrl. un p~eo !IIÚ~. nt·¡·ib~, r.iu 
tivo al~uno, aquel !fénto que tmpaetwte se 
born::n, era I'OSa con·ieute qu~ Ja gnm 
iha á. ~er la MenrlM.a. 

Pol'411¡, ~;i hubiera sit],,, por ejl'mplo, la 
bnll ya. huhiera rui'iado Vd. de hacer 1 
al aé;tio, en \'6Z do alb•Jr Zt\1'8•'· Verbig¡·acia: 

«Y al génio r¡ue impaeicnte hace i{lttau! ¡ 
Dijo: 1•ya hay unu actt·izJJ en. voJ suaoc, 
«Hay una. gran acli'Íz.-¡,Quiéuf-¡L& 'fua&u 

Por cierto qne, aparte de lo de hnber 

1 

actriz en vo.c sual'', quo debc er así !como 
actriz en f:nlsa, por Jo dtJm~ " estaba casi 
eh o m.ej<;~r el vet·s >, y tod_o más p~opio y 
verMlmtl, porr¡ue un gémo que esta lmJJ•w:;<c:-11• 

1 
no ~s lo natural que se alboi•oce, mo 
aul . 



•Si viérais cómo interpreta, 
a rnr el poeta, 

fantástica Leonor ... ,, 

e parece que la soñ11da por el poeta 
fantf.stica Leonoi', sino la Mendoza 
intencion del inexper·to vate que rué 

licar á Leonor lo de soñada. 
adel mte: 

« ¡Ahl si viérais cómo brilla 
la amada de Marsilla 
el pasaje cruel... >J 

n¡;¡ parece sino que el pasaje de la 

no~:;: . 
(l;n~) ¡ trJdn,; las estrofas ~mptezan 
m> se ~;, _ be si es con extra.nezu.) 

! mas no penseis que miento 
, os exhalo ud acento 

á Espaii.a se na á perder .... , 
r.ulpa fct timv•s tú ... etc. 

¡,¡¡-; io3 <'llB e.:;. riuen ve!'so¡:¡ maloc::. . 

!t ~~s ~u;,tl lle lw~;el' puntu, )HII'í!Ue SI 
llamar la atouciou ~obt·tl wda,.; la.,; 

t la oiJJ n del júven lll'ote::i•ln de C'a-
1 $-:¡ihal ·,, nttnl'a. 

~ \'c~A:'iCIO GONZ\LFZ. 

RIPIOS TIERNOS 

(DJS) 

e el pr·ólogo, ó u nas cuantas 
lineas, no desnudas de pretensiones, donde, 
apar to.de la razon de haber el:'cr·ito el 1il.J:·n 
que ni es razon ni es nach1, po1•que las mo:tla~ 
ol.n·aS; no Lt,.neu nuHca J'azon de ser, y aparte 
de un pánlti'O dedi~.ld<> á mnnifcs'at' tu gTati­
tud :i. lo<; críti•~os, ontJ•e los qut1 no mB ctienh<; 
¡ingrato! á mí, que S·JY el úni •:o qu.1 tu di,~oN h 

1 vetdad,} por ende el r1ua más te q•Jim·o, te 

r 
das ni gu~tazo de llamai'te poeta ñ. tí mismo. 

¿Poeta ... ?. t,Tú poeta ... ? «poeltt muy espaFiol 
1 -ele mu!f poCt:tsfacultades-pero ele m11c!lo en­
! t11siasmo" (en VLll'l:i<J iuvolumario .Y t.,~o) . ¿Y(;s 

1
1 to lif!·, :ra que 11) l1:1,; dich . n:,d:tl Puel'! no, 

:J f¡ ¡ d, T h ) ;-,¡ , 'ln ; tú no nrtl 1; 031.;1., ni rl.~ 
¡ ''''l.'J prn~u~ .l'rt:'d{ ¡d¡;.; , ui .. o 11 iug-unn.s, t i poeta 

espaii.of, n i ú·;u; c .s . lli nud.1. mús 'JIIe un versi­
ficador t11Cd1a.no. 

Y no 111ldwno en el sentido wi.irnológico de 
la pallll,ra, sino en el seutid-J castizo ,¡e Cas­
tilla la Vit'j<l, es decir, nwlísimo Porqne <<Dios 
le libre á usted , llle decía nua vez un amigú­
CO!dO si yo no lo f:'up:cra,-1\i . ~ : le~ libr-e á us­
ted, si al~11na V·)Z e;;tá usted I'J:f~~t·mc• en Va.­
lladolid, de que dig:~ n que esta usted rnediano: 
es que e~tn. u:;ted á los últirl't<i>-'.>1 

Quedamns, pues, amado Teótimo, en que 
no er·es r· et8, 11i pueJes seJ'Io nunc<l. Podrás 
ser, ~i te aplicaF, regul~r e~.tndiante de Dere­
cho, y con •.1l tiempo, regulct!', nada más que 
rt;jgular, ab<•gado; pel'o p· 'Ll'.<', no lo sel'as, 
aunque Le vudvas mici), po¡· !l ¡uello de que 
qaod natura non dat, S;,~l:Hnnnut non presta t. 

Y vamos á la dedicat.JI·ia r¡ue pon •s, ama­
do Te,·•timo, á Caüete, con Sdi:-; líneas de mo­
tes, que lernunan por el de litc:rato eminenti~i­
mo. (!1!) 

;Y por qué le llamas tú ll C::1úete liturato 
eminentísimo'? Vc1rnos á ver ... ¿J'.¡rque él te 
llame á tí nmiiana. ú otro dia emin,ntisimo 
poeta? l'ues ~i es p: 1r e e: o, que me parece que 
por eso es, debo url ve¡·tirte, amado Teótinw, 
que tlL'l-l['llCH de eslj tiroteo de al~\b,1nzas, os 
!Jnbeis de quedar el uno y el otro á igual Jis­
taucia de la e, iusncia: á diHlancia infinita. 

l'01·que, es cl,,r,J, cualquiera pePsona de 
entendin11ento q•1e nyel'e decir quu Cdñete es 
p ~~la ó literntn eminentísimo, hl\ de pt•eguntar 
quión lo div. ; y f•.t r yendo I]!JO lo dice Carlos 
Fct·n :'Jnrlez, si ¡llJ':'I"a sea cun acento, ha de re­
plicar·: DijuloJ Dlns ... El mismo fl a11 que ha.l.Jrá 
dicho, amado Teólimo, que tú eres emiuente 
pof:t,~ Citando lo hn' u dicho Cuñete. 

Y Sllbrn este ptnlto te recomiendo, por si no 
la conoces. una fabulilla do D. Manuel Fer-

1 

I1anrlez (sin nr:ento) y Gonz~tlrz (taml.Jien sht 
accntu), sobre el (Jt'igen de In jama comandi­
taria, que empieza asi: 

1 "Uijo un burro r,orr::tlon 
• 1 A otr•r, burro su parJCnte ... etc. o . 

. c¡uo l~ qw~jul!as, a11·!~d.o Teól!mo Vamos ahol'a á las p~·ueb¡•ns ;_ es doc1r, á 
ttJT'L' dec1r Car]Jto.~). dtjct onrne que dcm.-o:•tmJ'lo con la tt:l'!'lble ci;IJ'tdarl con que 

·gv me u te de r¡~e al acorJ~trcne suelo yo demostrar las cosas que no eres poe­
meJ·a vez el otr·o dt;;.. para pon~rte 1 L<t, ni mucho rnénos: 
de lo.-; versistas malos, hub~era ~ 

una como:~sié·n (así dicen que la l~a.: e• EL DEFEN~OH. DE GERO~A 
de tres alios Je ::mtigüeduú, Y t~·· baJa- L & r 11 N o A 

secuencia cuando eras matel'Jalmen­
atnra. 

uiero que me. ter~gas por injus~o; Y ¡Hombre! ¿Ancho el sol? Andta se ha dic~o 
nccr: el_agrn.v)l), s~ en ello le !tllbter~, 1 sie , pre que es Castilla, par·a Jos que sm 

no deJttr·I~ do ser .tuvoluntarJO, na~,\ aprension se ponen fl. hacer lo que no saben; 
pare~'idQ t':tn hu•.;no co~no h1er Y nn~lt- 1 pero el sol, no sé que ú nadie se le haya ocur­
nueva oi•!'•J, r~c:ter; sal~d~ ~lol h~rnillo rido hasta aboraderir que es ancho. ¡~i á don 

de tu mmgmac1nn ;. IuCJen lerda en Antonio Cá.nevasl 

Descendía el aneho soJ..,, 

con ol titulo de El dc.fens w de Gero- ¡ ¡Y cuidado si le habrán puesto moles al sol 
el sul1·títulode feye~trla, . ¡08 mulos poetas ... ! 

a cual, d_espues de. !eul;.¡, lo prn:noro ¡iil {1Jl.eho sul •. ! 
coneiP.llCia deb, decu·tc es que esta re- • 1t1ue principio de semana ... ! 

nte impresa en IJrJel! papel y, udemaP, (Y lo ahorcar m un lunes.) 
rual;t. . . Vamos aJe!, nte ... : 
lu uig-o por tu hie11, t.rurd TeotJr!lo, «Descendía el ancho sol 
Pn ~xclu. !vaull.mlf', lJl!O _no pnr Tllll- 1 Su discr1 inmenso ocu\tando . .,,, 

'o Hrovil n1mter~~s 1uunoat10. . Ancho ... inmenso ... y, sm embargo, se 
s, !!i J;ir~n !o u~tJ·;.tF", ¿qué n_1e va a mí oculta ... 

tu, hmwln Teót111w (.r not<tl'as. que voy ccTra.~ las cumbres que bordando ... )> 

udo el t •u o y la frase del· tn~1!70 ele los ¡~liren ustedes que nina.s más aplicadas~ 
por·q~t~ t,unbten y_o lo Sil~ 3; JJH_ma?~r·a, primera vista! Sr)lo á.prirnera vi~tr1, porque a 
~ 1, dJ:sJrnule), que _me \é~ atm, r~.;:pllo, Ja serrunda se v0 Yu que las curnbrljs no bar­
tú yerl'e,; la vor.uc1on y p1erd1~s el ltcm- clan, ~¡ 110 que se cfej n bordar, In cual no es lo 

n r:~1 t:S~'tlf.O q.u~b!a_nto ~e la l!teratur¡¡f 1 mismo, con lineas d. e arreúol preci¡.· JIH!Ute.! 
deleuca de et..La :>enot·a,, en verdu~ qne con ¡tra:;.' ¡las! .1ue .lel.Je er imitacion del som-

a mt1<:h11; f'CI·o, creeme, i'Jb, JÓv~n do de alguna múr¡uma hordarlora. 
u··lw 1 .. us quu r;ontm tus cua~;t- Pero leamos la redondilla entera para que 

ox~t·:.~oví ;i', iiilpol't .. t de!'on1crla coa- salga mejor el efecto: 
~teiSIOnes brut,~le~ y alevü as rle la <•Desceudia el aneho sol 
iaydt:llos ac:lill~tliiC,s. S r . ' lt d 

·. que, vén, allJado Tcótimo, y escucha: , ~ < tsco cnmen~o 0~~ an o 
t necesid,1d <le ubl'ir· 111 libi·o, Jo primero 1ras las.curnlJres q, .o Lorclando 

1~ lee en la portad u es tu nornb:- •: c~rlos Va con ~m.eas rll;l ar.t el~o_I. .. " 
lnde.; Sltt.ll'l': pt·irnera estacion; Fernandu. ¿~~aréceto a tl, amado fcotnno, que es b~en 
c•mto ... ~C:l'N'S, tú, que llar alguu e!ilpa- corm~nzo para una !ey~n.cl, , una redondll!a 
[•az de le<Jr Fer rwrulé.z, si 110 lo acoutua- tan !orzada y llena .le I'lpiOs? ¡,l'arer.e!._e que 
)h:esrl'le quiz:a quo nll acento de mú.s ó puedes lltl!uarte ya tú sófr¡ poeta e8panol por 
nos p co wont,•, y así es la verda·l; 110 ho.bcr e:crito eso'? ¡Ay, nruadn Tcótímo, cómo 
Hüp')t•tall<'ia. de ~;uyo. Pero el n.~e11 t'l do te e11 "filias! 
rv.le.; te <~o;nuncia como devoto soguirlor Ül'lllpn_ra 1 pr·ín<'i HO rle tu leyenda I"On el 

solar, 
Iba la n_oche cerrando, 
Y dos gmete!o: ct·uzando 
A caballo un olivar.,, 

O con este: 

«Juan Ruiz y Pedro Medina, 
Dos hidalgos sin blason, 

Tan unn del ott·o son 
f'u:d de um\ zarza una e,.:pina.» 

• O cnn este otro: 
«En un eSCOltrliu•) valle 

1 !üy tutlavia Utla vn·re, 
V u. ina al Cúrri"n q11e COI'r·e 
De ehopos ~ul1 e uua c~lle.» . 

¡(~ué espontaneJJad, qué !rescur~ y que 
sencillez en el poeta castellano! ¡Que d1ficul~ 
tad, qué aspereza y qué ¡·ebuscan11ento en el 
poeta espaiiol, como tu te l!a_mubl . 

M¡,;ditn. bien, amad u Teowno, e~ las cllferen­
cias y vuelve á Jlan.arte poeta, s1 te atreves, 
si bien yo te acon::::ejaré qne, .lun l'\lnndo te 
atrevas, no te lo llames. 

Segunda redondilla: 
«Y allá por los altos montes 

Quejl.jan media eorona 
Y que do la [/ran Get·ona 
Limitan los lwl'izontes ... >> 

Conste que n~ e!lliendo lp que significa esll: 
media corona, nt corno la fiJan los montes, m 
ilónde la ruan; pero cnmo tú ele segut·o qne 
tampoco Jo en tiendes, no te lo pt·Pgunto, Y paso 
ailelante. 

H.edondill:t tct·cero: • 
«Un homlm> tristo Buhia 

Con el mismo lento paso 
Con que allá por el ocai'H\ 
Mcngual.Ja 1~ lul del día.)) 

¡Qué hal.Jin. de ser co~1 el mismo ... ! 
Pero, en fin, redl n•lr!.a cuarta: 

«ALi, no mansos c, minos .. 11 
¡llornbt·el ¡.Catninos mrmsos ... t Altu¡•a ,i 

qno ya no t:to ex.t_ruii~ 911t:1 llu.m_:.:•.¡c:: l).ntes 1 

ancho al s<l y cmmenbNW<_o á Calle lo ... L!o­
mundo lttansos it los c:u1llnos, 1110 expl1c0 
hasta que te llames ú U p eln. 

r< All , no man.~os camino!;;, 
Sino empmarlas vered "', 
Recortan hs a!'boledn.s 
F.ntre uleornor¡ues y pinos. ~ . 

Entt·e alr.o¡·aoqttc!-1, si ... 6 enlt'•' ncn.cl~mí­
co~ ... , yn. J, 1 va dicit>nrlo la l_eyenda. P~ll' m~s 
que e~e entre, pat•a ef>tat• hl~ll con la C.rntrllt­
tic:J, debiera ROl' de.)' pol' mus que e'-e_recorte 
riPI terr•r¡• vet·so, no frlerlo j-'<l :;aiJe¡• U pu~to 
fijo, J11sta qu~ no I·J consulttl ~m~ el. H.Jutgll 
SentmienfOSI, s1 es de la rscuela <lu scvd1u o de 
la de H.ondH . 

H.edonrlilla quinta: 
"Que al son del vientnjeliccs, 

y al son do corrien_1es elara.~ 
Asoman entro la¡; J•tras 
y lns piedras sus 1 aices ... ,, 

, ).Hai<'es qne? ¡Ytty_a Y l. t:t ;:;n.h~>r si. s_o.n d~ 
las picilr;t~, ó de las Jnras, o de !<1!'1 ./cltces, o 
de los pinos, ó rle los a'C•II JIO']I?C>~, ó rle las ar-
boledas, ó da las vcrt•clas empmatbs, ó acaso 
do lns caminos mcrnsos! . 

Pero st•·¡n de quien fllercn, y supomend<J 
benévolamente que SíJnn de los nlcornoqrJ_!'S J" 
do h•s pinos, !JO te ~~egiir&,_ ama< l._, Teot1m~ 
q te tir>ne graCia ver !l los pmos y ,'t los alcot 
naques 
• Qne al son del viemo .felicP.~ 

Y al son de corriente" clara.~ 
es decir nl son r¡ufl les tncan, como buenos 
conservádoros, en,eñnn ¡.;üc; ralees cou10 Ro­
mero Hobledo enseiia los rlient.es. 

!\aria, y que no parece ~inn r¡u: <'S tJhso!u­
tamento nOI"~Sario el E'On de\ Yll'nto jf!{iee., 
(que nn sé si ~erú P.l viento St11·) ó el snn r]r, lns 
cfltr'if'n!ec; l"]:ll':t,; p;tra qul"\ los nleornoc¡ue~ y 
Jos pin-)s a!"n H.':n la'i r·:dee~ p\Jl' entre ~ns .Jfl­
rns y hu; picdt';1S, y qne, r-t por· na• unltdad el 
\'ÍPtÚn no 8UPIJ·t, ó ht!'! cnnieutc~s n<> Juurwu­
r·an ó n'J ost.ún r.lara.~ del t:J·l.,, ~·a no a~oman 
sus~''' i<>es nr¡uclloc; ¡, rlnles. , . 

·nuó ~"''!':!\. tt'nl"i<~, nmndo 1 e6tml(), los poe-
tas 

1
rsprriío'es rle fJOcas jiu:ultn.rle.qf • 
s, ~x t:\ l'ed"ll'!illn: 

« \ la sornbrn ele una ralle 
Dú álamos, qne nl recorrer 
!lf.lrala l'll su seno, <'1 Ter• 
Pocnncla.y r·ofrec:ca. el vall!'. J) 

¡<Jni6n r¡~cfJI'reY ;Al recorrer r¡nét ¡(.~u'{>¡ 
rctr:a /tr?.... . 

De~pum; de Jneclrt! r·lo un l'<l.tn, !':e cn_mpren­
do anHl.(lo 'l'eútiu1o, lo que (¡tueras der.tr;.~ va-
mÓs itla sc':pti1 ta: . 

«y n.ll:'l ¡londe tuel'CC el rro 
sn nrl(rt c:OJ'I'Íer¡!~ sumi~a 
llil lif)r nw f'ó c!Jvu:;a 

1 f'lli"Qt•í \..t.. 



lu-sumislon dula gran. C•)t'I'icntl, 

Bajo :tus piés se repliegan,/ 
sus piés se adelantan 

i\lonte:;; que mas se lev;Jntan 
Cuaut() mas distantes llegan .. . '' 

legan! .. 
si que llegas muy dista1'tte, amado Teó-· 

CSCI rle decir desatinos. 
ue al pl'incipio no entendía yo ahi de 

sus piés; m~s :::uponicndo que sean 
n Gcronu, 6 del caro erío agJ>upado en 
ledondJlla, al10ra no puedo entender 

ntcs r;:o n es•JS que mas di:::t ~1 n tes ller¡nlt. 
no quieras decir, amado Teótimn, 'qne 
i!Slantcs están ... Y si es e!Sto lo que que-

r, lo mejor era que lo hubieras dicho. 
vena (y al conduir la novena lu voy á r 

ce Y que su inmortal de8eo 
Apenas tl'istes llttmillan 
Al mirar cuán altas bl'JIIan 
Las cumlt·es del Pir·inco. » 

i,mwrtal deseo será es te de los mon­
·c más distantes llegan, y de quó manera 
larán apenas tristes su inmortal deseof 
s_on imposibles de averiguar po1· la lec-
SI tú, amauo Teólimn Fernández, no te r · 
escribir otro libro tr-aduciendo el pre-

porque no van examinarlas sino nueve 
fas, todas muy malas, como has vi to, y 
uo no las he ido escogiendo, bino que las 

ah ita, y va sienclo ya el ar·tículn de · 
largo, quiero acal.Jat·Je ac:¡uf; ~in per-

de volver· á. darte cualquier· cfia otro rifi-

que te acabes de convencer; amarlo 
mo, de que no eres poeta, de quo no sir­

te aplaudan alguna vez en el Ateneo 
<.loco manos fenwniles, dignas de mejor 
y áun de mejor entendí•niento, ni si1·ve 

que algun periódico, por conmisere-
te a.laue. · 
que es por conmiseracion, no lo dudes. 

Ct¡nmisel'acion, ó pOl' but la. Pero tú, y 
como tú, teneis la gracia de leet· los pe­

al revés. Os enfadais contra lo¡ que 
, y áun protestais contra la cen­

e! órgano de todos los inter·eses in­
libles, en Ln Corre.~ponrlenefa¡ y ~n cam­
los c¡ue os dict::n alab!.lnLas les 1tt(~ J!a~l 

la 1Jr11ma de mal géner·o. Cree, amado 
imo, que El Globo y La JIJeria, y todos los 

han diel10 que Jo haces mal, f>On los que 
; y lo~ que te h.ln d~cho 9ue lo h~ces 
os que pretenden dJvertu·se_c 'nt1go. l 
cié en una Redu;:cion este d1álogo: • 

o y á dar un IJomúo al defensor de Ge- . 

¡CJué? ¿eR buenot 
¡Cal Es rnás malo que arrancado; P!lrO 
nos cuesta dal'le un alegron á. ese cnicof 

VENANClO GONZALEZ. 
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EL VERANO. 

AL S~:ÑOR CONDE DE LAS CINCO TORRES. 

¿Quién duda que la fuerza del pensamiento humanG 
Alcanza en grandes di as su espléndido poder? 
¿Quién duda que en tus horas, abrasador verano, 
Naturaleza estalla con trémulo placer? 

¡Tu die. es un poema! Sus cánticos de fuego 
Palpitan en los rayos clarísimos del sol. 
Entre las nobles pausas del cálido sosiego 
Se escuchan misteriosos los ecos de su voz. 

Murmullos de arroyuelos que espiran abrasados 
Filtrándose en las grietas del roto pedregal, 
Rumor de las espigas, cimbrándose en los prados, 
Gemidos perezosos del soiioliento mar; 

Arrullos de las llores, que allá por las laderas 
Aguardan de los céfiros el soplo embriagador, 
Crujidos de las mieses quo en las redondas eras 
El rudo golpe sufren del fuerte trillador ..... 

Yo adoro tus bellezas, verano, tu alegría; 
Pero á mis solas pienso con ailencioeo afnn 
Que, poco á poco, mengua la luz del clur.> dia 
Y que, trua tl, las hojas del árbol rodarán! 

N o así las hermosuras de alegre Prima vera; 
Los dias vnu creciendo bajo la luz del Sol, 
Todo noa dice: o: Canta»; todo nos dice «Espera»; 
Las aves y el arroyo 1 las brisas y la flor. 

Al HÓn de los acentos dulcísimos de Flora 
Lns oleadas crecen del mágico placer; 
¡Ay! pero Pl Sol, que entónces bulló su alegre aurora, 
'l'ras tu zenil radiante comienza á descender. 

Y lns hermosas flores verán morir Rus hojas, 
Y los frondosos árboles, los nidos y el amor, 
1\riéntras, cuntaodo triste sus últimas congojas, 
lluirá de rama en rama el tierno ruisefior . 

.Así cuando en mi pecho, que alcázar fné de amores 
El desengnlío quiso romper, hendir, borrar, 
lban de llUeCo en hueco llorando llli~ uoloreS 

1 

Callabun, y al instante volviun á llorar. 

¿Quién dijo que tu vida, feraz Naturaleza, 
Á In del hombre, frágil al combutir, venció? .... 
¿Que vuelve tras tu invierno la luz <le la belleza 
Y pura el hombre déuil jumas, jumas volvió? ..... 

Eu tus hermosos campos 01111tan risuciias aves, 
Pero los roncos vientos azótanlos tambicu; 
Tras los arroyos claros en céspedes süaves 
La catarata rueda con rugidor poder. 

Si rosas en el prado, palo mus en el nido 
Y luces en los cielos palpit'ln al vivir ..... 
Enero es el grun trágico ; ¡Su tétrico gemido 
.Apagará los cánticos idHicos de Abrill 

!l!as, cuando el alma sufre su pesaroso invierno, 
N o del Otolio teme el á>< pero clamor; 
Lo. Primavera eterna y el resplandor eterno 
Le ofrecen á porfía sus rayos y su amor ..... 

CÁRLOS F&nNANDl!Z SHAW. 
Madrid, 14 Julio 1883. 
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